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    En las calles de Aguas Profundas, las conspiraciones corren como agua por las alcantarillas, bullendo por debajo de una aparente tranquilidad. Mientras un grupo de jóvenes nobles con pretensiones descubren que el lugar que aman tiene un lado oscuro, un sacerdote siniestro y su hijo se empeñan en dar vida a criaturas perversas para conseguir sus retorcidos fines.


    La existencia de Aguas Profundas transcurre entre riñas, borracheras y risas. Incluso cuando la muerte acecha.
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    A los sabios y escribientes del Alcázar de la


    Candela y a la Encapuchada por bendecir


    a los buscadores del saber popular del ciberespacio


    con sus esfuerzos incansables y con el encanto


    que les es propio

  


  Prólogo


  30 de Ches, año de la Jarra (1370 DR)


  Cortantes ráfagas de viento golpeaban a Learal Manodeplata mientras recorría las almenas de la Puerta Oeste de Aguas Profundas, sorteando a los arqueros y a los magos que lanzaban fuego conta las huestes que los asediaban allá abajo. Su hermoso rostro tenía una expresión adusta y el cuerpo esbelto relucía levemente a través de la armadura de cuero que lucía con gallardía. Ese resplandor era la única señal perceptible del gran poder que emanaba de ella por obra y gracia del hombre al que amaba.


  A su alrededor, los magos caían exhaustos. Dos de ellos, con las mentes chamuscadas por el uso excesivo del fuego de Mystra, se refugiaban tras las almenas, temblando como los desquiciados que serían ya para siempre. Learal siguió adelante sin alterar el paso. Más tarde lloraría, pero por ahora nada podía hacer por ellos. Aguas Profundas no estaba a salvo ni mucho menos.


  Del mar soplaba un viento frío y fuerte, demasiado caprichoso e incluso cruel para la incipiente primavera. La magia feroz estaba en acción. Ráfagas repentinas apagaban las flechas encendidas de los arqueros y hacían que los pequeños conjuros de fuego se extinguieran como lámparas agotadas. El Tejido que rodeaba a Learal crepitaba y sentía en la piel como si se le clavaran incesantemente millares de pequeñas agujas. Learal no había esperado que de los mares llegara semejante magia.


  ¡Ay de Aguas Profundas! Ninguno de sus defensores tenía esa magia, ni siquiera el poderoso mago que estaba al frente de las defensas sobre la Puerta Oeste.


  Khelben Bastón Negro Arunsun, archimago de Aguas Profundas, estaba de pie sobre el gigantesco dintel de piedra de la puerta. En plena tarea de formular conjuros, había abandonado el aspecto y la forma que había lucido durante muchos años. Durante un breve instante, todos los ojos pudieron contemplarlo tal como lo veía Learal: alto, de edad indefinida, con sangre elfa corriendo por sus venas, feroz como un dragón rampante y apenas discernible como un ser mortal. El poder creciente de un poderoso conjuro le arremolinaba los ropajes sombríos y el cabello negro como ala de cuervo, y rayos de luz plateada circulaban a su alrededor como polillas atraídas por las llamas. Sosteniendo con ambas manos su bastón negro por encima de la cabeza, y con una voz que provocaba espanto, semejante a un coro formado por la combinación de todas sus vidas mortales, elevó un sonoro cántico.


  Las diminutas luces empezaron a multiplicarse y a crecer, adoptando con rapidez la forma de un enorme pez plateado. Un vasto cardumen de estas fantasmagorías voladoras se arremolinó primero por encima de Khelben y a continuación se precipitó hacia el mar, atrayendo los vientos en pos de sí. El pelo trenzado de Learal que el viento había removido un momento antes se le asentó sobre los hombros y el viento mágico de los invasores cesó.


  Al bajar el bastón negro, Khelben pareció replegarse dentro de sí, convirtiéndose una vez más en un hombre de mediana edad e imponente dignidad con barba entrecana y negras vestiduras que, aunque corpulento, no superaba en estatura a la propia Learal.


  —¿Y ahora, amor mío? —preguntó ella pasándole un brazo alrededor de la cintura como para sujetarlo.


  Por un momento, Khelben guardó silencio y se dedicó a mirar intensamente las murallas de la ciudad. Learal siguió su mirada.


  La magia reverberaba en el cielo crepuscular más allá del monte Aguas Profundas como fuegos artificiales que celebrasen un festival de la muerte. Al sur, el puerto ardía. Un fuerte olor a alquitrán en llamas se esparcía desde los muelles, donde el aceitoso humo de las velas y las jarcias ardientes se elevaba sibilante hacia el cielo. Se aproximaba la hora de la marea baja, pero si el mar se retiraba, no así sus secuaces.


  Debajo de la Puerta Oeste la arena estaba sembrada de humeantes cuerpos de sahuagin, sin embargo, el número de hombres pez que seguían asediando furiosamente la puerta era incontable y no los arredraba la matanza de la que estaban siendo objeto. A Learal le dio la sensación de que todos los diablos de los Nueve Infiernos hubieran acudido a darse un festín de pescado frito.


  Sus incursiones se habían cobrado innumerables víctimas entre los defensores de la ciudad. Muchos magos caían presas del más profundo agotamiento, y bastantes colgaban hacia afuera sobre las murallas, impotentes entre el espeso humo. Unos cuantos permanecían reunidos musitando, dirigiendo miradas torvas al archimago de Aguas Profundas. Circulaba por allí el fundado rumor de que en el bastón de Khelben había magia suficiente para fundir la roca y la arena de las orillas de Aguas Profundas transformándolas en vidrio y para convertir el puerto todo en una caldera burbujeante de agua salada en la que se cocieran vivos todos los sahuagin.


  Ahí estaba el problema, Learal bien lo sabía: el Arte siempre tenía su precio. Cuanto más poderosa fuera una magia, tanto mayor era su coste. No necesitaba mirar a la cara de su amado para sentir su angustia y su frustración. Aguas Profundas era su ciudad, su hogar, y su amor más profundo, incluso puede que más que la propia Learal. El señor mago de Aguas Profundas tenía poder suficiente para proteger a la Ciudad del Esplendor…, pero únicamente si se arriesgaba a destruirla.


  Khelben volvió la cabeza como un halcón en plena caza.


  —No me atrevo a desactivar la defensa de la muralla, sobre todo con el Tejido tan dañado. Lo que necesitamos ahora es la magia menor y la fuerza de todos los brazos.


  Con un gruñido señaló la almena más próxima, que explotó hacia afuera como empujada por un gran puño y fue a caer sobre las atestadas arenas.


  Ambos observaron cómo rodaban los fragmentos de piedra arrollando a los sahuagin y dejando entre ellos un rastro sangriento. Aún no se habían detenido las grandes piedras y ya avanzaban nuevos sahuagin para reemplazar a los caídos. Salían de las olas teñidas de sangre que arrastraban a gran número de hombres pez hacia la playa.


  —Los encantamientos de Ahghairon pesan sobre mí como aquella montaña —gruñó Khelben—. Estoy impidiendo que nos aplasten cayendo ahora mismo sobre nuestras cabezas. De no ser por la cantidad de poder que extraigo de ti, andaría arrastrándome indefenso.


  Los miembros de la guardia avanzaban penosamente por las murallas hacia el señor y la señora magos de Aguas Profundas con expresión preocupada y cargada de preguntas.


  Khelben los miró mientras se acercaban y suspiró.


  —Necesito que vuelvas a la Torre de Bastón Negro y consigas todo el auxilio mágico que puedan convocar, hasta el del último aprendiz de temblorosos dedos. Emplea la magia de la torre para difundir tu petición a todas partes.


  Learal echó una mirada al mar arrollador, donde los sahuagin seguían saliendo de las olas tintas en sangre y se derramaban sobre la costa, chocando con sus compañeros.


  —¿Quieres decir que podemos contenerlos?


  El mago asintió.


  —Es posible que unos cuantos escalen las murallas y se abran paso combatiendo, pero la puerta resistirá.


  Learal se encogió de hombros, incapaz de entender su razonamiento.


  —Hasta ahí han llegado —dijo Khelben señalando con gesto adusto hacia el puerto y abarcando en su gesto los incontables ojos expectantes y las escamas mojadas que se veían abajo—. Sabes que los sirénidos morirían antes que permitir que esta escoria marina se internara en el puerto.


  Los labios de Learal se plegaron en un mohín de tristeza. En el furor de la contienda se había olvidado de lo que seguramente significaba el atrevido avance de los hombres pez. Entre los sirénidos del puerto se contaban muchos queridos amigos.


  Habían sido queridos amigos.


  —Sin ellos —murmuró—, las alcantarillas quedarían indefensas. Todas están bien protegidas, pero quienquiera que sea el que envía a los sahuagin contra nosotros, no es ajeno al Arte.


  —Eso es —concedió Khelben rodeándole brevemente los hombros con el brazo al aprestarse ella a marcharse—. Por lo que sabemos, es posible que ya haya sahuagin en todas las alcantarillas de Aguas Profundas…, y en cuanto se hayan introducido en ellas, no habrá en toda la ciudad un solo lugar al que no puedan llegar.


  Learal asintió con tristeza.


  —Convocaré a todos los que sean capaces de formular un conjuro o de empuñar una espada.


  —No tenemos mucho tiempo —le advirtió Bastón Negro—. Y es posible que muchos de nuestros amigos estén ocupados en otros lugares. Este ataque desde el mar no afecta únicamente a Aguas Profundas.


  —En primer lugar, me pondré en contacto con el Alcázar de la Candela. —Learal, que no tenía mucho de erudita, dirigió a su señor una sonrisa rápida e irónica—. Seguramente los monjes no tendrán nada más apremiante a que atender.


  Una pequeña serpiente, un reluciente ser selvático y deslizante con listas de llamativos colores verde y turquesa, se iba abriendo en silencio un sinuoso camino por las estancias llenas de libros. Con instinto infalible se dirigió hasta un lugar recóndito y polvoriento en lo más profundo del Alcázar de la Candela y con gracia sin igual trepó por una de las patas de una mesa de estudio.


  El joven allí sentado saludó a su familiar con un distraído movimiento de cabeza y volvió a concentrar su atención en el libro que tenía abierto ante sí: un grueso volumen de la fabulosa historia de Aguas Profundas. A Mrelder siempre lo había fascinado la Ciudad del Esplendor, y sus ansias de dominar su saber popular superaban casi a las de dominar el arte de la hechicería. Casi.


  El hechicero presentaba un marcado contraste frente a la brillante y pequeña serpiente. Era delgado, atlético y fuerte, y su palidez hablaba de las largas horas pasadas entre libros. Su pelo, que había sido oscuro, se había vuelto gris y su rostro alargado estaba lleno de finas y pálidas cicatrices y dominado por unas feroces cejas oscuras que daban sombra a unos ojos desiguales. Uno era de color gris cenagoso, y el otro (un antiguo ojo de vidrio que había comprado en una tienda de artículos varios) tenía una extraña tonalidad verde pálido. Mrelder no era presumido, pero albergaba la esperanza de llegar algún día a tener dinero suficiente como para hacerse hacer un ojo exactamente acorde con el otro. Sería un recordatorio menos de ese horror llamado Golskyn.


  Unas leves pisadas sonaron como un susurro sobre la piedra y se aproximaron a su rincón. Mrelder no les hizo mucho caso. El Alcázar de la Candela era un lugar lleno de ruidos ligeros producidos por los muchos que acudían allí en busca de conocimientos o, como él, de un escondite. La pequeña serpiente, en cambio, se alarmó y, saltando hasta el brazo de su amo, se enrolló en su antebrazo.


  Alertado por este movimiento, Mrelder apartó los libros y se puso de pie en el preciso momento en que un gigantesco hombre de barba roja aparecía junto a la estantería más próxima. Aunque era uno de los Grandes Lectores del Alcázar de la Candela, Belloch se parecía más a un guerrero que a un erudito. En este momento su rostro reflejaba una sombría expresión más propia de un campo de batalla que de una biblioteca.


  —Vamos —dijo con voz ronca, apoyando una manaza sobre el hombro de Mrelder. Sin solución de continuidad se dio la vuelta en redondo y arrastró al joven hechicero con tal violencia que se cayeron los libros. Mrelder se detuvo a recogerlos, pero Belloch lo sujetó con más fuerza—. Déjalos.


  Mrelder se sobresaltó. ¡Tratar así los valiosos tomos era algo nunca visto en el Alcázar de la Candela! Asaltado por un repentino aluvión de desordenadas especulaciones, sintió un escalofrío al pensar en la horrible perspectiva de que cierto sacerdote conocido como Golskyn se hubiera recuperado de su última «mejora» y tras haber encontrado la huella de Mrelder hubiera acudido en su busca.


  No tenía escapatoria, ni siquiera aquí.


  A grandes zancadas, Belloch sacó al joven mago de la habitación y lo arrastró a través de innumerables estancias por las que Mrelder jamás había pasado antes. Poco después de que se encontrara totalmente perdido, bajaron por una escalera de caracol y atravesaron varios salones oscuros hasta salir finalmente a una gran cámara circular.


  A Mrelder se le cayó el alma al suelo. Allí estaban reunidos varios de los lectores más ancianos, y entre ellos su guía de estudios favorito, el monje visitante Arkhaedun. También estaban presentes algunos de sus compañeros eruditos que parecían asustados y confundidos. La estancia estaba rodeada de guardias de rostro impasible armados con largas lanzas. Mrelder se preguntó de dónde habrían salido.


  Daba la impresión de que habían reunido un tribunal para condenar a Mrelder por su participación en los crímenes de Golskyn…, o tal vez, susurró una vocecita en lo más profundo de su mente, por su propia incapacidad para reproducirlos.


  —Archaedun nos ha informado sobre tu formación —dijo Belloch con tono cortante mientras se apartaba de Mrelder y se volvía para mirarlo fijamente—. Dice que posees considerables habilidades para la lucha, no sólo para la magia indocta y de importancia secundaria.


  A Mrelder no le pasó inadvertido el tono despectivo del lector. Belloch había sido un mago de batalla y muchos magos despreciaban los poderes innatos, y a su parecer inmerecidos, de la hechicería. Acostumbrado como estaba a un trato mucho peor, a Mrelder no le hacían mella esas ofensas.


  —Es mucho lo que he aprendido en el tiempo que llevo aquí, señores —respondió, tratando de mantener la calma—. ¿Puedo saber cuál es el motivo de esta reunión?


  —Hemos recibido una convocatoria urgente para reunir a todos los guerreros y magos en ejercicio que tengamos disponibles. Se está librando una gran batalla que hace brotar pequeños focos para cuya eliminación son más aptas las personas como tú —Belloch esbozó una sonrisa cruel—. Hemos notado tu fascinación por la ciudad de Aguas Profundas. Eso te vendrá bien.


  —¿Aguas Profundas? ¿Queréis que vaya a Aguas Profundas?


  Algo se modificó en la expresión de Belloch al notar el tono asombrado de Mrelder.


  —No voy a engañarte, muchacho, es probable que esta sea tu última misión. La formación de un monje no es la mejor para una guerra sangrienta, y que el Encuadernador me perdone, ni en todos nuestros libros y pergaminos están contenidos los innumerables secretos de esa ciudad.


  —Iré —dijo Mrelder con ansiedad—. Por supuesto que iré.


  El maestro lector asintió y se volvió a los demás eruditos.


  —¿Está decidido, entonces? Pues bien. Cuando sea el momento de volver di en voz alta la palabra «Arranath» y se te indicará el camino.


  Mientras pronunciaba para sus adentros la palabra a fin de memorizarla, Mrelder tenía el pensamiento fijo en Aguas Profundas. ¡Iba a ver la Ciudad del Esplendor con sus propios ojos!


  ¡Era algo con lo que había soñado tantas veces sin creer realmente que pudiera hacerse realidad! Pero ¿qué crisis podría amenazar a la poderosa Aguas Profundas como para que hicieran falta sus insignificantes habilidades? ¿Acaso habrían… fracasado los grandes magos de la ciudad?


  Ideas disparatadas se mezclaban en la cabeza de Mrelder mientras observaba a Arkhaedun que se colocaba sobre un mosaico circular que había en el centro de la cámara que representaba una intrincada runa dibujada con trocitos de cristales de colores. Un luminoso arco iris fracturado brotó de los fragmentos cristalinos… y el monje desapareció.


  Cuando los rayos de luz se desvanecieron, una robusta chica rubia a la que Mrelder había visto absorta ante una alta pila de libros de magia de batalla se colocó sobre la runa. La siguió un erudito alto y callado de las tierras del mar Interior. Cuando el suave resplandor de su traslado se desvaneció, ocupó su lugar un erudito de Tethyr.


  Entonces Belloch le hizo una seña con la cabeza. Ahora le tocaba a él. El joven hechicero se dirigió presuroso al círculo.


  Pronto sintió un destello punzante de luz blanca, tan doloroso como caer en el fuego de un hogar. Con un gruñido, Mrelder cayó de rodillas y se llevó las manos al ojo que le ardía.


  Cuando recuperó su visión borrosa, vio unas puntas de lanza. El círculo de guardias se había cerrado en torno a él con funestas intenciones.


  Belloch se abrió camino entre ellos y obligó duramente a Mrelder a ponerse de pie.


  —¿Eres un traidor o un necio? —preguntó con voz atronadora—. ¡Sólo un ser vivo por vez puede atravesar la puerta! ¿Qué secreto ocultas?


  Con retraso, Mrelder recordó lo que llevaba enrollado en torno al brazo.


  —Mi familiar —dijo con voz entrecortada subiéndose la manga. Lo que había sido su serpiente cayó inerte al suelo como un trozo de cuerda cortada.


  El Gran Lector hizo un gesto de contrariedad.


  —No… no se me había ocurrido que pudieras tener un familiar. Me da la impresión de que tu hechicería no ha sido… debidamente valorada.


  —No suelo hablar de mi Arte —murmuró Mrelder—. Si alguien se ha equivocado, soy yo. Tendría que haber previsto algo así. Era lógico que cualquier portal mágico de la más preciada de las plazas fuertes estuviera cuidadosamente vigilado. Permitir que sólo un ser vivo pasara por vez era una sabía medida si se tenían en cuenta los incalculables e irreemplazables tesoros que se guardaban en el Alcázar de la Candela.


  Echó una mirada a la pequeña serpiente, la última de muchas criaturas que habían muerto a su servicio, y se permitió un suspiro. Después miró a Belloch.


  —Estoy listo —dijo.


  El Gran Lector meneó la cabeza.


  —No. Andarás débil y vacilante hasta el amanecer. No podrás participar en la batalla.


  Mrelder le mostró sus manos firmes como rocas.


  —He… aprendido a soportar dolores más terribles. Estoy listo y me necesitan. Envíame.


  Tras un momento de vacilación, el corpulento monje asintió y empujó a Mrelder hacia el círculo. El mosaico de cristal se iluminó y dio la impresión de que se deformaba al mismo tiempo, y Mrelder se encontró cayendo por un vacío de tenues colores y silencio fantasmagórico. Ante la absoluta ausencia de sonido, el débil pero constante zumbido de sus oídos, otro recordatorio de Golskyn, le parecía ensordecedor. Casi se sintió aliviado cuando aterrizó sobre los duros guijarros en medio del estruendo de la batalla.


  Mrelder echó una rápida mirada en derredor. Se encontraba en una calleja maloliente y llena de ratas entre dos grandes y viejos edificios de piedra semiderruidos; almacenes, al parecer. Por encima del hedor a basura en descomposición y del fuerte olor a humo, le llegó un intenso olor a pescado. A sus espaldas se alzaba el monte Aguas Profundas, las rocas de cuya base estaban a apenas escasos metros de un montón de cajones, barriles y basura que cerraban el callejón. El otro extremo de la calleja daba a una vía transversal más ancha por la que corría una multitud.


  Todos huían hacia la izquierda de Mrelder, gritando y gesticulando. El crepitar del fuego y el entrechocar de las armas sonaban muy cerca, a la derecha.


  Más allá del almacén que tenía a su izquierda había un edificio más alto, más bonito. Por una puerta entreabierta salían volutas de vapor cargadas del olor salino del agua de mar. Debía de ser uno de los baños calientes de agua de mar que según se decía tan populares eran en Aguas Profundas. Mrelder se acercó.


  Un suave chapoteo de aguas removidas llegó a través del vapor. Mrelder hizo un gesto de extrañeza. Era muy improbable que ni siquiera los habitantes de Aguas Profundas, con toda su fama de displicencia, estuvieran disfrutando de un baño mientras la ciudad ardía a su alrededor.


  Entonces del interior de la casa llegó algo más. Una conversación en voz baja en una lengua extraña, líquida y gutural a la vez, formada por chasquidos, gruñidos y una especie de graznido vibrante que ninguna voz humana era capaz de reproducir.


  Mrelder buscó algo que pudiera usar como arma. Uno de los cajones parecía más sólido y menos podrido entre los que estaban diseminados por el callejón. Trató de desprender una de las tablas y notó con satisfacción que de uno de sus extremos sobresalían dos largos clavos. Deslizándose sigilosamente hasta la puerta de la casa de baños, echó un vistazo al interior.


  Tres grandes criaturas de verdes y húmedas escamas chapoteaban suavemente en medio de la sala de techo alto sostenido por columnas, moviendo las colas hacia uno y otro lado. Llevaban lanzas de puntas dentadas en las membranosas garras y miraban fijamente con los negros ojos a la multitud aterrada a través de los cristales de los grandes ventanales que daban a la calle.


  Tenían un aspecto vagamente humano y se parecían a enormes ranas erguidas, y sus colas hacían pensar en sirénidos o renacuajos gigantes. Las cabezas de pez estaban erizadas de púas y escindidas por unas bocas enormes llenas de colmillos de aspecto letal.


  Sahuagin.


  Mrelder tragó saliva, se deslizó hacia el interior y los siguió, corriendo de una columna a la siguiente, tan silencioso como una sombra.


  Chorreando, los hombres pez se dirigieron hacia las ornamentadas puertas delanteras de la casa de baños. Se miraron los unos a los otros y a continuación abrieron las puertas de un puntapié, prepararon sus lanzas y salieron a la carga hacia la calle. Un coro de gritos y alaridos desesperados se elevó incluso por encima del estruendo de la batalla.


  Mrelder también rompió a correr y, tras salir en tromba del edificio, asestó un fuerte golpe con la tabla sobre la cabeza del sahuagin que iba en el centro, el más corpulento, hundiendo los clavos en las relucientes escamas de la base del cráneo de la criatura… y rompiendo su única arma.


  El sahuagin estaba arrojando con saña su lanza por encima del hombro del camarada que tenía a su izquierda contra un alto guerrero con armadura que estaba al otro lado. Al ser alcanzada por el golpe de Mrelder, la criatura se estremeció. Antes de que pudiera volverse, Mrelder se montó de un salto en su lomo y la obligó a inclinarse sobre los adoquines.


  El sahuagin se debatía y sacudía, tratando de librarse tanto del arma que llevaba clavada como del tozudo atacante. La tabla rota se movía descontrolada, golpeando a Mrelder en plena mandíbula.


  Se afanaba sobre el lomo del monstruo, evitando sus púas lo mejor que podía. A su alrededor todo era confusión, por todos lados se agitaban las espadas, los miembros escamosos se sacudían y de debajo de él llegaban gritos burbujeantes. Los alaridos airados se mezclaban con exclamaciones de rabia y de dolor que no parecían humanas.


  Por último, Mrelder consiguió desprender el extremo de la tabla rota. La hizo a un lado y se aferró a la espinosa cabeza cogiéndola por dos de sus pinchos y aplicando toda su fuerza a un rápido y brutal movimiento de torsión.


  Algo se quebró debajo de las escamas húmedas. El sahuagin se sacudió una vez más y cayó inerte.


  Buscando otra vez los restos de la tabla, Mrelder se bajó de un salto, temiendo que los otros hombres pez pudieran…


  Y se encontró mirando por el visor abierto de un bruñido yelmo de guerra a un rostro marcado por los años bien aprovechados y a la mirada, aguda como una espada, de unos ojos bondadosos y sabios.


  Este, se dijo maravillado el hechicero, es el aspecto de un rey.


  El hombre de aspecto real lo atravesó con la mirada, como si fuera capaz de ver todo lo que el joven era y de llegar a su secreto más íntimo. Un miedo repentino asaltó a Mrelder, pero pronto desapareció al comprobar la mirada de aprobación del hombre.


  —Bien hecho —dijo con una voz en la que se combinaban el tono de alguien cultivado con el de un jefe acostumbrado a dar órdenes—. De no haber sido por ti, esa lanza me hubiera atravesado.


  Mrelder trató de devolverle la sonrisa, pero la cabeza le daba vueltas. Jamás había visto una armadura de batalla tan espléndida, de color plata azulado. Caballeros también cubiertos de armaduras igualmente hermosas se reunían más allá del alto guerrero de anchos hombros, pero la atención de Mrelder estaba fija en la brillante medialuna de metal que cubría la garganta del alto guerrero, un elemento que llevaba grabada una elaborada y estilizada antorcha: las armas de los señores de Aguas Profundas.


  Mrelder había visto aquel diseño inconfundible esa misma mañana en una página de un oscuro libro sobre historias aguadianas. Lo que tenía ante sí era la Gorguera del Guardián, un dispositivo mágico de gran poder creado para ser usado por un solo hombre.


  —Mi señor Piergeiron —dijo Mrelder con voz entrecortada, admirado de encontrarse en presencia del Señor Proclamado de Aguas Profundas.


  Piergeiron lo palmeó en el hombro con el gesto de agradecimiento de un soldado a un camarada de armas. Sacó una larga daga y se la puso en la mano a Mrelder.


  —Bien hallado, muchacho. Esa tabla tuya ya no te sirve para combatir. Toma esto. —El señor sonrió—. Si estás en disposición, tenemos mucho trabajo por delante.


  ¿Que si lo estaba? ¡En ese momento, Mrelder hubiera seguido alegremente al señor de Aguas Profundas hasta el interior de un volcán!


  Un hondo retumbo sacudió las piedras bajo sus pies y todos se volvieron a mirar el monte Aguas Profundas. A ese le siguió otro impacto atronador, y después otro más.


  El joven hechicero siguió sus miradas.


  —¡Por la sombra sagrada de Mystra! —susurró sin poder salir de su asombro.


  Un coloso de piedra erosionada con forma de hombre de diez metros de altura, o incluso más, bajaba a grandes Zancadas por la montaña, encontrando a veces, y abriendo otras, un camino seguro hacia el puerto. ¡Mrelder había pensado en tener ante los ojos una de las fabulosas Estatuas Andantes, y mucho menos en verla andar!


  —Eso debería detener a nuestros enemigos —dijo satisfecho Piergeiron observando la trayectoria de semejante coloso.


  Volvió la cabeza.


  —¿Estás conmigo, muchacho?


  —En este momento no desearía estar en ningún otro sitio —respondió Mrelder con firmeza, y ambos intercambiaron sonrisas sinceras.


  El tiempo transcurrió en una brillante neblina de sangre y fuego. Sin apartarse demasiado en ningún momento de lord Piergeiron, Mrelder combatió las llamas errantes, luchó contra los crueles sahuagin y contra los hombres que pululaban en las sombras de la defensa de los muelles como ratas dispuestas a robar y a acuchillar.


  Era como si el grupo del señor fuese un torbellino incansable. Por fin Piergeiron ordenó un alto en el patio de una grandiosa mansión. A Mrelder le dolían los hombros y le ardían los ojos por el humo y el sudor.


  En torno a él, los caballeros de espléndidas armaduras de la guardia de Piergeiron se dejaron caer agotados sobre los bancos de piedra pulida o se recostaron sobre las estatuas, atendiendo sus heridas menores y ocupándose de sus armas.


  Uno le pasó a Mrelder una cantimplora con agua.


  —¿De dónde eres, monje?


  El hechicero bebió con avidez antes de responder.


  —No soy monje —dijo en un susurro—. Fui entrenado para luchar como uno de ellos, pero no he hecho los votos al servicio de ningún dios ni de un templo en particular.


  El caballero sonrió.


  —Chico listo Los dioses son como las mujeres. Si hay tanto donde elegir, ¿por qué habría de limitarse un hombre a uno solo?


  Esta filosofía fue saludada con unas risitas cansadas por los hombres que llenaban el patio.


  Piergeiron dirigió a Mrelder otra de sus miradas llenas de autoridad.


  —No hagas mucho caso a Karmear. Has elegido bien tu camino. Mi padre era un paladín, y yo siempre he sentido el mayor respeto por los que eligen el camino de los altares.


  —Mi padre es sacerdote —dijo Mrelder impulsivo. Sorprendido por su arranque, se apresuró a añadir, balbuciente—: O lo era. No estoy seguro…


  El Señor Proclamado frunció el entrecejo.


  —¿No sabes si tu padre está vivo?


  —No, señor. Nos separamos disgustados hace tiempo. —Mrelder vaciló sin saber muy bien qué decir—. Yo era… Yo no podía ser el hijo que él quería que fuera.


  —Cuando te marches de Aguas Profundas, debes ir en su busca —dijo Piergeiron con firmeza—. Por lo que hoy he visto, estoy seguro de que cualquier padre se enorgullecería de un hijo así.


  Esas palabras pronunciadas con tanta seguridad hicieron nacer la esperanza en Mrelder. ¿Sería posible que él, que se había mostrado capaz en una contienda y se sentía bien tanto como hechicero como monje, pudiera colmar las expectativas del severo Golskyn y ser reconocido por su valía?


  De repente, a Mrelder le pareció que no podía haber nada más importante que conocer la respuesta a esa pregunta. Miró al señor de Aguas Profundas.


  —Haré lo que tú dices. Lo juro.


  Piergeiron asintió. Sin apartar en ningún momento la vista de Mrelder, buscó en un bolsillo que llevaba al cinto y sacó algo pequeño, negro y reluciente.


  —Esto es un Yelmo Negro. Me gustaría saber cómo se han resuelto las cosas entre tú y tu padre. Si vuelves a la ciudad, presenta esto en el palacio y los guardias te reconocerán como un amigo mío y de Aguas Profundas.


  Mrelder se quedó mirando el encantamiento. Era una réplica diminuta del propio yelmo de guerra de Piergeiron, hecho de hermosa obsidiana y perforado para poder colgárselo al cuello.


  —¡Mi señor! —fue todo lo que pudo decir.


  El alto paladín sofocó su agradecimiento con un gesto y se volvió para dirigirse a sus caballeros.


  —La ciudad está tranquila. Habrá mucho que hacer cuando llegue la mañana, pero esta noche hemos terminado.


  Tras estas palabras, los hombres se pusieron de pie lenta y pesadamente, recogiendo sus espadas y yelmos. Mrelder rechazó educadamente el ofrecimiento de alojarse en sus barracones esa noche y dijo adiós con la mano. El Alcázar de la Candela esperaba su regreso y su informe. Lo último que vio de aquel grupo de relucientes armaduras fue el saludo y la sonrisa de Piergeiron.


  El crepúsculo se iba convirtiendo en noche mientras Mrelder se internaba en el distrito del Puerto. Ciudadanos aturdidos pasaban dando tumbos, deambulando como fantasmas llenos de hollín entre las ruinas de casas y comercios.


  Mientras caminaba agotado, el hechicero pronunció en un susurro la palabra «Arranath». Pronto oyó la voz áspera de Belloch que le respondía mentalmente:


  Para encontrar el Alcázar de la Candela busca el mismo símbolo circular que adorna nuestro suelo y di en voz alta «Arranath» mientras lo tocas. El símbolo está en el aljibe que se encuentra detrás de la tienda llamada Elegantes Zapatos y Sandalias de Candiera, del lado oeste del callejón de la Capa Roja, tres tiendas más hacia el sur de la calle Belnimbra, en el Distrito del Puerto.


  El lugar al que se dirigía Mrelder tenía un aspecto realmente humilde. Edificios con estructura de madera se cernían sobre las calles estrechas. Balcones y pasarelas ruinosos aparecían entre unos y otros, sumiendo muchos de ellos en sombras las calzadas. Sin embargo, la calle Belnimbra era larga, ancha y conocida, y Mrelder no tardó en encontrar el callejón de la Capa Roja.


  El hechicero se internó en él, empujando a su paso a los comerciantes que trataban de salvar lo que quedaba de un revoltijo de carros destrozados y chamuscados… y se detuvo presa del desánimo.


  La tienda de la esquina estaba intacta, pero la mayor parte del lado occidental del callejón de la Capa Roja había desaparecido. De los Elegantes Zapatos y Sandalias de Candiera sólo quedaban algunos penachos humeantes que brotaban de las ruinas ennegrecidas.


  Mrelder se quedó mirando el destrozo, suspiró y siguió adelante. El hollín hacía a veces que las cosas parecieran peor de lo que lo estaban realmente. Dos o tres edificios a lo largo del callejón permanecían en pie entre los remolinos de humo, como si fueran dientes en la boca desdentada de una vieja. Tal vez…


  O tal vez no. El segundo edificio, una tienda que vendía taburetes, bancos y sillas, permanecía casi intacto bajo una gruesa capa de hollín, pero el tercero era una ruina de maderas ennegrecidas en cuyo frente se mantenía en pie el marco de una puerta que ahora no conducía a ninguna parte, pero sin embargo conservaba un cartel que proclamaba a quien le interesara que se trataba de la tienda de Elegantes Zapatos y Sandalias de Candiera.


  Mrelder suspiró una vez más y empezó a abrirse camino entre las brasas todavía calientes, evitando los montones de cenizas a su paso.


  Sintió que se le calentaban las botas al pasar por encima de vigas caídas y ennegrecidas y de un montón de piedras que había sido una chimenea que daba a una zona abierta que había al otro lado: un tramo de oscuro callejón que no había desaparecido bajo los escombros de los edificios derruidos.


  Justo delante de él, como un regalo de los dioses, estaba lo que le habían indicado que buscara: un aljibe comunal, una pequeña construcción de piedra que se había salvado de las llamas.


  Abriendo la puerta que se cerraba con un pestillo, Mrelder bajó a tientas los escalones de piedra que había al otro lado. El aljibe era húmedo y oscuro, pero al frente distinguió una luz mortecina. Atravesando el cielorraso alguien había dado hacía tiempo un brochazo de pintura reflectante. Gracias a la luz que difundía pudo distinguir un desigual suelo de piedra, unos cuantos guijarros diseminados y el aljibe, una sencilla pared circular de piedra cubierta por un disco de madera que parecía el fondo de un barril. Mrelder alzó la tapa por la cuerda que la sostenía y la levantó hasta la pintura del techo.


  En su parte inferior tenía una runa burdamente tallada que recordaba al mosaico del Alcázar de la Candela que lo había trasladado hasta allí. El hechicero sonrió y fue entonces cuando oyó un leve sonido chirriante casi imperceptible proveniente del otro lado del aljibe que le hizo pensar en lugares ocultos y en sombras acechantes. Mrelder se agachó y dejó que la tapa del aljibe bajara hasta el suelo. Después de dejarla allí, se arrastró rodeando un lado del aljibe y sacó la daga que le había dado Piergeiron… Le pareció mentira que sólo hubiera transcurrido medio día desde aquello.


  En la penumbra distinguió algunas cosas. Había pensado que el sótano terminaba justo al otro lado del aljibe, pero ahora vio que sus sombras más profundas ocultaban la entrada de un pasadizo de piedra.


  ¡En la oscuridad del mismo unos pies húmedos golpeaban la piedra, avanzando rápidamente hacia él! Un enorme sahuagin estaba agazapado en el sótano del aljibe, y su espinosa cabeza de ojos oscuros se movía de un lado al otro como para detectar cualquier peligro. Era más grande que cualquier diablo marino que hubiera visto jamás Mrelder, y su torso imponente presentaba nada menos que dos pares de brazos largos y musculosos. Uno de ellos colgaba inerme, inútil, y por una profunda herida de espada asomaban los extremos astillados del hueso, pero en los otros tres sostenía espadas de diversos tamaños todas ellas bañadas en sangre. Seguramente las habría arrebatado en batalla a los hombres a los que la bestia acuática había matado.


  Un silbido salió de entre sus dientes al ver a Mrelder y se inclinó hacia adelante tratando de llegar con sus espadas al otro lado del aljibe.


  Con los brazos extendidos al máximo sus espadas apenas podían cubrir la circunferencia de piedra, y no constituían una seria amenaza para el hechicero mientras este tuviera libertad de movimientos.


  Mrelder retrocedió hacia los escalones esgrimiendo su larga daga. Subió a tientas el primer escalón sin apartar la vista del sahuagin.


  La bestia marina volvió a resoplar y las agallas de su cuello se agitaron convulsas, como las de un pez enganchado por el anzuelo a la orilla de un río. Mrelder pensó que el sahuagin se estaba muriendo asfixiado por falta de agua.


  La criatura intentó una vez más alcanzarlo desde el otro lado, pero el esfuerzo hizo que se estremeciera de dolor y retrocediese, tambaleándose. En un momento elegiría entre uno u otro lado del aljibe y rodearía las piedras atacando.


  Mrelder preparó su daga para arrojarla. Era un arma bien equilibrada, el mejor acero que había empuñado en su vida, y su tiro sería certero y mortal. A esta distancia no podía fallar. Primero amagó, en un intento de hacer que el sahuagin moviera los brazos y las espadas para bloquear su golpe, y sólo entonces arrojó la daga. El sahuagin no tendría tiempo para esquivarla o desviarla. La rapidez de su movimiento le daría tiempo para subir velozmente los escalones y perderse entre las cenizas y el humo.


  «Por lo que hoy he visto, estoy seguro de que cualquier padre se enorgullecería de un hijo así».


  El recuerdo de las palabras de Piergeiron detuvo el brazo de Mrelder.


  Extendió la otra mano, con la palma hacia abajo y los dedos abiertos, y formuló el que prácticamente era el más sencillo de todos los conjuros.


  La tapa de madera se elevó en el aire y salió dando vueltas hacia el sahuagin. Tres espadas golpearon contra el disco giratorio, pero la fuerza de la magia de Mrelder hizo que siguiera su curso. La tapa alcanzó a la bestia marina justo debajo de las costillas y la hizo retroceder tambaleándose.


  El sahuagin se dio de espaldas contra la pared de piedra y se deslizó hasta el suelo, demasiado vapuleado para recobrar el aliento.


  Mrelder avanzó, formulando otro conjuro, uno de cosecha propia que había usado con su último familiar, la brillante serpiente Chultan, que en una época había sido tan grande como para tragarse a dos de los sirvientes de Golskyn.


  El sahuagin empezó a encogerse. Se retorcía, debatía y sacudía manoteando el aire en una violenta y vana lucha contra la magia.


  Cuando quedó reducido al tamaño de la mano de Mrelder, el mago puso fin al conjuro. En cuanto se vio liberado, el sahuagin dio un resoplido y se lanzó hacia el interior del túnel, pero Mrelder levantó a la diminuta criatura con una mano mientras con la otra buscaba un frasco en un bolsillo que llevaba al cinto. Sin hacer el menor caso de los esfuerzos desesperados del sahuagin, cosa que no resultaba muy difícil ya que sus garras y los colmillos eran ahora comparables a los de un gatito, el hechicero sacó el corcho del frasco con los dientes y vertió apenas una gota de su contenido en la cabeza del sahuagin.


  Las agallas de la criatura se activaron, tratando instintivamente de recoger la humedad vertida sobre él, y la diminuta criatura se quedó rígida e inmóvil.


  Tras guardar el frasco y al inmovilizado sahuagin en su bolsa, Mrelder trasladó el frasco con la tapa de madera invertida hasta un tramo de suelo despejado y se puso de pie sobre la runa. Una palabra, y él y su presa estarían de vuelta en el Alcázar de la Candela. Arr…


  Justo a tiempo se acordó del triste destino de su familiar. El sahuagin no le serviría de nada muerto.


  Pronunciando entre dientes uno de los juramentos más envilecidos de su padre, Mrelder lo sacó de la bolsa y lo miró con rabia. A un hombre como Golskyn no podía resultarle difícil conseguir un sahuagin muerto. Capturar a uno vivo era algo muy diferente, pero ¿cómo podría mantenerlo con vida hasta estar preparado para enfrentarse a su padre… y para soportar la dura transformación que debería sobrevenir?


  Mrelder se retiró del portal para pensar.


  Sólo veía una posibilidad: esconder a la criatura por aquí y volver a buscarla en otro momento. Si no podía llevar su presa a Golskyn, traería a su padre a Aguas Profundas. ¡Seguramente, ni el gran Golskyn desdeñaría la oferta de un sahuagin de cuatro brazos ni al hijo que se lo trajera!


  Levantó un puñado de guijarros por si tenía que arrojarlos o dejarlos caer para calcular distancias que no se veían a simple vista y a continuación se adentró en el túnel oscuro. Desagradables olores de humedad y podredumbre lo asaltaron mientras avanzaba a tientas por aquel lugar cada vez más frío y húmedo palpando las paredes en busca de posibles escondites.


  Por fin encontró uno: una pequeña oquedad entre las piedras desiguales que tenía a su izquierda, bastante por encima de la cabeza y cerca de lo que, al tacto, le pareció el soporte de hierro de una antorcha. Mrelder escondió allí al diminuto monstruo y lo tapó con parte del puñado de piedras que llevaba. A continuación cortó uno de los cordones de cuero que le sujetaban las botas para asegurarse un encaje sólido. Ató el cordón al soporte de modo que colgara y le sirviera a su regreso para identificar el escondite.


  Mrelder se quedó un par de segundos escuchando, temeroso de que los pequeños ruidos que había hecho hasta entonces pudieran haber atraído a otro sahuagin, o a algo todavía peor.


  No oyó nada, ni siquiera el goteo del agua, y con un suspiro de alivio volvió al aljibe, ocupó su lugar sobre la puerta y murmuró: Arranath.


  Una vez más, el suelo pareció hundírsele bajo los pies y sintió que se precipitaba en una silenciosa caída libre, como en un sueño.


  Salió a la cálida luz de las lámparas de la cámara circular del Alcázar de la Candela, donde un ansioso Belloch se paseaba de arriba abajo.


  La mirada desdeñosa del monje desapareció y corrió hasta Mrelder sujetándolo por los hombros.


  —¡Eres el primero en regresar! ¿Qué noticias traes?


  —Aguas Profundas es un lugar seguro —musitó Mrelder súbitamente presa de un profundo cansancio—. El Señor Proclamado me ha dicho que hemos hecho nuestro trabajo.


  El Gran Lector palmeó al joven hechicero en el hombro, lo que le trajo a Mrelder a la memoria el saludo de Piergeiron.


  —¡Victoria, muchacho! ¡Una gloriosa victoria!


  —Sí —confirmó Mrelder, ingeniándoselas para sonreír.


  Sin embargo, no pensaba en las calles de Aguas Profundas sino en una futura confrontación, una confrontación en la que no combatiría codo con codo con el Señor Proclamado de Aguas Profundas y con una veintena de los veteranos caballeros de su guardia personal.


  Cuando volviera a enfrentarse con Golskyn, él y el sahuagin sin duda ganarían.


  Ni siquiera mientras se hacía esa promesa para sus adentros dejaba Mrelder de oír el eco de la voz burlona de su padre diciendo que esa apuesta también la perdería como la habían perdido muchos antes que él.


  Los monstruos, observó Beldar Cuerno Bramante con gesto sombrío, eran unos malditos traicioneros. Según todos sus conocimientos sobre el combate a espada y los monstruos, y se preciaba de saber de ambas cosas, ese feo bastardo verde debería haber ganado la pelea, y con facilidad.


  Contó los diez dragones que había perdido en apuestas por el semiogro lleno de cicatrices, y con un ademán ostentoso que daba a entender al mundo que dilapidaba el oro por lo menos doce veces al día, deslizó las monedas por encima de la mesa. El marinero de la pata de palo que estaba esperándolas les dedicó una desagradable mirada lasciva.


  Beldar lo estudió. Daba la impresión de que aquel tipo extraño, mugriento, parecido a una serpiente se mantenía en pie gracias a la suciedad acumulada a lo largo de muchos años. Tenía los brazos largos, delgados y abultados por la ahora flácida musculatura. No tenía camisa, pero llevaba los pantalones de un color rojo descolorido sujetos por el cinturón por encima de una barriga redondeada que no parecía tener nada que ver con sus delgaduchos miembros. No llevaba calzado en el único pie que le quedaba y en cuyos dedos lucía anillos de oro que brillaban a través de las capas de suciedad.


  El viejo le dedicó a Beldar una sonrisa que dejó al descubierto tres dientes ennegrecidos y le arrojó una de las monedas al semiogro. El bruto la cogió en el aire con habilidad y saludó a Beldar con una burlona inclinación de cabeza.


  —¡Hijo de un sahuagin! —masculló entre dientes el joven noble. —Mi amigo Gorkin no es lo que podría llamarse un peón de los hombres pez —dijo el viejo marinero con aire de suficiencia—, pero no tardarás en ver a muchos de esos. ¡La noticia es que Aguas Profundas está siendo atacada ahora mismo! No estaría de más que tus bellezas perfumadas atrajeran a los escamosos a esos baños públicos para un rápido… chapuzón.


  La expresión en el rostro de Beldar hizo estallar al desgraciado en sonoras carcajadas que no tardaron en convertirse en un acceso de tos. Le llevó un tiempo considerable escupir al suelo una buena porción de hierba de pipa, respirar trabajosamente y volver a sonreír a Beldar.


  —¿A que te gustaría volver a casa —dijo desafiante—, en Aguas Profundas, y encontrarte con que a tu mujer le habían empezado a gustar las algas? Tal vez habría llegado a la conclusión de que los diablos del mar se parecen más a un hombre de verdad que esas calzas de fantasías, manos suaves y sangre de horchata.


  Las palabras del viejo marinero terminaron abruptamente con un grito ahogado cuando Beldar, rápido como un relámpago, saltó de la silla y le asestó un fuerte puñetazo en el estómago.


  El marinero cayó de rodillas jadeando y las monedas salieron volando en todas direcciones. En un instante, la improvisada pista de combate se quedó desierta cuando el variopinto trío de bandidos que de hecho competía por el entretenimiento de los bajos fondos de Luskan se lanzó en pos de una presa más espléndida, y eso por no mencionar al joven noble que la había proporcionado.


  Los ojos de Beldar se iluminaron ante la perspectiva de una batalla. Con una anchurosa sonrisa llevó la mano a la empuñadura de la espada.


  De repente, una mano más grande lo cogió por el cuello de la camisa y se vio arrastrado hacia atrás con tal violencia que sus pies se separaron del suelo.


  Unos músculos verdes se hincharon cuando el brazo se retorció, haciendo que la nariz del sofocado Beldar prácticamente se tocara con la de… Gorkin. La otra mano del semiogro se cerró sobre la mano de Beldar que empuñaba la espada impidiendo que este pudiera desenvainar su magnífica arma.


  —Tranquilo, muchacho. Me limito a impedir que te hagas daño.


  Beldar parpadeó. No había nada de amenazador en la cara del bruto. Avaricia sí, pero ¿qué cara de Aguas Profundas no la llevaba grabada?


  —Muy amable por tu parte —respondió—, pero te aseguro que no es necesario.


  El semiogro todavía mantuvo a Beldar suspendido en el aire un momento más, simplemente porque podía, y luego lo bajó, dio un paso atrás y giró la calva cabeza de piel verde para mirar la gresca cada vez más encarnizada en la que, cuchillo en mano, los hombres morían por unas cuantas monedas esparcidas.


  —Más de lo que tú piensas. Ahí está Boz. —Un grueso dedo verde señaló a un híbrido no mucho más grande que un halfling—. Lo mismo podría meter tu brazo en la boca de un dragón que clavarle a este su acero. Pequeño y tacaño bastardo.


  —Vaya. —Beldar observó al pequeño luchador que pateaba, mordía y apuñalaba durante un momento, y vio cómo Boz clavaba los dientes en otra garganta del mismo modo que su puñal letalmente curvo había servido para cercenar la anterior—. ¡Por los dioses! Da la impresión de que su madre hubiera tenido trato carnal con un tejón.


  —Realmente combate como uno de ellos —dijo Gorkin con una sonrisa.


  —Ya veo —murmuró el noble.


  El pequeño híbrido mantenía a un enemigo de los orcos con los colmillos pegados al suelo y le retorció un brazo sobre la espalda hasta tal punto que a Beldar le pareció oír el ruido del hueso y el tendón al romperse a pesar de que eso era imposible con el griterío reinante. Boz se dedicó con toda la calma a arrancarle un dedo tras otro con los dientes para acceder a las monedas que el otro tenía apretadas en el puño.


  Beldar se acarició el mentón con aire pensativo. Tal vez aquel híbrido de lugares remotos resultase ser la criatura que hacía tiempo venía buscando. Sin duda valía la pena presentarse a él para averiguarlo.


  Se enfrentó a la mirada inquisitiva del semiogro.


  —¿Tú sabes quién soy?


  El bruto asintió.


  —Sé quién eres, pero lo que no sé es por qué.


  Beldar esbozó una sonrisa. En algunos círculos era conocido por la fascinación que ejercían los monstruos sobre él. Cierto que no era el primero de buena cuna y rico con predilección por las criaturas exóticas, pero el interés de Beldar no tenía una explicación muy fácil. Él no mataba por dinero, ni por entretenimiento. Él no atiborraba las paredes de las mansiones de Cuerno Bramante con trofeos ni coleccionaba especímenes vivos. De vez en cuando compraba algunas de las partes más interesantes de los monstruos muertos para usos mágicos, pero ¿no era algo que hacían todos los hombres de recursos?


  La verdad era algo que Beldar sopesaba a diario pero de lo que nunca había hablado de viva voz. Sonaba demasiado pretencioso incluso para un noble de Aguas Profundas anunciar que lo esperaba un destino importante. Y todavía más extraño resultaría proclamar que su camino hacia la grandeza empezaría cuando se mezclara con monstruos. Eso era lo que le había dicho hacía años una vidente de Rashemen, y él se lo había creído a pies juntillas.


  Y no era Beldar Cuerno Bramante de los que se sientan a esperar que el destino vaya a buscarlos. Él aprovechaba cualquier oportunidad de procurarse la compañía de criaturas monstruosas. Por fortuna, los viajes que se consideraban lógicos en el ocioso hijo menor de una casa noble de Aguas Profundas le daban a menudo la ocasión de hacerlo, sin testigos molestos de su familia y lejos de las expectativas de la sociedad aguadiana.


  Osadamente, palmeó al semiogro en el hombro.


  —Gorkin, ¿es así como te llamas? ¡Deja que te invite a un trago! Es posible que descubramos que tenemos intereses comunes.


  —¿Posible? —dijo el bruto con un resoplido—. ¿Acaso piensas que te protegí de la lucha llevado por mi buen corazón?


  —Eso ni se me pasó por la cabeza —replicó Beldar torciendo el gesto—. ¿Qué tal es la cerveza en este establecimiento?


  —No lo sé. No se me permite beber aquí. Dicen que me vuelvo mezquino y violento. —Gorkin mostró los colmillos con una sonrisa irónica.


  —Vaya. De haberlo sabido —respondió Beldar secamente—, me habría ofrecido a pagarte un trago antes de apostar sobre el resultado de tu combate.


  La risa rasposa del semiogro sonó como una lima aplicada sobre la hoja de una espada oxidada. Le dio al noble una palmadita en la espalda.


  —Hay un lugar en los muelles donde sí me admiten…, o solían hacerlo antes de que comprara a una de sus chicas.


  Sus pequeños ojos rojos y porcunos estudiaron al joven noble con expresión pensativa.


  Lo que vio fue una cabellera castaño oscuro que caía en ondas sobre los hombros, un rostro de bellas facciones, una piel que evidentemente mantenía el bronceado todo el año y unos ojos oscuros enmarcados por unas espesas pestañas que debían de ser la envidia de más de una mujer. Su aspecto era el de alguien más sabio que la mayoría de los jóvenes gandules de Aguas Profundas, y tenía todo el aspecto de ser hábil con la espada. Un pequeño y pulcro bigote y ese aire elegante que todos los jóvenes ricos de familias aguadianas lucían como una capa dorada.


  —Podría ser que me consiguiera otra chica si fueras tú quien lo pidiera —dijo el semiogro riendo entre dientes.


  Beldar trató de que su cara no reflejara la repulsión que sentía.


  —Empecemos por un trago. Si las chicas te ofrecen sus favores, a ti te tocará elegir.


  —Pero ¿pagas tú?


  El noble rechinó los dientes. Esta especie de «convivencia con monstruos» no formaba parte de sus sueños y especulaciones.


  —Pago yo —dijo secamente.


  Gorkin esbozó una sonrisa aviesa. Girando sobre sus talones se abrió camino entre la muchedumbre y se internó en la noche oscura conduciendo a Beldar por una calle empinada hacia los muelles. El Cortahielos estaba en la dársena más larga de Luskan. Era el primer puerto en el que desembarcaban los marineros recién llegados de aguas heladas. La taberna a la que fueron estaba apenas menos desvencijada que el reñidero del que acababan de salir, y los parroquianos que la llenaban no eran mucho más respetables que los de la otra. Resultaba extraño que el lugar estuviera escrupulosamente limpio. Ocuparon la primera mesa que encontraron vacía.


  Una moza pequeña y delgada se acercó a ellos en seguida con una bandeja de jarras desportilladas en las manos enrojecidas por el trabajo. Puso ante ellos dos espumosas cervezas y se retiró hábilmente para evitar las manos avariciosas del semiogro.


  —La cerveza viene con los respetos de Vornyk —dijo sin más—. No quiere ningún problema. Bebe y márchate, Gorkin.


  El semiogro vació una jarra sin respirar, la colocó con un golpe sobre la mesa y lanzó un poderoso eructo.


  —Otra —pidió señalando a Beldar con la cabeza—. Paga él.


  La chica miró al aguadiano. Sus ojos pardos lanzaban relámpagos.


  —¿Pagarás también todos los daños? ¿Y un médico, si hiciera falta?


  —No creo que vaya a ser necesario —replicó Beldar con calma.


  —Eso díselo a Quinta —le esperó la muchacha—. Disfruta de tu cerveza. Eso es todo lo que os serviremos esta noche.


  Beldar observó la rápida retirada de la chica hacia la cocina. No tenía una belleza corriente; demasiado delgada para ser una beldad, y le faltaban los encantos lascivos que Beldar siempre buscaba en mujeres de vida alegre. Pero a diferencia de la mayoría de las chicas de los muelles, tenía un aspecto limpio y aseado y llevaba el pelo largo y castaño cuidadosamente peinado en una sola trenza. Sus ojos eran pardos y muy brillantes, y en sus movimientos ágiles, ligeros y eficientes había cierto atractivo. Un pequeño pajarillo pardo que se había posado en un nido poco propicio…


  —Esa es la que quiero —anunció Gorkin.


  El noble chasqueó la lengua con gesto de desánimo.


  —Yo diría que no tienes la menor posibilidad. ¿Quién es esa tal Quinta?


  Gorkin cogió la jarra de Beldar y la vació de un trago.


  —Mi última chica. No la he vuelto a ver.


  Antes de que Beldar pudiera indagar más a fondo para enterarse de lo que significaba aquello, un hombre enorme se dirigió hacia ellos a toda prisa. Apoyada en su mandil salpicado de restos de comida llevaba una bandeja bien cargada de alimentos.


  Le dirigió a Beldar una sonrisa untuosa y con rapidez y habilidad les sirvió más cerveza y les puso delante una comida sorprendentemente apetitosa: un pescado a la cazuela servido con unos panecillos redondos ahuecados, una pequeña bandeja de queso y una fuente de vegetales encurtidos.


  —Dos monedas de oro por todo.


  Un precio desorbitado, pero como el semiogro ya estaba devorando el queso y el pescado como si estuviera muerto de hambre, Beldar depositó dos dragones de oro en la mano tendida del hombre y añadió un suspiro elocuente. El hombre se apresuró a morder una de las monedas y luego gruñó satisfecho, hizo una breve reverencia al ogro y se marchó.


  —Tu socio de la pata de palo es sorprendentemente bueno en los juegos de azar, considerando lo mal que se tira los faroles.


  —¿Mal? A ti bien que te embaucó, ¿o no?


  —Me refiero a sus comentarios sobre Aguas Profundas.


  El semiogro metió la mano en la cazuela de pescado y sacó un mejillón bien gordo. Se lo metió en la boca y lo tragó sin masticar.


  —Eso no fue ningún farol. Kypur se lo oyó decir a un antiguo conocido al que le falta una oreja por hablar de hechicerías. Habrá mucho revuelo por aquí cuando la gente se entere. Por supuesto que algunos barcos luskanos chocarán con los diablos del mar, pero la mayor parte se dará de bruces contra la desgracia mientras Aguas Profundas contraataca.


  Beldar asintió con aire ausente, pero sus pensamientos nada tenían que ver con la proverbial rivalidad entre los dos puertos del norte.


  De modo que era cierto. Aguas Profundas estaba siendo atacada por los sahuagin en número suficiente como para constituir una seria amenaza. Su familia y sus amigos estaban en peligro, su hogar amenazado. Sintió en sus venas la sed de sangre de un guerrero de estirpe y formación, pero no con intensidad suficiente para silenciar una verdad única y devastadora:


  ¡Aguas Profundas estaba siendo atacada, por monstruos, y Beldar Cuerno Bramante no estaba allí para hacerse cargo de su destino!


  Tuvo la tentación de salir corriendo en busca de una diligencia o un barco a punto de zarpar y de hacerle a Gorkin un montón de preguntas…, pero el semiogro frenó sus primeros intentos con un gesto displicente mientras se llenaba la boca de encurtidos.


  Sin dejar de hacer gestos, los empujó con los restos ensopados de su hogaza de pan y a continuación echó mano de los de Beldar. El noble le indicó que se lo comiera todo y esperó con impaciencia hasta que desapareció la última migaja.


  Gorkin se echó hacia atrás y se palmeó la tripa con satisfacción.


  —Tengo una necesidad a la que atender —gruñó—. Después hablaremos.


  Se puso de pie y se dirigió a la parte trasera de la taberna, probablemente para aliviarse en un oscuro callejón al que se salía por allí. En opinión de Beldar, la calidad de la cerveza era tan mala que Gorkin podría devolver su parte directamente al barril y considerarlo un préstamo. Nadie notaría la diferencia.


  Un grito de mujer atravesó el bullicio de la taberna. Las sillas se arrastraron sobre el piso de tablas al volverse los bebedores para ver lo que sucedía, pero ni un solo parroquiano se dispuso a prestar ayuda.


  Gorkin salía de la cocina con la moza que les había servido debajo de un brazo. Se dirigió a la escalera que llevaba a lo que Beldar supuso eran habitaciones que se alquilaban por noches. La muchacha gritaba y se debatía, pero el semiogro se limitaba a sonreír.


  La chica dirigió una mirada de terror al tabernero del mandil.


  —¡Vornyk, por favor! ¡A Quinta estuvo a punto de matarla a golpes!


  El hombre se encogió de hombros, impasible.


  —Si él compra, yo vendo.


  La rabia atemperó el miedo en el rostro de la muchacha.


  —¡Eso me han dicho, este y cien más como él! —le espetó—. ¡Cuánto antes me suelte, tanto antes podréis los dos seguir con vuestras cosas!


  Gorkin soltó a la muchacha el tiempo suficiente para darle un revés en pleno rostro.


  —Sujeta la lengua o te la cortaré y me la tragaré —gruñó mientras la chica se levantaba del suelo medio aturdida—. Lo mío son las mujeres, y nadie se atreverá a decir lo contrario.


  —Pues esta mujer no es para ti —dijo ella entre dientes—. ¡Prefiero morir!


  El semiogro hizo una mueca desdeñosa.


  —De una manera u otra, a mí me da lo mismo.


  La muchacha cogió un pesado recipiente de la mesa más próxima y se lo arrojó, con su contenido y todo. Gorkin lo esquivó, y cogiendo a la chica empezó a subir la escalera con ella sobre el hombro.


  Entre las aclamaciones provenientes del salón, la chica pateaba, maldecía y gritaba, pero en ningún momento pidió auxilio a los parroquianos. Beldar pensó que sabía que era inútil.


  Gorkin sonrió y adoptó una pose afectada mientras su presa se debatía inútilmente sujeta por su brazo. Hizo alarde de desatarse los pantalones mientras los hombres reían y lo festejaban con sugerencias soeces.


  Por un breve instante, el joven Cuerno Bramante puso en un platillo de la balanza su búsqueda de toda una vida de un monstruoso aliado y en el otro la virtud mancillada de una moza de taberna. Y entonces, con un gruñido de disgusto, se puso en pie y echó mano a su espada.


  Otra espada sonó más rápida. Todos los presentes se volvieron casi al unísono al oírla y se encontraron ante un guerrero maduro que lucía una armadura completa. Llevaba el martillo y las hojuelas de Tyr en el peto y en sus ojos brillaba una ira tremenda.


  Por todos los dioses. Un paladín de Tyr atraído por los gritos. Las puertas del local todavía se balanceaban tras él. Beldar le echó una mirada. Le pareció conocido, como si lo hubiera visto antes. Seguramente en Aguas Profundas, pero…


  El paladín avanzó a grandes zancadas y de repente los parroquianos del Cortahielos cobraron vida. Poniéndose de pie de un salto hicieron a un lado las mesas para despejar un buen campo de batalla. Empezaron a circular las apuestas y en una docena de mesas se depositaron las monedas.


  El paladín ni siquiera reparó en ellos. Atravesando la sala en unas cuantas zancadas, arrancó a la muchacha de las garras del semiogro como si no pesara nada.


  Gorkin se volvió con un bramido y se encontró de cara con una espada lista para atacar y con la muchacha a salvo detrás de quien la esgrimía.


  Sin vacilar, el semiogro dio un paso atrás, sacó el acero y a continuación cargó contra su enemigo. Se oyó el entrechocar del metal y saltaron chispas al aire. La espada del viejo paladín burló el acero de Gorkin por arriba y por debajo, y el semiogro escupió sangre sorprendido, miró hacia el techo… y cayó, con los ojos muy abiertos por el asombro.


  Beldar tuvo la tentación de aplaudir. Cuatro movimientos rápidos, precisos, en menos tiempo del que se tardaba en contarlos de viva voz, y Gorkin estaba allí, muerto. Fue una maravilla de dominio de la espada, aunque Beldar echó en falta sus florituras favoritas.


  El santo caballero limpió su arma sobre el cuerpo caído del semiogro y la envainó, tras lo cual paseó una mirada escrutadora por el interior de la taberna. Beldar tuvo la inquietante sensación de que el paladín estaba estudiando a todos los presentes. Su expresión torva daba a entender que no encontraba gran diferencia entre los que cometían actos indignos y aquellos que se limitaban a contemplarlos.


  Entonces el paladín se dirigió al tabernero.


  —La chica se va conmigo.


  La avaricia asomó a los ojos del hombre y finalmente se impuso.


  —Bueno, si antes pagas su precio.


  La expresión fría del paladín se convirtió en escarcha.


  —¿Acaso la esclavitud es legal ahora en Luskan?


  —Ella tiene deudas —gruñó Vornyk—. Una escritura. No es lo mismo.


  —Antes retaría a una mofeta en un concurso de meadas que discutir de ética con tipos como tú. Di cuál es el precio.


  La cantidad era absurdamente elevada, pero el paladín la pagó sin rechistar y se marchó llevándose a la chica suavemente de la mano. Al pasar junto a Beldar, la muchacha mostraba una expresión cautelosa, tal vez algo cínica, pero lo más probable es que prefiriera correr el riesgo con un extranjero de aspecto severo que con un semiogro borracho y violento.


  El noble pensó con amargura que sin duda correría mejor suerte con un campeón de Tyr que con Beldar Cuerno Bramante de Aguas Profundas, un proyecto de héroe.


  Capítulo 1


  Mediados de verano, Año del Arpa sin Cuerdas (1371 DR)


  Taeros Halcón Invernal atravesaba velozmente el distrito del Puerto, una mano sobre la tranquilizadora empuñadura de su espada y la otra manteniendo bajo su nariz un frasco abierto de aceite aromático. Por encima de los desvencijados tejados de esta parte baja y sucia de Aguas Profundas, el sol de verano le caía a plomo sobre la cabeza y el calor asfixiante hacía surgir una mezcla increíble de olores pestilentes de las estrechas callejuelas. Pero lo más increíble era que a su alrededor nadie parecía notarlo.


  Por todas partes, los sudorosos portadores de los muelles y los manipuladores de pescado, por cuyo cuerpo resbalaba aquella sustancia viscosa y maloliente, dejaban el trabajo para ir en busca de comida, abriéndose camino entre los gritos de los vendedores ambulantes que anunciaban sus manjares de mediodía: pastelillos crujientes, brochetas de carne asada de dudoso origen, bloques de queso fuerte y roscas de pan salado.


  Taeros siguió adelante a empujones hasta que encontró un determinado edificio: no fue tarea fácil, dado el frenesí de reconstrucciones que había en los muelles después de la última guerra contra los hombres pez.


  Arrojó una moneda al portero de expresión torva. El corpulento guerrero echó una mirada hosca y penetrante al pelo negro y los ojos grises propios de los Halcón Invernal y, finalmente, antes de hacerse a un lado, hizo un gesto que significaba «no dispares» al arquero apostado en una ventana al otro lado de la calle.


  Taeros subió de dos en dos los peldaños de una escalera larga y estrecha, ansioso de dejar atrás los olores y los ruidos del distrito del Puerto. Su camino terminó en un pequeño descansillo en el cual había una enorme puerta.


  Estaba ennegrecida por el paso del tiempo, pero había sido tallada en una sola pieza de roble, y evidentemente era una reliquia de algún edificio mucho más grandioso desaparecido hacía tiempo. Taeros sacó de un bolsillo una gran llave negra y probó a abrir la maciza cerradura. Silenciosamente, la puerta se abrió sobre unas bisagras bien aceitadas y él entró en la habitación que, si se cumplían sus mejores deseos, se convertiría en un segundo hogar para él y sus cinco amigos más íntimos.


  Esta nueva guarida distaba mucho de los lujosos aposentos de los Halcón Invernal, pero Taeros quedó muy satisfecho con su aspecto. La habitación era espaciosa y alta, abierta a las vigas descubiertas del edificio e iluminada por filas de altos ventanales. Había por allí algunas cómodas butacas y a su lado unas mesillas preparadas para apoyar sobre ellas unas jarras o para jugar a los dados o a las cartas. Unos muebles de madera barnizada contenían una variedad de botellas, copas y jarras y, sobre una bandeja de metal, había un barrilete de cerveza listo para beber. Blancas volutas de vapor, como el aliento en una mañana de invierno, brotaban de una fuente de barro que estaba debajo de sus duelas de roble.


  Taeros hizo un gesto de aprobación. Habían hecho bien en confiar el amueblamiento de su nuevo refugio a Korvaun Yelmo Altivo. Haciendo honor al nombre de su familia, los Yelmo Altivo eran gente práctica y sensata, y Korvaun lo era más que ninguno. No había olvidado nada, ni siquiera el permanente humo de hielo, un encantamiento común pero muy útil que mantenía la cerveza agradablemente fresca y a los alquimistas locales con el bolsillo bien forrado.


  Dejando la puerta entreabierta, Taeros se dirigió a una de las ventanas que daban al oeste. Las ventanas habían quedado abiertas para que pudiera entrar la brisa del mar, y en la habitación reinaba un fresco delicioso a pesar del calor de pleno verano. El sol había iniciado apenas su descenso, lo cual significaba que había llegado en el momento acordado para el encuentro. A pesar de todo, no contaba con que sus amigos llegaran pronto. Tenían muchas virtudes, pero la puntualidad no era una de ellas. A Taeros no le importaba. De hecho ya había contado con su retraso.


  Entre las ocupaciones mercantiles de su familia y los gratos momentos con sus impuntuales amigos, el joven lord Halcón Invernal no tenía muchas ocasiones para disfrutar de su pasión privada. Sacando tinta, pergamino y plumas de la bolsa que llevaba al cinto, eligió la mesa más iluminada y se dispuso a escribir.


  La página del título estaba hecha. La había traído el mensajero del escriba esa misma mañana. «Las profundidades», decía, en hermosas letras embellecidas con tintas de colores y rodeadas por una orla muy elaborada. Era un buen trabajo, capaz de atraer la atención de cualquier niño, incluso la del joven rey de Cormyr.


  Taeros mojó la pluma en el tintero y empezó a escribir:


  Humildemente dedicado al rey Azoun, quinto de ese nombre en el reinado de Cormyr, un humilde obsequio de alguien que es un súbdito leal en su corazón, aunque no por su nacimiento.


  Estudió la frase y decidió dejarla. La redacción era poco elegante y el sentimiento pondría furiosa a su familia e intrigaría a sus amigos, pero de todos modos era sincero.


  En las cortes de Cormyr, un joven de noble cuna podía llegar tan alto como su talento y su ambición lo permitieran. Allí, como consejero, emisario o incluso oficial real, Taeros podría haber influido sobre la importante tarea del gobierno.


  ¿Qué le esperaba aquí, en Aguas Profundas, sino un interminable lucimiento y acumulación de riquezas? Nadie sabía quién gobernaba aquí, y a pocos les importaba siempre y cuando el comercio estuviera boyante y los cofres llenos.


  Taeros se tragó su antiguo resentimiento y prosiguió con la tarea que lo ocupaba. Si quería terminar este libro para cuando el joven Azoun V supiera leer, no tenía tiempo para dedicarlo a la autoconmiseración.


  No faltan héroes en vuestras tierras —siguió escribiendo—, pero se dice que un rey debe conocer las costumbres de muchos reinos si quiere gobernar el suyo bien y sabiamente. Aguas Profundas no puede compararse con Cormyr por la antigüedad de su dinastía, que se remonta a más de mil años, ni por sus orgullosas y nobles tradiciones, pero sin embargo nuestra historia no carece de episodios dignos de ser contados.


  Volvió a mojar la pluma y se quedó pensando. ¿Por dónde empezar? ¿Por la antigüedad, cuando gobernaban los dragones y los elfos fundaron el refugio de Siempre Unidos? ¿O tal vez por los primeros asentamientos bárbaros? Sin duda por algo heroico, algo perteneciente a los días antes de que el verdadero heroísmo a la sombra del monte Aguas Profundas quedase ahogado por el interminable tintineo de las monedas.


  Tal vez por una batalla. ¡Por los dioses! ¡Aguas Profundas había sobrevivido a unas cuantas!


  La evocación de cómo lo fascinaban siendo niño los gloriosos relatos de capa y espada le trajo a la memoria recuerdos menos agradables: la expresión de disgusto de su aya cuando lo encontraba leyendo libros prohibidos.


  No, un relato demasiado emocionante haría que los preceptores del joven rey le arrebataran el libro de sus pequeñas manos reales y lo colocaran en un estante muy alto 0, todavía peor, lo arrojaran al fuego.


  ¿Tal vez algo divertido? Seguramente los Obarskyr tenían un gran sentido del humor, si no, ¿cómo podrían haber soportado los consejos del mago Vangerdahast todos estos años?


  No, tampoco era lo más adecuado. La cabeza de Taeros Halcón Invernal parecía muchas veces un auténtico hervidero. Las palabras candentes llegadas de lejos eran las más propicias para ser devoradas por las llamas.


  Mejor empezar con un cuento de cuna, el favorito de Taeros cuando era pequeño. Sí, eso no pondría en alerta a las ayas. Algo que pudieran leer en voz alta al niño rey y disfrutar haciéndolo.


  Ansiosamente empezó a escribir y la historia familiar empezó a fluir con rapidez sobre el papel. Siempre había sido uno de sus cuentos favoritos. Por una vez, el héroe no era un joven capitán ni tampoco una hermosa doncella de dorados cabellos. Entre estos había héroes reconocidos, por supuesto, pero ¿por qué no una de esas muchachas avispadas?


  O, llegados al caso, ¿un noble con los dedos manchados de tinta?


  En la escalera resonaron los pasos de unas botas; por lo menos dos pares de botas de alto precio.


  Presuroso, Taeros empolvó la página, aplicó el papel secante y removió las hojas escondiendo lo que estaba escribiendo bajo un poema satírico, algo adecuadamente frívolo que había escrito bajo los efectos de la cerveza matutina y que le permitiría justificar las manchas de tinta de los dedos.


  El eco de unos gruñidos familiares llegó desde la escalera, en tono demasiado bajo como para distinguir las palabras, pero la fuente era inconfundible: Starragar.


  Taeros sonrió. ¡Vaya, Faerun te saluda, Starragar Jardeth, irreductible voz de la disensión! Parece ser que en cualquier círculo de amigos tiene que haber un Starragar. Su constante oposición fastidiaba pero también divertía, aunque eso no quería decir que el hombre no fuera correcto de vez en cuando. Hasta un reloj de agua seco da la hora correcta dos veces al día.


  A su debido tiempo, Starragar asomó la cabeza y examinó la habitación con un gesto de disgusto preparado en su pálido rostro. Su mirada implacable recayó en el retrato que había sobre la chimenea y suspiró estentóreamente.


  La sonrisa de Halcón Invernal se ensanchó. El invierno pasado, todos habían posado para un retrato. Como broma, habían hecho que el pintor representara a Starragar en blanco y negro. En esto, el arte no se apartaba de la vida. Con el lacio cabello negro, su habitual aspecto sombrío y una piel que ningún rayo de sol era capaz de oscurecer, Starragar parecía extrañamente descolorido.


  El joven que apareció detrás de él no podía ser más diferente: Korvaun Yelmo Altivo era alto y rubio, y tenía una mirada seria en los ojos azules y unas maneras reflexivas y reposadas.


  —El distrito del Puerto —dijo Starragar con tono lapidario y definitivo, como si eso fuera condena suficiente.


  Korvaun pasó por delante de Starragar y, respondiendo a la sonrisa de Taeros, saludó a su amigo con un gesto cordial.


  —Buen trabajo —comentó Taeros abarcando con un gesto toda la habitación. La consabida respuesta de Starragar fue un bufido desdeñoso.


  Unas sonoras carcajadas subieron por la escalera. Los amigos intercambiaron unas sonrisas e incluso el rostro de Starragar se iluminó. Los tres corrieron a la puerta.


  Malark Kothont subía de dos en dos los peldaños de la escalera a pesar de la enorme caja de madera que portaba en los fuertes brazos. Con igual ímpetu lo seguía Beldar Cuerno Bramante, el jefe no oficial del grupo, de rostro bronceado y atractivo y con las manos vacías.


  Como de costumbre, Taeros sintió una desazón en lo más íntimo. A diferencia del resto, todos jóvenes espadas de Aguas Profundas nacidos en el seno de familias acaudaladas que habían proclamado su nobleza hacía ya varias generaciones, Malark tenía sangre real. Su madre era de las Moonshaes y tenía un parentesco lejano con la reina Alicia. Malark, lisa y llanamente, era mejor que los demás. Su ceguera ante este hecho le ponía a Taeros los nervios de punta.


  Malark dejó caer la caja sobre una silla y abrió los brazos.


  —¡Estoy de vuelta, chicos, y tan sediento como un marinero de Ruathymaar! Veo que hay cerveza en abundancia, pero ¿dónde diablos están las chicas?


  —¿Es que no hay mujeres en las Moonshaes? —preguntó Starragar con tono seco.


  —Ya lo creo —respondió Malark con un guiño—, pero recuerda que he estado allí todo un año, o más.


  Era evidente que había estado el tiempo suficiente para ganar en corpulencia y para que le creciera considerablemente el vello facial. Aunque Malark tenía apenas veintidós años, su musculatura parecía la de un cargador del puerto, y la ensortijada barba roja que cubría parte de su guerrera habría sido la envidia de más de un enano.


  Beldar le dio una palmadita en el hombro.


  —Las agotaste a todas ¿verdad? No me extraña que hayas vuelto a casa. Tenemos asuntos que atender, pero esta noche dejaremos secas todas las tabernas de la ciudad.


  —Hablando de eso… —Taeros sacó una pequeña bolsa que llevaba al cinto y se la arrojó a Korvaun—. Eso por cubrirme la noche que me quedé sin blanca.


  El rostro de Beldar se ensombreció.


  —Todavía recuerdo una época en que la palabra de un noble bastaba hasta que su mayordomo llegaba para pagar sus deudas.


  —¿Has dicho algo sobre regalos? —preguntó Malark con una leve avidez, los ojos muy abiertos y una expresión de inocencia el rostro barbudo. Los demás sonrieron. Beldar enarcó una ceja para demostrar que había entendido la broma y olvidó su enfurruñamiento. Abriendo la tapa de la caja con su cuchillo con empuñadura de plata, Cuerno Bramante apartó el tejido de lino que servía de envoltorio y extrajo una tela reluciente cuya rica tonalidad ambarina brillaba tanto como una vela reflejada sobre un fondo de bronce. Sin molestarse en desplegarla, se la arrojó a Taeros sin el menor cuidado.


  —¿Una capa? Ya me habían dicho que este color llameante es muy apropiado para un hombre de pelo negro y ojos grises.


  Taeros imitó la pose de una mujer presumida y elegante, pasándose la mano por el pelo, y después desplegó la tela. Dejó de hacer el payaso para alzarla y mirarla realmente impresionado. Era muy hermosa, tejida con hilos que despedían destellos chispeantes. La movió y contempló cómo cambiaba al darle la luz del sol.


  —¿Qué es?


  —Ámbar y topacio. Encontré a una tejedora capaz de integrar piedras preciosas en una tela —respondió Beldar—. Por un buen puñado de monedas se comprometió a vendemos sus telas exclusivamente a nosotros durante el resto de la estación. Para entonces ya las habremos puesto de moda, y todo el que quiera usar telas como estas irá con retraso respecto a nosotros.


  Dándose la vuelta, Cuerno Bramante arrojó a Starragar una capa negra que empezó a desplegarse en el aire y se convirtió en una nube escurridiza de oscuridad.


  —Hematita —dijo Beldar con una sonrisa—. Una piedra que, según se dice, absorbe las energías negativas.


  —Esperemos que su capacidad sea equiparable a la sed de Malark o no durará ni una semana —dijo Taeros con expresión seria arrancando una carcajada incluso a Starragar.


  —Para Korvaun, ¿qué otro color que el más puro azul? —continuó Beldar entregando a su rubio amigo una capa que desplegó un espectro de colores de piedras preciosas que iban del azul pálido al zafiro más oscuro. Korvaun asintió y dio las gracias con una sonrisa.


  Malark arrancó la siguiente capa de manos de su amigo en cuanto vio su reluciente color esmeralda.


  —No necesitas decirlo. Con este pelo y esta barba voy a parecer un duende sobrealimentado, pero no se te ocurrió elegir otro color. Jade ¿verdad?


  —Esmeralda, ingrato —le dijo Beldar con una mueca de fingida indignación—, y vale mucho más que tú. En cuanto a mí, rubíes y granates —se dejó caer sobre los hombros una capa roja y adoptó una pose forzada.


  Taeros no compartía la preocupación de Beldar por la moda, pero tuvo que admitir que su amigo estaba deslumbrante. Su afición a la equitación y a la caza hacían que su piel estuviera siempre dorada por el sol a lo que se unía su esbelta figura de magistral espadachín. Llevaba el pelo castaño oscuro por los hombros y su pequeño y elegante bigote le daba un aire disoluto.


  Taeros enarcó una ceja con gesto crítico.


  —No te falta más que un enorme sombrero de pirata para completar tu atuendo.


  —¿Y por qué crees que llegamos tarde? —susurró Malark lo bastante alto como para que sus palabras se oyeran en toda la escalera—. Tuvimos que parar en todas las sombrererías que hay de aquí a la Puerta Norte para que se probara unas cosas del tamaño de una rueda de carreta, pero no encontró nada lo bastante grande para su gusto.


  Beldar se encogió de hombros cuando acabó de reír.


  —Bueno, tenemos nuestro club —dijo haciendo a Korvaun un gesto de aprobación—, y nuestro nombre.


  —¿Capas Diamantinas? —preguntó Taeros.


  —Por supuesto. Pero todavía está por determinar qué haremos nosotros, los Capas Diamantinas.


  —Chismorrear, jugar, beber, apostar y pensar cómo sacarles dinero a los comerciantes ricos y hambrientos de títulos para perderlo todo a continuación en unas cuantas malas inversiones —replicó Malark sin dudarlo—. En suma: lo de siempre.


  —Añade a la lista un refugio para hijos menores —dijo Taeros con tono sombrío—. Tengo la desgracia de tener un hermano mayor que es un dechado de virtudes. Cuando Aguas Profundas fue atacada yo estaba en un «viaje de placer», pero Thirayar mató a diez sahuagin con un tenedor de ensalada…, al menos eso es lo que cuentan a todo el mundo nuestros orgullosos padres.


  —Por lo menos tú todavía tienes un hermano —dijo Starragar bruscamente—. Roldo no tuvo tanta suerte.


  Se impuso un silencio incómodo. Roldo Thongolir estaba todavía en su viaje de bodas. Sus dos hermanos mayores habían muerto en la defensa de Aguas Profundas dejándolo a él como heredero. Roldo era un buen compañero, el primero en lanzar un barrilete a un tipo forzudo que tuviera a la espalda en una riña tabernaria, pero era más dado a seguir que a dirigir, mandar o administrar. Sus hermanos mayores habían elegido rápidamente una esposa para él, una joven activa y competente que sin duda administraría sabiamente la fortuna familiar, y también a Roldo. Jamás había habido un hombre menos adecuado para los deberes de un noble de Aguas Profundas, pero Roldo acataba los deseos de su familia sin rechistar.


  Beldar carraspeó y señaló la caja.


  —La de Roldo es de cuarzo rosado, como corresponde a un Señor de la Mañana.


  —Un regalo muy atinado —dijo Malark con una mueca—, y práctico sin duda. Yendo uno de nosotros vestido de rosa, no me cabe la menor duda de que pronto tendremos que responder a alguna provocación. Cuanto antes acabemos con la pelea, antes podremos dedicar a las damas el resto de la noche.


  —Por lo que respecta a combatir —dijo Beldar con firmeza—, si Roldo hubiera estado aquí se las habría arreglado mucho mejor que sus hermanos. Ha sido una desgracia para Aguas Profundas que ninguno de nosotros estuviese aquí cuando se produjo el ataque.


  —Y para nosotros —añadió Taeros entre dientes.


  Aunque ninguno de ellos estaba dispuesto a admitirlo, todos sentían sobre sí el peso de su no intencionada ausencia de las batallas. ¿Quién hubiera esperado que el mar estallara con una erupción de escamosas bestias empeñadas en destruir Aguas Profundas?


  Todos eran hijos menores de orgullosas y nobles casas aguadianas. Al llegar la primavera, y hasta que las circunstancias o los designios familiares los colocaran en puestos de responsabilidad, lo que se esperaba de ellos era que fueran por ahí aprendiendo las formas de actuar de los rivales, los compradores y los posibles clientes en los negocios que la familia tenía por todo Faerun. ¿Acaso el hecho de que pasaran gran parte de su tiempo en francachelas y tabernas los hacía más disolutos y ociosos de lo que habían sido sus antepasados? ¿Acaso no era eso lo que hacían todos los comerciantes itinerantes de Aguas Profundas hasta donde lo permitía el dinero?


  Todos los presentes suspiraron aliviados cuando advirtieron que los ojos de Beldar chispeaban por alguna nueva ocurrencia mientras señalaba hacia la ventana más próxima. Más allá de los tejados apiñados y desvencijados se elevaba una estructura de madera nueva y rodeada de andamios, uno de los muchos edificios del distrito del Puerto dañados en el combate con los sahuagin. El fuego lo había devorado, pero ya estaba en plena restauración.


  —¿Veis aquellos andamios? ¿Todas aquellas cuerdas? —sonrió Beldar—. Creo que es un lugar excelente para divertirnos un poco. Estoy pensando…


  —¡Una batalla! —exclamó Malark con deleite. Entrechocando las rodillas se puso de pie—. Beldar y yo contra vosotros tres.


  —Beldar maneja la espada como ninguno de nosotros, y tú eres el más corpulento y fuerte —se quejó Starragar.


  —Dos contra tres —puntualizó Beldar—. Y vosotros tenéis a Korvaun que es casi tan bueno como yo.


  Esta bravuconada desafiante hizo que Korvaun aceptara la idea mientras los demás gruñían. Taeros pensó que, a pesar de la afirmación de Beldar, dejando de lado la extravagancia y la teatralidad, era posible que Korvaun los superara a todos. Además, tal vez Korvaun lo sabía, pero no le parecía que valiera la pena mencionarlo.


  Pero ¿acaso importaba? ¡El día era espléndido y el glorioso juego estaba a punto de empezar una vez más! Entre risotadas y revoloteo de las nuevas galas, Taeros guardó todas sus cosas en la bolsa y corrió detrás de los demás escalera abajo.


  —Realmente me cuesta creerlo —anunció Beldar Cuerno Bramante en tono agraviado describiendo un círculo con su espada en una reluciente floritura para dar más realce a su despecho—. ¿Que un tendero mentecato necesita un edificio de estas proporciones para vender unas cuantas sandalias?


  —Y a mí —añadió Starragar— también me cuesta creer que en una tienda del callejón de la Capa Roja situado nada menos que en el distrito del Puerto se pueda vender algo que resulte «elegante».


  —Pues bien. —El vozarrón de Malark hizo que fijara en él su mirada preocupada un trabajador que observaba a hurtadillas por encima del chamuscado letrero donde se anunciaba que esta no era una simple tienda a medio reconstruir, sino precisamente la de Elegantes Zapatos y Sandalias de Candiera—. Esto es una afrenta para todos nosotros. ¿Merece seguir en pie este establecimiento? ¡Yo digo rotundamente que no!


  —¡En cambio yo —respondió Taeros con una irónica sonrisa, entrando en el juego—, me opongo y digo que sin duda puede y debe permanecer en pie! ¡Las humildes tiendas como esta, por rimbombantes e injustificadas que sean sus pretensiones, han sido la espina dorsal, la sangre nutricia de la grandeza creciente de la Ciudad del Esplendor desde hace siglos, y es justo que sigan siéndolo! ¡Atacar los Elegantes Zapatos y Sandalias de Candiera equivale a amenazar a lo auténticamente aguadiano!


  —Bien urdido —lo felicitó Korvaun con una risita contenida mientras cesaba el golpeteo de martillos en lo alto, y los trabajadores, risueños los más jóvenes y preocupados los mayores, empezaban a reunirse para observar a los Capas Diamantinas.


  —Además —se apresuró a añadir Starragar, recordando de qué lado se suponía que debía estar—. ¡Sólo puedo considerar que un ataque a las pretensiones de este establecimiento, por desmesuradas que sean, es un asalto a lo más básico del carácter aguadiano! Las disputas y los enfrentamientos constantes entre los comerciantes son la esencia misma de nuestra ciudad. ¡En suma, pretender la destrucción de esta tienda es denostar la base misma de Aguas Profundas!


  —Por todos los dioses… ¿Qué es esto? —preguntó asombrado un carpintero de barba entrecana mientras se abría paso entre sus ociosos obreros y trataba de descubrir qué era lo que había detenido el trabajo.


  —Unos gamberros —dijo un trabajador de más edad con tono despectivo alzando su mazo. Respondiendo a la mirada inquisitiva de su patrón, añadió una explicación—: Jóvenes nobles ociosos. Se divierten, como de costumbre.


  —Y cuando los gamberros actúan —dijo otro entre dientes—, siempre hay destrozos.


  El carpintero se colocó en primera fila y se inclinó hacia la calle.


  —¡Fuera! ¡Marchaos! —gritó a los Capas Diamantinas—. ¡Sí, es a vosotros!


  Malark hizo como que no lo oía.


  —¡Pues bien —dijo con gesto grandilocuente continuando con el juego—, sólo queda una posibilidad para unos hombres de honor!


  —Así es —respondió Taeros cortésmente. Cuatro espadas abandonaron sus fundas sumándose a la que Beldar ya había desenfundado, y los Capas Diamantinas formaron dos líneas, enfrentándose en un remedo de amenaza.


  Alguien canturreó imitando una fanfarria, y un hombre de cada grupo se adelantó espada en mano. Igualmente sonrientes, Beldar y Taeros hicieron un remedo de los elaborados saludos de los antiguos nobles con gran movimiento de muñeca. Acabadas las florituras y tras las consabidas reverencias, las espadas se cruzaron con delicadeza y los aceros se besaron.


  —Recibe, bellaco, el justo castigo por tus ideas trágicas e injuriosas —declamó Beldar dando un paso atrás y adoptando una pose teatral a la que dio gran realce su capa color rubí.


  —Y tú también tendrás tu merecido por tus agraviantes y mayúsculos errores contra Faerun —replicó Taeros con una fiera expresión que reflejaba el furor de sus elaboradas palabras.


  Beldar se lanzó hacia adelante con una ágil estocada y dos veces su acero chocó con el del joven Halcón Invernal en un intento de acorralar a Taeros contra un cubo que había por allí.


  Taeros, que había advertido la presencia de ese escollo antes del ataque, lo sorteó de un salto sin mirar hacia abajo. En un torbellino de lujosa tela ambarina, retrocedió con destreza hacia una maraña de tablas, tocones, cuerdas colgantes y caballetes que llenaban la planta baja del edificio.


  Beldar avanzó, arrojando de un puntapié el cubo contra su oponente. Si quiso la suerte que el cubo contuviese cola recién preparada, y si Taeros fue lo bastante hábil para esquivarlo y dejar que el proyectil pasase de largo y derribase un montón de tablas y al rebotar diera en plena cara de un trabajador que bajaba veloz por una escalera precaria…, bueno, eso simplemente fue la voluntad de los dioses.


  Y si los Capas Diamantinas entraron en tromba en la obra repleta de virutas y de barriles con rugidos entusiastas, lanzando estocadas a diestro y siniestro y derribando con gran estruendo todo un tramo de andamios que, afortunadamente, estaba vacío y que cayó sobre la pared de la tienda lindera, bueno, eso también fue voluntad de los dioses. ¿Qué otra cosa cabía esperar cuando los futuros campeones del honor de Aguas Profundas salían al campo de batalla espada en mano y con espíritu guerrero?


  —¡Jo! —gritó Malark extasiado. Con una sorprendente economía de movimientos paró dos estocadas mientras atizaba un puntapié a la adornada bragueta de Starragar.


  La voz de la disensión, con su capa negra como la noche, retrocedió tambaleándose, pero su aullido de dolor no fue precisamente un quejido sofocado. La flor más joven de la casa Jardeth ya había experimentado este ataque predilecto de Kothont un par de veces y se había protegido consecuentemente.


  La verdad es que al recular, Starragar tropezó con el bajo y voluminoso brasero que se mantenía siempre encendido para ablandar la cola que usaba el carpintero, derribándolo y lanzando por los aires una batería de potes llenos de cola.


  Ya empezaban a brotar las llamas entre las virutas cuando el carpintero y cuatro de sus trabajadores más audaces bajaron a todo correr por la improvisada escalera entre alaridos de furia, arrojando sus mazos contra los intrusos.


  Si uno de los gamberros quedaba inconsciente por un golpe o perdía la nariz como consecuencia de su propia insensatez…, bueno, eso también les tocaba decidirlo a los dioses.


  Con un alarido, Beldar Cuerno Bramante derribó a Taeros contra una pila de maderos. Tras vaciar de un trago un pequeño frasco que llevaba al cinto, giró sobre sus talones en un remolino de color rubí y cortó de un tajo la gruesa cuerda que sostenía el último peldaño de la escalera provisional.


  Bajo el peso de los apresurados trabajadores, la escalera se precipitó a tierra. Con tanta fuerza aterrizaron que la escalera rebotó otra vez hacia lo alto y al volver a caer se convirtió en astillas. El estrépito fue casi tan fuerte como el golpe que recibieron los trabajadores al chocar contra el suelo sembrado de tablas y virutas. Casi.


  Un trabajador fue a dar contra una pila de troncos y soltó una maldición que se convirtió en un aullido de temor cuando tres vigas apuntaladas se le cayeron encima. Después de golpearlo, salieron rodando mientras él se quejaba de las magulladuras. Furioso, otro carpintero se asomó desde el piso de arriba y empujó un cubo que colgaba de una cuerda para que golpeara a Korvaun Yelmo Altivo en la nuca.


  Taeros vio el peligro que llegaba en el extremo de la gruesa cuerda y se lanzó en una frenética zambullida que derribó al sorprendido Korvaun haciéndolo caer al suelo junto con él. Fue obra de la pura casualidad que alguien hubiera dejado unos tableros preparados encima de una fila de caballetes y que su repentina llegada hubiese desequilibrado el primero de estos, haciendo que los tableros se movieran con la fuerza suficiente para volcar una caja de carpintero llena de preciosos clavos hechos a mano.


  La ruidosa caída de estos hizo que el propietario se pusiera absolutamente furioso y empezara a vociferar antes de lanzarse contra Taeros y Korvaun sin reparar en los obstáculos.


  Eso hizo que varios caballetes y una carretilla llena de poleas para madera salieran volando e hicieran perder pie a varios trabajadores que cayeron indefensos. La caída de un hombre hizo que también cayera Starragar Jardeth, y sólo los dioses vigilantes pudieron hacer que un anclaje vital para un andamio todavía cargado de trabajadores que corrían por las tablas y se apresuraban a bajar por las escaleras fuera cortado por la espada de Starragar cuando se le escapó de las manos.


  En una repentina y ensordecedora cacofonía de crujir de maderas, una punta del andamio se desprendió y salió volando del edificio, diseminando mazas, clavos, tableros, recortes de madera y también a oficiales de carpintero que fueron a dar al callejón de la Capa Roja. Allí, un balbuciente Malark Kothont no pudo por menos que observar que empezaba a congregarse una multitud encantada con el espectáculo. Hizo a un lado a un furioso trabajador con un golpe de plano de su espada y volvió resoplando al lugar llameante donde había más abundancia de virutas y donde Taeros y Korvaun contrarrestaban los golpes de un carpintero enfurecido usando de plano sus espadas.


  —¡Jo! —gritó Malark entusiasmado cortando el aire con su espada con fingida ferocidad. Ahora los trabajadores corrían en todas direcciones tratando de evitar el placer de oponerse al afilado acero con sus machacados mazos.


  Mientras la obra se vaciaba rápidamente de trabajadores sudorosos y rabiosos y Malark se lanzaba contra el carpintero que no cejaba en su empeño, el sonido ronco de un cuerno de la guardia se oyó al norte: la nota aislada de una patrulla que llamaba a otra. Muy pronto, el callejón de la Capa Roja albergaría a más oficiales de la guardia que pulgas tiene un osgo.


  Malark hizo un alto, abandonando su diversión con un gesto de contrariedad. Nadie había resultado muerto, aunque si este necio de carpintero no dejaba de lanzar contra Taeros Halcón Invernal los formones y escoplos que llevaba al cinto, eso bien podría cambiar…


  Las especulaciones de Malark fueron interrumpidas abruptamente por la amenaza de un escoplo que tuvo que esquivar saltando hacia un lado y golpeando con los dos pies en el estómago del carpintero. El golpe fue morrocotudo y dejó muy satisfecho a Malark, mientras el desventurado aterrizaba contra una columna que, recién colocada, todavía no estaba firme y no tardó en ceder.


  El estruendo que se fue propagando lenta pero intensamente fue realmente impresionante y presagió el desmoronamiento de toda una parte del techo todavía no consolidado. Los Capas Diamantinas se escabulleron con gritos de entusiasmo, pero se vieron obligados a volver adentro entre remolinos de enjoyadas telas porque los movimientos que empezaron a retorcer las maderas en lo alto hicieron que los andamios ya endebles del callejón de la Capa Roja se balancearan y amenazaran con caérseles encima.


  Entre los curiosos hubo gritos de nerviosismo y de alarma, y los pocos que no habían hecho intención de sacar dagas o de blandir garfios del puerto para sumarse a la contienda se replegaron rápidamente.


  La beligerancia del carpintero parecía haberlo abandonado junto con el contenido de su estómago, y ahora se apartaba arrastrándose entre toses y gritos.


  —¡Socorro! ¡Fuego! ¡Llamen a la guardia!


  Haciendo gala de gran magnanimidad, Malark dejó que se marchara pues había enemigos más brillantes a los que derrotar, a saber, un tal Taeros Halcón Invernal, cierto tipo llamado Korvaun Yelmo Altivo, y eso sin olvidar a Starragar Jardeth. Con Beldar Cuerno Bramante a su lado, el valiente Malark Kothont se dedicaría ahora… Pero ¿dónde demonios estaba Beldar?


  Malark lo entrevió a través de las llamas que se elevaban gozosas. El joven Cuerno Bramante de la capa roja estaba intercambiando estocadas con Starragar, mientras Taeros y Korvaun corrían a coger y vaciar los cubos contra incendios de los trabajadores allí donde el fuego era más intenso. Beldar, inconsciente y ajeno a tales minucias hundió su acero a fondo en un pilar tras el cual se había refugiado Starragar.


  El joven Jardeth se aprovechó de los vigorosos intentos de Beldar por desprender su arma para subir por una escalera corta, coger otro cubo y vaciarlo sobre la cabeza de su contrincante.


  Por fortuna resultó que estaba lleno de agua y no de ceniza y arena, y los curiosos de Aguas Profundas vieron al jefe de los Capas Diamantinas escupiendo agua y rugiendo con chorreante furia.


  Malark abrió la boca para gritar encantado…, y de repente Aguas Profundas se desvaneció en un torrente oscuro e inesperado de agua maloliente.


  El vástago de la casa Kothont se tambaleó cegado, se sacó el cubo de la cabeza y se encontró lleno de furia ante la sonrisa glacial de un oficial de la guardia. El hombre se enfrentaba a Malark con la espada desenvainada y enganchada en ella la cuerda de un segundo cubo. La docena de guardias de semblantes torvos que asomaban detrás de sus hombros cubiertos de cuero blandían sus alabardas y decididamente no sonreían.


  —¡De pie! —gritó otro guardia desde el otro extremo del edificio con el tono de alguien que está acostumbrado a que le obedezcan—. ¡De pie y tirad las armas! ¡Declarad a la guardia cuáles son vuestros nombres y ocupaciones! ¡Todos los demás, manteneos alejados y en silencio!


  —¡A apagar el fuego! —dijo imperativo el oficial que estaba frente a Malark sin volverse siquiera a mirar a sus hombres—. Ahí dentro, lo más rápido posible. ¡Extinguid ese fuego!


  Los guardias corrieron y más de uno dirigió a Malark una mirada aviesa. El oficial dio un lento paso adelante e indicó a Malark con autoridad que depusiera sus armas.


  Malark abrió mucho los brazos, agitando su espléndida capa color esmeralda.


  —Supongo, buen hombre, que no pretenderéis separar a un noble de su espada.


  La cara del oficial tenía un ademán de buscada inexpresividad.


  —Siendo como soy un oficial de la guardia de la ciudad, señor, yo jamás pretendo hacer nada. Sólo hago respetar la ley, obedezco órdenes y hago que sufran las consecuencias quienes no lo hacen.


  Repitió el gesto de «deponer las armas». Malark se encogió de hombros y dejó caer la espada sobre el suelo sembrado de virutas a los pies del guardia.


  El oficial asintió con brusquedad. A Malark le recordó a un cazador de su padre que hacía exactamente el mismo gesto a un perro al que estaba entrenando.


  —Y ¿cuál vendría a ser tu nombre? ¿Señor…?


  —Kothont. Malark Kothont.


  Una buena cantidad de guardias se aproximaban por el edificio lleno de escombros y formaban un amplio círculo en torno a los demás Capas Diamantinas. El oficial les hizo un gesto afirmativo con la cabeza sin bajar la espada ni apartar los ojos de Malark.


  —Y estos pájaros de brillante plumaje, ¿también son nobles?


  —Por supuesto —dijo Malark con soberbia haciendo un gesto expansivo con las manos.


  —Por supuesto —repitió el oficial manteniendo un tono estudiadamente neutro, sin un ápice de sorna en sus palabras.


  De la multitud llegaban silbidos y comentarios burlones, pero a estas alturas ya había más guardias que trabajadores de los muelles en el callejón de la Capa Roja, y en cuanto se dieron órdenes de despejar, el espacio quedó vacío.


  Las protestas del carpintero se transformaron en un rugido al ver que él y sus hombres también eran obligados a despejar a punta de alabarda. El comandante de la guardia alzó una mano a modo de advertencia.


  —Paciencia, buen hombre —dijo con voz sorda que prometía consecuencias en caso de desobediencia. El carpintero cerró la boca.


  El comandante se volvió hacia Beldar Cuerno Bramante que, junto con Taeros y los demás, eran empujados hacia donde estaba Malark Kothont. Hizo un gesto rápido con dos dedos y los guardias se apresuraron a quitar las armas a los Capas Diamantinas.


  —Yo digo… —protestó Malark, y una vez más la mano le impuso silencio.


  —Asalto, daño a la propiedad e incendio —enumeró el comandante con absoluta calma—. Abiertamente y en público, al parecer, una gamberrada. ¿Tenéis alguna explicación para esta insensatez o algún buen motivo para no comparecer ante el funcionario de justicia ahora mismo?


  Con una mueca casi imperceptible que quería decir «déjamelo a mí», Beldar dio un paso adelante.


  —Aquí somos todos personas razonables —dijo al oficial con gesto despreocupado.


  Malark se mostró encantado de dejar que su amigo hiciera volar a este halcón.


  —¡Sólo queríamos divertirnos! ¡Nada más! No pretendíamos hacer daño, y en realidad casi no fue nada. Por mi honor de Cuerno Bramante, estaremos encantados de compensar al propietario del edificio por cualquier daño.


  La mayor parte de los oficiales de la guardia miraban a los Capas Diamantinas como si lo único que les apeteciera fuera arrojarlos a todos al primer calabozo infestado de ratas que encontraran. Pero en una ciudad civilizada, el dinero allanaba muchos caminos, y los hombres con posibles podían enviar a sus lacayos a solucionar cualquier situación desagradable.


  Malark, por su parte, pensaba que tal vez la ciudad se pasaba en eso de ser civilizada. En Aguas Profundas las cosas se arreglaban de una manera sinuosa y soterrada que a él no le gustaba en lo más mínimo. En las tierras desérticas de donde era su madre, los hombres se ocupaban de estas cosas de forma rápida y abierta, sin depender para nada de un consejo de gobernantes anónimos.


  Aquí, un carpintero podía mirar a Malark con ojos amenazadores y a un noble se lo podía despojar de su espada, pero conociendo Aguas Profundas, lo más probable era que los dos no murieran dirimiendo sus diferencia con la espada, sino víctimas de un estofado envenenado preparado por una parte agraviada.


  El comandante de la guardia hizo un gesto y las armas les fueron devueltas a los Capas Diamantinas por el lado de la empuñadura.


  —Retiraos, hombres —dijo con voz queda—. Se ha ofrecido una compensación. Estos hombres son libres de marcharse.


  Beldar envainó la espada y sus compañeros siguieron su ejemplo.


  —No pretendíamos hacer daño —repitió.


  —Seguro —dijo el comandante secamente, atravesando con la mirada los ojos de Beldar Cuerno Bramante—. Los de tu clase nunca lo pretenden.


  Capítulo 2


  La mañana llegó lentamente al distrito del Puerto. Los abigarrados edificios proyectaban sombras pertinaces que las mortecinas farolas callejeras no conseguían dispersar. Desde distintos lugares, los gallos cantaban como conjuradores invocando al sol. Juramentos en tono menor seguían a la mayor parte de sus llamadas en medio de entrechocar de herramientas. Algunos de los habitantes de la ciudad tenían que levantarse temprano para reunir dinero suficiente para comer.


  Mrelder se encaminaba hacia el callejón de la Capa Roja maravillado por los cambios que podían producirse en un año. La última vez que había hecho este camino teniéndose apenas en pie por el agotamiento, buscando la forma de regresar al Alcázar de la Candela, la mayor parte de estos edificios estaban chamuscados o eran ruinas humeantes.


  Las estructuras reconstruidas tenían paredes de piedra del doble de la altura de un hombre, rematadas con una o más plantas de sólida madera. La mayor parte de los tejados eran de paja nueva, pero nadie se había olvidado de los incendios ya que también habían colocado unas cuantas filas de tejas. Mrelder se preguntó cuánto podría sumar un tejado así al coste de su nuevo establecimiento.


  Se detuvo en el lugar donde antes se levantaba Elegantes Zapatos y Sandalias de Candiera. Los escombros habían sido retirados y una nueva estructura de madera se alzaba hasta alturas impresionantes sobre unos cimientos reforzados de piedra recubierta. No obstante, la falta de techo hacía que uno se encontrara un poco húmedo y desprotegido incluso en la fabulosa Aguas Profundas.


  Uno de los trabajadores que removían y clavaban tablas en aquel interior atiborrado de materiales lo vio y se acercó a él, maza en mano.


  —¿Tienes algo que hacer aquí?


  Mrelder esbozó una sonrisa.


  —Albergaba la esperanza de dedicarme a mis negocios aquí antes de las ferias de verano, pero al parecer los trabajos progresan lentamente.


  El hombre abrió mucho los ojos.


  —¿No serás el hechicero que compró Candiera?


  —El mismo. ¿Por casualidad eres tú maese Dyre?


  Un trabajador que pasaba les sonrió.


  —Si le ofreces hacer un conjuro para transformarlo en Dyre, probablemente te tomará la palabra, siempre y cuando pueda conservar su propia nariz. —Una risotada generalizada fue la reacción de todos sus compañeros a sus palabras.


  —¿Debo entender que maese Dyre no está aquí? ¿Podría… podría echar un vistazo?


  El carpintero se encogió de hombros.


  —El lugar es tuyo, comprado y pagado. Sin embargo, no pises las estructuras ni tires de ninguna cuerda; no están debidamente fijadas.


  —Está bien —asintió Mrelder—. Sólo quiero echar una mirada para ver qué habitación es la mejor para cargar los carros y cosas así.


  —¿Allí atrás? De acuerdo, aunque hay que retirar algunas carretillas. Mira bien donde pones los pies y lleva una antorcha. Junto al aljibe está todo tan oscuro como el corazón de Cyric.


  —Vaya. ¿Qué pasó con la pintura reflectante?


  —Es probable que se haya desgastado. Todo se desgasta con el tiempo. Soy sincero si te digo que no había magia en el lugar cuando empezamos. Maese Dyre siempre se asegura de eso; dice que cuesta menos contratar a un hechicero para detectar la magia que pagar su propio entierro si tropieza con una protección.


  —Un hombre prudente —señaló Mrelder.


  Aceptó una antorcha y fue avanzando entre las virutas que le llegaban por el tobillo hasta la luz de un pequeño fuego encendido en un brasero de cobre cerca de los recipientes con la cola. Desde allí se dirigió sorteando obstáculos hasta el aljibe.


  También aquello había cambiado. Detrás de una puerta nueva, la piedra prolijamente enfoscada había reemplazado a los antiguos escalones desvencijados. Tal como había dicho el carpintero, la pintura reflectante había desaparecido.


  Cuando Mrelder echó una mirada al aljibe, el desánimo se apoderó de él. Tenía una tapa tan nueva que la madera era casi blanca y los herrajes de bronce brillaban. A un lado estaba tirada la tapa antigua, entre un montón de maderas medio podridas.


  No había el menor vestigio de la runa del Alcázar de la Candela en aquellos maderos mohosos. La magia había desaparecido. Probablemente la madera se había deshecho al desactivar el encantamiento.


  Mrelder suspiró. Sin duda las entradas mágicas al gran templo fortaleza estaban pensadas para que se desvanecieran en cuanto la magia actuara sobre ellas.


  También era posible que ahora los monjes creyesen que tenían motivos para desconfiar de él.


  Mrelder meneó la cabeza. No, habían dado su beneplácito a su decisión de dedicarse al estudio de los sahuagin. Después de un año, cuando había declarado su intención de partir en busca de relatos de ataques sahuagin y compilar información sobre su magia y sus métodos, el propio Primer Lector le había dado su aprobación personal e incluso una modesta ayuda económica. No, esas ideas no eran más que imaginaciones suyas.


  Levantó la antorcha y, cuál no sería su asombro al ver que la luz inestable se reflejaba sobre un óvalo recién construido de piedra maciza. ¡El túnel había desaparecido!


  Mrelder recorrió toda la circunferencia del estanque tanteando y golpeando las piedras: grandes y sólidos bloques tan bien encajados que daba la impresión de que ni la más delgada de las dagas podría deslizarse entre uno y otro.


  Mrelder miró en derredor totalmente atónito y a continuación se volvió, corrió escalera arriba y recorrió la obra hasta que consiguió coger por la manga a un trabajador que pasaba por allí.


  Era el carpintero, que se quedó boquiabierto ante la ferocidad con que Mrelder hizo su pregunta.


  —¿Qué pasó con el aljibe?


  El carpintero frunció el entrecejo.


  —El propio Dyre se encargó de su reconstrucción. La cantería tenía que ser más apretada que un prestamista enano.


  —Y lo está, es verdad, demasiado apretada —le soltó Mrelder.


  Al ver la expresión de incredulidad del carpintero, improvisó una excusa.


  —Tengo pensado vender quesos muy curados. Necesito un lugar frío y húmedo donde dejar que maduren.


  El hombre pareció comprender.


  —Bueno, entonces no tendrás problema. Allá abajo quedará un buen sótano cuando hayamos terminado. —Echó una rápida mirada en derredor y luego se inclinó hacia el hechicero—. Había un túnel en el aljibe que sólo los dioses saben adónde conducía. Tienes suerte de que maese Dyre lo haya clausurado. No querrías que llamara a tu puerta lo que allí encontramos.


  El corazón de Mrelder le galopaba en el pecho. Deslizó una moneda de plata en su mano al tiempo que se volvía para asegurarse de que estaban solos.


  —Un hombre prudente conoce tan bien los peligros que sortea como aquellos a los que se enfrenta.


  —Fue una señal —dijo el hombre en voz baja con los ojos fijos en la moneda—. De Aquellos que vigilan, cuyas narices nadie quiere que husmeen en sus asuntos.


  —La señal era negra —dijo Mrelder en un susurro. El carpintero asintió.


  Mrelder consiguió sonreír y tendió la mano.


  —Gracias por tu ayuda. —En el apretón que siguió, la moneda cambió a la palma del carpintero.


  Después de esto, Mrelder dijo adiós con un gesto y se marchó. A su regreso al Alcázar de la Candela, hacía ya un año, había buscado en vano el pequeño yelmo negro que le había dado Piergeiron, y al final había llegado la conclusión de que seguramente debía tener algo de mágico y que las defensas de la puerta lo habían despojado de él.


  Al parecer, se le había caído en el túnel del aljibe, y los trabajadores lo habían interpretado como una señal del Primer Señor para que se mantuvieran alejados.


  ¿Qué hacer ahora? Solicitar la reapertura del túnel podría hacer que lo consideraran como un hombre vinculado a… bueno, a aquellos cuyas narices era mejor mantener fuera de los asuntos del común de la gente. Maldito si necesitaba él una reputación que atrajese la atención sobre su persona.


  Ya lucía la mañana en todo su esplendor y las calles se iban llenando rápidamente. Mrelder caminaba a buen paso esquivando las inevitables carretillas quejumbrosas y los ojos velados por el sueño de los cargadores de los muelles hacia la casa que iban a compartir él y su padre.


  Golskyn había indicado con notable perspicacia que iban a necesitar más de una base en la ciudad. Ya hacía varias semanas que los seguidores de su padre, híbridos que seguían al sacerdote con devoción de perros falderos, desarrollaban una febril actividad conectando alojamientos y almacenes con nuevos túneles. Los servidores de Golskyn no podían andar abiertamente por ninguna ciudad, de modo que se habían vuelto expertos en las costumbres de los lugares tenebrosos, así como en la construcción de túneles y en esconder todo vestigio de esos trabajos.


  Mrelder enviaría a algunos de ellos al callejón de la Capa Roja cuando se extendiera la niebla desde el puerto y la oscuridad se cerniera sobre la ciudad para que abrieran un túnel entre el sótano del que había hablado el carpintero y el pasadizo de piedra donde esperaba el diminuto sahuagin.


  La idea de lo que tenía por delante arrancó a Mrelder una sonrisa. El sahuagin recuperaría su tamaño formidable y se convertiría en aliado de un joven hechicero en una nueva guerra.


  Para ser más precisos, sólo determinadas partes del sahuagin se unirían a Mrelder.


  —Nunca ha trabajado —gruñó Varandros Dyre a los dos aprendices que le iban pisando los talones—. Un hombre que pasa más tiempo sobre sus posaderas que sobre sus pies. Esa es precisamente la razón por la que vamos de una obra a otra a pie, para que los muchachos no nos vean llegar desde tres calles más allá. Y escúchame bien, joven Jivin, nuestras pequeñas visitas son la razón de que Construcciones y Viviendas Dyre puedan permitirse contratar a chicos como tú y Baraezym y de que yo, que los dioses me ayuden, me pueda costear los hermosos vestidos que tanto les gusta llevar a mis hijas.


  Dyre se abrió camino a empujones entre la multitud cada vez más densa que bloqueaba la entrada al callejón de la Capa Roja, despejando el paso para sus dos aprendices como un coche de alquiler. No había quien se atreviera a ponerse en el camino de Varandros Dyre. La energía del hombre bastaba por sí sola para remover obstáculos y atraer las miradas hacia él.


  No era que resultase muy agradable mirarlo. Con el pelo gris y la mirada penetrante, Dyre tenía el aspecto de lo que era, un maestro cantero de piel curtida por el sol y de dedos endurecidos por el trabajo. Tenía una nariz tan grande que Baraezym, el mayor de sus aprendices, había dicho una vez que parecía «el morro de un tiburón». Esas palabras resonaban en los oídos de Jivin cada vez que miraba a su maestro y a duras penas podía contener la risa.


  La vida de Jivin no era precisamente cómoda, pero se podía aprender mucho de este maestro. Un edificio tras otro se habían ido levantando de las ruinas de la batalla del año anterior bajo el estandarte Dyre, y Baraezym y Jivin sabían muy bien que Varandros los había contratado porque necesitaba hombres que supieran escribir, contar monedas y prevenir las amenazas inminentes y los timos, no trabajadores de confianza capaces de colocar piedras y ajustar postes y clavos con precisión. De esos ya tenía muchos.


  Baraezym y Jivin también sabían que Dyre era más inteligente de lo que le gustaba aparentar, y que los había estado poniendo a prueba con errores deliberados en los libros y con monedas «olvidadas» en algún que otro cofre o caja de seguridad. Los había estado vigilando para ver si se quedaban con una sola moneda.


  Como un vendaval o como el monte Aguas Profundas, Varandros Dyre se cernía fiero e implacable. En este preciso momento había levantado el morro para echar una mirada calle abajo al andamio distante al que se dirigían.


  —¿Qué especie de idiota con cerebro de mosquito ha montado semejante revoltijo? —dijo con brusquedad volviéndose a mirar a sus aprendices como si ellos fueran personalmente responsables del aspecto deplorable del andamio. Sin aguardar una respuesta, se dio media vuelta y salió a tal velocidad que los dos tuvieron que correr para no perderlo.


  —¡Baraezym! —gruñó por encima del hombro—. ¡Dile a Jivin qué está mal en ese andamio!


  El aprendiz más antiguo echó una mirada.


  —Veamos…, tablas rotas…, uniones mal sujetas —frunció el entrecejo—. Casi da la impresión de que hubiera estado a punto de caerse o de soltarse y lo hubieran vuelto a poner en su sitio con cuerdas y unas cuantas tablas de refuerzo. Todo está…


  Baraezym levantó las dos manos como si con ellas pudiera coger las palabras que quería del mismísimo aire. Lo único que consiguió fue quitarle de la cabeza la gorra a un presuroso marinero que tenía a su derecha y golpear sin querer la mejilla de una mujer que iba a su izquierda muy arrebujada en una capa.


  El marinero soltó una maldición y consiguió coger su gorra en el aire antes de que llegara al suelo y se perdiera. La mujer se dio la vuelta para que el impacto del golpe no fuera tan grande y lo increpó.


  —¡Eh, tú! ¡Que sepas que yo cobro por eso! —le espetó bruscamente.


  Baraezym balbució unas palabras de disculpa que se perdieron cuando salió presuroso tras su maestro y cuando este dio su veredicto ferozmente aprobador.


  —¡Exactamente! ¡Esa estructura amenazaba con desplomarse y la sujetaron en lugar de reconstruirla como es debido! ¡Van a rodar cabezas!


  El jefe de Construcciones y Viviendas Dyre se paró en seco en mitad de la calle, tan repentinamente que Jivin a punto estuvo de chocar con él. El Tiburón miraba hacia arriba, pero apenas tuvo tiempo de ver nada antes de que unos tableros rotos cayeran desde lo alto. Con un grito de terror, un trabajador se precipitó al suelo tras ellos.


  Desde muy alto, encima del callejón de la Capa Roja, el hombre cayó, y con él una maza, y desapareció entre la multitud que llenaba la calle con sus carretillas y sus cestos al hombro.


  El estrépito fue tremendo, y por todo el callejón de la Capa Roja se volvieron las cabezas para ver lo que pasaba. Varandros Dyre corrió abriéndose paso entre los curiosos y soltando una retahíla interminable de palabrotas. Cuando llegó hasta un tiro de tres mulas bien sujetas al yugo, fueron las mulas las que se pararon en seco.


  El hombre que iba al pescante maldijo a Dyre mientras este pasaba a su lado, pero la respuesta de este fue tan feroz que el hombre reculó. Baraezym y Jivin sonrieron al hombre a modo de disculpa y pasaron corriendo en pos de su jefe.


  Cuando por fin se encontraron libres del gentío, encontraron a Dyre en medio de un círculo de trabajadores prometiendo a un hombre que vociferaba en el suelo que se lo compensaría hasta el último dragón por los daños que hubiera sufrido. El hombre sonrió, asintió y rápidamente perdió el sentido.


  Cuando Varandros Dyre alzó la cabeza en sus ojos se preparaba ya una negra tormenta. Miró con furia al carpintero de la barba entrecana como si fuera a lanzar centellas por los ojos.


  —¿Llamas a eso un andamio, Marlus? Para una vez, una única vez, que me fío de ti para levantar una estructura, vas y…


  —¡Fueron otra vez los nobles! —balbució un trabajador—. ¡Jóvenes gamberros con capas brillantes y espadas! ¡Jugaban a los espadachines! ¡Derribaron lo que habíamos construido de ese lado y nos amenazaron con sus espadas mientras trataban de incendiar el lugar! Esta parte cayó y quedó colgando, y tuvimos que dedicar un montón de tiempo a volver a levantar la otra…


  Los ojos de Dyre no se apartaron en ningún momento de los del carpintero.


  —¿Es eso cierto? —preguntó con voz calma.


  Marlus asintió con expresión de rabia.


  —¡Palabra por palabra! ¡Estropearon la cola, rompieron tablones, lo tiraron todo por todas partes y encima se rieron de nosotros y trataron de ensartarnos con la espada, como si fuéramos pequeños goblins que corrían de un lado a otro para divertirlos!


  Jivin esperaba casi con impaciencia la explosión. Pensó que el Tiburón era más terrible cuando parecía calmado.


  —¿Y la guardia? ¿Por casualidad se presentó?


  —Sí —dijo Marlus contundente—, y los disolvieron. De no haber sido por ellos no podríamos haber apagado el fuego.


  —¿Y adónde llevaron a nuestros felices nobles?


  —A ninguna parte —dijo otro trabajador con amargura—. Dejaron que se fueran. Oh, el capitán de la guardia era frío como un témpano, pero así y todo, salieron libres.


  —Ya veo —murmuró Dyre entrando en el edificio como si estuviera disfrutando de un paseo por un prado lleno de flores. Con las manos cruzadas a la espalda avanzó entre las virutas, las marcas chamuscadas y las maderas reapiladas apresuradamente.


  —Escucha bien lo que voy a decir, Jivin —dijo de repente en voz baja sin volverse siquiera a comprobar si el menor de sus aprendices estaba detrás y al parecer indiferente al hecho de que un corro de hombres se moviera junto con él como pegado a sus hombros y pendiente hasta de su respiración—. Escúchalo bien: esta es la última vez que un grupo de nobles mocosos se divierte con mis trabajadores. Esos jóvenes idiotas, demasiado cargados de oro como para trabajar y demasiado estúpidos y ociosos como para pensar en dedicar su tiempo a algo que valga la pena…, me hacen objeto de sus desmanes y me cuestan dinero. Pues bien, ya hemos tenido suficiente, más que suficiente.


  Baraezym y Jivin intercambiaron miradas preocupadas. Sin necesidad de hablar, ambos coincidieron inmediatamente en que temían más a este Varandros Dyre peligrosamente tranquilo que a su versión gritona y autoritaria.


  La bota de Dyre tropezó con algo duro entre las virutas. Se agachó y levantó una fina daga de cuidada manufactura. La empuñadura tenía la forma de una punta de lanza en la que había impresa una estrella, y a ambos lados de la hoja había un complejo monograma de letras y arabescos entrelazados.


  Varandros Dyre no era ni heraldo ni calígrafo, pero era un maestro en dejar de lado los adornos de fantasía e ir al meollo de la cosa.


  —M.K. —murmuró, y enarcó las cejas mientras paseaba lentamente su mirada por los trabajadores que lo rodeaban en silencio—. Supongo que esto no pertenece a ninguno de vosotros.


  Todos se apresuraron a negarlo, aunque no era necesario. Ninguno de ellos podía darse el lujo de poseer un arma tan cara, y ninguno era tan tonto como para llevar encima una daga que podría haberse caído de entre las páginas de algún antiguo volumen de heráldica. Era evidente que la empuñadura representaba la orgullosa divisa de alguna casa noble.


  Y las casas nobles podían encontrarse.


  Varandros Dyre sonrió, con una sonrisa creciente y amenazadora. Por primera vez en su vida, Jivin no envidió a la nobleza.


  Capítulo 3


  Va en contra de mis creencias más sagradas derrochar dinero del bueno en monstruos malvados —dijo Golskyn.


  Envuelto en su larga capa de amplia capucha, el anciano sacerdote avanzaba por los muelles con Mrelder a un paso que este, aunque más alto, casi no podía seguir. Su padre acababa de bajarse de un barco proveniente de Chult, pero ya había encontrado una docena de formas de expresar su desdén por los planes de Mrelder.


  —¡No será un derroche! —protestó el más joven—. Llevo más de un año estudiando a los sahuagin y he leído todo lo que se sabe sobre ellos. Todo. He estado ensayando conjuros…


  —¡Ensayando conjuros! —repitió el sacerdote con tono burlón—. Mejor sería que te dirigieras a los dioses más temibles conocidos por hombres y monstruos y en sagrado fervor pidieras lo que deseas.


  —¡No soy un sacerdote!


  —No hasta donde yo sé. ¡Tenías que ser nada menos que un mago, siempre a vueltas con excrementos de murciélago y con mala poesía!


  El joven reprimió un suspiro.


  —Un mago tampoco. Soy un hechicero, padre.


  —El capricho de los dioses en el momento en que naciste, nada de lo que tengas que vanagloriarte. ¡Un hombre es lo que él mismo se hace, y tú todavía sigues siendo el muchacho que dio media vuelta y huyó hace diez años!


  Mrelder miró en derredor buscando algo que no fueran sus propios defectos que pudiera llamar la atención de su padre.


  —¡Mira, padre! ¿Ves ese coloso montando guardia en la montaña? Es una de las famosas Estatuas Andantes de Aguas Profundas. La última vez que estuve aquí parecía un hombre gigantesco. En honor a la victoria sobre los sahuagin y a modo de advertencia para otros posibles invasores, el archimago de Aguas Profundas lo transformó en un sahuagin.


  El sacerdote asintió con gesto de aprobación.


  —De hombre a monstruo. Es posible que yo pudiera hacer causa común con ese archimago tuyo.


  Golskyn asociado con Khelben Arunsun. Mrelder no sabía si reír o echarse a temblar ante esa idea.


  Al ver una identificación del gremio que había estado buscando, hizo señas al conductor de un carro que pasaba por allí y le dio instrucciones para que entregara el equipaje de su padre en su casa.


  El alojamiento de este no estaba lejos. Había sido comprado en secreto por el Templo de la Amalgama hacía casi un año, después de que Mrelder hubiera convencido a Golskyn de que prestara atención a la fabulosa Ciudad del Esplendor. Varios seguidores del templo llevaban varios meses viviendo allí y haciendo los preparativos para este día.


  Su padre se puso en marcha detrás del carro sin decir una sola palabra más y dejándolo rezagado. Las calles que daban a los muelles presentaban su habitual aspecto caótico y atestado, pero Golskyn avanzaba por ellas tan cómodamente como cualquier habitante del distrito del Puerto, moviendo su capucha como el pico de un cuervo al mirar a uno u otro lado. Mrelder no necesitaba mirar bajo la capucha para saber que su rostro estaba tan calmo e inexpresivo como una piedra antigua.


  Mrelder se preguntaba a menudo qué estaba pensando lord Unidad de la Amalgama detrás de aquella pétrea máscara. Era poco probable que fuera algo gentil, cariñoso o misericordioso. Su padre nunca tenía tiempo que perder en esas debilidades.


  El último de los baúles se perdía en el interior de la casa cuando llegaron. Un hombre alto, bien envuelto en una capa, les cerró el paso a la entrada. No tenía nada notable, como no fuera la anchura de hombros y la amplitud del pecho; cuando se cuadró, casi llenó todo el portal.


  Este centinela echó una mirada a Golskyn y a Mrelder y sus ojos, de un gris tan pálido que casi parecía plata, adquirieron un brillo reverente.


  Se apresuró a franquearles la entrada y cerró la puerta tras ellos antes de hacer una profunda reverencia a Golskyn.


  —Lord Unidad —musitó—, hace tiempo que aguardamos tu llegada. Confío en que estés bien.


  —Estoy mejor —dijo Golskyn acentuando significativamente la palabra. Echando atrás la capucha se tocó el negro parche que le cubría el ojo izquierdo—. Has aprendido bien, Hoth. Tu trabajo es excelente. Los implantes fueron todo un éxito, como de costumbre —miró a Mrelder de soslayo—. Salvo pequeñas excepciones —añadió.


  El hombretón repitió la reverencia.


  —Estoy satisfecho —dijo.


  —¿Y curioso tal vez? —preguntó el sacerdote taimadamente. Se quitó el parche dejando ver una abultada esfera color carmesí. Su mirada desigual recorrió la habitación y se posó en una pequeña mesa en la que estaba dispuesta una comida ligera de bienvenida: pan fresco, carne fría, un cuenco de bayas de verano y otro más pequeño de nata batida.


  —No estaría mal un poco de mermelada recién hecha —comentó Golskyn. La esfera roja relució y un delgado rayo carmesí brotó de aquel ojo.


  Un destello más fugaz que un relámpago salió de las frutas y las hizo hervir.


  Hoth hizo una exclamación de deleite. Su capa se abrió al separarse los tres pares de brazos que llevaba perfectamente cruzados sobre el pecho y el estómago y empezar a aplaudir.


  —Has conseguido un control notable —dijo orgulloso.


  —Fue un trabajo duro. Dominar el ojo de un contemplador no es tarea fácil. —Golskyn se volvió hacia Mrelder—. Escúchame bien, lo que te propones será casi tan difícil como eso.


  —Estoy preparado —insistió su hijo.


  —Eso lo has dicho muchas veces. ¿Cuántas veces se perderá la preciosa semilla en un suelo demasiado débil para hacerla brotar?


  Mrelder se sintió invadido por la rabia que casi lo ahogaba. Se volvió prestamente para ocultar su enfado y convirtió el movimiento en el acto de despojarse de la capa. Un híbrido jorobado cuya cabeza, verrugosa como la de un sapo, estaba rematada por un par de improbables orejas de zorro salió por una puerta y avanzó en silencio para hacerse cargo de la prenda.


  —Antes de descartar mi idea, padre —dijo Mrelder—, ven a ver al sahuagin. —Metiéndose en una arcada abierta en una pared muy gruesa, hizo presión sobre las dos piedras de la derecha haciendo que se abriera una puerta oculta a un lado del arco.


  Sin pronunciar palabra, Hoth le entregó una linterna encendida. Mrelder la cogió agradeciendo con una inclinación de cabeza y abrió la marcha bajando una empinada escalera. El aire era frío y olía a tierra y piedra húmedas.


  El camino descendente pronto se convirtió en espiral y bajó hasta una profundidad equivalente a dos edificios, uno encima del otro, hasta acabar en una habitación que había estado oscura y olvidada bajo la casa de huéspedes y, lo más probable, muchísimo tiempo atrás.


  Ya no estaba oscura. Había linternas colgadas que iluminaban una cámara en la que podían caber más de veinte hombres alojados espaciosa y cómodamente. Una docena de híbridos los esperaban vestidos con las capas oscuras de los acólitos de la Amalgama.


  Sus miradas reverentes siguieron a lord Unidad mientras este recorría lentamente la habitación, examinando inexpresivamente las jaulas, las mesas metálicas, los estantes de armas y herramientas y los frascos de cristal apilados, e incluso los pequeños desagües del suelo que se vaciaban en lugares aún más profundos.


  —Encontramos esto mientras cavábamos el túnel desde el callejón de la Capa Roja —dijo Mrelder orgulloso—. Tiene dos entradas: por la escalera que acabamos de bajar y por un túnel que hay más allá. Confío en que sea adecuado para el sagrado trabajo que os espera a ti y a Hoth. —Dando una palmada sobre la pared más próxima, añadió—: Privado y fácil de defender, estas paredes tienen casi un metro de espesor y son de piedra maciza. Las calles de Aguas Profundas están muy por encima de nuestras cabezas.


  «Lo que significa —pensó para sus adentros—, que nadie podrá oír los gritos».


  Golskyn se volvió.


  —Hasta ahora —dijo casi ociosamente—, no he visto a ningún sahuagin.


  Mrelder se introdujo en el túnel y llegó a un recoveco. Levantó la linterna para iluminar una gran cisterna elevada protegida con barras de hierro.


  —Por lo menos seis metros de profundidad. Reserva de agua. Es posible que este lugar fuese construido como un refugio oculto.


  Golskyn se acercó para mirar más de cerca.


  —Cuidado, padre —murmuró Mrelder.


  Mientras hablaba, cuatro brazos gruesos cubiertos de escamas verdes salieron entre los barrotes directos a la cara de lord Unidad, dispuestos a atacar. El anciano sacerdote se arrojó al suelo y se apartó dando una voltereta con sorprendente agilidad.


  Cuando se puso de pie sonreía.


  —¡Un sahuagin vivo! ¿Quién lo hubiera creído?


  Mrelder contuvo las ganas de agradecerle sarcásticamente la confianza que tenía en él.


  —¿Cortamos el miembro? —preguntó en vez de ello.


  Golskyn asintió.


  Mrelder hizo señas a un trío de híbridos que estaba preparado. Uno cogió un pez de aletas de bordes serrados de un gran cubo y otro levantó una pesada cadena pasada por una anilla de metal fijada en el techo directamente sobre la cisterna y que terminaba en un gancho con púas. Con hábil brutalidad, el primer híbrido traspasó al pez con el gancho y levantó este movedizo y chorreante cebo para que todos pudieran verlo.


  Sus dos compañeros se colocaron uno a cada lado de la cisterna, armados con un gancho de estibador, una varilla terminada en dos pinzas de metal que parecían una mandíbula y equipada con un alambre disparador que controlaba un muelle que mantenía las pinzas abiertas.


  —Ingenioso —murmuró Golskyn al ver lo que se proponían hacer—. Empezad.


  Los acólitos cubiertos con capas empezaron un cántico. El extraño resultado se parecía más a una pesadilla que a un recitado. En realidad estaba a medio camino entre un recitado y un cántico y tenía un ritmo desigual, en permanente cambio.


  Hoth sacó la espada y la extendió, larga y fina, hacia los híbridos cantores.


  Entonces Golskyn empezó a entonar una melodía fina que como un hilo se enroscaba en torno al cántico, elevando paulatinamente su tono e intensidad. Como un incienso apestoso elevaba plegarias a dioses cuyos nombres Mrelder no conocía todavía.


  Poco a poco, la espada de Hoth empezó a relucir, no con calor sino con una luz pálida y cruel: magia divina. Mrelder hizo una señal a los acólitos que estaban junto a la cisterna.


  Los híbridos que habían puesto el cebo en el anzuelo se colgaron de la cadena, haciendo descender el pez hasta dejarlo suspendido sobre las barras de hierro, debatiéndose y boqueando.


  Las manos provistas de garras trataron de alcanzar el pez.


  Los híbridos situados a ambos lados de la cisterna actuaron velozmente.


  Se oyeron un par de chasquidos y las mandíbulas de hierro se cerraron en torno a las muñecas del sahuagin.


  Su sibilante bramido de rabia casi se perdió en el envolvente cántico. Sin dejar de cantar, todos los acólitos acudieron prestos para coger una de las garras, tirando de un brazo del sahuagin hacia arriba entre las barras. Sin dejar de tirar ni cantar, consiguieron colocarlo sobre la parrilla de hierro. El sahuagin maniatado se sacudía y luchaba, pero inútilmente.


  Hoth se acercó llevando en alto la espada reluciente. La asió con dos de sus manos en la empuñadura y una en cada una de las piezas transversales, con los músculos en tensión, y a continuación descargó un golpe con la espada.


  Escamas, carne y hueso fueron atravesados como si fueran mantequilla, y el brazo cayó sobre el suelo de piedra, cortado por encima del codo. El muñón volvió a desaparecer entre los barrotes y un aullido de agonía se perdió en las aguas ocultas.


  Mrelder ya se estaba despojando de la guerrera. Se echó rápidamente sobre una de las mesas extendiendo el brazo. Unas manos fuertes lo sujetaron con firmeza mientras él cerraba los ojos y se serenaba, recitando para sí el canto mental que le había enseñado un viejo monje del Alcázar de la Candela.


  Funcionaba. Sintió que se hundía hacia un lugar muy profundo y oscuro y que todos los sonidos desaparecían. Ahora sólo tenía conciencia del canto incesante…


  Había pasado horas practicándolo, esperando que si su mente se lo proponía, su cuerpo podría aceptar el nuevo miembro.


  Una explosión de dolor ardiente atravesó el cerebro de Mrelder como una bola de fuego, impulsando a sus sentidos y su voluntad a gritar en el vacío, jirones que se retorcían, se desvanecían… y se perdían en la oscuridad cada vez más profunda y silenciosa.


  Varandros Dyre se inclinó sobre su reluciente escritorio.


  —¡Sed bienvenidos! —dijo con un fuego en los ojos que no presagiaba nada bueno para nadie.


  Todos los hombres sentados en esta sala poco conocida de la planta alta se preguntaban contra quién descargaría Dyre ese día su mal humor, y esperaban que no los sorprendiera demasiado cerca de la víctima elegida por el viejo Tiburón.


  Dyre observó que Karrak Lhamphur dirigía la mirada hacia la más pequeña de las frascas relucientes que formaban un bosque sobre la mesa semicircular ante la cual estaban dispuestas en arco las butacas de los huéspedes.


  —¡Bebed, amigos! —dijo con gesto ampuloso.


  Lhamphur y Dorn Imdrael le lanzaron miradas desconfiadas, pero fue Lhamphur el que se atrevió a hablar.


  —¿A qué se debe esta reunión, Var? ¿Por qué aquí, con tanto secreto, y no en tu grandiosa pequeña ciudadela de la calle Nethpranter? ¿Es algo de lo que no deben enterarse tus aprendices? —miró en derredor con curiosidad—. Además, ¿qué es este lugar? ¿Una nueva empresa para la que quieres nuestro dinero?


  Los ojos del Tiburón lanzaron rayos y, durante un instante, en la habitación se palpó la tensión mientras los presentes aguardaban la explosión.


  Entonces, sonriendo y con gran parsimonia, Varandros Dyre echó mano de una de las dos frascas que había sobre el escritorio y los hombres volvieron a respirar.


  —¡No todo, maese herrero! Construcciones y Viviendas Dyre ha pagado totalmente este edificio gracias a los beneficios que hemos tenido esta temporada. Del mismo modo que Cerrojos y Puertas de Lhamphur adquirió recientemente un almacén de ferralla para responder a la demanda de puertas, herrajes y cerrojos, me encuentro necesitado de un lugar para guardar la piedra. No puedo dejarla tirada en las calles, ¿no os parece?


  Esto dio lugar a una erupción de risitas forzadas del amigo más íntimo de Dyre, Hasmur Ghaunt, que afortunadamente distrajo al Tiburón evitando que observase la expresión que como un rayo cruzó por la cara de Jaeger Whaelshod, el último de sus cuatro huéspedes al que había invitado. El propietario de Carretas Whaelshod tenía la íntima convicción de que eso era precisamente lo que hacía Varandros Dyre para no compartir el dinero con él. La guardia solía acudir a maese Carters para indagar por la razón por la cual pilas de piedras para la construcción bloqueaban las estrechas calles de la zona sur de la ciudad en lugar de incordiar al constructor más prolífico de Aguas Profundas.


  —No —dijo Dyre sinceramente—, no quiero vuestro dinero, lo que realmente quiero es compartir con vosotros una noticia, y las palabras que se crucen en esta habitación no deben ser oídas fuera. Por mi casa circulan no sólo aprendices sino también hijas y sirvientes cuyo oído, de más está decirlo, puede ser incluso más fino que aguzadas son sus lenguas.


  Se oyeron algunas risitas. De los cinco hombres allí reunidos, sólo Hasmur Ghaunt era soltero, y sólo Dyre había enterrado a una esposa. Todos ellos, en un momento u otro, habían tenido que soportar el temperamento de dragón de la buena de Anleiss Lhamphur.


  —Mis mozas acudirán más tarde a traernos comida para acompañar a esta sed mortal, pero las oiremos llegar y tendremos que franquearles la entrada. Nadie nos espiará por las cerraduras de las puertas.


  Los cuatro huéspedes asintieron. Todos vaciaron su jarra y la colocaron pensativos sobre la mesa, y Dyre les indicó que bebieran con toda libertad.


  Sorprendentemente, fue el juerguista de Dorn Imdrael el que puso la mano encima de su jarra.


  —Antes de que todos empecemos a decir tonterías, ¿qué tal si nos dices por qué estamos aquí? Prefiero ser prudente a la hora de decir sí o no —sugirió.


  —Bien dicho, por supuesto —admitió Dyre mirando significativamente a la puerta cerrada a cal y canto por la que habían entrado. Era la única puerta de la estancia.


  Su mirada hizo que Hasmur Ghaunt se inclinase hacia adelante con gesto de impaciencia.


  —¡He puesto la barra a la puerta como tú me indicaste! —dijo casi sin aliento—. ¡Y también conecte el cordón de la alarma!


  Dyre hizo un gesto de agradecimiento y plantó sus manos toscas y velludas sobre la mesa.


  —Ayer por la mañana —empezó—, uno de mis hombres resultó herido al caer de un andamio en el callejón de la Capa Roja.


  Sus invitados hicieron muecas de disgusto, fruncieron el entrecejo y pronunciaron palabras de condolencia. Los días en que se callaban las muertes y lesiones de los trabajadores habían quedado atrás o estaban quedando atrás rápidamente. Un hombre herido significaba pagar sin trabajo a cambio, y soportar además las incómodas preguntas del gremio o las más incómodas todavía de la guardia.


  —Las tablas se doblaron y se abrieron bajo sus pies porque el andamio había sido sacudido la noche anterior y había estado a punto de caer sobre la calle de la Capa Roja.


  —¿No trabajaban allí Marlus y su cuadrilla? —preguntó Lhamphur, incrédulo—. Yo creía que era uno de los mejores…


  —Y lo es. Un hatajo de mocosos nobles que se estaban divirtiendo los amenazaron con sus espadas a él y a sus trabajadores y también intentaron prender fuego a la obra. Un andamio se vino abajo, pero el segundo pudo ser reparado y asegurado. No puedo culparlos. ¡De no haber sido por la gracia de Tymora y porque por una vez la guardia apareció por allí a tiempo, hubiera ardido todo!


  Hubo exclamaciones y silbidos, y más de uno echó mano a una frasca.


  —Como sabéis —continuó Dyre con un tono que bordeaba el gruñido—, no es este nuestro primer roce con la nobleza aguadiana.


  Lhamphur frunció los labios.


  —¿Quedaron libres?


  —Así es. La guardia los trató con frialdad pero los dejó ir. Quedaron impunes. Uno de ellos alardeó mucho de que estaba dispuesto a pagar, y ahí se quedó todo.


  Whaelshod negó con la cabeza.


  —Hay que pararles los pies —gruñó, y los demás asintieron con la cabeza.


  También lo hizo Dyre mientras esbozaba un principio de sonrisa. Dos temporadas atrás, a algunos nobles mentecatos se les había metido en la cabeza que correr carreras con sus caballos más fogosos desde el palacio del Toro Blanco hasta la Puerta Sur era lo más apasionante del mundo. El camino más rápido para salir del palacio era por la calle Salabar, en cuya acera occidental estaba Carretas Whaelshod. Todos sabían que Jaeger Whaelshod había perdido caballos y arneses y que habían herido a uno de sus hombres.


  —No sé hasta qué punto será prudente quejarse de ello —dijo Lhamphur lentamente, acariciando la jarra que tenía en las manos.


  Dyre contuvo una sonrisa irónica. Los nobles compraban las elaboradas y costosas puertas que fabricaba el maestro herrero Karrak Lhamphur, y los nobles pagaban sumas exorbitantes por copias de llaves hechas con absoluta discreción. Media ciudad sabía que esa era la especialidad absoluta de Lhamphur y su mayor fuente de ingresos.


  En lugar de emitir alguna opinión sardónica, Dyre asintió.


  —Tienes razón, Karrak. Ya nos hemos quejado otras veces sin el menor resultado. Yo ya no pienso quejarme más.


  Todos sus invitados alzaron la vista abruptamente. Esta vez, Varandros Dyre sí que sonrió.


  —Hay que hacer algo —les dijo—. Y escuchadme bien: esta vez sí que se va a hacer algo.


  El propietario de Techos de Paja Ghaunt, que normalmente era el seguidor más sonriente y entusiasta de Dyre, miró a su amigo con el ceño fruncido y un poco vacilante.


  —Veamos…, Var. ¿Qué quieres decir?


  Varandros Dyre se recostó en su asiento, observó a sus invitados al final de su horrorosa nariz y lanzó un profundo suspiro antes de empezar a hablar.


  —Aguas Profundas es una ciudad rica, trabajo duro y altibajos en los negocios. ¿Cómo es posible que nosotros, que sudamos y nos esforzamos hasta el límite de nuestras fuerzas suframos los caprichos de estos jóvenes ociosos que atentan contra la propiedad y contra la integridad física de los trabajadores y nos cuestan tanto dinero?


  Su voz se había agudizado hasta ponerse a la altura del fuego que tenía en los ojos. Dyre se alzó tan firme como el monte Aguas Profundas para responder él mismo a su pregunta.


  —Porque sabemos que quejarnos o buscar justicia es una pérdida de tiempo y nos pone en situación de resultar heridos, arruinados o expulsados de la ciudad. ¿Por qué? ¡Porque en lo más profundo sabemos que los Señores Enmascarados nos engañan! ¡Se dice que nos gobiernan a todos con justicia y supuestamente en sus filas hay muchos barrenderos y humildes trabajadores de los Electores de los Oficios y maestros comerciantes y algún que otro noble! ¡En realidad todos ellos son nobles o poderosos magos! ¡Mantienen la ciudad segura y en orden con mano firme, no para el común de la gente, sino para salvaguardar el poder que tienen ellos y no están dispuestos a que nadie se alce y lo ponga en peligro! ¡Esos cuentos de que hay gentes humildes bajo las máscaras de los Señores son puras fantasías que sólo persiguen un fin: impedir que cualquier aguadiano que no sea de noble cuna se levante contra el gobierno de los Señores!


  Se inclinó hacia adelante una vez más lanzando fuego por los ojos.


  —¡Por supuesto que no tengo más interés que cualquiera de vosotros en gobernar Aguas Profundas, pero ya estoy de esto hasta aquí —se llevó una mano a la garganta—, de quedarme sin hacer nada, tragándome mi dinero perdido y tratando de sonreír a las estúpidas caras de los que abiertamente nos desprecian y ridiculizan sólo porque han nacido con un nombre determinado! ¡Mientras tanto, esto sigue y sigue y nos abocamos a un auténtico desastre! Manzanas enteras de la ciudad incendiadas, andamios que se vienen abajo con docenas de hombres buenos encima… mientras nuestros impuestos suben año tras año y los que se atreven a alzar la voz son acallados…


  Todos asentían con gesto sombrío ya que recordaban a Thalamandar, Maestro de Baldrics, y el cuerpo del tejedor de Lhendrar, al que tuvieron que sacar de las aguas del puerto, y…


  —… y los nobles son cada vez más desaprensivos y más depravados y nos miran desde detrás de la muralla de los Señores sin rostro. ¿Cuántos de ellos están detrás de las máscaras de los Señores? ¿Cuántos?


  —Es cierto —musitó Imdrael—. Todo eso es cierto, y ya lo hemos dicho antes muchos de nosotros, incluso sin… —Alzó su jarra a modo de saludo como alabanza al buen vino que contenía.


  —Cierto —repitió Lhamphur—. Y yo creo que lo más probable es que casi todos los Señores sean nobles, pero señalar con el dedo la podredumbre y la corrupción es una cosa y hacer algo al respecto otra muy distinta. Si hacemos algo podemos conseguir que nos maten a todos.


  —¿Entonces qué es lo que quieres de nosotros, Var? —preguntó Jaeger Whaelshod, como si las palabras de Lhamphur hubieran sido el pie dado por un actor.


  El Tiburón los miró a través del reluciente escritorio mientras sus manos de grandes dedos jugueteaban con algo. Como al desgaire, arrojó al aire lo que tenía en la mano.


  Mientras volaba, reflejó la luz de los candiles. Los comerciantes que sostenían sus jarras de vino, todos ellos hombres de Aguas Profundas, retrocedieron abruptamente ante lo que vieron: el acero de un arma que fue a clavarse profundamente en la mesa prácticamente frente a Karrak Lhamphur y allí quedó vibrando.


  El arma era una daga delgada, de hermosa factura, con una empuñadura de forma curiosa: una punta de lanza con un ornamentado monograma a uno y otro lado de la hoja.


  —M… K —descifró Lhamphur entrecerrando los ojos—. Kothont.


  —Se le cayó a uno de ellos cuando perseguía a Marlus —les dijo Dyre—. Ellos no vacilan en amedrentarnos a nosotros con su acero.


  El propietario de Techos de Paja Ghaunt se había puesto tan pálido como la ropa blanca que sus hermanas solían colgar de sus balcones de la calle Simples.


  —Pero ¿qué es lo que quieres que hagamos, Var? —preguntó con voz débil sujetando su jarra con manos temblorosas—. Supongo que no, no… —señaló la daga con la cabeza sin pronunciar palabra, aunque todos entendieron la idea: tomar las armas.


  Dyre sonrió y meneó la cabeza.


  —No se trata de nada tan drástico. Quiero que trabajemos juntos, amigos, para hacer que amanezca un nuevo día sobre Aguas Profundas. Seamos nosotros ese «Nuevo Día». No se trata de asesinar a los Señores ni de sembrar la intranquilidad en las calles. ¿Cómo podría beneficiar eso a nuestros negocios? No, lo que tengo en mente es algo más simple y más justo: hacer que la gente de la calle exija, cada vez más alto, hasta que los Señores tengan que acceder a los cambios que deseamos o sacar sus espadas y demostrar su auténtica villanía.


  Lhamphur tenía todo el aspecto de un hombre que tenía algunos juramentos bailando en la punta de la lengua, pero sólo formuló una pregunta.


  —¿Exactamente qué cambios, Var?


  —Quiero que las máscaras den la cara. Que los Señores voten abiertamente, enfrente de cualquiera que quiera salir a la calle y observar, y quiero que los Señores se presenten para ser elegidos del mismo modo que los maestros de los gremios, por ejemplo, cada diez veranos.


  Todos lo miraron con ojos entrecerrados que a continuación se abrieron y recuperaron el brillo.


  —¿Eso es todo?


  —¡Pero entonces todos sabrían cómo habían votado!


  —Exactamente. Los Señores que gobiernan injustamente para llenarse los bolsillos o para beneficiarse ellos y sus nobles amigos ricos tendrían que responder ante los hombres honrados.


  Jaeger Whaelshod dejó cuidadosamente su jarra.


  —Ese, amigo Dyre, es un Nuevo Día por el que yo estoy dispuesto a trabajar —anunció.


  —¡Vaya, y yo también!


  —¡Sí! —gritó Ghaunt poniéndose de pie por un instante antes de darse cuenta de lo alto que había sonado su voz y quedarse tan quieto como ante el monumento de la tumba de un paladín.


  —Bueno, siéntate —le dijo Dyre con tono irritado—. No se ha hecho ningún daño porque no hay nadie que pueda oírnos aquí.


  En la antesala que había al pie de la escalera, una mano fina desenganchó hábilmente la cuerda de la alarma. Tres pares de pies rápidos y descalzos subieron unos cuantos escalones y tres cabezas se inclinaron para no perderse una sola de las palabras que llegaban desde el salón cerrado de arriba.


  Musitando apenas una disculpa, Hasmur Ghaunt volvió a sentarse rápidamente y a punto estuvo de volcar una frasca.


  Imdrael le dirigió una mirada airada.


  —Entonces, ¿qué es exactamente lo que haremos nosotros, los del Nuevo Día? —le preguntó a Dyre en voz baja y ansiosa.


  —¿Estáis conmigo? —preguntó Dyre con idéntica ansiedad—. ¿Todos vosotros? ¿Juramento de gremio?


  Sus cuatro huéspedes se atropellaron jurando casi todos al mismo tiempo, dos de ellos se hicieron cortes en las palmas de las manos y dejaron su huella sobre la madera tal como lo hacían los de sus gremios. Las frascas se estremecieron y en el rostro de Dyre la sonrisa se hizo más grande.


  —¿Sabéis que los Señores controlan las mismísimas alcantarillas que hay bajo nuestros pies?


  Todos los aguadianos sabían eso, y eso fue lo que dijeron los cuatro comerciantes.


  —Allí donde las alcantarillas no tienen un recorrido que se adecue a las actividades de sus espías o de sus bandas de matones que andan de aquí para allá por las noches para silenciar a los plebeyos rebeldes, hacen que se excaven otras. Como maestro cantero, conozco muchos de los caminos que hay bajo las calles y os juro que esto es verdad.


  Cuatro cabezas asintieron, y desde algún lugar más abajo se oyó el crujido de una tabla, como si alguien estuviera en la escalera.


  Cinco cabezas se volvieron con gesto de alarma y escucharon atentamente.


  El silencio fue lo único que oyeron.


  La quietud se mantuvo hasta que Dyre se movió.


  —Por lo que se ha dicho aquí esta noche —dijo a modo de advertencia—, podríamos ser nosotros los próximos plebeyos rebeldes a los que haya que silenciar, de modo que…


  —¡Debemos protegernos! —dijo Imdrael con un hilo de voz.


  El maestro cantero respondió con una sonrisa tensa.


  —Ya he empezado a hacer eso precisamente.


  Desde abajo llegó el hueco sonido del llamador de la puerta. Los hombres del Nuevo Día saltaron como uno solo buscando precipitadamente sus dagas.


  —Dyre —gruñó Lhamphur sudando a mares—, supongo que esto no será una trampa…


  El Tiburón abrió la puerta de par en par, echó una mirada escalera abajo y se volvió hacia sus invitados con una sonrisa.


  —El cordón de la alarma sigue en su sitio, la puerta sigue cerrada y, ¿oís esas risitas? Son mis niñas que esperan fuera con fuentes calientes de algo que nos hará olvidar el miedo. ¡Hombres, ha llegado la hora de hablar del nuevo edificio que levantaremos juntos antes de que acabe la temporada, de los que debemos reparar antes de que se desmoronen! ¡Que nadie hable del Nuevo Día en presencia de las señoras, cuidado!


  —No somos tontos, Dyre —dijo Whaelshod en voz muy baja.


  —¿Ah, no? —susurró Lhamphur. Sus nudillos todavía aparecían blancos de lo apretados que estaban sus dedos sobre la daga—. Esperemos que no, o las cabezas que rodarán no serán las de los que llevan las máscaras de los Señores de Aguas Profundas.


  «Debes ir en su busca —había dicho Piergeiron—. Por lo que hoy he visto, estoy seguro de que cualquier padre se enorgullecería de un hijo así».


  Las palabras del Primer Señor todavía resonaban en la cabeza de Mrelder, burlándose de él con la esperanza que había acariciado desde hacía más de un año. La falsa esperanza.


  Lo sabía. Todavía tenía que abrir los ojos, pero sabía que el implante había sido un fracaso.


  Tenía un dolor sordo, un dolor fantasma donde antes había estado su brazo izquierdo. Si los dioses hubieran respondido a las plegarias de Golskyn y hubieran comprobado que Mrelder era un huésped válido, ahora sentiría un dolor lacerante e insoportable. Pero los monstruosos dioses no concedían sus favores a la ligera.


  Un silbido débil, nada amistoso, surgió de algún lugar cercano. A continuación, otro apenas más endeble.


  Mrelder se abrió camino entre las tinieblas. A la luz de una linterna que brillaba ante sus ojos, volvió la cabeza hacia el origen de aquellos sonidos.


  El sahuagin moribundo yacía en una mesa junto a él. Las agallas se le movían débilmente mientras boqueaba en sus últimos estertores. Un olor nauseabundo le salía de los muñones chamuscados, ennegrecidos, que era todo lo que quedaba no de uno, sino de sus cuatro brazos cubiertos de escamas.


  Cuatro veces habían intentado el implante los seguidores de lord Unidad, y cuatro veces el cuerpo de Mrelder había rechazado la mejora ofrecida por los dioses.


  —Mi hijo vive —dijo Golskyn con frialdad mientras se inclinaba sobre él—, y el sahuagin se muere. —Su tono no permitía albergar dudas acerca de lo que pensaba sobre el estado de las cosas.


  —Lo… lo siento —consiguió musitar Mrelder.


  —Esos son precisamente mis sentimientos —replicó su padre dejando caer cada palabra como una gota de ácido. Sacó una larga daga de su cinto—. Los híbridos me siguen porque les digo que son más, no menos. Disfrutan de los favores especiales de los Dioses Verdaderos. Siguen el camino que sólo pueden emprender los fuertes. Ellos son mis hijos y no necesito ningún otro.


  Golskyn levantó el cuchillo.


  Así estaban las cosas. A su padre se le había acabado la paciencia. En la cabeza de Mrelder se agolparon sueños y planes descabellados, un torbellino de arrepentimiento y de pérdida. Todo desaparecería con él, todo se perdería en este oscuro sótano, todo…


  De la vorágine de sus pensamientos surgió una idea que quedó flotando antes de ser barrida con las demás. Un momento después se le sumó otra, y con ella una nueva esperanza, ya que Mrelder se dio cuenta de que las dos ideas podían convertirse en una: la Estatua Andante con forma de sahuagin y la Gorguera del Guardián.


  —Hay otra forma —logró articular.


  —¿De poner fin a tu indigna vida?


  —¡De conseguir la fuerza de las poderosas criaturas! —respondió con voz entrecortada por la excitación. Ahora lo veía todo muy claro.


  El ojo descubierto del sacerdote se entrecerró.


  —Explícate.


  Mrelder asintió, pero las palabras se negaban a salir. Al disiparse su estupor, volvieron las oleadas de dolor. Extendió la mano hacia la otra mesa para arrancar un puñado de escamas de los muñones del sahuagin moribundo.


  Sosteniendo en alto el trozo de piel consiguió pronunciar una sola palabra:


  —¡Gorguera!


  Durante un largo instante Mrelder rogó a los dioses, a cualquier dios que pudiera escucharlo, que su padre recordara las cartas que le había escrito sobre Piergeiron y las Estatuas Andantes, en las que le había hablado de aquella sorprendente pieza mágica de la armadura del Primer Señor, que gracias a un encantamiento mandaba sobre los gigantes de piedra.


  Golskyn bajó el cuchillo. Su ojo descubierto miró a su hijo detenidamente.


  —Esto tiene posibilidades. ¿Y tú puedes hacerlo? ¿Con tu… hechicería?


  Mrelder asintió. Tal vez pudiera demostrarle a Golskyn que la magia y los elementos que la tenían incorporada eran fuentes valiosas de poder, y así ganarse su respeto.


  Y, cosa nada despreciable, salvar su propia vida.


  Capítulo 4


  Naoni Dyre canturreaba a media voz mientras integraba las últimas hebras de amatista en el brillante hilo púrpura.


  En una oquedad junto a la puerta de la cocina estaba su herramienta de trabajo: un instrumento de mango largo acabado en dos dientes que era a la vez cazo y tenedor. En lugar de lana o lino, en el cazo había un montón de amatistas en bruto que iba disminuyendo poco a poco. Delicadas fibras de color púrpura se deslizaban entre sus estrechas púas formando una cortina de gasa que iba adquiriendo una forma triangular. En la punta de dicho triángulo, los dedos pálidos y diestros de Naoni trabajaban afanosos, entrelazando las fibras y trasladándolas al asta de su huso.


  Era un huso de lo más sencillo, un palo redondo y perfectamente liso terminado en una rueda de madera plana que colgaba del fino hilo color púrpura. Mientras giraba, su peso tiraba de las fibras de piedras preciosas y el hilo formaba un cono que se iba ensanchando encima de la rueda de madera.


  Se requería una gran habilidad para mantener el huso en movimiento a la velocidad adecuada, no tan rápido como para romper el delicado hilo ni tan lento como para que se cayera al suelo. Para Naoni, el ritmo era tan natural como respirar.


  Cuando la última de las gemas se incorporó al hilo, Naoni dejó caer el huso al suelo. No temía que una caída pudiera estropear su trabajo. Todo lo que ella hilaba era tan fuerte y flexible como la seda, ya que Naoni Dyre era una hechicera menor.


  Y cuando digo menor, quiero decir menor, ya que la habilidad para transformar en hilo casi cualquier cosa era su única habilidad.


  —Querida hermana, necesitas una rueca.


  Una sonrisa amable apareció en el rostro de Naoni al volverse para saludar a Faendra. Su hermana menor era la viva imagen de su querida madre: rubia y bonita, con aspecto de fresa, con redondeces donde correspondía, con ojos muy, muy azules prometedores de tardes soleadas y una nariz pequeña y coqueta que se sumaba a una sonrisa que jamás abandonaba sus labios.


  —Las ruecas son demasiado caras. ¿Qué diría padre a semejante gasto? —preguntó Naoni tímidamente.


  Faendra puso los brazos en jarras y alzó el mentón imitando un gesto de su padre.


  —¡Compra una buena rueca, muchacha, y deja de hilar como una esclava calishita! ¡Las herramientas adecuadas triplicarán tus ingresos, y si no, que Waukeen me condene al asilo! —dijo gruñendo con la voz más grave y áspera que pudo imitar.


  Las dos rompieron a reír, pero la alegría de Naoni pronto se transformó en un suspiro. Su padre sabía que ella hilaba y se ganaba un buen dinero, pero cada vez que trataba de hablarle de su trabajo la frenaba con un brusco «lo tuyo es tuyo». Le interesaba mucho más su capacidad para gobernar la casa con frugal eficiencia.


  —Tal vez sea hora de pensar en una rueca A Jacinta le vendría bien contar con más hilo de gemas.


  Faendra contempló las relucientes madejas dispuestas sobre el aparador.


  —¡Qué no daría yo por un vestido hecho con la seda de gemas de Jacinta! —dijo con ansia—. ¿No sería posible que esta vez la gnoma te pagara con tela?


  —No creo que sea posible; la mayor parte del valor de la seda de gemas reside en las gemas, no en el trabajo.


  La menor de las hermanas dio un resoplido.


  —¿Ah, sí? ¿Y quién más es capaz de hacer ese hilo?


  —No conozco a nadie más —admitió Naoni—. Y tampoco conozco a ninguna tejedora que tenga el don de Jacinta para integrar muchos hilos de origen diferente en una tela. De no ser por ella, ¿cómo podría tener yo gemas que hilar? Somos afortunadas de habernos conocido. No tengo nada en contra de nuestro acuerdo.


  —Pues que así se quede —dijo Faendra sin pensarlo más—. ¿Cuánto tardaremos en llegar al Laberinto?


  —Podemos marcharnos en cuanto haya terminado esta última madeja.


  —Naoni cogió una sencilla devanadora de madera de tres palillos y empezó a enrollar el hilo en ella.


  —Vuelta, vuelta, vuelto, dos cabezas con un cuerpo —canturreó Faendra sonriente—. Tú me enseñaste esa rima cuando hiciste la primera devanadora. ¿Cuántos años tendría yo por entonces?


  —Siete inviernos —dijo Naoni emocionada. Había empezado a hilar el año en que murió su madre, dejándola a ella, una chica de doce años, a cargo de la casa y de la crianza de una traviesa hermanita.


  Sus ágiles manos pronto terminaron de enmadejar.


  —Si llamas a Alondra, podemos marcharnos.


  —Aquí estoy —anunció una vocecita.


  La joven que salió de la despensa hacía honor a su nombre: era pequeña, delgada y tenía el color pardo de un pajarillo de las praderas. Llevaba el cabello largo peinado en una trenza e iba vestida con un delantal marrón sobre una sencilla camisa de lino. Una cinta verde sujetaba unos mechones rebeldes que querían lanzarse sobre la frente, y los extremos estaban trenzados con el pelo. En uno de los brazos desnudos llevaba atada una cinta a juego. Puede que la nariz fuera un poco estrecha y demasiado larga, y sus brillantes ojos pardos tenían una mirada aguda que producía desconcierto, pero en general su aspecto era agradable.


  Naoni le sonrió tímidamente. Su padre, en consonancia con su nueva situación de prosperidad económica, había insistido en que tomaran una criada, pero su hija mayor todavía no sabía muy bien cómo debía tratar una señora a una muchacha de servicio.


  A su hermana no la preocupaban esas cosas. Para Faendra, cualquier extraño era un amigo por conocer, y cualquier chica que viviera bajo su mismo techo, una hermana. Cogió una madeja de reluciente hilo purpúreo y la envolvió en torno a los hombros de Alondra.


  —¿Qué te parece? ¿No te encantaría un vestido de seda de gema?


  Alondra levantó con cuidado la madeja y la puso a un lado.


  —¿Para mi trabajo, y con este calor? Estaría tan empapada como un paño de cocina tendido al sol.


  —No seas tonta. ¡Esos vestidos se llevan en las veladas de los nobles, no para hacer queso!


  —Yo he estado en muchas de esas veladas —replicó Alondra en un tono que implicaba que sus recuerdos de ellas no eran ni agradables ni impresionantes.


  —¡Sirviendo, sí, pero no del brazo de algún joven bien parecido y rico!


  Alondra respondió con una sonrisa tirante.


  —Sé cuál es mi lugar, y no deseo ningún otro.


  —Envolvamos y atemos las madejas —dijo Naoni presurosa.


  Las tres se llevaban bastante bien, pero Alondra no tenía mucha paciencia para las ideas de Faendra. Para ella la belleza era su gremio, y la ocupación de sus miembros era convencer a todo el mundo para que hiciera su voluntad.


  Faendra dirigió a su hermana una brillante sonrisa.


  —Sólo tengo que cambiarme de vestido y arreglarme el pelo —salió bailando y canturreando de la habitación.


  —No volverá a aparecer hasta que hayamos terminado —murmuró Alondra.


  Era cierto, pero esas verdades no le sentaban bien al señor de la casa.


  —A mi padre no le gustaría oír que cualquier Dyre huye del trabajo —observó Naoni con tacto.


  —Entonces diré que las dos hermanas Dyre son trabajadoras y dispuestas —dijo Alondra con tono seco—. Naoni está dispuesta a trabajar, y Faendra está dispuesta a permitírselo.


  Naoni esbozó una sonrisa, meneó la cabeza y cubrió la cesta con un lienzo.


  —Esa es la última. Parece extraño que pueda hacerse tanto hilo de un puñado de gemas.


  —Lo más extraño de todo es que seas capaz de hacerlo.


  Faendra volvió a aparecer dando una vuelta para lucir su nuevo vestido azul y los zapatos del mismo color. El corpiño era ajustado, muy a la moda, las mangas abullonadas y acuchilladas dejaban ver sus brazos rosados y redondos, y la falda se ceñía a la cadera y los muslos antes de abrirse en un gracioso vuelo.


  Naoni frunció el entrecejo y la miró con severidad en sus ojos grises.


  —Vas demasiado bien vestida para el Laberinto. ¿Te parece prudente?


  Su hermana se acercó a ella con un paso de baile y le dio un beso en la punta de la nariz para alejarse a continuación con una sonrisa.


  —Te preocupas demasiado. ¡Vámonos ya!


  Cuando las tres chicas iban por el distrito del Puerto, las calles estaban tan atestadas y bulliciosas como de costumbre, pero no encontraron peleas ni carretas volcadas que atrajesen a la multitud y entorpecieran la marcha. Incluso había menos carros que de costumbre y los que había estaban menos precariamente cargados.


  Pronto se encontraron en un estrecho callejón que acababa en un desorden de abigarrados edificios. Naoni llamó a una puerta desvencijada medio oculta tras una pila de duelas de barril medio podridas.


  Se abrió de golpe y en la oscuridad iluminada a medias por la luz parpadeante de unas antorchas aparecieron un par de halflings de mirada desconfiada que montaban guardia. Estaban medio escondidos detrás de la puerta e iban vestidos como golfillos humanos, y en los cinturones llevaban fundas de cuero baratas pintadas de brillantes colores. A pesar de su aspecto infantil e inofensivo, en las fundas había espadas reales y muy afiladas.


  —Buenas tardes os deseo —dijo Naoni levantando la cesta que llevaba—. Tengo cosas que tratar con Jacinta.


  Los guardias asintieron y silenciosamente se hicieron a un lado para permitirle el paso. Las tres chicas entraron con sigilo y Alondra mostró las manos con las palmas hacia arriba para demostrar que no llevaba armas.


  —Tú también —dijo uno de voz extrañamente ronca, dirigiéndose a Faendra—. Enseña las manos, bonita.


  La hermana menor puso los ojos en blanco y extendió los brazos a los lados como diciendo: «¿Y dónde quieres que esconda algo en este vestido?».


  El hombre asintió y la puerta se cerró de inmediato tras ellas mientras Naoni le entregaba la cesta a Alondra y cogía una antorcha del barril de los guardias. Después de encenderla con la que había en la pared partieron túnel adelante.


  El olor a piedra húmeda las rodeó y tuvieron cuidado de no rozarse contra las paredes. El Laberinto era uno de los barrios menos conocidos de Aguas Profundas. Había empezado a construirse hacía siglos, al principio con casas de piedra levantadas a lo largo de calles empinadas. En ocasiones se añadía una planta superior aquí y allá, o se construía un pasadizo entre una casa y otra, y con el paso de los años tramos enteros de calle fueron quedando totalmente escondidos del sol y muchos de los pisos bajos se transformaron en sótanos. La reconstrucción empezó por apuntalar los niveles bajos y fue avanzando hacia arriba, y por debajo de unas cuantas manzanas de la bulliciosa Aguas Profundas, el lento resultado de este incansable intento de llegar a los más grandes fue un nivel olvidado.


  Allí vivían muchas gentes menudas: gnomos, halflings e incluso algún que otro enano encontraban un domicilio discreto y a su gusto entre los oscuros sótanos y estrechos túneles del Laberinto.


  Las muchachas pasaron junto a varios gnomos que venían en sentido opuesto e intercambiaron con ellos gentiles inclinaciones de cabeza. Jacinta gozaba de tan alta consideración que, por asociación, Naoni era considerada uno de ellos.


  No tardaron en llegar a una conocida puerta terminada en un arco. Tenía el doble de ancho que de alto y estaba abierta, dejando salir un ruido rítmico y levemente rasgado que el eco propagaba por el túnel.


  Un golpeteo y un rasgueo llenaban la habitación, y se hicieron más intensos en torno a las tres chicas cuando estas entraron. Media docena de telares trabajaban incansables en la sala de piedra de techo bajo y abovedado, aunque uno se paró cuando la tejedora abandonó su trabajo y acudió presurosa con una sonrisa de bienvenida.


  Como de costumbre, Jacinta estaba demasiado ocupada como para extenderse en sus expresiones, y cogiendo la cesta de manos de Alondra se apresuró a desenvolver las madejas y contemplarlas a la luz del candil.


  Miró con atención e hizo un gesto de aprobación.


  —Bonito, muy bonito.


  Faendra ya se había dirigido al telar de Jacinta en el que estaba montada una tela sedosa de ámbar casi transparente. En el tejido había motivos de libélulas de alas brillantes y relucientes.


  —¿Cómo se hace esto? —preguntó maravillada mirándola de cerca—. Muchos colores… pero todos los hilos se entrelazan pareciendo uno solo…


  —Y lo son —dijo la gnoma bruscamente—. Están hechos del hilo de ámbar hilado por tu hermana y de la seda que yo teñí del mismo color. Creo recordar que una gota de ámbar tenía atrapada en su interior a una libélula. El motivo no es de mi invención, se presentó cuando yo estaba tejiendo. Es hermoso.


  —Realmente lo es —dijo Faendra arrobada. Algo más brillante atrajo su atención—. ¿Y esto? —preguntó señalando una tela reluciente de color rojo que había cerca.


  La gnoma sonrió satisfecha.


  —Eso se convertirá en la capa de noche de un noble. Da dos pasos a la derecha y vuelve a mirarla de soslayo.


  Faendra obedeció y después de un instante rompió a reír.


  —Hay un dibujo: ¡un pavo real desplegando la cola!


  —Muy adecuado para los que van a lucirla —observó Jacinta secamente—, y una buena diversión para los que no la llevamos.


  Sacó un bolsillo que llevaba atado al cinturón y se lo entregó a Naoni.


  —Tus monedas están a un lado, y al otro las gemas que deberás tejer. Peridotita, una piedra de color verde pálido muy bonito.


  —Ese color le iría bien a Naoni, combinaría con su pelo y sus ojos —sugirió Faendra.


  Su mirada se deslizó hacia una tela de color azul tornasolado que combinaba con sus propios ojos y luego hacia la bolsa que contenía la paga de Naoni, dejando clara su intención.


  Naoni, que estaba examinando las gemas, alzó la vista y dirigió a su hermana una mirada de advertencia.


  —Un verde precioso —le dijo a Jacinta—. Me encantará hilarlo.


  Era propio de los gnomos recordar faltas, ambiciones y otras debilidades para negociar en el futuro. Antes de que Faendra pudiera decir nada más, su hermana mayor se despidió rápidamente e instó a sus acompañantes a salir del Laberinto.


  Como su padre pretendía que ella conociera las obras donde trabajaban los hombres de Dyre y donde se empleaba su dinero, Naoni las condujo por el callejón de la Capa Roja para comprobar los daños recientes.


  Todo un tramo del andamiaje estaba a punto de desplomarse. Faendra pasó revista a los trabajadores que iban y venían por él.


  —Empiezo a darme cuenta de por qué padre estaba tan preocupado.


  Naoni frunció el entrecejo.


  —Aun así, no me gusta nada todo eso del Nuevo Día y de los desafíos a los Señores.


  —Tonterías de viejos —dijo su hermana alegremente adoptando una pose ante los trabajadores que la miraban.


  —Esas conversaciones no son nada nuevo —observó Alondra—. Los plebeyos se han quejado muchas veces de los nobles, y los rumores sobre ellos son tan antiguos como el mismísimo monte Aguas Profundas.


  Naoni asintió.


  —Los Señores saben hacer bien su trabajo.


  Alondra hizo un gesto de desprecio.


  —Puede que algunos sean buenos, que haya algunos hombres honestos tras esas máscaras, pero apostaría a que la mayoría no son mejores de lo que se piensa. A pesar de todo, a Aguas Profundas no le va mal, y por el momento no creo que sea conveniente rapar al perro para quitarle las pulgas.


  —A lo mejor es que padre quiere ser un Señor —intervino Faendra a la ligera—. Supongo que hay muchos a los que no les gusta que Aguas Profundas sea gobernada en secreto, porque sin poder ver claro el camino nadie puede aumentar su poder y su influencia.


  Naoni torció un poco el gesto. A pesar de sus frivolidades, su hermana tenía una percepción muy clara de las personas. Un temor súbito la asaltó: ¿acaso Faendra conocería el secreto de su madre?


  ¡No, eso era de todo punto imposible! Naoni había escondido con todo cuidado aquellas cartas y diarios. ¡Y bien que los había escondido! Tal como estaban las cosas, lo que menos necesitaba su padre era algo que le recordara la debilidad de Ilyndeira Dyre por la nobleza aguadiana.


  Ahora tenían el callejón de la Capa Roja a sus espaldas, y Faendra se había situado en un pequeño cruce de caminos que Naoni no hubiera elegido.


  Casi chocaron con unos estibadores que discutían acaloradamente por la posesión de una desvencijada caja que había en el centro del grupo.


  Naoni se había alejado de ellos apenas seis o siete pasos cuando se dio cuenta de algo que le produjo un escalofrío.


  Habían dejado de discutir.


  Miró hacia atrás. Uno de los hombres estaba apenas a unos pasos de ella y avanzaba con paso rápido y sigiloso.


  Le dedicó una sonrisa que podría haber sido atractiva si el hombre hubiera conservado la mayor parte de los dientes.


  —¿Qué llevas en la bolsa, preciosa? Echemos un vistazo.


  Naoni sintió que el corazón le latía desbocado. Los otros seis hombres venían detrás del primero. Antes de que pudiera gritar para advertir a Faendra y a Alondra, los hombres cargaron contra ella blandiendo sus cuchillos.


  —Esa daga era mi favorita…, o mejor dicho, lo eran las dos. —Malark extendió las manos: una vacía, en la otra una daga con un elaborado monograma de los Kothont—. Perfectamente equilibradas, de acero muy fino y formaban una pareja increíble. Voy a recuperarla, cueste lo que cueste.


  Taeros le sonrió burlonamente.


  —Te desearía suerte, pero vas a tener que besar a la propia Tymora para encontrarla. A estas alturas es probable que tu daga ya haya atravesado varios corazones…


  —¿Todos al mismo tiempo? —preguntó Korvaun Yelmo Altivo con una gentil sonrisa.


  —… en rápida sucesión —continuó Taeros—. Y a continuación habrá ido a parar a las aguas del puerto todavía clavada hasta la empuñadura en su última víctima.


  —Tu problema —gruñó Beldar— es que inventas demasiadas historias descabelladas. Malark lo tiene fácil. Alguien de la obra la encontró, y sin duda hará falta cierta… persuasión para recuperar la pieza.


  —Si actuamos con discreción, tal vez podamos arreglarlo sin tanta «persuasión» —dijo Koivaun—. Si nos controlamos y no nos vamos de la lengua, esto podría resolverse con facilidad.


  —¿Eres capaz de controlarte? —preguntó Taeros fingiendo incredulidad—. No he tenido pruebas de ello.


  Korvaun se encogió de hombros.


  —No averiguaremos si los obreros encontraron la daga de Malark si vamos con acusaciones y exigencias, pero podríamos provocar un pequeño revuelo.


  —Hablando de revuelos —lo interrumpió Malark rápidamente—. ¡Mirad eso! Tres mujeres jóvenes corrían frenéticamente hacia ellos con algunos hombres de aspecto rudo pegados a sus talones. El mal humor de Beldar se transformó en una alegría torva mientras desenfundaba la espada.


  Malark tuvo que apartarse con presteza para no resultar herido. Luego sacó su propia espada y se dirigió callejón abajo hacia las muchachas.


  Beldar lo adelantó lanzando centellas por los ojos.


  —¡Capas Diamantinas! —gritó en plena carrera.


  —¡Te seguimos! —dijeron Korvaun y Malark.


  Fue en ese preciso momento cuando Taeros tropezó en una piedra suelta y cayó de bruces en un remolino color ámbar.


  «Es afortunado el héroe, —pensó irónicamente—, que escribe su propia historia».


  Si alguna vez se contaba este episodio, Taeros Halcón Invernal sería el primero en acudir en defensa de las doncellas. Hasta entonces, tendría que arreglarse lo mejor que pudiera.


  Se levantó, desenvainó la espada y corrió tras sus amigos que sin duda eran más ágiles.


  Unos dedos rudos se deslizaron por la espalda de Naoni y la cogieron del pelo. Ella echó la cabeza hacia atrás con desesperación, apretando los dientes para combatir el dolor que le produjo el tirón de sus trenzas.


  Se tambaleó y a punto estuvo de caerse, pero un atisbo del terror en los ojos de Faendra le hizo crecer alas en los pies. Cogió a su hermana de la mano y tiró de ella. Alondra iba unos pasos por delante y corría como una liebre. Entonces, de repente, vio a unos hombres que gritaban y corrían espada en mano. ¡También corrían hacia ellas!


  —¡Oh, diosa Fortuna! —dijo Naoni con voz entrecortada al sentir una mano pesada que caía sobre su hombro y la arrastraba hacia abajo—. ¡Protege a mi Faen…!


  Cayó con fuerza sobre las piedras de la calle. La bolsa que llevaba colgada del cinturón se le incrustó entre las costillas y la dejó sin aliento. Debatiéndose entre sollozos miró a todas partes en busca de su hermana.


  ¡Ahí estaba! Faendra había logrado pasar al lado de los hombres que corrían hacia ellas y estaba casi en la calle principal. Allí estaría a salvo.


  Naoni sintió un gran alivio. Una piedra manchada de sangre atravesó su campo visual un poco tapado por el pelo y vio a Alondra que con aire decidido se agachaba a coger otra.


  Un hombre con una espada larga y reluciente y una roja capa al viento, una capa hecha con la tela de gemas de Jacinta, tejida con el hilo que ella misma había hilado, pasó como una flecha al lado de Alondra y dio un salto por encima de Naoni con lo cual lo perdió de vista.


  —¡Tomad, bellacos! —sonó una voz educada.


  Naoni se arrastró para apartarse del camino de los compañeros del de la capa roja. Cuando consiguió ponerse de rodillas vio a uno de los guardias halfling del Laberinto. Le guiñó un ojo al pasar a su lado para ensartar a uno de los rufianes.


  El hombre gritó y se desplomó, y el que iba detrás de él palideció y retrocedió rápidamente quitándose de en medio ante la embestida de un segundo espadachín de gran empaque que lucía una flameante capa azul y blandía una reluciente espada.


  Los ladrones empuñaron sus cuchillos y recularon rápidamente. Uno cayó pesadamente haciendo tropezar al que iba detrás. Naoni vio que una correa de cuero salía por detrás de su tobillo, y los dos halflings responsables de hacerlo caer se desvanecieron tras un remolino de brazos y piernas sucios y peludos que no dejaban de moverse.


  Estos debían de ser guardianes enviados por Jacinta para protegerla en su regreso a casa. Ella había dicho muchas veces que la gente menuda protegía a los suyos, pero esta era la primera vez que los había visto en acción.


  —¡Corred, escoria de los bajos fondos! —gritó uno de los espadachines rescatadores, un joven gigante de barba roja con una capa de gemas color verde y un extraño acento de Moonshar—. ¡Os he derrotado con apenas una estocada de mi acero!


  —No eran capaces de hacer frente, y mucho menos de combatir —observó un joven de pelo oscuro cuya voz educada estaba llena de sarcasmo—. No, Beldar, deja que se marchen. Creo que podemos confiar a la guardia la captura de hombres tan rastreros.


  Nobles. Tenían que ser nobles. ¿Quiénes si no podrían hablar de la guardia con tan marcado desdén? Muchos artesanos y estibadores odiaban a la guardia, pero Naoni jamás había oído usar ese tono jocoso en referencia a ellos.


  Una espada volvió a su vaina y Naoni sintió unos dedos suaves pero firmes que la cogían por los codos y la ayudaban a ponerse de pie. Se encontró ante un rostro atractivo, enmarcado por un pelo rubio y corto. Los ojos eran azules y bondadosos, y reflejaban preocupación… y algo más.


  Naoni tardó un momento en identificar ese «algo más» como el tipo de miradas que a menudo le dirigían a la hermosa Faendra.


  —¿Estás herida, señora?


  Ella se lo pensó un rato y el hombre hizo un gesto de consternación.


  —Si te hubiera preguntado cómo estaban tus compañeras me habrías respondido de inmediato —dijo en voz baja—. En mitad del peligro no dedicaste un solo pensamiento a ti misma.


  —Bueno, no había tiempo —respondió ella sin convicción.


  Él sonrió, pero no fue una sonrisa burlona sino realmente cálida. En ese momento, por detrás de él, Naoni vio una piedra sujeta por unos dedos enrojecidos que le resultaron familiares.


  —¡Alondra, no! —gritó.


  El hombre giró sobre los talones envuelto en el remolino azul de la capa.


  Alondra retrocedió y depuso su arma.


  —Mi… buena amiga no pretendía hacerte daño —se apresuró a decir Naoni poniendo la mano sobre el brazo con que el hombre empuñaba la espada.


  —¡Vaya! —exclamó sonriente el de la barba roja con gesto de complicidad mientras los nobles formaban un corro en torno a ellos.


  Naoni retiró la mano. Su bolsa era lo bastante abultada como para tentar incluso a estos jóvenes espadachines. ¿Y acaso esos altivos jóvenes no acudían al distrito del Puerto a divertirse con muchachas de baja cuna? ¿Harían caso a la negativa de una damisela a la que acababan de rescatar?


  Su hermana menor estaba volviendo atrás con expresión de curiosidad en el hermoso rostro. El miedo se apoderó de Naoni. ¡A Faendra no! ¡Eso no!


  —Alondra no pretendía hacer daño —se apresuró a repetir—. ¿Acaso vosotros podéis decir lo mismo?


  —Desde luego —dijo el joven rubio con firmeza—. Mi nombre es Korvaun, lord Korvaun Yelmo Altivo, y a pesar de lo que pueda decirse por ahí sobre las costumbres de los nobles, no suelo atacar a mujeres por la calle.


  —Habla por sí mismo —dijo el pelirrojo alegremente con un guiño bienintencionado a Faendra.


  A Naoni se le cayó el alma a los pies al ver la expresión encantada de su hermana. ¡Sin duda Faen tenía la belleza de su madre, pero no por eso tenía que cometer sus mismos errores!


  El sarcástico del grupo suspiró.


  —¡Ahora no, Malark! Guarda tus bromas para mujeres que no estén tan turbadas. Te ruego me disculpes, soy lord Taeros Halcón Invernal, este bufón es lord Malark Kothont, y nuestro primer espada, al que allí ves, es lord Beldar Cuerno Bramante. Por lo general, su lengua es tan afilada como su espada, pero al parecer ahora mismo se ha quedado mudo, cosa rara en él. En conjunto somos los Capas Diamantinas, por razones evidentes. ¿No os habéis hecho daño?


  Naoni asintió, pasado el susto.


  —Tal vez alguna contusión. No se llevaron nada —consiguió sonreír—. Soy Naoni Dyre y estas son mi hermana Faendra y nuestra criada, Alondra.


  Faendra señaló a Naoni con los ojos brillantes.


  —Precisamente ella fue quien hiló las gemas que forman parte de las capas que lleváis.


  El que habían llamado Beldar frunció el entrecejo.


  —¿Artesanas?


  —Lord Cuerno Bramante —dijo Alondra con un tono que destilaba ácido—. Pareces sorprendido de que seamos mujeres respetables.


  El jefe de los Capas Diamantinas se puso rojo ante el reproche.


  —Perdonadme, señoras, pero ¿qué hacéis por aquí? Estas no son calles para…


  —¿Personas que deben ir a donde sea necesario por su trabajo? —La voz y la mirada de Alondra eran decididamente glaciales—. ¿Qué sabéis de trabajo las gentes como vos?


  Beldar y Alondra se miraron fijamente. Lo que pasó entre ellos nadie más lo supo, pero pareció terriblemente desagradable.


  «¡Por los dioses, deberíamos estar dando las gracias a estos hombres en lugar de insultarlos! Parecen amables, pero son nobles. ¿Quién sabe cómo pueden reaccionar estas gentes de alta cuna si se los ofende?», pensó Naoni torciendo el gesto.


  —Sólo venimos de una de las obras de mi padre —se apresuró a decir—. Sufrió graves daños por culpa de unos desaprensivos que jugaban a los espadachines.


  Los cuatro nobles intercambiaron miradas incómodas.


  El llamado Malark frunció el entrecejo.


  —¿Está esa obra por casualidad en el callejón de la Capa Roja?


  —Así es.


  Los cuatro carraspearon al unísono.


  —Buenas señoras —dijo lord Cuerno Bramante con gesto envarado—, es probable que no os gusten las siguientes palabras que voy a pronunciar…


  —De eso no me cabe la menor duda —dijo Alondra entre dientes, lo que provocó una risita de Faendra y una sonrisa de Malark.


  Naoni dirigió a las dos chicas una mirada elocuente que se transformó en gesto de advertencia cuando Malark ofreció el brazo a Faendra. Sin hacerle el menor caso, su hermana deslizó la mano por el hueco del brazo de lord Kothont con una grácil soltura que hablaba de muchas horas de práctica ante el espejo.


  —Señora Naoni —murmuró con seriedad Korvaun Yelmo Altivo cogiendo la mano de ella entre las suyas—. ¿Te importaría aceptar nuestra protección y guiarnos al mismo tiempo hasta tu padre? Esos rufianes no son los únicos peligros que acechan en el distrito del Puerto.


  —Ah, claro que sí, pero ¿por qué os interesáis tanto por nosotras? —después se lo pensó mejor—. ¿Y en nuestro padre?


  —Señora —dijo Alondra con tono crispado—, estos cuatro agradables nobles evidentemente son responsables de los daños producidos en la obra. Y, como son hombres de honor, seguramente están pensando en compensar los daños. ¿No es así, lord Cuerno Bramante?


  —Precisamente —respondió Beldar con gesto rígido.


  —Entonces mis dos señoras aquí presentes estarán encantadas de llevaros ante el hombre que tanto interés tiene en veros. No —se corrigió—, el hombre que tiene necesidad de veros. Nadie desearía ver a maese Dyre con el humor que tiene estos días, pero… los dioses no siempre nos conceden nuestros deseos —miró a Naoni—. ¿Está bien expresado, señora?


  —Así es —aceptó Naoni con aire ausente—. Perfectamente.


  Alondra cogió con firmeza el brazo de lord Halcón Invernal, dejando a Beldar sin pareja y dirigiéndole una mirada furiosa.


  —Cuidado donde pones el pie, lord Cuerno Bramante, sería una pena estropear esas hermosas botas.


  Naoni abrió la boca para imponer silencio a Alondra, pero las palabras se le atragantaron. La lealtad de la chica era muy importante, y su discernimiento era inobjetable. Todo lo que Naoni sabía la impulsaba a desconfiar de estos nobles…, incluso del amable lord Yelmo Altivo.


  Dirigió una mirada a su atractivo rostro y el corazón le dio un brinco en el pecho.


  Especialmente de Korvaun Yelmo Altivo.


  Varandros Dyre llegó a la puerta delantera cuando empezaba la tercera tanda imperiosa de llamadas. Incluso antes de que estallara su mal humor ya tenía el gesto torcido.


  Alguien estaba haciendo caso omiso de la presencia de una hermosa campanilla y aporreando con el llamador de metal.


  El maestro cantero desenvainó la vieja espada que estaba colgada junto a la puerta y mantuvo una mano cerca de ella antes de abrir los cerrojos. No empuñó la espada no fuera que quienes volvían a llamar ya —¡por Tempus!— golpeando sin piedad su hermosa puerta, fueran miembros de la guardia.


  Dyre abrió la puerta de golpe y dio un paso atrás, con la mano tanteando la espada, y vio lo que esperaba ante el umbral.


  Abrió mucho los ojos incluso antes de quedarse mirando boquiabierto.


  Allí estaban sus hijas, junto con la criada, y algo así como un ejército de sonrientes jóvenes elegantes y vestidos a la moda. Todos llevaban el pelo revuelto y el rostro arrebolado, como si se hubieran estado riendo y ahora mismo contuvieran la risa.


  Y justo delante de él, en la mano elegantemente enguantada de uno de estos sonrientes petimetres, había una daga invertida con la que se disponía a volver a golpear en el llamador.


  Era idéntica a una que había encontrado en su obra, incluso el monograma era igual.


  Dyre levantó una mano enérgicamente, cortando la explicación que la emocionada Faendra intentaba dar de cómo sus vidas habían sido tan valientemente salvadas precisamente por estos…


  —Ya basta, hija. Tendré unas palabras con estos… gentiles señores —le dijo con un tono que no admitía réplica.


  Un fuego equivalente al suyo surgió en aquellos ojos azules, no en vano ella era también una Dyre, pero Naoni puso una mano apaciguadora en el hombro de su hermana. Sus ojos grises se clavaron en los de su padre en una especie de súplica muda. Antes de que pudiera hablar, la criada hábilmente apartó a las dos jóvenes de la puerta y las hizo atravesar el vestíbulo.


  Dyre hizo un gesto de aprobación. El dinero que le pagaba a Alondra estaba bien empleado; al menos ella tenía sentido común. Aunque a decir verdad, no le importaba que sus hijas oyeran todo lo que tenía que decir. Tal vez fuera mejor para ellas.


  Varandros Dyre dio la espalda a los jóvenes nobles, rodeó su escritorio y los miró desde el otro lado de la amplia superficie cubierta de pergaminos.


  Su mirada no era precisamente amistosa.


  Taeros vio que Beldar miraba los papeles desordenados. Lo mismo hizo el propietario de Construcciones y Viviendas Dyre.


  —Parece que no estás habituado al desorden del trabajo honesto —le dijo Dyre con frialdad—. ¿Me permites que te recuerde que en esta hermosa ciudad algunos debemos trabajar duro para que Aguas Profundas siga siendo hermosa?


  No era necesario ser muy sagaz para llegar a la conclusión de que el maestro cantero hervía de rabia, y Taeros alzó una mano a modo de advertencia a sus compañeros.


  —Tengo entendido que habéis protegido a mis hijas y a mi criada y os debo el agradecimiento que debe observar cualquier padre. Os ruego que lo aceptéis. —Dyre no se molestó en hacer que su «os ruego» pareciera otra cosa que una orden y siguió hablando.


  »Debéis perdonarme si tengo ciertas sospechas sobre la razón por la cual tan altos y jóvenes señores, que disponen de todo su tiempo para divertirse de la forma que les resulte más oportuna y campar por sus respetos de un extremo a otro de la gran ciudad de Aguas Profundas, estuvieran casualmente en las proximidades de cierta obra en el corazón mismo del tan poco elegante distrito del Puerto. ¡Una obra que, por otra parte, quedó hecha un desastre recientemente por culpa de una banda de señoritos a los que al parecer también les resultó divertido azuzar con sus espadas a trabajadores honrados y provocar fuegos que podrían haber devastado más de una o dos calles de la ciudad!


  Las palabras de Dyre sonaban frías, cortantes e inexorables, como certeros latigazos.


  —Y eso por no hablar de que dañaron un andamio del que otro trabajador cayó esta mañana, un hombre que quedará lisiado si su curación no es total.


  Taeros vio su propia culpa reflejada en los rostros de sus amigos. Antes de que alguno de ellos pudiera encontrar las palabras adecuadas, Dyre plantó sus manazas sobre el escritorio, se inclinó hacia adelante lanzando rayos por los ojos y con voz ronca les hizo una pregunta.


  —Y bien, ¿alguno de vosotros sabe algo al respecto?


  A pesar del escritorio, de su baja estatura y del espacio que los separaba, la presencia del cantero parecía imponerse alos jóvenes.


  —Maese Dyre, mi buen señor, te aseguro que nosotros…


  El cantero lo miró directamente a los ojos, y ante el fuego de su mirada y su cómica combinación con aquella enorme nariz, el joven Halcón Invernal sintió que se le secaba la boca.


  —Señor —se apresuró a intervenir Malark—. ¡Estamos dispuestos a compensarte!


  —Por supuesto —añadió Beldar con gesto grandilocuente, echando mano a su bolsa—. Yo…


  —Sé quién eres, lord Cuerno Bramante —dijo Dyre con gesto displicente—, y estoy seguro de que pagarás por lo que has hecho. Me encargaré de que los Túnicas Negras se aseguren de ello, sean cuales sean tus intenciones. ¡Conozco nuestras leyes, y por eso mismo no saco una espada contra todos vosotros ahora mismo y pongo fin a vuestras necedades para siempre! Aguas Profundas ya está más que harta del prepotente vandalismo de la nobleza aguadiana.


  Se alzó cuan alto era adoptando, si cabe, una pose aún más imponente.


  —Espero que todos vosotros os mantengáis apartados de mis hijas de ahora en adelante, lo cual no debería resultaros difícil, señores, puesto que ellas pasan sus días trabajando honradamente.


  El cantero respiró hondo y continuó con más calma pero todavía con mayor firmeza.


  —¡Mis hijas tendrán que ganarse un lugar en la sociedad aguadiana, y no se me ocurre que puedan conseguir la situación y el éxito que merecen contrayendo matrimonio con cualquier rufián, por noble que sea, que se divierte hiriendo y empobreciendo a otros cuando no están haciendo el trabajo sucio de los Señores!


  Taeros no cabía en sí de asombro. ¿El trabajo sucio de los…?


  Los Capas Diamantinas casi no tuvieron tiempo siquiera de demostrar su extrañeza cuando el maestro cantero rodeó lentamente su escritorio con los brazos caídos a ambos lados del cuerpo y listo para la pelea.


  —Tampoco son sólo mías estas opiniones. Tengo amigos en los gremios y entre los tenderos que no sienten ninguna simpatía por rémoras como vosotros y los de vuestra clase. Muchos ojos os habrán visto llegar aquí, y ya se estarán preguntando el porqué de la visita. Una buena parte de la ciudad, la parte que trabaja, os estará vigilando muy estrechamente en los próximos días por si me sucediera algún «accidente». No es porque yo sea importante, ni porque me tengan un cariño especial, sino porque una y otra vez se ha acabado con la disensión en Aguas Profundas silenciando a los críticos declarados mediante un accidente tras otro, y ya no tienen estómago para seguir aguantándolo.


  Avanzó un paso más y más de una noble mano se dirigió a la empuñadura de la espada.


  —Así pues, milores —añadió Dyre en voz baja y con los ojos todavía centelleantes—, dejemos las cosas bien claras entre nosotros. Yo aceptaré vuestras disculpas y vuestro dinero y vosotros os mantendréis alejados de las mujeres de mi familia y tendréis muchísimo cuidado de que no nos suceda ningún accidente ni a mí, ni a Construcciones y Viviendas Dyre ni a ninguna de las obras que tengo en la ciudad.


  El lento avance del Cantero hizo que la nariz casi le tocara el pecho a Beldar Cuerno Bramante.


  —Dalo por hecho, buen señor —le respondió este en voz baja—. Tu enfado es comprensible, pero tu difamación de la nobleza aguadiana es no sólo equivocada sino también repugnante, yo…


  —No te gusta oír la verdad. A los de tu clase nunca les gusta. Ahora mismo, la verdad más importante a la que tienes que hacer frente es que yo soy un ciudadano de Aguas Profundas y que estoy en mi casa y estoy demasiado furioso como para mostrarme prudente, de modo que lo mejor es que os marchéis. Ahora. A su debido tiempo, mis aprendices os presentarán una liquidación y me podréis mandar aquí el dinero.


  Dyre señaló la puerta sin que su mirada dura se apartara ni un instante de los ojos de Beldar. Korvaun Yelmo Altivo se dispuso a abrirla con la prontitud y la discreción de cualquier sirviente.


  Dos jóvenes estaban fuera, pálidos y con expresión decidida. En sus jubones llevaban el distintivo de Construcciones y Viviendas Dyre, en el que se ve una piedra de la que sale un puño. Los aprendices del cantero llevaban mazas en las manos.


  —Baraezym, Jivin —les dijo Varandros Dyre con gesto serio—, nuestros huéspedes se marchan… en paz, espero. Recordad sus caras, porque puede que en algún momento tengáis necesidad de reconocerlos.


  Los Capas Diamantinas ya habían empezado a salir en silencio, con expresión grave, pero Beldar volvió la cabeza de repente.


  —Buen señor Dyre, ¿qué es lo que quieres decir con eso?


  —Quiero decir, señores —dijo cortante el maestro cantero—, que llegará un momento en que ya nadie podrá reírse de las consecuencias de sus actos y olvidarse de ellas.


  Varandros Dyre observó con expresión impenetrable cómo los señoritos se alejaban en medio de un revoloteo de capas.


  Luego dio la vuelta en redondo tan repentinamente que sus aprendices dieron un salto. Sin hacer el menor caso de ellos, paseó la vista por el vestíbulo buscando a sus hijas.


  No había ni rastro de ellas, pero la puerta de la cocina estaba abierta y allí estaba la criada. De la bandeja cubierta que tenía en las manos salía una nube de vapor. Tenía la mirada fija en el suelo y estaba tan quieta como una estatua.


  Dyre le hizo un gesto de aprobación. Al menos había quienes sabían cuál era su lugar. Se permitió un gruñido de satisfacción e hizo un gesto que sus aprendices interpretaron en seguida, ya que salieron a echar el cerrojo a la puerta.


  Alondra mantuvo la mirada baja y, prudentemente, no dijo nada.


  Capítulo 5


  No lo entiendo. —Faendra sacudió sus rizos cobrizos con gesto de perplejidad mientras agitaba con entusiasmo el batidor dentro de la mantequera—. Puede que padre sea duro, pero es justo. No es propio de él condenar a un hombre por el corte de su capa.


  Naoni alzó la vista del pastel que estaba cerrando por el borde.


  —Padre no tiene simpatía por las casas nobles. Será mejor que tengas eso muy presente antes de suspirar por sinvergüenzas orgullosos y de barba roja.


  —Más bien reiría que suspiraría, y Malark Kothont es un tipo alegre. Aunque supongo que algunas chicas —dijo Faendra intencionadamente— podrían preferir el pelo rubio y las maneras corteses de Korvaun Yelmo Altivo.


  Naoni sintió que se le encendían las mejillas. La sonrisa de Faendra se ensanchó y Naoni se apresuró a cambiar de tema.


  —¿Y qué pasa si padre tiene razón, si los Señores son todos nobles y controlan las alcantarillas y a los matones que las habitan? Eso coloca al Nuevo Día de padre directamente entre los más encumbrados y los más bajos, y eso es tan peligroso como…


  —¿Mear contra un rayo? —sugirió Alondra.


  Naoni rio tímidamente.


  —Padre no querrá escucharnos, y sus amigos temen demasiado a sus arranques o están deslumbrados por los sueños del Nuevo Día. Yo… yo no sé qué hacer.


  —Hay alguien que podría hacer algo —dijo Alondra lentamente apartando del fuego la olla del estofado y volviéndose a mirar a sus señoras—. ¿Habéis oído hablar de Texter, el paladín?


  Las chicas Dyre se miraron y a continuación negaron con la cabeza.


  —Es eso que tan poco abunda: un buen hombre. Él… me ayudó en una ocasión. —Las palabras de Alondra salieron entrecortadas, no con su seguridad habitual. Naoni sonrió, animándola a seguir—. Se pasa la vida viajando y ayudando a la gente dondequiera que va, recogiendo noticias importantes para Aguas Profundas. Habla con los Señores.


  El ruido monótono de la mantequera cesó de repente al levantar Faendra las manos con un gesto exasperado.


  —Sí, claro, contémoselo todo. ¡Atraigamos a los Señores a la puerta de nuestro padre y ahorrémosles el trabajo de descubrir por sí mismos su tontería!


  —He dicho que habla con los Señores —dijo Alondra sin alterarse—. Texter sabe muy bien cómo guardar un secreto. Confío en él, y es algo que no puedo decir de ningún otro hombre.


  Naoni frunció el entrecejo. Jamás había conocido a un paladín, pero todos sabían que eran hombres íntegros, guerreros sagrados que no podían quebrantar sus rígidos códigos sin perder la bendición de su dios y sus propios poderes en el desliz. Además, Alondra tenía buen criterio y nunca la había oído hablar tan bien de ningún hombre.


  —¿Puedes hablar con este Texter y pedirle consejo?


  —Viaja mucho, pero puedo hacerle llegar un mensaje. Hay un lugar oculto en la villa Viento del Oeste, en el distrito Marítimo.


  Faendra se quitó de un tirón los guantes que usaba para que el batidor de la mantequera no le dañara las manos.


  —¡Conozco el lugar! ¡En la gran sala cabe la mitad de los nobles de la ciudad, y en ella habrá una gran recepción mañana por la noche!


  Naoni arqueó una ceja.


  —Y eso, ¿cómo es que lo sabes?


  Su hermana sonrió.


  —En una diminuta tienda que hay en la calle de las Velas se vende ropa de la que quieren deshacerse las señoras. A veces hablo con las doncellas que llevan las prendas.


  —¿Robadas? —preguntó Naoni atónita.


  —¡Tranquila! Algunas damas encumbradas les dan sus vestidos viejos a sus criadas, como si las chicas tuvieran dónde lucirlos. De todos modos son vestidos de buena calidad que pueden reformarse. Te voy a enseñar uno.


  Faendra salió rápidamente de la habitación y volvió en seguida trayendo un brazado de hermoso color verde.


  —Quítate el delantal y la saya, Alondra —ordenó—. El corpiño es demasiado ajustado para mí, pero seguro que a ti te queda bien. Se pone así, con esto hacia adelante.


  La criada suspiró, pero se despojó de su ropa y echó mano del vestido. Mientras se lo ponía, se aseguró de que la cinta seguía firme en torno a su brazo izquierdo y miró a Faendra con gesto sorprendido.


  —¿Dónde está lo que falta?


  La menor de las hermanas rio de buena gana mientras se apresuraba a ajustar las cintas de los lados y colocar el escote en su sitio.


  —¡No le falta nada! No tiene mangas, ya ves, y se supone que la espalda va abierta hasta la cintura. Se pega a las caderas, pero la falda se desplegará cuando gires. Está pensado para bailar.


  Naoni la miró con estupor.


  —¿Es un diseño tuyo, Faen? ¿Un trabajo tuyo?


  Su hermana asintió satisfecha.


  —Siempre se me ha dado bien la aguja, y trabajar en un vestido es más agradable que hacer dobladillos en la ropa blanca. Giandra, la modista, tiene ropa hecha para damas que no tienen tiempo para encargarla. Ya ha comprado dos de mis vestidos, y está dispuesta a comprarme más.


  Tan sorprendida como Naoni, Alondra empezó a sacarse el vestido.


  —¡Espera! —le ordenó Faendra batiendo manos con entusiasmo—. ¡Puedes llevarlo para la recepción en Viento del Oeste! ¡Puedes hacerte pasar por una gran dama y dejar tu mensaje para Texter!


  —Tengo una idea mejor —dijo Alondra cortante—. Iré al distrito Marítimo cuando acabe mi trabajo aquí y preguntaré en Viento del Oeste si contratan servicio extra. Suelen hacerlo para las grandes recepciones.


  —¿Por qué ser criada cuando puedes ir como una dama?


  Una expresión obstinada pasó por el rostro de Alondra.


  —No me gusta pasar por quien no soy.


  Naoni apoyó una mano en el brazo de Faendra para tranquilizarla.


  —Estoy de acuerdo con ella —dijo—, pero oí a maese Whaelshod hablando con mi padre y me enteré de que Viento del Oeste ha cambiado de manos recientemente. Ahora pertenece a Elaith Craulnober, un elfo bastante siniestro más conocido en la ciudad como «el Serpiente». Lleva unas cuantas estaciones fuera de Aguas Profundas.


  Se inclinó hacia adelante y bajó el tono de su voz.


  —Maese Whaelshod dijo que este elfo tenía una asociación secreta con lady Thann. Ella murió hace dos lunas, y Craulnober ha vuelto para solucionar sus asuntos. —Naoni miró a Alondra y luego a su hermana—. Veréis, hay algunas conexiones que no todos conocen. Será mejor que no habléis de esto.


  Faendra abrió mucho los ojos.


  —He oído hablar del Serpiente. ¿Es ese el tipo de gente con el que se relaciona tu paladín?


  Alondra se encogió de hombros.


  —No por su gusto, te lo aseguro. En Aguas Profundas un hombre puede elegir a sus amigos, pero no a los Señores que gobiernan.


  —¡Claro que no! ¿Entonces crees…?


  —Como ya he dicho, algunos de los Señores no son mejores de lo que tienen que ser. Tal vez el elfo sea uno de ellos. ¿Cómo saberlo? Lo único que sé es que hay alguien en Viento del Oeste que puede hacer llegar mensajes a Texter, o tal vez mis notas lleguen por medios mágicos, sin que las toquen otros dedos que no sean los míos y los de Texter.


  —Debes ponerte el vestido —dijo Naoni en voz baja—, y asistir como una dama de la nobleza llegada de lejos. Eso te permitirá entrar con más facilidad y sin despertar sospechas. Es muy probable que Elaith Craulnober sea más cuidadoso con sus criados que con sus huéspedes.


  La criada dio un resoplido.


  —Y sus invitados serán todos de la nobleza, de más está decirlo.


  Al abandonar la tranquilizadora presencia de los guardias de la Casa Yelmo Altivo, Korvaun se sintió repentinamente solo.


  La mansión Mirt se alzaba ante él como una inquietante fortaleza de piedra oscura, imponente, interrumpida sólo por la verde cascada de la derecha donde los jardines trepaban por la pendiente rocosa del monte Aguas Profundas.


  Delante de Korvaun, al final de una avenida formada por dos filas de columnas adornadas con runas y que tenían tres veces su estatura, se alzaba el comienzo de la gran escalera. En lo alto de la misma lo esperaban los guardias del prestamista. Cuatro de ellos, de pie e impasibles con su armadura completa, montaban guardia a ambos lados de las negras puertas dobles, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  Korvaun alzó una ceja inquisitiva en dirección a los yelmos inmóviles que se cernían ante él y que cubrían toda la cara sin siquiera rendijas para los ojos o un visor en los óvalos de metal reluciente. ¿Cómo podían ver? ¿O acaso eran estatuas?


  Los pájaros marinos graznaban en la brisa no demasiado fresca que llegaba del mar, y su expresión se volvió todavía más inquisitiva. Si eran estatuas, ¿qué impedía que cayeran sobre ellos los excrementos de las aves?


  Dio un paso adelante. Al hacerlo, los guardias hicieron lo propio, dando un paso hacia un lado y llevando las manos a las empuñaduras de sus espadas, todo ello al unísono y en absoluto silencio.


  Vaya. Ilusiones u horrores con yelmo. Lo cierto es que les iba bien a los prestamistas de Aguas Profundas en estos días.


  —Entonces —preguntó avanzando otro paso—, ¿hay una contraseña?


  Las puertas se abrieron con un suave gemido femenino… o no: hubo una repentina reverberación espectral en el aire justo delante de los batientes, y la sombra plateada de una dama de alta estatura y grácil esbeltez —Korvaun estaba acostumbrado a evaluar a la gente a primera vista, y esta mujer sin duda era una dama— apareció súbitamente delante de él. Al trasluz de su figura podía ver a los cuatro guardias impasibles, y ella realmente avanzó a través de ellos. Korvaun pudo ver diminutos puntos azules de luz, como chispas que adquiriesen la tonalidad de la luz de la luna, en la línea donde la sombra espectral tocaba las relucientes armaduras azules, y también que el vestido aparentemente ondulante no respondía al vaivén de la brisa marina sino a algún otro viento que él no percibía. Un viento también espectral.


  —Bien hallada, lady Viento Espectral —dijo con el tono más amistoso y respetuoso que pudo articular. Gracias a sus varias tías solteras, Korvaun Yelmo Altivo podía parecer sumamente respetuoso cuando la situación lo requería—. Mi nombre es Korvaun Yelmo Altivo, y solicito una audiencia con Mirt, conocido habitualmente como el prestamista.


  La dama fantasmal sonrió.


  —Viento Espectral me gusta más que los nombres que me suelen dar. —Echó una mirada a la escalera donde, detrás de Korvaun, esperaban sus guardaespaldas—. Espero que no pretendas traer contigo a todos tus matones al interior de la casa.


  Korvaun le hizo una reverencia, se volvió e hizo una señal a sus hombres.


  —Esperas bien, señora. Entraré solo.


  —Se bienvenido, entonces. Lo que te encontrarás al traspasar el umbral no es un ataque sino un sondeo. Sube la escalera y sin duda Mirt saldrá a tu encuentro.


  En un abrir y cerrar de ojos desapareció antes incluso de que se hubieran desvanecido sus palabras. Los horrores con yelmo volvieron a su posición inicial cuando las puertas que había a sus espaldas se abrieron hacia adentro, dejando ver un vestíbulo realmente sombrío.


  —Debo reconocer que es impresionante —murmuró Korvaun al traspasar el umbral.


  La antesala de techo abovedado de la mansión Mirt era más pequeña y mucho menos ornamentada que las de la mayoría de los nobles, pero también mucho más acogedora. Exenta de adornos recargados, no conseguía impresionar a la vista, y sin embargo todo estaba bien hecho. No era un lugar de ostentación sino un hogar, la casa de alguien acaudalado y amante de los placeres, pero, sin embargo, no carente de criterio.


  Otros ocho horrores con yelmo esperaban a Korvaun, esta vez cuatro a cada lado. Cuando dio un paso adelante sintió el sondeo del que lo había prevenido la dama espectral como una niebla estremecedora en el aire. De repente se vio rodeado por un humo azul tan tenue que era casi invisible, y tan cargado de poder que se estremeció.


  El más joven de los Yelmo Altivo vaciló cuando las radiaciones parpadearon y se intensificaron a su alrededor, y sintió un entumecimiento en la cara y en las manos. Decidió seguir adelante. ¿Qué clase de sondeo era este? El estremecimiento se hizo más intenso alrededor de los anillos que llevaba en los dedos y de la delgada espada que lucía, pero pareció pasar por alto su daga.


  Muy curioso.


  Entonces todo pasó, desapareció como si nunca hubiera tenido lugar y se encontró pasando entre los inmóviles horrores con casco y circulando sobre losas desnudas hacia la escalera. Ante él, unos postes de madera imponentes como los mástiles de un enorme barco se alzaban en lo alto de la escalera de tan exquisita factura como la de cualquier villa o mansión que hubiera visto jamás, pero mucho más sencilla.


  Desde detrás de algunas de las puertas frente a las cuales pasaba llegaban lejanos ruidos de cocina, e incluso aromas de alimentos, pero seguía sin ver a un solo ser vivo.


  Había gentes en Aguas Profundas que decían que la mansión Mirt era como una enorme prisión o una serie de sangrientas cámaras de tortura donde personas que habían sido tan imprudentes o desesperadas como para caer en las garras de su señor lanzaban aullidos de dolor cuando les arrancaban de la carne lo que debían. Otros sostenían que era tan gris y descolorida y carente de sentido del humor como debe ser cualquier prestamista, y sin embargo, había quienes…


  Evidentemente ninguno de ellos había estado allí jamás. Ninguno de ellos había caminado por una alfombra azul de bella factura y tan larga como la de cualquier noble villa aguadiana, por un pasillo de blancas paredes cuyos laterales se curvaban hacia arriba y en lo alto formando un suave arco ininterrumpido. Korvaun avanzó blandamente a lo largo del corredor, pasó junto a varias puertas cerradas, puertas anchas y lisas en lugar de las intrincadas tallas con cabezas de león y otras cosas por el estilo que eran las que preferían los comerciantes enriquecidos. Se encaminaba hacia lo que parecía un invernadero, donde el pasillo se abría y era iluminado por la luz del sol que fluía desde lo alto y donde crecía una profusión de plantas llenas de flores.


  Hermosas plantas, algunas colgadas en cestas. Paseando entre ellas había un hombre vestido con botas de goma y pantalones de marinero sostenidos por tirantes y por el cinturón más grande que Korvaun hubiera visto. Claro que tampoco había visto muchas tripas tan abultadas y sobresalientes por encima de los pantalones con el entusiasmo de la de Mirt.


  En este preciso momento, el prestamista de tan mala fama estaba regando sus plantas con una rociada de sudor mientras daba y paraba estocadas, practicando esgrima entre gruñidos y resoplidos como los de un buey cansado con una dama menuda vestida de cuero oscuro y cuyo cabello le flotaba sobre la espalda como la crin de un brioso caballo.


  ¡Menuda belleza! Korvaun la observó con indisimulada admiración y su mirada se vio atraída por el remolino y el entrechocar cada vez más rápido de las espadas mientras Mirt gruñía, farfullaba y maldecía haciendo retroceder a su encantadora adversaria entre el verdor.


  Sobrevino un súbito rugido como de león descorazonado y un retintín de alegre risa femenina. Korvaun siguió los sonidos y se internó en el aire cálido y húmedo del invernadero.


  Ambos contrincantes lo miraron con interés antes de que pudieran encontrar el resuello necesario para hablar. Los anillos que lucían en los dedos relucieron, súbitamente activados. Korvaun intentó una sonrisa.


  —Yo… no represento amenaza alguna para vosotros ni para ningún habitante de esta hermosa casa. Soy Korvaun Yelmo Altivo, de la Casa Yelmo Altivo, y estoy aquí para solicitar una audiencia sobre asuntos de negocios con el famoso Mirt, el prestamista.


  Mirt farfulló algo, se pasó una mano de dedos gruesos por la frente y se apoyó en su espada como si fuera una pala. Korvaun consiguió sostenerle la mirada.


  —Con que un adulador, ¿no? Debes de estar desesperado.


  Korvaun se encontró sin palabras.


  —Tengo ciertas necesidades de dinero, es cierto —dijo, incómodo ante la mirada divertida que observó en la mujer—. Sin embargo, he venido aquí en vez de vaciar el arca más a mano de la familia porque también me hace falta consejo.


  El hombre de poblado bigote abandonó el apoyo de su espada y frunció el entrecejo como señal de repentino interés.


  —¿Ah sí? Pues veamos.


  Una mano como una pala de nudillos peludos le señaló a Korvaun una puerta.


  —Descansa ahí dentro, mi joven amigo, y conversaremos un poco. Asper nos traerá algo de beber…, algo no envenenado, espero.


  Asper le dedicó una deslumbrante sonrisa, dejó la espada sobre un cojín y se lanzó de cabeza por un tobogán en el que Korvaun no había reparado antes. Los grandes pétalos de una flor de niebla marina, lo bastante grandes como para ocultar varias aberturas de ese tipo en el suelo, se agitaron a su paso.


  Consciente de que Mirt lo estudiaba, Korvaun reprimió el deseo de menear la cabeza confundido mientras se dirigía hacia la puerta que le habían indicado. La verdad es que no tenía nada que ver con una villa noble. El hombre al que la mayor parte de la gente de Aguas Profundas llamaba Viejo Lobo lo siguió.


  —Veamos, joven Yelmo Altivo, ¿cómo anda tu madre estos días?


  ¡Por los dioses que era bella! No al estilo emperifollado, recargado, exquisitamente estudiado de las nobles matronas, tampoco con la lasciva exuberancia de las mejores danzarinas de taberna. Tenía más bien la gracia inconsútil de una danzarina de templo, aunque con un toque de diablillo, así vestida de cuero oscuro.


  Asper dedicó a Korvaun una sonrisa que lo hizo sonrojarse mientras le entregaba una frasca semejante a la que le había dado a Mirt. A continuación salió de la habitación con paso ligero, soltándose los broches y las hebillas mientras se alejaba.


  —Va a la alberca a darse un baño, y no hay nadie más en este sector de la casa —dijo Mirt con voz ronca desde la butaca ruinosa donde se había repantigado apoyando los pies en un escabel igualmente desvencijado. Le indicó a Korvaun otros muebles también ruinosos—. Puedes hablar con total libertad, y rápido.


  Korvaun se sentó con prevención en una silla decrépita. Crujió, pero se mantuvo firme.


  —Buen señor, estoy aquí porque necesito saldar una deuda que hemos, mejor dicho he contraído con cierto maestro cantero…


  —¡No, no, no me cuentes nada, joven lord! No necesito ni quiero saber, ya que no puedo contar a los guardianes insistentes ni a los perros de la guardia lo que jamás me has contado. Además, lo sé todo sobre tu pequeño encontronazo con Varandros Dyre, y…


  —¿Lo sabes? —barbotó Korvaun, demasiado asombrado para disimular.


  Los viejos ojos penetrantes se encontraron con los suyos debajo de las pobladas cejas.


  —Que Tymora te guarde. ¿Acaso las nuevas generaciones nacen ciegas? Cuando andas por la ciudad, joven petimetre, ¿jamás se te ha ocurrido pensar que cada palabra, cada baladronada y cada insulto casual, es observado y recordado y contado a otra persona?


  —¿Qué? ¿Por quién?


  —A quién, joven, a quién. No querrás parecer ignorante. ¿Cómo crees que se ganan el sustento diario los golfillos callejeros? Pues corriendo a contarle a algún comerciante que tú vas caminando por su calle, o a algún chismoso que lo quiere saber todo para sacarle después mayor provecho… o a algún acreedor a cuyo alcance te has puesto por fin.


  Mirt bebió la mayor parte del contenido de su frasca de un solo trago aparentemente sin consecuencias.


  —No obstante —prosiguió—, tú dices que tienes dinero suficiente como para que no te preocupara que yo metiese mano en tu bolsa y que, en caso de que llegara a vaciarse, todavía tenías por ahí alguna reserva.


  Korvaun frunció el entrecejo.


  —En realidad he venido en busca de consejo —dijo en voz baja. Levantando su frasca echó una mirada al fondo y su expresión se volvió más ceñuda.


  —Bebe —le dijo Mirt con voz ronca—, es bueno. ¡Ni más ni menos que el mejor pis de caballo que servimos a los jóvenes visitantes nobles lo bastante prudentes como para saber que son unos zoquetes! Yo me voy haciendo viejo y cada vez tengo más sed, de modo que adelante, joven, ¿qué te preocupa?


  Korvaun hizo una mueca.


  —Dyre está furioso. Dice que a todos nosotros nos llegará un momento en que ya no será posible reírse de las consecuencias, y que sus amigos, todos los mercaderes y tenderos de la ciudad, nos estarán vigilando. La verdad, ¡sonó como si la ciudad estuviera a punto de alzarse para asesinar a todos los nobles!


  Mirt bebió un sorbo y lanzó un suspiro de aprobación.


  —¿Eso dijo? Qué inocente por su parte. Deberías estar agradecido de que haya hablado de forma tan directa en lugar de ponerse a lanzar improperios como hacemos la mayor parte de los que somos de bajo origen. Espero que recuerdes algo más que esas palabras.


  Korvaun se encontró con la boca abierta. Se sentía incómodo bajo el peso de la mirada del Viejo Lobo.


  —Jamás se me había ocurrido antes —dijo— que los plebeyos pudieran enfadarse por, por el curso de las cosas.


  En la mirada de Mirt asomó una burla y Korvaun se sintió cada vez más incómodo.


  —Quiero decir, por lo que los jóvenes nobles hemos hecho siempre: juergas y juegos de espada y diversiones. Siempre dio la impresión de que los plebeyos…


  —¿Se hacían a un lado lo mejor que podían o de lo contrario se quedaban y aguantaban?


  —Bueno, sí, exactamente. Y sin embargo, ahora veo que tienen derecho a estar furiosos. Destrozamos lo que ellos no se pueden dar el lujo de perder, y nuestras diversiones son una burla para ellos aunque no sea esa nuestra intención…, y sin embargo es lo que hacemos casi siempre.


  Mirt asintió.


  —Lo mejor para que todos te quieran, ¿no?


  —No. —Korvaun reconoció con aire un poco sombrío. Levantó la frasca y tomó un trago.


  Sintió que el fuego líquido le subía por la nariz y le bajaba por la garganta y se quedó sin aliento.


  El Viejo Lobo rio entre dientes y sujetó hábilmente la frasca para que no se le cayera de las manos al joven Yelmo Altivo al tiempo que le daba una palmada en la espalda que podría haberlo hecho caer de bruces de no ser porque también había colocado la mano que contenía su frasca como una muralla delante del pecho de Korvaun.


  —¿Qué es esta… cosa? —preguntó el joven con voz ronca mientras se enjugaba las lágrimas.


  —Fuego en la tripa. Es toda la furia de los puertos pirata y va bien con los quesos más fuertes. Suaviza la respiración y despeja las vías, como has comprobado. Hace mucho bien.


  A través de sus ojos todavía llorosos, el joven Korvaun vio que Mirt lo miraba divertido.


  —¿Es lo mismo que estás bebiendo tú? —preguntó con voz entrecortada.


  —Claro que sí, necio. A mi modo, yo también tengo una ética profesional. Veamos, entonces. De modo que al fin te has dado cuenta de que los plebeyos de nuestra hermosa ciudad podrían estar descontentos y de que tienen motivos para estarlo. ¿Y ahora?


  —Una revuelta sería terrible. Habría que impedirla, y tú… eres plebeyo por nacimiento, tienes la sabiduría de la calle, y sin embargo se rumorea… bueno… es vox populi que eres… —Los ojos de Mirt estaban brillantes y no pestañeaban, no le ofrecían la menor ayuda, y Korvaun tuvo que respirar una o dos veces incómodo y sonrojado—. ¡Un Señor de Aguas Profundas! —consiguió articular por fin.


  —Bueno, verás, los rumores son algo detestable, ¿no te parece?


  —También pueden serlo las verdades —le dijo Korvaun en voz baja—. Al menos eso lo saben los nobles. Incluso cuando los secretos… —Hizo una pausa, preguntándose cómo decir lo que tenía en mente.


  —¿Son muy divertidos y son el juego al que juegan todos tus mayores? —preguntó Mirt con tono muy seco.


  Se midieron con la mirada. Después de un instante, Korvaun asintió.


  —Los comerciantes no se diferencian mucho de los nobles por lo que respecta a los secretos —dijo el Viejo Lobo con tono áspero echando la mano por detrás de su silla para coger otra frasca—. La diferencia es que la mayoría de vuestros secretos tienen que ver con el dinero. Los nobles tenéis más tiempo libre para el juego del orgullo y la traición, pero vuestros secretos más grandes, más importantes, también guardan relación con el dinero. Herencias, deudas ocultas, obligaciones, vínculos comerciales que se han ido al garete. Todas esas cosas.


  —Todas esas cosas —reconoció Korvaun—. ¿Qué hacer entonces? Mejor dicho: ¿qué puedo hacer yo para que los plebeyos dejen de lado su enfado?


  Mirt destapó su nueva frasca, la olfateó y preguntó con curiosidad observando el tapón.


  —¿Y por qué deberías hacer algo precisamente tú?


  —Bueno, si los nobles somos la causa, debemos hacer que las cosas se arreglen, y me parece que está bastante claro que nosotros somos la causa.


  —Ya has dado el primer paso, joven lord. Has admitido eso y ahora tienes una visión diferente de Aguas Profundas como consecuencia de ello. Ahora, si pudieras hacer que tus jóvenes amigos compartieran tu punto de vista…


  —Lo haré —dijo Korvaun con repentino ardor—. Iré y les diré…


  —¡No! —aulló Mirt—. No lo harás.


  El joven lord Yelmo Altivo parpadeó.


  —¿Y por qué no?


  —Jamás se ha conseguido convencer de nada hablándole a un joven noble exaltado, no cuando todavía tiene la cabeza en la bragueta y cuando el mundo todavía no le ha devuelto su dentadura. Si vas por ahí desgañitándote, te escucharán y pensarán que el pobre Korvaun se ha vuelto totalmente chalado y sin el menor miramiento se dedicarán a ridiculizarte y a hacerte objeto de sus burlas, pero no te harán el menor caso. Son los acontecimientos los que pueden hacer que tus señoritingos compañeros lo vean por sí mismos.


  —¿Los acontecimientos? ¿Por ejemplo un alzamiento general en la ciudad?


  La réplica hizo aparecer una ancha sonrisa en los labios de Mirt.


  —No, eso haría que vieran por todas partes enemigos a los que atravesar con sus espadas de fantasía. Yo pensaba más bien en una especie de «dura lección» que nos hiciera entrar en razón a todos, acontecimientos que a veces, sólo a veces, que quede claro, pueden ser provocados, digamos, por un joven noble que es casi la mitad de listo de lo que cree que es. El tipo de acontecimientos que tu madre y todas las demás mujeres de su edad aprendieron hace mucho tiempo.


  —Perdón… —dijo Korvaun frunciendo el entrecejo.


  —No, no vas a hacer nada de eso. Si pides explicaciones o cualquier otra cosa en ese tono, es que lo que tú buscas es un desafío. No te dejes llevar por tu orgullo y tómate un instante para considerarlo que estoy diciendo: ¿acaso no es cierto que todas las damas nobles que conoces, jóvenes y viejas, disponen las cosas para que los hombres, o sus hermanos o sus hijos reaccionen como ellas quieren? ¿Tal vez enfadándose e insistiendo sobre algo? ¿O valiéndose de alguna cuestión que araña al honor de la Casa y exigiendo así de ellos la respuesta contraria a la que estaban dispuestos a dar poco antes?


  —Ya veo —dijo Korvaun asintiendo con la cabeza.


  —Bien. Los dioses nos sonríen a ambos hoy —dijo Mirt abruptamente—. Ahora, ¿cuántas monedas quieres?


  —No lo sé todavía. El maestro Dyre dijo que nos mandaría una cuenta.


  —Y entonces podrás mandarme recado. Yo tendré las monedas o lingotes comerciales, o ambas cosas, preparados para que los recojas con tus manos. Tenlo bien presente, con tus manos, no con las de algún sirviente o algún señoritingo amigo.


  La segunda frasca de Mirt estaba casi vacía. Korvaun lo contempló con cierto estupor. ¡Es cierto que era gordo, pero este fuego líquido…! A estas alturas al hombre por lo menos se le tendría que trabar la lengua. Korvaun empezó a dar las gracias con voz entrecortada.


  Una mano grande y peluda le impuso silencio.


  —Es lo menos que puedo hacer por ayudar a un ejemplar tan raro, un noble que ve la ciudad con tanta calidad y que hasta se preocupa por lo que ve. Sin embargo, todavía puedo hacer algo más, y creo que lo haré. Si Aguas Profundas te necesita, ¿acudirás a su llamada?


  Korvaun parpadeó.


  —Por supuesto…


  Esa gran mano silenciadora volvió a ejercer su función.


  —Si yo, yo mismo, te pidiera que hicieras un servicio, grande o pequeño, peligroso o aparentemente tonto, a nuestra ciudad, ¿lo harías? ¿Dejarías todo lo demás sin preocuparte por la fama o la recompensa?


  El más joven de la estirpe de los Yelmo Altivo miró fijamente a los ojos del prestamista.


  —Sí, lo juro —dijo en voz baja.


  —Bien, entonces fija bien en tu memoria estas dos claves: «estrella buscadora» y «estornino». ¿Las tienes?


  —Yo… ¿estrella buscadora?


  —Sí, y estornino —confirmó el Viejo Lobo—. Ahora recuerda también esto: si un desconocido te dice «estrella buscadora», tienes que venir aquí a todo lo que den tus piernas y decir «estrella buscadora» a quien te abra la puerta. Si en cambio un desconocido te dice «estornino», haz lo mismo, pero trae contigo a cualquier amigo en quien confíes.


  —¿Amigo? Sugieres que debo confiar en…


  Mirt lanzó una especie de carcajada.


  —Por mucho que me jures lo contrario en este momento, sé que le vas a contar todo esto a un amigo. Los muchachos jóvenes y apasionados siempre lo hacen.


  —Yo…


  Mirt volvió a alzar la mano.


  —Ahórrame tus protestas, pero asegúrate de decírselo a alguien que no vaya a irse de la lengua o descubrirás por las malas que te he visto en mi vida y que esta pequeña charla nunca tuvo lugar.


  Korvaun asintió.


  —Ya entiendo.


  —Todavía hay algo más que debes saber, joven noble y sabio. Debo advertirte que no siempre debes confiar en lo que ves.


  Mirt volvió a meter la mano detrás de su destartalada butaca y sacó algo pequeño, tan pequeño que le cabía en la palma de la mano. Relucía, pero se moldeó con facilidad entre los gruesos dedos de Mirt y recuperó su forma anterior en cuanto lo soltó. Parecía un escudo en miniatura con la parte superior plana y el fondo redondeado, o al menos así fue hasta que Mirt lo puso del otro lado y se lo ofreció. Del objeto colgaban unas cintas de cuero que hacían que se pareciera más a un parche para el ojo que a otra cosa.


  —Esto —dijo Mirt sencillamente—, es un simulador. Tócalo.


  —¿Un qué?


  —Un pequeño secreto de la ciudad. Tócalo.


  Vacilante, Korvaun hizo lo que se le decía. Era duro al tacto, como la madera, sólido y suave, ni frío ni caliente.


  Mirt había musitado algo y ahora retiró el objeto, ató las cuerdas no muy fuerte alrededor de su brazo, empujó el pequeño escudo con un dedo y murmuró algo más que Korvaun no pudo oír.


  Las facciones del Viejo Lobo se fundieron, se desvanecieron, y Korvaun se encontró mirándose a sí mismo.


  —¿No es cierto que soy guapo? —preguntó su propia voz—. ¿Le darías un beso a un joven noble? ¿No? Mírate las manos.


  Korvaun obedeció y descubrió horrorizado que eran peludas y de gruesos nudillos, con dedos anchos y llenos de callosidades. Eran las manos que le habían impuesto silencio y le habían pasado las frascas. Las manos de Mirt.


  Alzó los ojos hacia su doble, pero su forma empezaba a desdibujarse, lo mismo que sus manos. Entonces la imagen de Korvaun desapareció y volvió a aparecer el corpulento y viejo prestamista que sostenía en la mano el pequeño escudo y le sonreía. Korvaun bajó la vista rápidamente. También habían vuelto sus manos. O sea que el simulador era un dispositivo que permitía a dos hombres cambiarse el uno por el otro.


  —Que ese sea el secreto que comprobaré si guardas —dijo Mirt dejando caer el escudo en la mano de Korvaun—. Ahora será mejor que te vayas, antes de que tus guardaespaldas empiecen a pensar que te ha pasado algo y crean que es hora de ganarse su paga. ¡Hala!, vuelve a la calle y a enriquecerte. Desde el día en que recibas el dinero, tendrás un año para devolvérmelo.


  Korvaun se dio cuenta de que todavía tenía la boca abierta. La cerró rápidamente y balbució unas palabras de agradecimiento.


  Mirt hizo un gesto displicente y le señaló la puerta mientras daba cuenta de lo que quedaba en su frasca.


  —Un regalo. Lo necesitarás, lord Yelmo Altivo.


  Korvaun sonrió a duras penas.


  —Hablas con convicción. ¿Eres vidente?


  El prestamista resopló.


  —Estás tratando de hacer lo correcto, muchacho. ¿Crees que serás el primer hombre al que no van a castigar por ello?


  Mirt volvió a estornudar e hizo a un lado otro montón de tenaces telarañas. La verdad, no parecía que este túnel se usara a diario. La linterna que llevaba en la mano se estaba recalentando, de modo que debía de estar a punto de llegar.


  Bueno, ahí estaba. Y al menos no estaba haciendo este recorrido a toda prisa y resoplando mientras se producía algún desastre en la ciudad que tenía encima de la cabeza. Era bueno que algunos de los jóvenes petimetres de la nobleza por fin dieran muestras de asumir su responsabilidad. Por fin. Y ya era la maldita hora de que sucediera.


  ¡Y por los dioses! ¡El joven Yelmo Altivo había visto por sí mismo que los plebeyos tenían razón para quejarse!


  Mirt tanteó con la mano la pared a la altura de su tobillo y fue recompensado con un momentáneo resplandor.


  Siguió con las puntas de los dedos la áspera piedra hacia arriba hasta llegar a los salientes que le eran familiares, asió uno de ellos de modo que los dedos presionaran sobre la piedra abarcando una amplia superficie, y de repente un óvalo de pared del tamaño de una puerta se retrajo dejando ver un débil resplandor azul al otro lado.


  Mirt entró y fue saludado por la tos ahogada de una joven muchacha.


  La aprendiza de turno estaba sentada en su habitual escritorio con una piedra reluciente sobre las páginas de lo que podría ser un libro de conjuros, aunque también podría ser un libro de baladas de los que se llevan como un relicario. La muchacha, asustada por la apertura de la puerta secreta que se usaba tan pocas veces, había dejado caer tanto el libro como la piedra y había cogido una varita mágica que tenía debajo del libro.


  Ese desordenado manoteo la había obligado a bajar los pies rápidamente del extremo del escritorio y sus elegantes botas habían hecho caer de bruces a su auxiliar, que ahora yacía sin sentido en el suelo. Esto era demasiado para las normas de la sala de la guardia, según las cuales el centinela de apoyo debía observar desde la puerta situada al otro extremo.


  Mirt paró de sonreír y dejó a un lado la linterna cuando comprobó que la joven maga de pelo enmarañado tenía un auténtico problema. La varita se sacudía en su mano mientras ella hacía unos extraños gorgoritos, una especie de maullido, al escupir una parte de un bollo caliente de mejillones y salsa de carne.


  Mirt podía correr a una velocidad sorprendente cuando se veía obligado a ello, y en un instante había arrebatado la varita de su mano temblorosa y la había dejado a un lado, después rodeó el escritorio y cogió a la chica por el tobillo. Por suerte, este calzado ajustado y de punta aguzada no salía con mucha facilidad, lo que le permitió realizar la maniobra siguiente.


  Tiró fuerte, puso un pie sobre el escabel, empujó como si fuera a empezar a subir una empinada escalera, y la aprendiza, que estaba a punto de ahogarse, quedó de repente cabeza abajo.


  Su elegante falda se dio la vuelta y dejó ver las viejas enaguas llenas de agujeros y un guardainfante que no estaba mucho más limpio que el sayo que habitualmente llevaba el propio Mirt. La cara de la chica pasó de ponerse a azul a ponerse azul y encarnada.


  El Viejo Lobo le dio una buena sacudida y a continuación la golpeó vigorosamente en la espalda con tanta fuerza que los brazos y piernas de la muchacha se agitaron como los de una muñeca de trapo.


  —¡Esto te despejará las vías respiratorias! —anunció animadamente mientras veía cómo los mejillones y la salsa de carne a medio masticar salían disparados sobre sus botas. Antes de que ella pudiera empezar a respirar hondo para recobrar el aliento, la arrojó al aire, la cogió por la cintura con ambas manos y la dio vuelta como si fuera una rueda.


  Era más alta y larguirucha que Asper, y Mirt se llevó un codazo no intencionado en la cara por su intervención, pero un momento después la chica tosía y lloraba sobre su escritorio mientras Mirt le ponía una mano en el costado para mantenerla de pie.


  Tardó un rato en recobrar el aliento, y Mirt se entretuvo mientras tanto en leer en voz alta su libro. Realmente era un libro de baladas. ¡Por Sharess!


  —«¡La fuerza violenta de su mano hizo que respirara con dificultad, y aunque se debatía furiosamente tratando de desasirse, maldiciendo las elegantes prendas que no permitían llevar encima una daga, ella sabía que se había equivocado, peligrosa, quizá incluso fatalmente, acerca de él!»


  »Un momento después, sus dedos encontraron lo que buscaban…, y un momento después también él se enteró».


  Mirt se rio con ganas.


  —¡Ja, ja, esto es realmente subido de tono! —Pasó unas cuantas páginas, se comió lo que quedaba del bollo con evidente fruición y, tras echar una mirada a los agitados hombros de la chica, le preguntó—: ¿Estás bien, muchacha?


  —M—mi… mi… —Todavía trataba de recobrar el aliento mientras se volvía lentamente hacia él, las manos apartadas de la daga que llevaba a la cintura…, o de la que tenía atada al tobillo y que el rudo remedio de Mirt había puesto al descubierto.


  —¿Tu varita? Está debajo de mi bota y allí se va a quedar hasta que estés bien.


  —¿Quién eres?


  Mirt hizo una mueca al ver la cara bañada por las lágrimas hasta donde se lo permitía la enmarañada melena.


  —Puedes llamarme Elminster…, y llévame directamente hasta Learal, ¿de acuerdo?


  Unos ojos grandes y oscuros lo miraban sin comprender mientras los dedos de la chica se ocupaban frenéticamente en apartar los mechones revueltos.


  Por fin, con voz todavía ronca, consiguió balbucear algo.


  —L—lady Learal está… fuera en este momento.


  —Entonces —gruñó Mirt con tono grandilocuente—, supongo que tendré que conformarme con el viejo charlatán, Khelben para ti.


  Una expresión extraña apareció en el rostro de la aprendiza de la guardia, una expresión que era mezcla de diversión, enfado y confusión.


  —¡No te muevas de aquí! —farfulló de repente, y salió corriendo de la habitación dando toda la impresión de que luchaba para no reírse.


  Mirt esperó a que ella se volviera y después desapareciera en el primer recodo de la escalera que conducía arriba. Después partió en pos de ella. Sabía casi con absoluta certeza a donde se dirigía.


  Después de un breve pero agotador recorrido, llegaron casi al mismo tiempo a una puerta donde la aprendiza de la guardia echó a Mirt una mirada furiosa e impotente y susurró algo al cerrojo, casi como si lo estuviera besando.


  La puerta hizo un clic y se desplazó un poco, como si se hubiera abierto una cerradura, y la aprendiza entró rápidamente volviéndose de inmediato para volver a cerrarla… Entonces se dio cuenta de que el voluminoso extraño había cruzado en tres pasos el corredor y había metido no sólo un pie sino toda la pierna por la puerta, con lo cual iba a resultarle imposible cerrarla.


  El resto de Mirt siguió a su osada pierna por la puerta entreabierta, dedicándole una sonrisa cariñosa.


  —¿No deberías volver a tu puesto?


  La maga se irguió dispuesta a decir algo realmente agresivo, pero alguien habló en su lugar lanzando una sarta interminable de broncas obscenidades relativas tanto a interferencias de conjuros como a referencias a magos muertos hacía ya tanto tiempo que su calor se había perdido en su propia grandeza apabullante.


  —Yo también te quiero —replicó Mirt afablemente cuando el señor mago de Aguas Profundas llegó hecho un basilisco, dejando tras de sí una estela de conjuros que golpeaban como los rayos lanzados por una tormenta, como latigazos que relucían y lanzaban lluvias de chispas y relámpagos.


  Tan grande era aquella habitación que no podría haber cabido en todo el vecindario, y mucho menos en la estilizada silueta de la Torre de Bastón Negro. Sin embargo, la mayor parte de la misma estaba ocupada por una gigantesca cabeza de piedra que cualquier aguadiano habría reconocido a primera vista como la de una de las Estatuas Andantes de Aguas Profundas.


  Mirt sabía que Khelben las había «convocado a todas» ese mes para aumentar sus encantamientos, pero no podía identificar la peculiaridad del aire que rodeaba la cabeza como otra cosa que «poderosa magia».


  Había resplandecientes líneas doradas de fuerza que ahora bajaban lentamente hasta el suelo. A lo largo y por encima de algunas de ellas había complejas runas y palabras escritas en pleno aire en una caligrafía fluida, y podían verse incluso diminutas gemas esparcidas y parpadeantes motas de luz que describían órbitas en torno a algunos de los sigilos. Todo le pareció la obra de horas de trabajo…, y por la expresión de Bastón Negro, era probable que lo fuera.


  Por fin la aprendiza de guardia encontró su voz en algún lugar próximo a sus botas. Sonó peligrosamente temblorosa, pero lo suficientemente alta.


  —Lo s—siento, mi señor. Traigo a Elminster que solicita una audiencia.


  El agotamiento, la confusión y la rabia que se mezclaban en el rostro de Khelben se transformaron en una especie de incredulidad.


  —¡Ese no es Elminster! ¡Estúpida muchacha! ¡Él no es ni de lejos tan guapo!


  La aprendiza se replegó ante el enfado de su señor, pero miró impotente la forma rechoncha de Mirt cubierta de telarañas. En su cara cambió algo. Se contuvo todavía un momento, como si fuera a atragantarse otra vez, y después no pudo evitar romper a reír.


  Cuando el último de su gran despliegue de conjuros se estrelló en el suelo detrás de él sin hacer ruido, Khelben Bastón Negro Arunsun se cogió las manos a la espalda y echó a su impotente aprendiza una mirada de disgusto antes de volver a mirar a Mirt.


  —Y bien, ¿qué es lo que quieres?


  Mrelder agradeció con una inclinación de cabeza a la mesonera que les había servido la última ronda de cerveza.


  La docena de hombres que compartía con él el reservado, aprendices, soldados, mercenarios, desconocidos todos, levantaron sus jarras y bebieron un buen trago.


  Su oferta de una comida gratis cuando el sol estuviera alto era el pago por su tiempo, y algunas sugerencias sobre un mercader, rico, gordo e incauto habían conseguido captar su atención.


  El robo para el que los contrataba era pura fantasía, por supuesto. Los hombres reunidos en el reservado tal vez se preguntaran siempre cómo se había descubierto el plan, pero no tendrían dudas sobre el destino del hombre que los había contratado…, o más bien del hombre cuya cara llevaba ahora Mrelder. Ese desgraciado aparecería muerto en un callejón antes de que cayera la noche. Los híbridos de Golskyn se encargarían de ello.


  Mrelder dejó la jarra sobre la mesa y trató de que no lo vieran rascarse.


  Los conjuros de su padre le habían vuelto a unir el brazo, pero siempre sentía los dedos entumecidos y el resto le picaba endiabladamente.


  —Se nos está acabando el tiempo. ¿Alguna pregunta?


  —¿Qué hay de la guardia? —preguntó un mercenario.


  El hechicero disfrazado hizo una mueca.


  —Tienen preocupaciones mayores de que ocuparse.


  Todos intercambiaron miradas incómodas.


  —¿Hay problemas en la ciudad?


  —Bastantes problemas —les dijo Mrelder—. Se dice por ahí que lord Piergeiron ha pasado a la Residencia de Tempus.


  —¿El Señor Proclamado, muerto? —balbució alguien, incrédulo.


  Su vecino le dio un codazo.


  —¿Crees que hay alguna otra forma de llegar allí, necio? ¡Y cuando llegue la respuesta, trata de no hablar tan alto!


  —Ya —dijo Mrelder con tono sombrío—. Los Señores lo mantienen en secreto. Hasta que ellos lo hagan público, consideraré un favor que vosotros también hagáis lo mismo.


  Los doce allí presentes farfullaron su asentimiento, pero hasta el último de ellos bebió su jarra hasta el final y lo miró a la espera de que los despidiera. Mrelder no estaba muy seguro de que la prisa por marcharse se debiera al deseo de volver a trabajar. Los despidió con un gesto, ocultando su sonrisa con la cerveza.


  Cuando acabase el día, el distrito del Puerto sería un hervidero con el rumor de la muerte de Piergeiron.


  Capítulo 6


  Un trío de matronas que se dirigía a la recepción pasó rápidamente al lado de Alondra. Sus capas emplumadas revoloteaban con la brisa nocturna. Irradiaban un aura de confianza y autosatisfacción como si fuera un perfume, por más que parecían un hatajo de gansos engordados.


  Alondra apartó una pluma que llevaba el viento y tuvo que combatir un momento de pánico.


  —Los dioses tienen caminos retorcidos —murmuró para sí—. No sé si voy a poder con esto.


  Las estrellas titilaban sobre el elegante distrito Marítimo y el aire de la noche estaba empezando a soplar más frío. Alondra había abandonado subrepticiamente su vieja capa sobre una de las barandillas ornamentales que adornaban una gran balaustrada a dos manzanas de allí, y la brisa imperceptible que acariciaba sus hombros desnudos la hizo estremecerse.


  Reprimió el impulso de tirar de su escotado corpiño. El vestido de Faendra no tenía mucho por la parte de arriba y se aferraba a sus caderas como si estuviera empapado. Alondra nunca había salido con una vestimenta tan escasa, ni tampoco lo había hecho su madre. ¡Sin duda esta era una ciudad extraña donde las damas refinadas mostraba al mundo más carne que las prostitutas de los muelles de Luskan!


  Claro que, pensó Alondra con indisimulado cinismo, a juzgar por las piedras preciosas que se lucían en abundancia a su alrededor, estas mujeres nobles cobraban mejor por sus… servicios.


  Las joyas relucían en la noche al bajar de los dorados coches tanto las mujeres como los hombres. Recorrían la calle hacia la villa Viento del Oeste en un grandioso desfile acompañados por los acordes de músicos contratados.


  Andando entre ellos, pero sintiéndose muy sola, Alondra mantenía alta la cabeza sin mirar a nadie. Sentía pesar sobre ella las miradas de los guardias de la villa, que vigilaban silenciosos en cada escalón vestidos con elegantes trajes negros. Se recordó que no debía mirarlos muy fijamente mientras subía los anchos escalones de mármol blanco. Los nobles por lo general no reparaban en los sirvientes.


  «No te des prisa. Levanta el vestido como si lo hubieras hecho toda la vida y NO TE DES PRISA. Sólo unos escalones más», se dijo.


  En lo alto de la escalinata, las altas puertas de varias hojas estaban abiertas dejando ver la luz dorada y la fiesta del interior. Podía oír las presentaciones por encima del murmullo de las conversaciones y de la algarabía reinante.


  —Lord y lady Gauntyl —proclamó el maestro de ceremonias en tono rimbombante. Todos subieron un escalón más. Ella era la única que subía sola.


  Alondra tragó saliva.


  —Lord y lady Thongolir —se repitió la cantinela.


  Otro escalón. Alondra se recordó que Texter la había creído digna del precio de su libertad y de servirlo de aquella manera callada, secreta, oculta bajo su cinturón, dentro de su traje.


  —Lord Ulboth Tchazzam y lady Carina Tchazzam —anunció el hombre, cuya voz resonó imponiéndose al ruido de la fiesta. Ah, seguramente eran hermanos, no una pareja.


  Uno de los guardias del escalón más alto la miraba ahora con desconfianza.


  «¡Oh, Señora de la Suerte, no me abandones ahora!», rogó la muchacha interiormente.


  Alondra procuró alzar todavía un poco más la barbilla y mantener la mirada fría y el esbozo de sonrisa que había aprendido hacía tanto tiempo.


  —Lord y lady Manthar.


  Ahora estaba en el último escalón y el maestro de ceremonias la miraba con expresión inquisitiva.


  Volvió levemente la cabeza como para dirigirle su media sonrisa y murmuró:


  —Lady Evenmoon, de los Evenmoon de Tashluta.


  Eso estaba lo bastante lejos como para no correr el riesgo de que una docena de tashlutanos proclamase en voz alta que era una impostora, y sin duda sonaba mejor que: «Una mesonera de Luskan, hija de un estibador del puerto, con un vestido prestado».


  Hubo un momento de silencio mientras el hombre intercambiaba miradas con dos hombres situados al otro lado de la puerta que lucían puños de encaje, unos hombres que les sacaban una cabeza a la mayoría de los presentes.


  «¡Oh, por los dioses! ¿Tendría que haber dicho «me esperan» o mencionado el nombre de Craulnober? ¿Debería…?».


  —Lady Evenmoon, de los Evenmoon de Tashluta —proclamó el maestro de ceremonias, alzando su voz un poco más de lo normal para dar un poco de emoción a la cosa. ¡Una huésped de lejanas tierras!


  Unas cuantas cabezas se volvieron entre el caos rutilante de hombres y mujeres elegantes que conversaban entre diligentes sirvientes cargados con bandejas de copas altas, pero el bullicio general se mantuvo.


  Lady Alondra Evenmoon de Tashluta dejó caer el ruedo de su vestido con un elegante movimiento de muñeca y siguió adelante en medio del reluciente vacío hacia aquellas copas que ahora tanta falta le hacían con la misma gracia y altanería que si lo hubiera estado haciendo toda su vida.


  —¿Estáis seguros de que Korvaun va a venir? —preguntó Beldar con expresión preocupada pasando revista a la rutilante multitud.


  —Envió a un sirviente disculpándose. Asuntos familiares, al parecer —murmuró Taeros—. Extraña excusa para un hijo menor cuya única obligación es andar por ahí con sus amigos y desafiar a sus padres a desheredarlo. A mí me han amenazado con ese destino tres veces esta semana.


  —¿Sólo tres veces? —Beldar adoptó una pose y se examinó las uñas con altanería, como un espadachín invicto—. Entonces sigo manteniendo mi supremacía, señores.


  Taeros hizo una mueca burlona.


  —Seguiré intentando superarlo, por supuesto, pero si nuestro Korvaun sigue desplegando tan increíble responsabilidad, es probable que quede fuera del juego.


  —Es trágico —dijo Malark con afectación, fingiendo estar al borde de las lágrimas—. Sencillamente trágico. Sólo quedamos nosotros tres. —Puso los ojos en blanco—. ¿Cómo nos consolaremos de nuestra soledad?


  —Supongo que de la manera acostumbrada —apuntó Beldar secamente—. Ahora recordad, mis galantes Capas Diamantinas: ni una palabra sobre nuestro anfitrión que no podamos decirle a la cara. Sin duda utilizará uno de esos conjuros que permiten oír, cada vez que se pronuncia su nombre, las palabras que lo acompañan y la consiguiente réplica.


  Malark enarcó las cejas.


  —Entonces lo maldeciré para mis adentros. ¿Para qué organiza si no toda esta ostentosa algarabía? ¿Para demostrarnos que tiene dinero más que suficiente para alquilar una villa y dar una fiesta? ¿O para recordarnos a todos que somos unos perros arrastrados, que él puede tirar de la correa y todos acudiremos corriendo con la esperanza de ver al Serpiente hacer algo infame?


  —Lo que yo supongo —dijo en tono confidencial Taeros Halcón Invernal examinándose el reverso de los dedos para ver si quedaba algún resto de tinta—, es que el tan viajado lord Craulnober quiere mostrarse una vez más en los escenarios sociales de Aguas Profundas para recordar a los escenarios… bueno… mucho más oscuros que en caso de que necesiten contratar a alguien para hacer algo un poco… sombrío, digamos, él está aquí. A mano por así decirlo.


  —Estimulante —dijo Beldar con aire grandilocuente—. Sencillamente estimulante. Hagamos nuestra entrada triunfal antes de que se acabe el mejor vino.


  —¡Entonces, por supuesto, le dije que se montara en su caballo y volviera directamente a Myratma…, y que también se llevara con él a su harén de traseros peludos!


  Los hombres reían y silbaban, y las mujeres elevaron sus risitas tontas a alturas insospechadas al tiempo que echaban atrás la cabeza para que los reflejos mágicos captaran todo el esplendor de las piedras preciosas que llevaban en los lóbulos de las orejas y en torno a la garganta. Hábilmente, Alondra ladeó un hombro para evitar que se posara en ella una mano descuidada.


  —¡Por Tempus! ¡No te fastidia, Braerard! ¡Imagina que un cogote roñoso de Tethyr pretende atravesar a caballo nuestras puertas y empezar a comportarse como si fuera el dueño del lugar! ¿Acaso cree que nos importa un bledo que se haga llamar «duque» o cualquier cosa por el estilo? ¡Lo siguiente será que entren arrollando y proclamándose «emperadores»!


  Alondra sonrió con aire ausente por nada en especial y siguió adelante, tratando de aparentar que no tenía la menor prisa. Más de un sirviente le había dirigido una mirada intrigada, como si la hubieran visto antes pero sin poder recordar dónde. En Aguas Profundas, eso podía desembocar en un grito de «al ladrón». Sin duda no era ella la primera persona que acudía a una recepción sin haber sido invitada para fines que nada tenían que ver con el baile y el lucimiento personal.


  ¡Pero, por el Sol de la Montaña, estos viejos tenían un concepto demasiado elevado de sí mismos! A juzgar por sus caras enrojecidas, sus carrillos colgantes y… sus barbas, la mayor parte daba la impresión de haber dominado el arte de comer desde hacía mucho tiempo, pero casi nada más, considerando su parloteo vacío y grandilocuente.


  Sus chismes eran un poco más interesantes que los de la servidumbre, claro que eso se debía a que Alondra no conocía buena parte de los nombres ni entendía todavía las pequeñas chanzas. La verdad, no sonaba mucho más sutil y elevado que las bravuconadas de trastienda a las que estaba acostumbrada.


  —¿Brokengulf? —rugió una voz de borracho—. ¿Eres tú?


  —¡Lo que queda de mí! —fue la respuesta igualmente aguardentosa.


  Esa broma, pensó Alondra con desánimo, era casi tan vieja como el hombre que la había usado.


  Bien pensado, aquí no había muchos jóvenes nobles, descontando unas cuantas chicas que llevaban a sus madres a rastras como perrillos falderos de rostro pálido y cargadas de joyas. Hasta el momento, Alondra no había visto por ninguna parte al atractivo Elaith Craulnober ni, a decir verdad, a ningún otro elfo, ni de la luna ni de otra clase.


  De repente, Alondra se quedó paralizada. Al otro lado de un tramo de relucientes y parpadeantes piedras preciosas lucidas por mujeres que aparentemente creían que nadie debería ser visto en público llevando menos de la mitad de su propio peso en llamativas joyas, vio a tres de los Capas Diamantinas cogiendo como al desgaire unas copas de pie alto y coronas de mejillones ahumados que pasaban a su lado. Todos parecían igualmente aburridos.


  En ese aburrimiento estaba el peligro. Seguramente andaban buscando algo que los divirtiera. Alondra se apartó unos pasos hacia la izquierda para ocultarse detrás de alguien y se encontró frente a frente con dos viejos patriarcas de caras coloradas y poblados bigotes que competían a ver quién escupía más al hablar. Perdidos en sus joviales bramidos, ambos tenían enormes copas en la mano y demasiado a menudo aspiraban de sus anillos de rape. A través de las volutas de humo resultantes le echaron miradas curiosas cargadas de lascivia y, cambiando de mano las copas con una habilidad que revelaba una larga práctica, intentaron acariciar a la recién llegada.


  Alondra se puso fuera de su alcance, llevada por una urgente tentación de coger las cuatro copas, vaciarlas sobre los peinados teñidos y empolvados de sus propietarios y usar a continuación los pesados recipientes de metal para acariciarlos a ellos a su manera, bien duro y donde más doliera.


  Los dos no tardaron en olvidarse de ella.


  —¿Asustado? —bramó uno de ellos—. ¡Por Bane, señor, claro que lo estaba! ¡No habían pasado dos minutos y los guías ya habían salido corriendo como conejos asustados, gritando como un hatajo de mujeres que hubieran visto a Piergeiron en los baños! ¡A la segunda noche de nuestra partida nos quedamos solos y sin comida ni equipo, pues todo se lo llevaron consigo! ¡Fue entonces cuando encontramos las huellas… y la sangre!


  —¿Un dragón?


  —¿Uno? ¡Tres dragones por lo menos! Y grandes, con garras tan largas como mi brazo, y…


  Alondra vio que alguien le sonreía desde el otro lado del codo de uno de los cazadores de dragones. Parpadeó y volvió a tragar saliva.


  Era lord Kothont, el joven noble de la barba roja. Malark, ese era su nombre. Tenía los ojos casi tan brillantes como su capa esmeralda.


  —¡Vaya, vaya! Estoy seguro de que nos conocemos, lady…


  —Hacha de Combate —le dijo Alondra con voz calma—. La vieja lady Hacha de Combate.


  Malark entrecerró los ojos.


  —¿Debo interpretar que los dos lados de tu lengua son tan afilados como el arma a la que te refieres?


  —Puedes interpretarlo como quieras, milord —le dijo Alondra tapándose a medias la boca con el dorso de la mano—. Te voy a hacer una advertencia. Muchas veces me han dicho que mi rodilla es tan afilada y tan rápida como cualquier arma que puedas mencionar.


  —Ja, ja, ja —rio Malark entre dientes, auténticamente divertido—. Soy muy cuidadoso a la hora de mencionar mis armas, puedes estar segura, pero me gustan todavía más los nombres que les dan las damas cordiales.


  Alondra lo miró muy fijamente.


  —Ve, pues, con tus damas cordiales —murmuró— y cosecha algunos nombres nuevos. Me temo que no vas a conseguir nada muy útil de mí. —Acompañó su sonrisa brillante y quebradiza con un destello de los ojos para no darle ocasión de ponerse furioso.


  Pero lord Kothont no parecía nada dispuesto a la furia. Sus ojos la saludaron con algo parecido a la admiración en sus ojos y ladeó la cabeza para dedicarle una sonrisa casi afectuosa.


  —Ofreces una diversión poco común, milady Hacha de Combate. Espero impaciente poder reanudar nuestra conversación en futuras recepciones, en muchas de ellas. Sin embargo, parece que vuestros deseos van en otro sentido esta noche.


  —No debes suponer nada sobre mis deseos —fue la fría réplica—. No son en absoluto tan obvios como pareces pensar.


  Alzó el mentón y lo miró altanera, movida por un sentimiento de orgullo que nunca había sentido antes. No huiría de este hombre ni de ningún otro. Era fundamental no abandonar el terreno, que fuera él quien se marchara.


  Malark se rio casi como si lo hubiera entendido, y tras despedirse con un gesto de la mano se marchó dejando a Alondra, que súbitamente tomó conciencia de dos miradas ceñudas e inyectadas en sangre fijas en ella.


  —Tú no eres lady Hacha de Combate —dijo el viejo cazador de dragones con aire acusador—. Yo la llevé de vuelta en el 06. Descarada extranjera.


  Dicho esto, los dos viejos guerreros le dieron la espalda y Alondra que se quedó preguntándose si por descarada se referían a ella o, lo que parecía más probable, a que lo había sido lady Hacha de Combate allá en el 06. ¿1306? ¡Por todos los dioses!


  Súbitamente necesitada de una copa, Alondra se dirigió a la bandeja más próxima. El sirviente de librea estudiadamente inexpresivo que la portaba tendría órdenes de volver a la fuente de abastecimiento cuando le quedaba menos de una quinta parte de su carga bebible, y ahora estaba próximo a ese nivel.


  El avance de la muchacha se vio bloqueado abruptamente por una mirada oscura que le resultaba familiar. Beldar Cuerno Bramante había alzado la cabeza del parloteo entusiasta de una matrona de pelo verde —«por Sune, ¿de dónde sacarían estas mujeres esos tintes? ¿O la necia ceguera para pensar que esos colores las favorecían?»— y se encontró frente a frente con ella.


  Alondra se quedó un momento paralizada hasta que se dio cuenta de que no podía permitirse el lujo de mostrar semejante reacción. Se obligó a seguir avanzando con aire despreocupado y coger una copa de la bandeja. Mientras bebía un sorbo de vino, echó una mirada de soslayo al señoritingo Cuerno Bramante. Sí, todavía la seguía mirando.


  Y también la miraba lord Halcón Invernal, Taeros, que estaba junto a Beldar, pero Alondra se dio cuenta de que sus expresiones no mostraban nada más amenazador que un leve interés. En sus rostros no había la menor muestra de haberla reconocido, y eso a pesar de que Beldar ya se había encontrado con ella dos veces en circunstancias que Alondra consideraba memorables.


  Dejó escapar un pequeño suspiro de alivio. Probablemente estos se contaban entre las legiones de nobles que no prestaban gran atención a las criadas que no ponían ante sus narices sus encantos desnudos. Al parecer, como «noble invitada» merecía un examen más detenido. Además, tenían prácticamente su edad, y aunque no era una belleza arrebatadora, una «desconocida de lejanas tierras» constituía una novedad.


  A pesar de su tenso nerviosismo, Alondra comprendió su aburrimiento. Si esto era lo que hacían los nobles en las recepciones, no había gran diferencia con las interminables peroratas de los peores charlatanes de feria que se reunían en torno a las tiendas, con el agravante de que estos tenían trabajo que hacer y en un momento dado tenían que irse con la música a otra parte.


  Malark Kothont había vuelto ya junto a sus amigos, y Alondra decidió que era un momento muy conveniente para quitarse de en medio. Cualquier comentario sobre la joven con una lengua deliciosamente afilada atraería una atención que prefería evitar.


  —No creo que jamás hayas conocido a lady Ammakyl —dijo alguien a su lado. Alondra puso los ojos en blanco y se alejó. ¿Nada menos que tres tías solteras juntas? ¡Esa sería una casa encantadora para servir en ella!


  —¡Ah, sí, ja, ja, ja, ja! —La voz del hombre sonó tan estrepitosa y falsa que Alondra no pudo por menos que hacer una mueca.


  Y otra vez hizo una mueca al reparar en su propia estupidez. Por los dioses, ¿es que con su propia ropa había perdido también el juicio? Como criada, tenía criterio suficiente como para no dejar ver lo que pensaba. Esbozó una vacua sonrisa y sus hombros desnudos adoptaron una pose más relajada.


  El gran salón abovedado se iba llenando rápidamente, lo cual significaba que algunos de los que habían llegado temprano y que querían evitar a sus rivales o hacer el vacío a aquellos con los que tenían alguna rivalidad pronto empezarían a marcharse. Esta recepción no era una reunión relajada donde el libertinaje no tardaría en manifestarse. Los grandes personajes de Aguas Profundas estaban inquietos porque su anfitrión, que por el momento brillaba por su ausencia, era Elaith Craulnober, al que se conocía como el Serpiente.


  Alondra pensó que tal vez esa fuera su mejor oportunidad para desaparecer sin llamarla atención. Debía dejar su informe en el estudio que daba al gran salón del lado del mar, y este sin duda debía de ser el gran salón.


  Se acercó donde estaba el sirviente, dejó su copa vacía en la bandeja y hábilmente buscó una copa de algo que le permitiera ver a través. Echó la cabeza hacia atrás para examinar lentamente el salón mientras bebía a sorbos.


  Muy acostumbrado a ese comportamiento, el sirviente la rodeó y siguió su recorrido sin que ni uno ni otra se hubieran mirado siquiera a la cara, lo cual era bueno, porque la forma menguante del hombre le resultaba familiar. Probablemente había trabajado con él, limpiando los restos de alguna otra recepción en alguna parte.


  Alondra volvió a alzar la mirada y la copa y encontró lo que estaba buscando. El salón tenía una galería o balconada contínua que dominaba la planta atestada desde todos lados, y un segundo nivel por encima de aquel de balcones sobresalientes e independientes. Uno de ellos, que daba al mar, era más grande que la mayoría y estaba acristalado. Todo estaba oscuro en aquellos dos niveles superiores; el Serpiente evidentemente quería que sus invitados se apiñaran y mezclaran bajo las luces y los candelabros para dejar bien claro ante todos la cantidad de los mejores y más brillantes habitantes de Aguas Profundas que podía reunir su invitación.


  —¡Eltorchul! ¡Eltorchul! ¡Eh, orejas de conejo! ¡Aquí!


  Alondra hizo una mueca ante aquel ruido ensordecedor y rápidamente le volvió la espalda. Si alguien miraba hacia allí, prefería que vieran su espalda desnuda y no su cara. No había nadie en esta ciudad que pudiera reconocer esa zona de su cuerpo, ya que no tenía costumbre de desnudar su columna vertebral ni en mansiones nobles ni en otras partes.


  —Verás, estaba hablando con lady Hiilgauntlet el otro día y me dijo que…


  Alondra empezó a desplazarse hacia la pared del lado del mar. Si uno fuera una escalera ascendente, ¿dónde estaría? Lo bastante cerca de un escusado como para servir de justificación, o eso esperaba…


  —Qué ladina pequeña serpiente eres, Bedeira. ¿Me pregunto a cuántos hombres babeantes has destrozado tan completamente como lo hiciste con el pobre Laeburl?


  —A cuarenta y seis, milord —fue la respuesta satisfecha—. ¿Quieres ser el número cuarenta y siete?


  El camino de Alondra afortunadamente le impidió oír la respuesta que dio Bedeira, fuera cual fuese, y más afortunadamente todavía, la llevó hasta unos anchos escalones de piedra, flanqueados por unas armaduras demasiado antiguas como para que en su interior hubiera hombres vivos, dentro de la tercera arcada de la pared que tenía ante sí. Aquí la luz era menos brillante y, como es lógico, se hablaba en voz más baja y maliciosa y algunas manos ensayaban movimientos atrevidos.


  Alondra sorteó a una pareja tan perdida en sus devaneos que la mitad femenina de la misma sostenía con el mentón la parte de la falda que tenía recogida. Más allá de ellos estaba la arcada que daba a la escalera.


  Con la copa en la mano e imitando el gesto contrariado de una dama de alcurnia que empezaba a experimentar una necesidad y buscaba el escusado más próximo, atravesó la arcada, miró escalera arriba y descubrió algo más.


  No había ningún guardia a la vista, y sobre un descansillo situado más arriba colgaban las luces roja y azul que proclamaban la presencia de un escusado.


  Con un suspiro de alivio que en realidad no sentía, Alondra empezó a subir la escalera.


  —Pareces tan aburrido como yo —dijo Taeros a Beldar en voz baja, sorteando hábilmente a una matrona Brokengulf totalmente ebria. La dama de edad madura parecía decidida a cambiar su estatus antes de que acabara la noche; pasó junto a ellos, vacilante y manoseando a todos los hombres sin excepción.


  Beldar examinó los restos de su última copa.


  —Estoy mortalmente aburrido. Uno piensa en el conocido Serpiente con su aura de peligro, sus insultos elfos no demasiado velados, un tufillo a cosas prohibidas y muchas más especies sinuosas que nunca ha visto. —Hizo con la mano un gesto que abarcaba todo el salón—. Pero esto, esto no son más que nuestros padres charlando de sus pequeñas cuestiones políticas e intrigas. Lo de siempre.


  Para subrayar su apreciación, Beldar señaló con la cabeza a Laranthavurr Irlingstar justo cuando al viejo pelmazo de cara arrugada se le caía como de costumbre el monóculo en la mano con que el mayor de los solteros Irlingstar sostenía su copa. Gotitas de un líquido verde luminoso saltaron en todas direcciones cuando se produjo el chapuzón, y Aeramacrista Gauntyl, a la que había estado dando una conferencia sobre la precedencia adecuada cuando uno se enfrentaba a «esos nuevos visitantes de Amn, todos ellos nuevos ricos y con un concepto demasiado alto de sí mismos», se apartó precipitadamente para evitar la salpicadura con un pequeño graznido de alarma que torpemente transformó en una risita.


  Su retirada hizo que tropezara con Mornarra Cassalanter. Se exageró la ofensa y surgieron palabras hirientes.


  Taeros puso los ojos en blanco.


  Beldar miraba con expresión sombría una reluciente gota esmeralda que había aterrizado en el dorso de su mano.


  —Aumbruril calishita. ¡Hacía ya tres décadas!


  Taeros rio entre dientes recordando lo mismo.


  —Entonces ¿nos vamos a otra parte?


  —Por supuesto. Hay un baile en El Queso Añejo. ¿Quieres buscar a Malark?


  —Dalo por hallado. Mira a nuestro real amigo…, asediado, como de costumbre.


  Taeros señaló con su nueva copa a un corro inexpugnable de nobles matronas, todas las cuales manoteaban expresivamente con sus manos cargadas de anillos y decían tonterías con la misma facilidad con que respiraban. Los dos Capas Diamantinas apenas pudieron ver la sonrisa hastiada de Malark por encima de los fantasiosos peinados de las nobles de menor estatura. Al parecer, los galeones de plata estaban de última moda, ya que nada menos que tres de esos navíos estaban navegando sobre olas craneales de pelo artificiosamente teñido, recogido y engominado.


  Mientras lo observaban vieron que la sonrisa de Malark se ensanchaba un poco. Taeros hizo un gesto comprensivo, lanzó su copa más o menos hacia la bandeja del sirviente más próximo y se dirigió a la aglomeración de risas sonoras, perfumes asfixiantes y prendas brillantes del estilo «mi gusto es todavía peor y más caro que el tuyo». Hubo gorjeos de alarma y lo atacaron abanicos cargados de flores, pero él avanzó imparable.


  —Vamos, lord Kothont —anunció Taeros con decisión, al llegar a su destino—. Ya es hora de que atendamos a tu pegaso campeón. ¡Ya sabes que el pobre se vuelve loco si no le das su dosis antes de que suenen cuatro campanadas después de oscurecer!


  —¿Se vuelve loco? —graznó una matrona con deleite—. ¿Y cómo es eso, joven señor?


  —¿Darle su dosis? —chilló otra, con su cara regordeta reluciente por la ávida fascinación de alguien cuyos propios males son legión, interminablemente fascinantes y totalmente imaginarios—. ¿Qué clase de medicina?


  Malark ya sonreía impotente ante la fantasía que Taeros estaba desgranando con tal soltura mientras el más joven de los Halcón Invernal le posaba una mano en el hombro y empezaba a liberarlo de su gorjeante prisión.


  —Un destilado secreto —dijo Taeros con gran seriedad.


  —¿Secretos, señor mío? ¡Vamos! ¡No te atreverás a tener secretos con nosotras, que somos mayores y mejores que tú!


  —Muy bien —dijo Taeros con dulzura volviéndose a echar un vistazo a la hueste de rostros excesivamente pintados mientras Beldar, con un gesto que no era precisamente de satisfacción, cogía a Malark por el otro brazo—. Se trata de un destilado de… la sangre de mujeres nobles.


  Se marcharon en medio de un ruidoso caos de exclamaciones escandalizadas, risas encantadas y alegría indefinida. Taeros sospechó que Malark tendría un poco más de espacio para respirar en la siguiente recepción a la que acudiese.


  Por la sonrisa ladeada que lucía en su rostro, Malark evidentemente pensaba lo mismo.


  —¿No podrías haber dicho la sangre de viejas mujeres nobles?


  Por las risitas ahogadas que salían del interior, era evidente que el escusado lo estaban usando para otros fines que no tenían mucho que ver con la forma habitual de aliviarse. Bien, eso le daba una buena excusa. Alondra se internó con aire distraído en la oscuridad para mirar por encima de la barandilla de la balconada y vio a los tres Capas Diamantinas que se dirigían hacia las puertas. Bien, mejor que bien.


  Se retiró de la barandilla como si estuviera matando el tiempo y el aburrimiento y se dirigió hacia el tramo de escalera que subía al segundo nivel. Ahora estaba casi por debajo del estudio, si es que no se equivocaba sobre su ubicación. Una trama de nervaduras se elevaba desde las columnas hasta las claves de bóveda talladas y las estatuas en las que se apoyaban. Alondra dedicó apenas una mirada al pasar a su belleza en sombras porque ninguna joven noble aburrida hubiera hecho otra cosa.


  Avanzó por la galería y, como al azar, subió la segunda escalera. Seguían reinando el silencio y la oscuridad.


  Cubriendo el descansillo al final de la escalera había alfombras de piel cuya blancura reflejaba levemente una luz azul que salía de la puerta abierta del estudio que tenía inmediatamente a su derecha.


  Alondra tragó saliva. No era posible que las cosas resultaran tan fáciles.


  Era difícil mantener su aire despreocupado y todavía más difícil avanzar sobre las gruesas pieles, sin embargo creía haberlo conseguido cuando se acercó a la puerta y echó una mirada al interior.


  La luz provenía de un gran mapa o plano extendido sobre una mesa y era lo bastante intensa como para que pudiera ver una silla y detrás una estantería llena de libros. Había butacas mullidas al otro lado de la mesa, y una especie de planta grande pero recortada en una maceta. Por lo que pudo ver en la penumbra, no había nadie en la habitación.


  Enarcando las cejas en lo que esperaba que pareciera un gesto de lánguido interés. Se dirigió a la entrada. Si aquella mesa tenía tallado un medallón con un barco de velas hinchadas en el otro extremo, era el sitio donde Texter quería que dejara su informe. Se alisó el vestido y sintió debajo la tranquilizadora rigidez del mensaje escrito por la cuidadosa mano de Naoni.


  Alondra atravesó la puerta y se deslizó con atrevimiento por encima de las mullidas alfombras. Al acercarse a la mesa observó que el pergamino que tenía encima mostraba muchos dobleces rectangulares. Demasiado plegado para ser un pergamino, pensó, porque no se había resquebrajado. En él estaba representado un laberinto muy bien dibujado de cámaras y pasadizos, más de los últimos que de las primeras, como si fueran unas extensas mazmorras. Era fascinante, pero no se atrevió a dedicarle más tiempo. Los mapas eran cosas valiosas y peligrosas. Alondra había visto a marineros y buscadores de tesoros matándose por la posesión de una tela con unos garabatos encima. Si la pillaban aquí, estudiando un mapa, no habría explicación posible.


  Pasó junto a la mesa en dirección a la ventana que daba al gran salón.


  —Vaya —dijo con tono indolente—, esta sí que es una buena vista. Y no es que haga que esas plumas del sombrero de lady Eirontalar luzcan mejor desde arriba.


  Se volvió hacia el escritorio. ¡Sí! Ahí estaba el medallón del barco. Una rápida mirada le permitió comprobar que estaba sola.


  En un instante se puso de rodillas, tocó la vela del barco, sintió que el medallón se abría como una pestaña y, metiendo la mano bajo el vestido, sacó el informe que introdujo detrás del medallón. Cerró otra vez el pequeño panel y se puso de pie…


  En la oscuridad se encontró de frente con la mirada fría y divertida de un esbelto elfo de la luna, con jubón y medias enjoyadas, que estaba apoyado contra la jamba de la puerta, una mano apoyada cómodamente sobre la empuñadura de una espada larga y fina mientras otra jugueteaba con una daga cuya hoja era poco más que una aguja.


  Una aguja tan larga y reluciente como el antebrazo de Alondra.


  —El peinado de lady Eirontalar es realmente extravagante —dijo Elaith Craulnober con tono singularmente matizado y musical—, pero su atrevimiento se queda corto al lado del de otras damas que visitan mi casa esta noche. ¿No te parece?


  El Queso Añejo no era la sala de fiestas más grande de Aguas Profundas ni por su categoría ni por sus dimensiones, y ni un hombre ciego ni un hombre poco exigente habrían considerado que las bailarinas que allí acudían eran las mejores ni de lejos, pero en ese momento hacía furor por la novedad y por sus palcos colgantes.


  Ahora los Capas Diamantinas estaban en uno de ellos, y desde allí dominaban la pista oval donde las bailarinas se desnudaban en una sucesión de pequeñas imitaciones de amor verdadero, de picardía y de fuga, con el acompañamiento de algunos aires agradables pero más bien difusos tocados con laúd, arpa y una sarta de campanillas.


  No es que nadie pudiera oír mucho la música entre los lascivos bramidos de los parroquianos ebrios que gritaban sugerencias subidas de tono a las danzarinas, el bullicio de la conversación y la algarabía de los atestados palcos. Esta noche, El Queso estaba a rebosar.


  Malark se sirvió otra generosa porción de queso tarsultano a la pimienta del pequeño «castillo» de quesos que había en la mesa central. Los quesos exóticos eran el reclamo de la casa, todos ellos lo bastante fuertes y curados como para que incluso los parroquianos con garganta de hierro pidieran más bebida.


  —¿Sediento? —preguntó Beldar con tono burlón al ver cómo miraba Malark a un despliegue de carnes prominentes en la pista.


  El lugar que ocupaban era uno entre las docenas de pequeños palcos profusamente adornados con imágenes obscenas que sobresalían tanto sobre la pista que se encontraban a menos de dos metros de las cabezas de las bailarinas. A su alrededor caía una lluvia constante de monedas arrojadas desde los palcos con mayor o menor pericia para que cayeran en el seno de las bailarinas que, avisadas, bailaban con la boca cerrada pues corrían el riesgo de morir atragantadas por una moneda de plata recién acuñada.


  Malark observaba encantado cuando algunas de esas monedas daban en el blanco mientras que otras erraban y rebotaban provocando gran jolgorio.


  Una de ellas golpeó en el puente de la nariz a una bailarina, y las carcajadas que brotaron de toda la sala fueron ensordecedoras.


  Los palcos se sacudieron y estremecieron bajo los pies de los Capas Diamantinas, y seguramente bajo los de todos los demás cuando los asistentes empezaron a aporrear el suelo al mismo tiempo. Hasta el escenario se sacudió.


  —¿Magia? —musitó Beldar—. ¡Es como estar en un barco luchando contra las olas embravecidas en el puerto!


  —¡Vaya! —exclamó Taeros de repente golpeando el brazo de su amigo—. ¡Mira! ¿Esa no es Jessra Belabranta?


  Señalaba al palco de al lado, situado a apenas dos pasos de ellos. Su gesto no pasó desapercibido para los ocupantes del otro palco, que saludaron agitando las manos y sonriendo.


  Beldar y Malark miraron y por un momento olvidaron a las danzarinas que hacían que se estremeciera el palco.


  Jessra Belabranta tenía fama de ser la más tonta y lerda de las hermanas Belabranta…, y también la más gorda. Sus encantos naturales eran amplios en todas direcciones, y en ese momento estaba mostrando un par de ellos a todos los presentes.


  Era evidente que Jessra acababa de comprar un corpiño de gran tamaño, una prenda cubierta de perlas de las profundidades del mar del tamaño de un pulgar y con forma de lágrima, del tipo de las que, según se decía, sólo «pescaban» ciertos piratas de Nelanther. Obviamente, quería que todo Aguas Profundas las viera, y el diseñador de su nueva prenda pensó que donde más lucirían sería colgando de algo, por lo que diseñó el corpiño para que todos pudieran ver la magnífica delantera de quien las llevaba.


  La delantera de Jessra era… expansiva, y las gemas que habían dispuesto sobre ella en azaroso desorden no hacían nada por ocultarla.


  Se veía a las claras que ella era de las que creen que cuanto más mejor, y había espolvoreado su busto con una pizca de polvo brillante. El efecto era como si se hubiera encendido una linterna encima de dos… dos… Taeros se volvió para mirar a Beldar, apartó unos cuantos quesos de la mesilla y con un dedo escribió en el polvo que había quedado debajo: «¡Dos ballenas ciegas tratando de saltar cada una más que la otra!».


  Beldar se quedó mirando los símbolos, un código que no habían utilizado desde su niñez, bostezando de aburrimiento por tanta juerga. Entonces todo le volvió a la memoria. Volvió a mirar a Jessra Belabranta y empezó a reír con irreprimibles carcajadas.


  Taeros no tardó en sumarse a él, y rio hasta casi atragantarse mientras Malark los miraba sonriendo y con los ojos en blanco.


  Jessra les echó una mirada algo molesta a través de la barahúnda reinante, como si preguntara: «¿Qué es lo que os resulta tan divertido?».


  Eso hizo reír todavía más a Beldar, que empezó a aporrear la mesa.


  Como si hubiera sido el último golpe del hacha del leñador, la mesa cayó a través del suelo del palco. El crujido de la madera fue creciendo en intensidad hasta convertirse en un estruendo casi ensordecedor, y el sorprendido Taeros se puso de pie y se volvió a tiempo para ver… que todos los palcos se balanceaban, se inclinaban y cedían al doblarse las columnas que los sostenían.


  Empezaron a soltarse las tablas, la gente gritaba y los asistentes caían indefensos por encima de las balaustradas.


  Todo se vino abajo en medio de un estruendo atronador.


  Capítulo 7


  Elaith Craulnober permaneció indolentemente apoyado contra la jamba de la puerta observando el miedo que había aflorado a los ojos de la joven. Al parecer, no era una tonta sin remisión, aunque todavía tenía que determinar qué era realmente.


  Sin apartar los ojos de ella vio cómo se recomponía con una rapidez admirable. El pánico se desvaneció y la suave curva de su sonrisa fue una invitación mucho más sutil que cualquiera de las que había obtenido esa noche de las hermosas damas aguadianas. Era evidente que entre las prostitutas de los muelles luskanos había una clase de putas más refinada.


  —En verdad, lord Craulnober —dijo ella en un susurro—, tenía esperanzas de que me siguieras hasta aquí.


  El elfo sonrió.


  —Teniendo en cuenta lo que son los humanos, eres lo bastante hermosa como para hacer que esa oferta resulte tentadora —dijo con admiración—, pero no puedo abandonar a mis invitados el tiempo necesario para que el encuentro resulte provechoso para ninguno de los dos.


  Ella ladeó la cabeza.


  —Extrañas palabras para alguien que todavía no ha hecho acto de presencia entre ellos.


  —¿Ah, sí? ¿Quién puede asegurar que no lo haya hecho?


  La muchacha permaneció callada sin inmutarse. Algunos de los huéspedes de Elaith habían respondido a sugerencias similares con un pánico apenas disimulado. Sus ojos se habían abierto como platos cuando él les había hecho una enumeración de las cosas que habían hecho y dicho y a quién y ante qué testigos. Esta chica sabía que no había cometido indiscreción alguna. No hacía dicho ni hecho nada que no fuese haberse entrometido aquí y molestar a su anfitrión. Tan sólo por eso, ya constituía una excepción entre sus invitados.


  La observó con algo muy próximo al interés.


  —Sin duda debes de haber estado deambulando sola durante bastante tiempo para no haber oído las habladurías que circulaban por el gran salón.


  —Tendrás que ser más explícito —replicó ella—. Si algo no escasea en Aguas Profundas son las habladurías.


  —Muy cierto. No soy un anfitrión tan irreflexivo y distraído como supones. Si bien es cierto que no me he presentado en el gran salón, al menos tal como me ves ahora, he recibido a varios de mis huéspedes en breves entrevistas privadas.


  Ella comprendió de inmediato e hizo un gesto de asentimiento.


  —Abandonan tu presencia hablando de cosas que te gustaría que se dijeran cuando los nobles hablan unos con otros en lugar de decir tonterías sobre el corte de tu traje y la calidad de tu vino.


  —Bien dicho —comentó él a modo de aprobación.


  —Y, por supuesto, siendo lo que son los nobles de Aguas Profundas, aquellos a los que se les concedió una audiencia se sentirán por encima de los que no —añadió ella—. Apostaría oro contra cobre que en el plazo de una semana la mitad de los rechazados acudirán a ti. Sea cual sea el asunto que se traigan entre manos, obtendrás una mejor oferta de los visitantes tardíos que de aquellos con los que has hablado esta noche.


  El elfo arqueó sus cejas plateadas.


  —A fe mía que lo has explicado muy bien. Para ser extranjera conoces bien a la flor de nuestra ciudadanía.


  El elfo se permitió cierto malvado disfrute al ver el pánico que repentinamente destelló en los ojos de la mujer.


  —Sin duda estás disfrutando de nuestra brisa marina, lady Evenmoon. Tashluta es muy caluroso durante la luna de Flamerule.


  Si la chica albergaba alguna duda sobre esta cuestión, la ocultó muy bien.


  —Más caluroso que en invierno, sin duda.


  Elaith rio entre dientes ante su hábil respuesta elusiva. Hizo un gesto displicente con la mano formulando sutilmente un conjuro menor.


  —Te ruego que te sientes, a ser posible, no en la alfombra, aunque ya veo por qué estabas en el suelo cuando entré en la habitación.


  Había prevención en los ojos de ella cuando se apartó del escritorio y ocupó la butaca que él le indicaba.


  —Creo que no te entiendo.


  —Claro, supongo que habías perdido algún adorno.


  La mano de la joven se dirigió inmediatamente a la cinta verde que le rodeaba el brazo izquierdo, precisamente la respuesta que Elaith había imaginado. El elfo reprimió una sonrisa. Jugar con esta chica era el placer más grande del que había disfrutado en toda la noche.


  —Me refería a tu pendiente —dijo con tono despreocupado. Rodeando la mesa, recogió de la alfombra un aro de plata del que colgaba una red de hilos relucientes que formaban una trama muy compleja.


  Los ojos pardos de la joven reflejaron sorpresa y se llevó la mano a la oreja. No se había dado cuenta de que el simple conjuro de robo del elfo había hecho desaparecer su pendiente.


  Lo siguió con los ojos cuando se dirigió al escondite y tocó la madera tallada en el punto preciso de apertura del panel oculto.


  La joven aflojó notablemente la tensión. Esa no era la respuesta que él habría esperado de alguien cuyo mensaje secreto acababa de ser interceptado.


  Elaith pasó revista a la nota, un informe sobre algunos comerciantes que trataban de desenmascarar a los Señores de Aguas Profundas. Por su tono, daba la impresión de que esta chica, o alguien que le pagaba, era agente de uno de los Señores. Alzó los ojos y se encontró con la mirada expectante de la joven.


  —¿Para quién trabajas, muchacha?


  Por un momento hubo en el rostro de ella un destello de incertidumbre que pronto se transformó en sospecha. ¡Elaith se dio cuenta, entre sorprendido y encantado, de que ella suponía que él era su contacto!


  Era lógico, ya que había demostrado conocer el lugar oculto. Las personas poco versadas en la magia casi nunca se paraban a pensar en las precauciones que tomaban los que la conocían a fondo. Elaith conocía toda la magia de esta villa, incluida la que traían consigo sus invitados. Tenía sus propios juguetes mágicos que se encargaban de reunir esa información.


  —¿Para quién trabajas? —repitió, con un tono menos formal que nada tenía de casual.


  Miró hacia uno de los diferentes retratos que había en la pared. La imagen indefinida cambió, adoptando las facciones de Texter, el paladín, una imagen tomada de los propios pensamientos de la mujer.


  Vaya, vaya. Eso no era ninguna sorpresa. Hacía tiempo que Texter figuraba entre los Señores sospechosos de Elaith. Los asuntos del paladín a menudo lo llevaban al norte, y era de los que solían rescatar a doncellas en apuros. Seguramente había arrancado a esta chica de las garras de algún patrón indeseable que abusaba de ella por tenerla a su servicio.


  —Es una pregunta razonable teniendo en cuanta tu empleo anterior —continuó contemplando la cara cada vez más desconfiada de la mujer—. Nuestro buen amigo Texter tiene de la naturaleza humana una idea mucho más optimista que yo.


  El rostro de la joven se quedó sin color.


  —¿Qué sabes de eso? —preguntó en un susurro.


  En un instante se había acercado a ella y le había quitado la cinta del brazo que ahora agitaba frente a sus ojos. Demasiado tarde, ella trató de taparse con una mano la pequeña marca que llevaba marcada a fuego en el brazo.


  —Una marca que te identifica como aprendiza —dijo Elaith en voz baja al reconocer la forma de la antigua cicatriz—. Algo muy común en los muelles de la bárbara Luskan. Tu madre trabajaba como prostituta en una taberna y seguramente debía más de lo que hubiera podido pagar. Sin duda tuvo una gran alegría cuando su vientre se hinchó con una bastarda hija de diez padres y pudo vender a su bebé cuando nació. No creo que fueras mucho más que una niña cuando empezaste a ejercer la profesión de tu madre.


  Había que reconocer a su favor que la chica no empezó a sollozar ni le pidió que no siguiera. Sus ojos tenían una expresión inquisitiva, más dolorosa para ella que la revelación de su vergüenza.


  —¿Eso te lo dijo él?


  Elaith no tuvo que preguntar a quién se refería. Algo impidió que nombrara al paladín como su fuente. Se dijo que su reticencia no se debía al deseo de ahorrarle a la chica una desilusión y un dolor. Simplemente obedecía a una razón práctica. Era mejor dejar que siguiera creyendo en el honor inmaculado de Texter para que siguiera mandando y recibiendo mensajes.


  Mensajes de los que el Serpiente se apropiaría para su propio beneficio.


  —Tengo ciertas… habilidades mágicas —murmuró dedicándole su sonrisa más benévola—. Puedes estar tranquila. Texter no te ha traicionado.


  A ella no le pasó desapercibido el énfasis.


  —Pero tú podrías hacerlo.


  —Si eso me beneficia, sin duda. Por eso me empeño en conocer los secretos de todos los que tomo a mi servicio. —Ella frunció el entrecejo y sus labios esbozaron una sonrisa irónica—. No he dejado de observar que no has desempeñado tu actividad básica desde tu llegada a Aguas Profundas. En realidad, parece que no quieres tener mucho trato con hombres.


  Le lanzó la cinta y observó mientras ella la recogía hábilmente en el aire.


  —Me alegraría el corazón —añadió luego—, si muchas mujeres elfas tuvieran tan buen juicio como tú en esas cuestiones.


  —¡Tampoco quiero tener nada que ver con varones elfos! —dijo Alondra en un tono que no admitía duda.


  El elfo sonrió, levemente divertido por su presunción.


  —No tendrás que enfrentarte a mí por esa cuestión. No es ese precisamente el servicio que espero de ti.


  La joven meneó la cabeza.


  —Tengo una deuda de honor con Texter. A él y sólo a él estoy dispuesta a servir.


  —¿Ah, sí? —preguntó Elaith con suavidad—. ¿Y a quién servirías si llegara a conocerse tu sórdido pasado? La respetabilidad de la clase trabajadora tan cara a maese Dyre exigiría que te despidiese sin más y te denunciase públicamente. Te costaría mucho encontrar otro trabajo entre la gente respetable.


  Ella lo miró con una mezcla de furia e incertidumbre, pero no dijo nada. Se limitó a observarlo con ojos más grandes y más oscuros, esperando saber cuál iba a ser su destino.


  El elfo le dedicó una sonrisa agradable.


  —Quieres dejar atrás tu pasado. Elogiable. Se impone un cambio. Comprensible también. No se me escapa que tu relación laboral podría tomar otro cariz con un hombre tan notable como Texter.


  —¡Hijo de una serpiente! —dijo Alondra en voz baja.


  La sonrisa de Elaith se mantuvo imperturbable.


  —Voy a preguntártelo una vez más: ¿para quién trabajas?


  Sobrevino un silencio largo y pesado mientras Alondra se debatía bajo su atenta mirada. Entonces dio un largo suspiro y se alzó de hombros.


  —Para ti —dijo apesadumbrada.


  El elfo le tomó la palabra. ¿Cómo no iba a hacerlo? El retrato de Texter se había modificado otra vez y su propio y agraciado rostro lo miró desde el cuadro, con los ojos color ámbar relucientes por encima de una sonrisa de suprema satisfacción.


  El estrépito de la madera al caer los rodeó por completo y quedaron aislados por el polvo que se arremolinaba y los ahogaba.


  —¡Taeros! —llegó desde abajo la voz ronca de Cuerno Bramante—. ¡Malark!


  Taeros cayó en la cuenta de que Beldar estaba cerca, en aquella dirección…, pero en «aquella dirección» no había más que polvo, madera y vigas caídas.


  Las linternas y las velas se habían roto por todas partes y empezaban a surgir pequeñas llamas cuyo parpadeo le permitió ver a lord Halcón Invernal un caos tambaleante de cuerdas y vigas. El humo se espesaba y arremolinaba en derredor y la madera chirriaba. Taeros nunca hubiera pensado que la madera «gritara» al agrietarse, pero tampoco nunca hubiera imaginado que «gruñía».


  Ahora mismo hacía las dos cosas, superando en intensidad los gritos y sollozos frenéticos de las mujeres perdidas en el laberinto de pilares y balcones suspendidos que amenazaban con desplomarse. Los hombres gritaban y tosían, y había un necio que había desenvainado la espada y daba estocadas a diestra y siniestra mientras avanzaba tambaleante entre la polvorienta media luz, como si el acero afilado pudiera algo contra el polvo.


  Mientras Taeros luchaba por ponerse de pie, quitándose de encima los restos de una mesa y una silla, un palco se desprendió desplomándose sobre el escenario con gran estrépito. En un instante, el hombre que esgrimía la espada quedó reducido a un amasijo sanguinolento sobre las tablas destrozadas y bamboleantes.


  Taeros vio la espada, asida todavía por el resto amputado de un antebrazo, que caía al suelo cerca de Malark, que tenía problemas para abrirse camino entre un montón de muebles destrozados. Después, la avalancha de polvo volvió a ocultar a lord Kothont.


  Maldiciones y golpes sordos precedieron a alguien que llevaba una espléndida guerrera escarlata y oro, no la capa de esmeraldas de Malark, y que salió de la atmósfera polvorienta dando tumbos. El hombre pasó con dificultad junto a Taeros, dejando atrás un torrente de maldiciones y arrastrando a medias a alguien de pelo largo, presumiblemente una mujer, cuyo esbelto hombro golpeó a Beldar con tal fuerza que este lanzó un bramido sordo y cayó de rodillas retorciéndose.


  Bueno, por lo menos ahora Taeros sabía dónde estaba ese amigo. Se volvió hacia él pero…


  Otro palco se vino abajo haciendo que se sacudiera todo el suelo, y después de ese, otro más.


  Taeros procuró recuperar el equilibrio—sobre las tablas del suelo que de repente empezaron a levantarse como las olas que rompen en el puerto.


  El siguiente golpe fue un caos prolongado, arrollador, ensordecedor, y Taeros vio una viga del tejado, envuelta en llamas, que se precipitaba al suelo. El polvo se alzó como un muro.


  Al acallarse los ecos de su retumbo, tomó conciencia de que alguien gritaba, alguien cuya voz le resultaba familiar. Beldar había recuperado el aliento.


  —¡Sal! ¡Vamos! ¡Tenemos que salir de aquí como sea!


  Taeros se volvió, vacilando al ver cómo se partían bajo sus pies los tableros sueltos. ¿Acaso Malark habría…?


  Otros de los presentes pasaban a su lado precipitadamente, corriendo a ciegas. Algunos se daban de narices contra las vacilantes columnas y las rodeaban o caían sin sentido.


  Las llamas se avivaron al incendiarse un telón caído, y de repente Taeros pudo ver otra vez el escenario, donde la sangre formaba charcos y había formas amontonadas debajo de la pila de madera astillada.


  —¿Malark? —gritó Taeros escudriñando el lugar donde había visto por última vez a su amigo. El polvo se arremolinaba en ese punto, pero le pareció ver un destello de color verde.


  Empezó a andar y cayó de bruces al precipitarse algo más a lo lejos, en la oscuridad, haciendo que el suelo retemblase otra vez.


  Más gente fastuosamente vestida salió corriendo de entre el humo y el polvo, con los ojos desorbitados y tambaleándose. Entre ellos, una mujer que llevaba una tiara e iba cargada de joyas pero maldecía como un marinero mientras trataba de liberarse de tres o cuatro doncellas que, aterradas, se aferraban a sus largas mangas y a la cola de su vestido.


  —¡Soltadme! —gritaba la mujer. La tela se desgarró con un gemido de protesta, dejándole las piernas al descubierto y haciendo caer al suelo en medio de los restos del naufragio a un trío de gimientes doncellas.


  Sollozando de miedo y de rabia, la mujer siguió corriendo, derramando perlas a su paso como si fuera una granizada. En medio del polvo y el caos, Taeros vio finalmente la sonrisa de Malark, dirigida no a él sino a una criada temblorosa que se aferraba a su brazo y lloraba.


  Cuando por fin dejaron atrás la densa humareda, lord Kothont se despegó de ella gentilmente y con un pequeño empujón la dirigió hacia la puerta. Ella se tambaleó, recuperó el equilibrio y salió corriendo hacia la seguridad. Malark hizo un gesto de satisfacción y a continuación se agachó y ayudó a levantarse a una de las tres doncellas aterrorizadas.


  Entonces, como un golpe de la maza de Gond sobre su Gran Yunque, tres o cuatro vigas del tejado cayeron justo delante de Taeros y lo lanzaron hacia atrás, manoteando en el aire, contra algo duro que sin embargo cedió y lanzó una maldición al caer bajo su peso.


  —¿Halcón Invernal? —preguntó el perjudicado—. ¿Eres tú?


  —Beldar —dijo Taeros con voz entrecortada. Uno de sus brazos estaba entumecido y una de las rodillas le ardía como el fuego, y…


  —¡Arriba, salgamos de aquí! —bramó Beldar saliendo de debajo de Taeros como una ola del puerto. Su fuerza hizo que los dos se pusieran de pie entre gruñidos y ambos se tambalearon al caer otras vigas. Entonces, el más joven de la Casa Cuerno Bramante cogió impulso y salió en una tambaleante carrera llevando a Taeros Halcón Invernal cargado al hombro como un saco de harina.


  —Malark…


  —Puede cuidar de sí mismo. ¡Maldita sea! —dijo Beldar jadeante—. De nada le serviríamos aplastados… como… cabezas de pescado… bajo tierra… en los muelles. Además, ¿has oído alguna vez que Malark no fuera capaz de salvarse de algo?


  Taeros no encontró el aliento necesario para responder mientras lo sacaba de allí. Se mordió la lengua varias veces con el bamboleo. Pero no era necesario que dijera nada. Malark saldría intacto. Malark siempre salía intacto.


  No podía parar de toser.


  De rodillas sobre los adoquines sucios, Taeros jadeaba y escupía y sus hombros se sacudían. Hasta que un Beldar de expresión seria lo golpeó en la espalda con tanta fuerza que a punto estuvo de darse de narices contra el suelo, que pronto tembló con tal fiereza que hizo caer de lado al indefenso Taeros, que no dejaba de toser.


  —¿Eso ha sido…? —consiguió preguntar.


  —El final del Queso Añejo —le soltó Beldar Cuerno Bramante como una voz que dejara constancia de la muerte brutal de alguien—. No ha quedado ni rastro —añadió a continuación.


  —¿M—malark?


  —En algún lugar ahí debajo. —Beldar puso algo delante de las mismísimas narices de su amigo.


  Taeros parpadeó para verlo bien mientras procuraba recobrar el aliento.


  —Esto —explicó Beldar con voz ronca—, estaba pegado a un palo que fue arrojado al aire justo después de que te trajese hasta aquí…, y maldito si no estuvo a punto de derribarme. Quedó ahí pegado con sangre.


  Taeros se quedó mirando lo que tenía su amigo en la mano: un trozo de tela de gemas color verde esmeralda manchada de sangre, una tela que sólo Malark Kothont podía llevar en toda Aguas Profundas.


  Capítulo 8


  La primera sacudida y el primer estruendo hicieron que Golskyn saltara de la cama haciendo volar los cobertores. Se acercó corriendo a la ventana del piso alto y miró hacia el cielo de medianoche buscando con su ojo descubierto las estrellas con un anhelo indisimulado.


  —Un corazón de dragón —dijo pensativo—. ¡Eso sí sería un auténtica prueba para la fortaleza de un hombre!


  Mrelder se arrastró junto a su padre, frotándose los ojos para despertarse del todo. Sus pensamientos no estaban puestos en el vuelo del dragón, ni en el grandioso reto de capturar, desmembrar e incorporar a esa criatura, la mayor de todas. En lugar de eso, pensaba en la ciudad que los rodeaba y en la gente que vivía en ella. Nuevos estruendos llamaron su atención.


  —¡Se ha derrumbado un edificio! —señaló—. Mira, allí. Se ve una polvareda y también hay llamas.


  Golskyn escudriñó en la dirección que le indicaba.


  —¿Fuego de dragón? —inquirió esperanzado, nada dispuesto a renunciar a su esperanza más cara.


  —Nada de dragones —murmuró su hijo.


  Mrelder creyó conocer la causa del derrumbamiento. Los híbridos habían cavado un túnel por allí para unir los sótanos de otro de los edificios de Golskyn. Lord Unidad no era el único sacerdote de dioses monstruosos en Aguas Profundas, pero era nuevo para los aguadianos, e indudablemente los impresionaba. La gente acudía a sus rituales ocultos, y el tráfico por debajo de las calles de Aguas Profundas crecía a buen ritmo. Si unos cimientos habían quedado tan debilitados, ¿qué más podría derrumbarse en poco tiempo?


  Una vez retirados los escombros se descubriría el túnel, y entonces…


  La mirada aguda y desconfiada del ojo descubierto de su padre bloqueó de repente la visión de Mrelder.


  —Tú sabes algo al respecto —le espetó Golskyn. No era una pregunta.


  Mrelder empezó a darle vueltas en su cabeza para buscar una solución. No serviría ninguna otra cosa. Golskyn no tenía paciencia para los problemas sin resolver.


  —¿Y bien?


  De repente le vino a la cabeza un mapa del alcantarillado de la ciudad, y con él la respuesta que buscaba.


  —Hice que los híbridos socavaran los cimientos de aquel edificio —mintió Mrelder. Golskyn hizo una mueca desdeñosa y su hijo se apresuró a añadir—: La obra que están haciendo pasa muy cerca de un antiguo tramo del alcantarillado. No hará falta mucho trabajo para horadar lo que hay entre ellos y usar la tierra y la piedra para tapar uno de los extremos de nuestro pasadizo y mantenerlo en secreto.


  —¿Y qué hay del otro extremo?


  —Lleva a un viejo almacén que está lleno a medias con los escombros de nuestras excavaciones.


  El desdén no desapareció del gesto de Golskyn.


  —Esto decididamente no me gusta. Un riesgo demasiado grande.


  —¿Por qué? La investigación demostrará tan sólo que alguien ha estado haciendo túneles y culparán a los Señores. Cuantos más problemas tenga que afrontar lord Piergeiron, tanto más tendrá que mezclarse con la gente, y tantas más oportunidades tendremos de echar mano a la Gorguera del Guardián.


  —¿Y ese almacén?


  Una sonrisa genuina se extendió por la cara de Mrelder.


  —Lo gané a los dados, no hubo monedas que cambiaran de mano, ni documentos. Se lo gané a un viejo comerciante. No tenía familia y, bueno, murió de repente. Poco después de nuestra partida.


  —No quedaron de él partes dignas de conservarse, supongo —musitó Golskyn con uno de sus comentarios habituales cuando le hablaban de una muerte, un desmembramiento o un asesinato.


  —No, por supuesto. Ni herederos ni nadie que le guardará luto. Si alguien se pregunta a quién pertenece el almacén, la ley es clara: no tenía herederos.


  Actualmente es propiedad de la ciudad. Otro dedo apuntando hacia los Señores.


  El gesto desdeñoso de lord Unidad había desaparecido.


  —Lo has pensado a conciencia.


  Mrelder asintió.


  —En cuanto se sepa el porqué de este derrumbamiento, todos los ciudadanos estarán dispuestos a culpar a los túneles de otros edificios que se vengan abajo.


  —¿Hay otros edificios que se hayan venido abajo?


  —Todavía no —sonrió Mrelder—. Antes del amanecer caerá otro lejos de aquí, de modo que las sospechas no nos apunten a nosotros.


  Golskyn sonreía ahora abiertamente.


  —¿Lo derribarás con tu hechicería?


  Mrelder asintió.


  El sacerdote escudriñó el cielo.


  —Será mejor que te des prisa, hijo mío. Faltan apenas tres campanadas para el amanecer.


  «Hijo mío». Mrelder miró hacia otro lado para ocultar su sonrisa ufana. Jamás había pensado oír aquellas palabras dichas de una manera tan distendida, y mucho menos en un tono que se parecía mucho al orgullo. Sólo había sentido una vez tanta felicidad, pero en aquella ocasión había sido lord Piergeiron el que lo había mirado con afecto y lo había llamado amigo.


  El hechicero apartó decididamente de su mente aquel recuerdo tan grato y atravesó la habitación a grandes Zancadas en busca de su ropa. Era hora de salir a la calle para sembrar la disensión y la destrucción en la ciudad de Piergeiron.


  Los guardias apostados en las escalinatas de palacio echaron a Mrelder una mirada torva, pero lo dejaron pasar.


  Los guardias del interior le dieron el alto. No era de extrañar. Las nieblas todavía no habían abandonado el puerto; sin duda era temprano para tener algo honesto que hacer en palacio.


  Sin embargo, parecía que la nota cortés que había enviado la noche anterior a Piergeiron poniéndolo al tanto de su llegada a Aguas Profundas e interesándose por la salud del Primer Señor había dado sus frutos. Con sólo mencionar su nombre, los guardias lo saludaron respetuosamente y le indicaron el camino hacia un sirviente vestido con un fino tabardo.


  —El Primer Señor te da la bienvenida y desearía que Aguas Profundas tuviera más amigos de tu valor —dijo el hombre con tono de aprobación mientras indicaba a Mrelder educadamente que atravesara una puerta que se parecía a casi todas las demás de aquel vestíbulo amplio y alto.


  Estaba claro que el festín matinal de Piergeiron era una comida en la que cada uno se servía a su gusto. Había fuentes humeantes en un aparador donde alrededor de una docena de hombres de aspecto importante, lujosamente ataviados, se servían muy serios salchichas y pez plata ahumado en cuencos de madera, y pescaban huevos cocidos de un mar de mantequilla especiada. Daba la impresión de que esperaban que un futuro funesto se abalanzara sobre ellos antes de que el sol llegara a lo alto, y no estaban dispuestos a que eso los pillara con el estómago vacío.


  El Primer Señor alzó la vista de una pila de papeles que un escribiente acababa de ponerle delante, sonrió ampliamente e hizo señas a Mrelder de que se acercara al aparador.


  Mrelder le devolvió la sonrisa. Fueran cuales fuesen las intenciones nefastas que su padre tenía para Aguas Profundas y cualquiera que se pusiera en su camino, cosa que no podía evitar el Primer Señor de Aguas Profundas, a él le resultaba imposible no sentir simpatía por este hombre.


  —Pronto podremos hablar —prometió Piergeiron cogiendo la pluma que el escribiente le ofrecía.


  El hijo de lord Unidad se acercó a los hombres que estaban junto al aparador. Todos lo miraron como preguntando quién era. Se encontró frente a frente con soñolientos oficiales de la guardia de la ciudad, unos cuantos cortesanos que se movían con soltura y algunos magos de gesto hosco de la Vigilante Orden.


  A Mrelder le rugían las tripas. Varios de los guardias estaban llenando sus cuencos a rebosar, de modo que él no se privó de llenar el suyo, tras lo cual se sentó junto a ellos a la gran mesa. Por supuesto, se sentó en el extremo opuesto al de Piergeiron, pero en cuanto empezó a hurgar entre los champiñones fritos bañados en una especie de salsa y recibió agradecido una jarra de zzar caliente que le ofreció un solícito sirviente, se dio cuenta por la velocidad con que comían los demás de que pronto saldrían para hacerse cargo de sus obligaciones.


  Así fue, y Mrelder acababa de dar buena cuenta de sus últimas salchichas con un suspiro de satisfacción —¡por los dioses de la Amalgama, hacía años que no había comido tan bien!— cuando el mago de más edad se sentó junto a él.


  —¿Y tú eres…? —le preguntó.


  —Mrelder. Yo…


  —Ya sé, combatiste junto a lord Piergeiron en la defensa de la ciudad y eres su amigo personal —dijo el mago fluidamente mirándolo con ojos agudos y brillantes a pesar de la edad—. Tal vez debería haber preguntado por el motivo por el cual estás aquí.


  —Ah, para agradecerle su consejo y decirle que he encontrado a mi padre, tal como él me aconsejó. Y para darle un presente.


  —¿Ah, sí? ¿Qué clase de presente? —Dos de los anillos que el mago lucía en los dedos cobraron vida.


  A Mrelder esto no lo cogió por sorpresa, pero en su cara apareció una expresión preocupada mientras buscaba en su bolsa. Tras encontrar la pequeña moneda de cobre en la cual él y dos acólitos de la Amalgama habían trabajado mucho y apresuradamente, la colocó sobre la mesa.


  El mago la miró con desconfianza. Sus orígenes eran evidentes si se la examinaba minuciosamente, pero ahora tenía la forma de un pequeño escudo de cobre que, en un arco, llevaba las palabras: VENCIDOS TODOS LOS PELIGROS.


  El mago colocó una mano encima de la insignia. Al cobrar vida un tercer anillo, el mago le echó a Mrelder una mirada hostil. Cogió un tenedor que alguien había dejado en el cuenco y con sumo cuidado volvió del revés el pequeño escudo y leyó en voz alta la leyenda que había en el reverso:


  —«Al Señor Proclamado de Aguas Profundas, con el respeto más profundo de sus admiradores del Alcázar de la Candela».


  —¡Buena gente, todos ellos! ¡Bienvenido, amigo Mrelder! —tronó una voz a su espalda.


  El hechicero se puso de pie para saludar a su anfitrión. Piergeiron, al parecer, era capaz de moverse con tanto sigilo como un gato cuando se lo proponía. Ambos se enlazaron los antebrazos con los que manejaban la espada, en el saludo propio de los guerreros que confían el uno en el otro.


  —¿Has encontrado a tu padre?


  ¡Por los dioses, se acordaba!


  Mrelder respondió con una ancha sonrisa.


  —Sí, señor, y quería agradeceros en persona por vuestro consejo. Nos hemos reconciliado.


  «A nuestro modo, al menos», se dijo.


  —¡Bien! ¡Bien! ¿Y qué es lo que mira Tarthus con tanta desconfianza?


  —Yo… me temo que me tomé el atrevimiento de traeros un presente, señor, en nombre de todos los que vinimos del Alcázar de la Candela a combatir junto a vos aquel día. Nos sentiríamos honrados…


  —¡Y también para mí será un honor! —dijo Piergeiron con sinceridad.


  —No hay en él ningún conjuro, señor —murmuró el mago—, pero la prudencia exige…


  —Claro, claro.


  Mrelder tuvo sumo cuidado de que en su rostro no se dibujara ni la sombra de una sonrisa. Un conjuro no, pero sí un foco de conjuro mediante el cual Mrelder, que tanto trabajo se había tomado para grabar el más burdo de los dos mensajes que llevaba, formulando un conjuro rápido de su propia creación podría seguir fácilmente el rastro a Piergeiron.


  El Señor Proclamado cogió el escudo y lo admiró con puro y simple placer.


  —«Vencidos todos los peligros». Me gustaría estar a la altura de ese lema. De todos modos, que sea mi objetivo y que me acompañe siempre. —Le dio la vuelta en la palma de la mano—. Hecho de una pieza de cobre. Ingenioso. —Miró fijamente a Mrelder con aquella mirada directa y desconcertante—. Gracias. Es un regalo principesco —dijo sencillamente.


  Mrelder sabía que se había sonrojado. Con osadía, antes de perder los nervios y también la ocasión, se puso de pie, cogió la pequeña insignia de manos del Señor Proclamado de Aguas Profundas, y se dirigió a la mesa donde estaba el yelmo de batalla de Piergeiron sujetando las pilas de documentos que todavía aguardaban la firma del paladín.


  Deslizando la punta del escudo con firmeza bajo el borde de la visera que quedaba por encima de las ranuras de los ojos, lo colocó en su lugar, centrado sobre la protección de la nariz.


  —¡Ahí está!


  Piergeiron volvió a sonreír.


  —Lo luciré con gran orgullo —su sonrisa se desvaneció—, aunque espero que no sea demasiado pronto. Ahora Aguas Profundas disfruta de una paz que le costó mucho conseguir.


  Mrelder volvió a dejar el yelmo con todo cuidado y regresó a la mesa, consciente del reflexivo escrutinio del mago. Sin duda a Tarthus no le había pasado desapercibido el conjuro de ligadura que Mrelder había formulado antes en el escudo para mantenerlo pegado en el lugar donde fuera colocado. Eso no importaba: no había magia más inofensiva que esa.


  —La paz es siempre una esperanza también para mí —dijo el joven hechicero en voz baja—, pero encuentro extraño, señor, que la ciudad tenga ahora un talante más sombrío que cuando el pueblo estaba combatiendo a las bestias marinas. Si puedo ser sincero, he estado en ciudades del sur donde el desasosiego era notorio, y aquí he tenido la misma sensación.


  Piergeiron asintió.


  —Lo que ves y lo que dices es la verdad, joven. —Se apartó un poco con expresión preocupada—. Los aguadianos hacen frente unidos a un claro peligro —añadió lentamente—, pero no son capaces de trabajar juntos en épocas de prosperidad.


  Mrelder abrió las manos.


  —¿Por qué no recordar a los ciudadanos que en los embates del comercio Aguas Profundas está siempre en guerra, por así decirlo? Hay quienes sólo ven la batalla cuando se desnudan los aceros y corre la sangre.


  Ahora también Tarthus miraba a Mrelder con el ceño fruncido.


  —¿A qué clase de recordatorio te refieres?


  Con los ojos fijos en Piergeiron, Mrelder señaló el yelmo de batalla.


  —Vestid vuestra armadura, que sólo os vean vestido para la guerra, con la espada al cinto, despertando no el temor sino los recuerdos de victorias y sacrificios, como una reprimenda a aquellos que se dejan distraer por tontas minucias y como recordatorio para todos del enorme coste de lo que disfrutan.


  —Tú ya no eres un muchacho —respondió Piergeiron con calma—. Vas en camino de convertirte en un sabio de barba gris.


  Se dirigió donde tenía su yelmo y lo cogió, sonriendo al contemplar sus relucientes formas.


  —Siempre he preferido lucir el honesto acero de batalla, a pesar del calor y de la incomodidad, y no las prendas de moda que llevan los petimetres.


  Mrelder asintió.


  —La gente os conoce con vuestra armadura, y tal vez sea mejor que os vean y reconozcan por toda la ciudad. Esta mañana he oído más de un desafortunado comentario en el distrito del Puerto sobre si estabais muerto o fuera de Aguas Profundas, y los recaudadores de impuestos estaban inventándose sus propias órdenes y cargos en vuestro nombre. En el Alcázar de la Candela tenemos un proverbio: «Si se dice una cosa las veces suficientes, los tontos que siempre abundan acabarán creyendo que es cierta».


  El Primer Señor y su mago intercambiaron una rápida sonrisa.


  —Barba gris, sin duda —murmuró Piergeiron.


  Tarthus se arrebujó bien en su capa. El viento en la alta balconada era, como de costumbre, tan frío como la hoja de un cuchillo. Piergeiron había dejado por fin de mirar el nuevo escudo de su yelmo y ahora tendía la mirada sobre la ciudad. El mago guardaba silencio a la espera de lo que sabía que sucedería.


  —¿Y bien, Tarthus?


  —Hay algunas cosas que el joven no os dijo. Dudo que el encuentro con su padre fuera tan satisfactorio como quiere haceros creer.


  Piergeiron suspiró.


  —No tiene nada de raro, me temo, y no nos revela nada siniestro sobre el joven Mrelder. De modo que otra vez andan diciendo que estoy muerto.


  Tarthus había sido durante mucho tiempo guardia contra conjuros del Señor Proclamado, pero todavía era miembro destacado de la Vigilante Orden y se mantenía bien informado.


  —Aunque me pareció un comentario bastante torpe por parte del joven, lo que dijo era verdad. En los muelles realmente se dice que estáis muerto, por supuesto, que todo tipo de villanos e impostores ponen vuestro nombre en los decretos y gobiernan la ciudad a su antojo.


  La sonrisa de Piergeiron fue glacial.


  —¿Quiénes podrían ser esos villanos e impostores?


  —Nosotros, los del castillo. Hasta el último noble de la última mansión y cripta de la ciudad. El contubernio secreto de magos que ha gobernado Aguas Profundas durante los tres últimos eones. Dragones que, mediante conjuros, llevan rostro humano. Una legión formada sólo por el descendiente bastardo de Elminster. Elegid al que os parezca.


  El Señor Proclamado de Aguas Profundas suspiró y se calzó el yelmo de batalla.


  —Gracias, no me quedo con ninguno. Vayamos a buscar mi armadura y también podrás comprobar si tiene algún conjuro siniestro.


  —Por supuesto, señor —replicó el mago serenamente—. Alguien puede haber formulado al uno desde que la comprobé ayer por la mañana.


  La puerta se abrió golpeando hoscamente contra la pared de la nueva sala de reuniones de Varandros Dyre, y un Karrak Lhamphur con cara de sueño entró tambaleándose en la estancia.


  —Llegas tarde —gruñó Jaeger Whaelshod—. Mi jornada de trabajo empieza tres campanadas antes del amanecer, no una.


  —¡Trabaja un poco más para poder tener tanto éxito como yo —le replicó Karrak Lhamphur—, y podrás dormir hasta tarde!


  Whaelshod farfulló algo entre dientes y volvió los ojos de pesados párpados hacia su anfitrión.


  —¿Y bien? Exactamente para qué tuvimos que esperar a que llegara este vago.


  Esta mañana, el propio Varandros Dyre tampoco parecía muy animado.


  —Anoche se desplomaron dos edificios —dijo con tono sombrío.


  Lhamphur frunció el entrecejo.


  —¿Culpas de eso a los Señores y a los nobles? Dudo que sepan siquiera qué es lo que mantiene en pie los edificios, y mucho menos qué es lo que los hace caer. Para eso nos contratan a nosotros, ¿no es así?


  —A mí no me han contratado para excavar túneles que no están en mis mapas —le soltó Dyre—. ¿Cómo creéis si no que se han producido los derrumbes? Ambos edificios fueron engullidos por algo.


  —Algo como un pozo que no debería haber estado ahí —intervino con nerviosismo Hasmur Ghaunt.


  Dorn Imdrael bebió el resto de su humeante caldo y levantó el cuenco.


  —Gracias por esto, Var. Un hombre no puede pensar bien con el estómago vacío.


  Volviéndose hacia Whaelshod y Lhamphur, miró con intención sus cuencos todavía llenos.


  —¿Quién si no podría pagar un túnel sin que los demás nos enteráramos de ello? ¿O hacer las excavaciones sin que hubiera habladurías en la ciudad? Hay un almacén junto a los muelles lleno de tierra hasta el techo. Es indudable que alguien lo llenó con lo que excavó para hacer el túnel, y no puedo creer que la vigilancia y la guardia y la Vigilante Orden estén tan llenas de idiotas como para que se les escape que está sucediendo algo así. No, Var tiene razón: los culpables son los Señores.


  —Bien dicho —apoyó Ghaunt presuroso mirando a Varandros.


  Dyre mostró los dientes en un gesto que podría haber sido una sonrisa.


  —Gracias, Dorn. Insisto en que debemos averiguar quiénes llevan las máscaras de los Señores…, y de un modo u otro hacer que los verdaderos incompetentes sean reemplazados.


  —¿De un modo u otro? —repitió Imdrael—. Var, debemos ser muy cuidadosos. Aunque no hagamos nada que pueda impulsar a alguien a atravesarnos con una espada, haríamos bien en cuidamos de no meternos con alguien. Recuerda el viejo dicho.


  Jaeger Whaelshod lo miró torvamente. Esta mañana no estaba para juegos.


  —¿Qué dicho?


  —Ese que dice que hay que tener cuidado de no pisar hoy algún pie que pudiera estar conectado con un culo que debas besar mañana.


  Karrak Lhamphur desechó esas palabras con un gesto impaciente de la mano.


  —¿Y exactamente cómo se supone que debemos averiguar quién es un Señor?


  —De ahora en adelante, mantened bien vigilada la mansión Mirt para ver quiénes entran y salen, porque…


  —¡Ya sé! —interrumpió Hasmur con nerviosismo—. ¡Porque todos saben que Mirt es un Señor!


  Naoni cerró sin hacer ruido la puerta bien aceitada, giró la llave en la cerradura con movimiento lento y preciso y se sentó con Faendra y Alondra en torno a la olla del caldo. Una niebla cálida, deliciosa, se elevaba del puchero en el frío del incipiente amanecer, pero ellas ni siquiera tocaron sus razones y permanecieron mirándose las unas a las otras con idénticas expresiones de desánimo.


  —Y así es como empieza —susurró—. Padre empieza a recorrer en este momento el camino que puede llevarlos a todos a la muerte.


  —Y a nosotras con ellos —dijo Alondra en voz baja.


  Faendra las miró a ambas con sus grandes ojos.


  —¿Qué hacemos, entonces? —preguntó tristemente.


  Naoni se puso de pie y empezó a pasearse mientras dejaba volar sus pensamientos.


  —Tenemos que dedicarnos a Hasmur Ghaunt. Los demás son demasiado listos. Los dejaremos hasta que le hayamos sonsacado a Ghaunt cosas que podamos «dejar traslucir», cosas que hagan pensar a los demás que padre nos ha confiado cosas. ¡Esa es tu tarea, Faen!


  Su hermana sonrió dulcemente haciendo aletear las pestañas sobre su inocente mirada azul.


  —Querido Hasmur —murmuró—, tan prudente, tan guapo…


  —No lo halagues en exceso —la advirtió Alondra—, o el pobre hombre no podrá articular palabra. Necesitamos saber, a medida que vayan desgranándose las cosas, hasta dónde quiere llegar cada una de nosotras.


  Se oyó el ruido lejano de unas botas al pie de las escaleras.


  —¡Recostaos y fingid que dormís! —dijo Alondra en un susurro.


  Apenas tuvieron tiempo de hacerlo cuando la cerradura sonó y la puerta se abrió de golpe. Jaeger Whaelshod echó una mirada desconfiada. Al no ver nada más que tres chicas adormiladas arrebujadas en sus capas, hizo un gesto de satisfacción y se dirigió a la calle sin decir palabra.


  Lhamphur e Imdrael salieron casi con idéntica prisa, aunque ambos devolvieron sus tazones y dieron las gracias en voz baja.


  Le tocó después a Hasmur Ghaunt, que parpadeó ante la luz del amanecer.


  Las chicas se intercambiaron miradas.


  Naoni pasó rápidamente al lado del maestro Ghaunt y se dirigió escalera arriba para retrasar por unos instantes la salida de su padre mientras Alondra se ponía de rodillas para avivar el fuego. Faendra se colocó al lado de Hasmur Ghaunt con una sonrisa cómplice.


  —Sé lo incómodo que debe resultar esto para un hombre tan prudente como tú —le dijo en voz baja.


  Ghaunt la miró incrédulo y a continuación se sonrojó ante la idea de que una joven tan encantadora supiera algo sobre él. ¿Acaso no…? No, no podía ser. ¿Acaso no había dicho que él era prudente?


  —¿Esto? —carraspeó.


  —Todo este asunto de los Señores —dijo Faendra con los ojos recatadamente bajos—. Siempre has sido el más comprensivo de los amigos de mi padre. Sé que confía en ti más que en nadie en esto del Nuevo Día.


  Alzó la mirada a la cara de Ghaunt, que se puso totalmente pálido.


  —¿Nuevo…? ¿Cómo? —farfulló con voz entrecortada.


  Faendra lo palmeó en el brazo, luego se apoyó en él y lo acompañó en dirección hacia la puerta. Temblando al sentir su suave calidez, Hasmur cometió el error de mirar sus ojos intensamente azules, y eso fue su perdición.


  —Padre nos lo cuenta todo desde la muerte de nuestra madre —le explicó Faendra con un toque de tristeza en la voz—. Sé que estaba preocupado pensando que Wfhaelshod y Lhamphur no le creyeron. ¿Te ha dicho por qué cree que los Señores lo vigilan?


  —S—sí —vaciló maese Ghaunt—. Nos lo mostró a todos.


  —¿Os lo mostró?


  Faendra enarcó las cejas y le lanzó una mirada inquisitiva. Hasmur Ghaunt se sonrojó intensamente y empezó a tartamudear.


  —T—tienes razón, Jaeger lo presionó para que le dijera por qué está tan seguro de que los Señores lo tienen vigilado, y Var…, es decir, tu padre, nos mostró un pequeño encantamiento que encontró en un túnel cerca de una de sus obras. ¡Un símbolo con un Yelmo Negro del tipo de los que entrega lord Piergeiron como muestra de su favor!


  —En un túnel —dijo Faendra con voz apaciguadora y con expresión muy seria.


  —Eh… sí… eh, un túnel que tu padre juró que no figuraba en ninguno de los mapas a los que él, como maestro cantero, tiene acceso, de modo que…


  —Entonces debe de tratarse de uno de los túneles secretos que usan los Señores para vigilar a hombres honrados como tú y como padre —susurró Faendra con los ojos muy abiertos fijos en Ghaunt.


  Él temblaba entre sus garras como un conejillo antes de salir huyendo. Entonces se oyó un rugido familiar a las espaldas de ambos y maese Hasmur Ghaunt se separó tartamudeando una disculpa y salió corriendo calle abajo, desapareciendo en un instante.


  —¡Deja de flirtear con ese hombre, Faen! —gruñó su padre acercándose a su hija favorita—. ¡Llevas desde tu duodécimo invierno haciendo ruborizar a los muchachos, pero Ghaunt tiene trabajo que hacer y es intolerable que una hija mía haga babear a un hombre hecho y derecho en la vía pública!


  —Padre —protestó Faendra en tono de reproche—, ¡eso no es justo! Maese Ghaunt es como un tío para nosotras. Es el único que tiene tiempo para escuchar nuestras bromas, y es muy gentil cuando nosotras…


  —Sí, sí —la interrumpió su padre—. ¡Ahora entra aquí y recoge todo esto! Asegúrate de atrancar bien la puerta y de quedarte dentro, y de dejar el lugar impecable antes de mediodía. Enviaré a algunos de mis hombres para que os escolten a casa. No vais a andar por ahí de excursión solas. ¡Con todos los nobles que andan por ahí, este distrito no es seguro para que unas jovencitas vayan sin protección!


  Faendra sabía cuando era el momento de aceptar sin rechistar, fueran cuales fueran sus verdaderas intenciones, y de darle a su padre un beso y un rápido abrazo. Este era uno de esos momentos.


  Por fin partió calle abajo como un torbellino, y ella y Alondra colocaron la tranca en la puerta.


  Naoni bajó los últimos escalones con aire pensativo.


  —Recuerdo una vez que padre tuvo tratos con un viejo reparador de túneles —dijo lentamente—, un tal Thandar Buckblade. ¿Lo recuerdas, Faen?


  Faendra negó con la cabeza.


  —Padre tiene tratos con muchos hombres viejos. Me cansan sus guiños y sus miradas lascivas. Algunos son tan viejos que ni siquiera pueden silbar. Se limitan a sibilar.


  Alondra puso los ojos en blanco.


  —No te des tanta prisa en despreciar a los hombres viejos. Pueden tener nieve en el tejado y fuego en los lomos.


  —Este Buckblade era un enano del Distrito del Puerto —dijo Naoni con voz firme—. Padre decía que sabía todo lo que pasaba bajo los adoquines de la ciudad. Todo. Se retiró hace años.


  —¿Y piensas que deberíamos ir y preguntarle a este Buckblade sobre los túneles secretos de los Señores? Si tenía la costumbre de revelar los secretos de los Señores, ¿cómo es que vivió hasta llegar al retiro?


  —Tal vez su reacción nos diga algo.


  —¿Y si se enfada y exige saber de dónde sacamos esta absurda idea?


  —Le… le diré que oí a Mirt, el prestamista, referirse a los túneles cuando estaba borracho…, y que dijo que también él era un Señor.


  Alondra se encogió de hombros al tiempo que Faendra lanzaba un largo silbido de admiración.


  —Eso debería funcionar —dijo de mala gana—, pero di que fue el sirviente de Mirt y no este. ¿Quién iba a creer que el Viejo Lobo es un borracho de lengua fácil? —Cuando Naoni asintió, añadió—: Entonces, ¿dónde se supone que podemos encontrar a ese enano?


  —Cuando vayamos de compras mañana por la mañana podemos preguntar a algunos de los hombres con los que tiene trato padre si saben dónde vive Buckblade, e iremos a verlo después de nuestro paseo de mediodía al día siguiente.


  Faendra asintió entusiasmada y con una ancha sonrisa.


  —Señoras, yo diría que nos espera una aventura —dijo Alondra con seriedad—. Pero lo primero es lo primero: aunque la fortuna favorece a los osados, los amos pagan a las criadas limpias y trabajadoras. Pasadme esa fregona.


  Capítulo 9


  Korvaun abrió la puerta de su club y la mantuvo abierta para los tres hombres que lo habían seguido escalera arriba llevando provisiones frescas para el festín matinal de los Capas Diamantinas. Sus amigos habían quedado en reunirse allí a primera hora de la mañana, lo cual para ellos significaba, por supuesto, poco después del sol alto. En consecuencia, Korvaun había encargado una comida a base de platos fríos que solían servirse tanto en las comidas de la mañana como de la tarde: panes, quesos, asados en lonchas, tartas de frutas y cerveza fría.


  Sus agradecimientos y sus monedas pronto consiguieron que el chico de la panadería y el repartidor de la tienda se marcharan para que pudiera supervisar la ubicación de la cerveza.


  La bebida la había traído el aprendiz del cervecero, un chico de unos trece inviernos que se demoró una vez que instaló el barrilete sobre el escurridor de humo frío, contemplando las volutas de vapor helado que se elevaban del cuenco de cobre del escurridor.


  —¿Cómo se hace eso? —preguntó, demasiado fascinado para recordar la deferencia debida a la nobleza.


  —Magia práctica. —Korvaun levantó el frasco de líquido de humo frío—. Unas cuantas gotas de esto en el cuenco… así… crea frescor suficiente para mantener frío un barrilete de este tamaño durante dos días.


  Una nube gélida surgió del cuenco, y los accesorios metálicos del barrilete se cubrieron de vaho. El chico miró con ojos brillantes e interesados, y Korvaun pensó en cuando él era niño. Recordó su gran impaciencia cuando las lecciones duraban demasiado tiempo, pero pensó en que había sido afortunado por haber tenido la oportunidad de aprender. Este muchacho no tendría libros, ni lecciones ni aburridos tutores.


  El aprendiz señaló el frasco.


  —¿Y si eso te cae en la mano?


  —Buena pregunta —respondió Korvaun sonriente—. Estoy seguro de que Nipvar Tattersky, el alquimista que inventó el humo frío, hubiera deseado ser tan previsor como tú. Su mejor cazador de ratones volcó un frasco y se quedó congelado en vida, tan tieso como un palo. A maese Tattersky le gustan muchísimo los gatos, y se pasó días buscando un sacerdote dispuesto a suplicar a los dioses por uno de esos animales. Después de eso modificó su poción, de modo que ahora sólo funciona en contacto con el cobre.


  El muchacho tenía una expresión un tanto perpleja, pero también hacía gestos afirmativos con la cabeza.


  Llevado por un impulso, Korvaun le preguntó:


  —¿Por qué crees que escogió el cobre?


  El aprendiz se lo quedó mirando.


  —Supongo que no quería que se usara el humo frío como arma o en las armas para que los guerreros pudieran congelar a sus enemigos a su contacto. Nadie combate con espadas de cobre, pero los toneleros siempre lo usan.


  El más joven de los Yelmo Altivo asintió, impresionado. Este chico era tan brillante como una moneda nueva. Era una pena que estuviera desperdiciado como aprendiz de cervecero.


  —¿Cómo fuiste a dar con maese Drinder?


  El chico se encogió de hombros.


  —Mi padre conoce a Drinder, o podría decirse que conoce su cerveza. A padre le gusta con locura, y a menudo me echa en cara las ocho semanas que estuvo sin beberla para pagar el precio de mi aprendizaje.


  Korvaun se sintió invadido por la furia.


  —¿Tu padre te vendió por dos meses de cerveza?


  El chico se quedó boquiabierto. Miró a Korvaun y a continuación rompió a reír.


  —¡Vaya, eso sí que está bueno! Un maestro no paga por el aprendiz. Es el aprendiz quien paga, y le da las gracias por el privilegio.


  —Ya veo. —Eso tenía sentido, ya que un aprendizaje era la formación necesaria para llegar a ser un artesano—. Si pudieras hacer algo, ¿serías aprendiz de cervecero?


  El chico miró a Korvaun, sorprendido. Evidentemente, la posibilidad de elegir una forma de ganarse la vida era algo nuevo para él.


  —La fabricación de la cerveza tiene muchos entresijos —comentó lentamente—, pero maese Drinder dice que sólo necesito saber lo que él considera oportuno decirme, lo cual se reduce a tráeme esto, limpia aquello.


  —Tú y maese Tattersky os llevaríais bien. Siempre se queja de que su nuevo aprendiz se conforma con hacer lo que se le ordena pero no tiene la agudeza necesaria para interesarse en los porqués. El alquimista valora una naturaleza curiosa, lo cual seguramente explica su afinidad con los gatos.


  —A maese Drinder no le gustan los gatos ni las preguntas. Dice que pensar demasiado amarga la cerveza.


  Korvaun cerró el frasco y se lo pasó al chico.


  —Llévale esto a tu maestro y enséñale a usarlo. Puede beneficiarse de ello en la fabricación de la cerveza y, ¿quién sabe?, a lo mejor el cervecero y el alquimista pueden entablar una relación provechosa, en más de un sentido.


  El chico captó rápidamente el sentido oculto, y los ojos se le abrieron ante la posibilidad de nuevos horizontes. Korvaun vio nacer la esperanza con placer y puso un buen puñado de monedas en la mano del chico.


  —Para pagar tu aprendizaje —dijo en voz baja llevándose un dedo a los labios para indicar que lo mantuviera en secreto.


  Con los ojos brillantes, el chico asintió y se arrodilló ante Korvaun como si fuera un rey. Después se puso de pie de un salto y corrió escalera abajo golpeando alegremente con las botas en el suelo.


  —Eres un hombre bueno, amigo mío —señaló una voz quedamente—. El mejor de todos nosotros.


  Korvaun alzó la vista, sobresaltado. La cautelosa alarma se convirtió en placer a la vista de Roldo Thongolir. El amigo tanto tiempo ausente estaba apoyado en el quicio de la puerta, sonriendo con melancolía. Roldo estaba bronceado por las largas horas de cabalgar bajo el sol veraniego, y sus ojos azules parecían cansados. Siempre había sido más bajo, más delgado y menos llamativo que sus amigos, pero llevaba con orgullo su nueva capa de tela de gemas. Su suave color rosado reflejaba la luz y brillaba como una nube al amanecer.


  Sonriendo con auténtico deleite, Korvaun se abalanzó sobre él y lo atrajo a un abrazo con golpes en la espalda y todo.


  —¡Bienvenido a casa! No te oí llegar.


  —Estabas demasiado absorto en solucionar el futuro de ese chico. ¿Cuándo dejaron los Yelmo Altivo la navegación para convertirse en campeones del hombre común?


  —¿Acaso no fueron campeones en una época los que dieron su ayuda allí *** NO HAY *** era necesaria?


  El heredero de los Thongolir rio entre dientes.


  —Me recuerdas a Taeros cuando habla de caballeros y de héroes. Y, hablando de él, parece ser que nuestro amigo de afilada lengua ha estado muy ocupado.


  —¿Y eso?


  —Verás. Acabo de estar ahora mismo en la imprenta donde se estaba secando la tinta de su último periódico de gran formato. Los repartidores vinieron para distribuirlo en las tabernas. Estallará antes de que acabe el día.


  Korvaun suspiró.


  —Nuestro Taeros es más eficaz ofendiendo a la gente que un semiorco flatulento en unos baños públicos.


  Roldo hizo una mueca.


  —El suyo es un don poco común. ¡Alabado sea Lathander!


  El más joven de los Yelmo Altivo asintió manifestando su total acuerdo.


  —¿Qué tal tu viaje de bodas? —preguntó, considerándolo una obligación.


  A su amigo se le borró la sonrisa.


  —Siempre lo paso bien en Luna Plateada. ¡La música y las obras son mejores que nunca! Hice la vigilia del amanecer en el Matins de Rhyester; se llena de arco iris cuando la luz de la mañana toca sus ventanas. Extraordinario. —Echó mano a su capa de cuarzo rosa—. Me pondré esto la próxima vez que asista allí al culto para ver si los fieles me toman por el próximo Señor de la Mañana.


  Korvaun asintió. Se decía que poner la «señal» correcta del dios en el altar de ese templo indicaría a los devotos de Lathander cuál sería su siguiente líder.


  —¿Y Sarintha?


  —Le gustó el viaje.


  —Es un buen augurio para vuestra unión que os diviertan las mismas cosas —comentó Korvaun midiendo sus palabras.


  Roldo esbozó apenas una sonrisa.


  —En cuanto a eso, mi señora ya está dando muestras de tener mano dura en el yelmo de Thongolir. Padre está contentísimo con varios planes ingeniosos que ha hecho para incrementar el comercio con Luna Plateada.


  —Me sorprende saber que Luna Plateada tenga déficit de escribientes y de libros.


  —Tienen abundancia de ambas cosas. De hecho… —Roldo metió la mano en su bolsa y sacó un volumen encuadernado en cuero color púrpura y grabado en oro: Dinastía de los dragones: los primeros mil años de los Obarskyr—. He encontrado un tomo que Halcón Invernal estaba buscando desde hace tiempo.


  —Ah, se pondrá contento.


  —Es extraño, pero fue Sarintha quien lo compró. Realmente estuvo muy ocupada mientras estuvimos en Luna Plateada.


  —¿Ah, sí? ¿Qué planes se traía entre manos la hermosa Sarintha? —preguntó Korvaun con sincero interés.


  Sarintha Thann era nieta de la famosa lady Casandra, y había heredado de ella el aguzado olfato para los negocios y su rubia belleza. Valdría la pena observar el desarrollo de los planes de Sarintha para el negocio de caligrafía, linotipia e imprenta de los Thongolir.


  Roldo sonrió con un poco de tristeza.


  —Ahora estamos en el negocio de la impresión de música, y parece haber empezado bien. El maestro de laúd de la Casa del Arpa es toda una leyenda, un semielfo de la antigua tradición barda: todo de memoria, nada escrito. Sarintha lo convenció con su encanto personal y con muestras de la caligrafía de la familia y ha accedido a permitir que se imprima su obra en un hermoso tomo Thongolir. Cada página irá grabada e impresa en bloque, y para los ricos, copias con orlas pintadas a mano. La demanda ya empieza a crecer y todavía no hay una sola página impresa.


  —Entonces brindaremos por su éxito. —Korvaun se dirigió al barrilete y sirvió dos jarras—. Por la unión de Roldo y Sarintha y por vuestra nueva aventura en los negocios.


  Roldo alzó su copa y enarcó una ceja. Bebieron en silencio y ambos se sintieron casi aliviados al oír pasos rápidos en la escalera que anunciaban la llegada de otro de los Capas Diamantinas.


  Starragar Jardeth entró en tromba en la habitación con la cara todavía más pálida que de costumbre. Su aire de reposada elegancia había desaparecido, y, cosa impropia en él, estaba despeinado. La capa de hematitas estaba plegada y colgada sobre un hombro, y el chaleco negro tenía la botonadura torcida y abierta dejando ver la guerrera que llevaba debajo. Una guerrera manchada de polvo y…


  Korvaun entrecerró los ojos.


  —¡Vaya, hombre! ¿Es eso sangre?


  —Sí —dijo Starragar con gesto grave—. ¿Quién podía pensar que un cuchillo hecho de chatarra pudiera cortar tanto?


  —Siéntate —le indicó Korvaun señalándole una silla—. Traeré a un sanador.


  Starragar se dejó caer con un gruñido.


  —No es necesario. Un buen chaleco destrozado, pero yo no tengo más que un arañazo.


  —¿Qué sucedió?


  —Anoche estuve jugando a los dados con los gemelos Escudo de Águila. Cuando a ellos se les acabó el dinero ya era tan tarde que alquilamos habitaciones encima de la taberna. Cuando llegó la mañana insistieron en dejarme aquí sano y salvo, y a eso le debo la vida. Nos atacaron unos rufianes. Como todos los Escudo de Águila están acostumbrados a las riñas, se lanzaron de lleno a la refriega, de modo que se llevaron la peor parte.


  —¿Quedaron malheridos? ¿Vino la vigilancia? —preguntó Roldo.


  Starragar alzó la vista.


  —Estás de vuelta —dijo simplemente—. Bienvenido a casa y todas esas cosas. Hola, a los dos. Los gemelos se repondrán, pero no muy pronto. La vigilancia vino, pero como es habitual, no muy pronto. Una vez que llegaron no se mostraron muy diligentes para protegernos. ¿Queda cerveza?


  Korvaun llenó una jarra hasta el borde. Un estruendo de botas abajo anunció más llegadas, de modo que llenó otras tres.


  —Corren malos tiempos cuando en Aguas Profundas los de los bajos fondos se reúnen en manadas como los perros salvajes —refunfuñó Starragar—. ¡Es hora de ensartar a unos cuantos con la espada para darles unas lecciones!


  —¡Eso, eso! —coreó Roldo levantando su jarra.


  Korvaun frunció el entrecejo.


  —¿Qué lecciones?


  Starragar alzó la vista de su bebida.


  —Para empezar, sofocar los rumores de que los Señores son todos nobles que sólo se ocupan de enriquecer a otros nobles. ¡Deberías oír lo que se dice en las tabernas! Algunos sostienen que los Señores…, sí, los condenados Señores Enmascarados de Aguas Profundas… son los culpables del derrumbamiento de la sala de fiestas.


  Roldo puso cara de no entender nada.


  —¿La sala de fiestas?


  —El Queso Añejo —dijo Beldar Cuerno Bramante entrando a grandes zancadas en la sala para asir los antebrazos de Roldo a modo de bienvenida. Se fue derecho a las tres jarras, vació una sin pararse a respirar y se quedó mirando las otras dos. Después de un instante, cogió la segunda y la vació con idéntica rapidez.


  Korvaun lo miró intrigado. Acostumbrado a los sirvientes, Beldar casi nunca reparaba en las tareas domésticas, pero estaba siempre pendiente de satisfacer antes las necesidades de sus amigos que las propias. No era propio de él beberse una jarra de cerveza que evidentemente estaba destinada a otra persona.


  —Las noticias vuelan —observó Taeros entrando en la habitación cojeando y ayudándose con un bastón de puño de plata. Se dejó caer en una butaca e hizo un gesto de dolor al extender una pierna hacia adelante—. Por cierto, más rápido que yo.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Korvaun con gesto inquisitivo.


  —Un hecho desgraciado —replicó Taeros con una voz extrañamente inexpresiva—. El Queso Añejo se vino abajo. Nosotros tres estábamos dentro en aquel momento.


  —¿Tres? ¿Dónde está Malark entonces?


  —Muerto —dijo Beldar sin andarse con rodeos.


  Sobrevino un pesado silencio.


  —Yo lo abandone —dijo el más joven de los Cuerno Bramante con furia—. Lo dejé allí, y toda la maldita sala de fiestas se le cayó encima.


  Taeros se removió.


  —Si hay alguna culpa en esto, Beldar no debería cargar con ella. Estaba ocupado con cuestiones de menor importancia en los grandes planes de los dioses, como ponerme a mí a salvo. —Se le quebró la voz—. No creáis que soy desagradecido, de ninguna manera, pero Malark valía el doble que yo.


  —En cuanto a eso, Malark os superaba en peso a los dos juntos —señaló Korvaun hablando con suavidad—. Si Beldar te hubiera dejado a ti para ayudar a Malark, es probable que hubierais muerto los tres, y a Faerun le faltarían ahora otros dos hombres buenos.


  —Lo que debemos hacer ahora —dijo Starragar con tono sombrío—, es vengar la muerte de nuestro amigo.


  Roldo puso la mano en la empuñadura de su espada.


  —Estoy listo. —Miró a Belclar esperando la orden del jefe.


  Cuerno Bramante dejó la jarra y se limpió la espuma del bigote antes de volverse hacia Starragar.


  —¿Reconocerías a los hombres que te atacaron si volvieras a verlos? —preguntó.


  Los labios de Starragar se tensaron en una aviesa sonrisa. Asintió y adelantó una mano con la palma hacia abajo. Beldar se acercó y colocó su mano encima. Roldo lo siguió y los tres se quedaron esperando a Taeros, que trataba de ponerse de pie con la ayuda del bastón al que no estaba acostumbrado.


  Korvaun frunció el entrecejo.


  —¿Me permitís que os recuerde que esos hombres no mataron a Malark? Deberíais entregarlos a la vigilancia, sin duda, pero no salir a buscarlos porque no podemos vengarnos de un edificio caído.


  Taeros abandonó sus esfuerzos y se dejó caer otra vez en la butaca.


  —¿Qué es lo que sugieres, entonces?


  —Cautela. Hagamos lo que hagamos no debemos sembrar de sangre las calles.


  La mano de Roldo se desasió de las otras y quedó sobrevolando inciertamente.


  —Entonces, ¿qué?


  —No lo sé —admitió Korvaun—. Todavía.


  Observó cómo se separaban las manos de sus amigos y se encontró atravesado por la mirada oscura de Beldar. Peor que la furia de los ojos de Cuerno Bramanre le sentó la incertidumbre que reflejaban los de los demás. Había desafiado el liderazgo hasta entonces indiscutido de Beldar, pero no había ofrecido una alternativa.


  Todavía.


  Al pasar cojeando entre la última pareja de guardias impasibles de reluciente armadura, Taeros Halcón Invernal echó rápidas miradas a los cuatro hombres que habían recorrido a su lado todo el gran salón perfectamente acompasados con él, a pesar de la cojera.


  A ningún hombre lo habían bendecido los dioses con mejores amigos. Cuando el adusto sirviente de su padre había acudido al club de los Capas Diamantinas a transmitir la llamada de Eremoes Halcón Invernal, sus amigos habían insistido en acompañarlo, aunque todos ellos habían aguantado antes la afilada lengua del patriarca Halcón Invernal y sabían lo que les esperaba.


  Taeros tragó saliva. El escudo pintado con las armas de los Halcón Invernal que durante años había estado encima de la puerta del estudio de su padre había sido reemplazado por un nuevo y brillante tapiz. Su campo azul real relucía positivamente en torno a las siluetas negras de dos puños cubiertos de malla que sostenían estandartes movidos por el viento. Una gran estrella plateada brillaba en lo alto en una esquina.


  Todos se pararon ante él. Beldar lo miró con expresión ceñuda.


  —Mirad. ¡Plata auténtica! ¡Esa tejedora gnoma responderá por esto! ¡Prometió no vender tela de gemas a nadie más que a mí hasta la primavera!


  —La plata no es una gema —puntualizó Starragar, oponiéndose como de costumbre.


  —De todos modos —rnusitó Beldar.


  Taeros sabía cuándo era el momento de dejarse de evasivas.


  —Esperadme aquí, muchachos. Si no he salido dentro de tres campanadas, entrad y ofreceos a enterrar lo que haya quedado de mí.


  Cuatro bocas se abrieron dispuestas a protestar, pero él les impuso silencio con la mano.


  —Acabamos de perder a Malark, y ninguno de vosotros está en condiciones de aguantar una reprimenda inmerecida. Ya será bastante malo para mí lo que me espera ahí dentro, y me merezco todos los elogios que mi amante padre quiera derramar sobre mí. —Enarcó una negra ceja—. ¿Necesito recordaros que nos encontramos en medio de un ejército armado, lleno de hombres Halcón Invernal leales y ansiosos de repeler cualquier amenaza contra el bienestar y la voluntad de su amo?


  —Todo muy cierto —dijo Beldar palmeando el hombro de su amigo—. Esperaremos aquí.


  Taeros le entregó a Beldar su bastón, cuadró los hombros y empujó una de las grandes puertas con zócalo de metal.


  Su padre alzó la vista y su expresión se ensombreció. Una simple mirada a los tres hombres que flanqueaban su escritorio, todos ellos veteranos de guerra a los que Halcón Invernal tenía a su servicio desde que Taeros tenía uso de razón, hizo que estos asintieran en silencio y salieran de la habitación pasando al lado de Taeros sin una mirada siquiera.


  El más joven de los Halcón Invernal trató de igualar su andar confiado al avanzar hacia el escritorio, pero la inflamación de la rodilla le molestaba a cada paso que daba.


  —Cojea si es necesario —gruñó su padre—. No tiene sentido castigar más a esa rodilla.


  Taeros se paró en seco.


  —Te has enterado de lo de la sala de fiestas.


  —El Queso Añejo —dijo Eremoes Halcón Invernal con tono de disgusto—. Una cervecería de lo más bajo donde las «bailarinas» se desvisten mientras unos descerebrados borrachos les arrojan monedas. No es un lugar apropiado para que muera allí un noble de Aguas Profundas. ¡Es preferible que un hombre de honor muera de un paro cardíaco cabalgando a alguna muchacha soltera, al menos así su familia podría decir que murió tratando de perpetuar su linaje!


  —Estoy seguro de que lord Barbadorada lamenta el hecho de que su hijo muriera, más que la forma en que murió —replicó Taeros con tono ácido.


  Eremoes hizo un gesto despectivo con la mano.


  —Los Kothont son ganaderos y cazadores, no hombres de combate. Se espera más de ti.


  Su hijo asintió.


  —Entonces dame tu bendición, padre, y me dedicaré en adelante a estudiar la forma de conseguir una muerte gloriosa.


  —¡Sujeta esa lengua! —rugió lord Eremoes Halcón Invernal—. ¡El sol apenas ha llegado al cenit y tus tonterías de esta mañana ya son suficientes para toda la temporada! —Cogió una hoja de pergamino nuevo y brillante. A través de la puerta cerrada, Taeros pudo oír la exclamación de Roldo; el heredero de los Thongolir sabía muy bien lo que vendría a continuación.


  —¿Un periódico, padre? ¿Desde cuándo das pábulo a escritos anónimos?


  —Desde que recibí de buena fuente el nombre de quien imprimió esto, esta basura rimada, y, lo que es más importante, del necio que pagó la impresión.


  —Lord Halcón Invernal sacudió el periódico.


  —Parece ser que ese necio soy yo —añadió con amargura, agitando el pergamino—. Veamos, ¿esto es obra tuya o has contratado a algún otro medio genio para escribirlo?


  Taeros hizo una reverencia cargada de sarcasmo.


  —Es mío. Nada más que un pequeño tributo a la realeza de Cormyr. No tiene nada de malo, padre.


  —¡Tributo! ¿Desde cuándo crece un hombre con el ridículo de otro?


  Lord Halcón Invernal carraspeó y leyó en voz alta:


  
    Cuando el gran Azoun cayó bajo la garra del dragón


    y la princesa maga yacía agonizante,


    en los brazos sin igual de la regente vestida de acero


    ya otro gran rey aguardaba expectante.


    Pero cuando la heredera de NUESTRA Señoría sea coronada


    probablemente la encontrarán


    en conversaciones con algún amante


    más planos ambos que una manzana aplastada.

  


  Taeros asintió. Pegadizo, bastante ingenioso: la estabilidad de Cormyr comparada con los estruendosos escándalos callejeros de Aguas Profundas.


  El rey infante acunado en los brazos de su tía guerrera en irónico contraste con lo que los dignatarios bien podrían encontrarse si se propusieran coronar a la inestable hija de Piergeiron, amante de las diversiones. Nadie en Aguas Profundas veía posible que ella sucediera al paladín, algo que aparentemente había sobrevolado a mucha altura la cabeza de su padre.


  Tal vez no consiguiera nada con una explicación, pero debía intentarlo.


  —La hija de Piergeiron…


  —Es algo que no te incumbe —tronó Eremoes descargando un puñetazo sobre su escritorio—. ¡Ella puede hacer lo que le venga en gana en la cama que le plazca, y a Aguas Profundas no le va nada en ello! No tenemos una monarquía hereditaria. ¿Has olvidado ese ínfimo detalle?


  —Todos los días me esfuerzo por llegar a ese feliz olvido —respondió Taeros con frialdad—. La dinastía de los Obarskyr ha subsistido mil años, pero ¿qué le espera a Aguas Profundas cuando llegue a su fin el reinado del Señor Proclamado?


  —Estamos a punto de descubrirlo, ¿no?


  Taeros sintió un frío súbito.


  —¿Lord Piergeiron está muerto?


  Su padre asintió con gesto sombrío.


  —Eso dicen. En la ciudad siempre corren esos rumores, pero esta noticia proviene del propio castillo. Cierto o no, cuando los guerreros piensan que su líder ha muerto, se abre una puerta que casi nunca vuelve a cerrarse sin derramamiento de sangre.


  Taeros tragó saliva.


  —Nadie creerá que la Casa Halcón Invernal fomenta la rebelión contra los Señores Enmascarados —dijo algo asustado.


  —¿Ah, no? Dime, ¿cuántos hombres de armas puede mantener cualquier casa noble?


  —No más de setenta, por decreto de los Señores.


  —¿Y cuántas espadas contratamos entre todos cada diez días?


  —N—no lo sé.


  —Claro que no. —Eremoes aplastó el pergamino entre las manos¬ Tú tienes asuntos mucho más importantes que atender. ¿Por ejemplo el establecimiento forzoso de una dinastía Halcón Invernal gobernante? He estado averiguando. Parece ser que esta no es tu primera incursión en la política difamatoria.


  Taeros se dejó caer en la butaca más próxima.


  —¿Cómo iba a sacar alguien esas conclusiones de unos cuantos versos satíricos?


  —Esta no sería la primera vez que unas palabras tontas dichas a la ligera han sido usadas para convencer a los débiles y para conducir a las multitudes como si fueran ganado. Tú pides una dinastía. ¿Qué hombre hace eso como no sea para imponer su propio linaje? Aunque nadie nos acuse de ambiciones de reinar, serán muchos los que se pongan a pensar en la prudencia de permitir que cualquier familia tenga tanto control sobre los hombres de armas, cuya contratación, me permito recordártelo, es el negocio de nuestra familia.


  Taeros permaneció en silencio un buen rato.


  —Me merezco la reprimenda —dijo en voz baja.


  Su padre asintió con brusquedad.


  —No necesito tus disculpas, Taeros, lo que necesito es que pienses. —Recogió un rollo de pergamino y añadió, con voz más suave—: Ha llegado esto para ti.


  El sello estaba abierto. Taeros decidió no hacer ningún comentario sobre esa violación de su privacidad. Era una notificación escrita rápidamente anunciando que el funeral de Malark se celebraría ese mismo día.


  —Tenías razón sobre lord Barbadorada —le dijo a su padre con voz cansada—. Los Kothont están avergonzados de la muerte de Malark, aunque murió como un héroe. Lo último que hizo fue tratar de ayudar a una criada. Murió tratando de salvarla.


  La expresión de lord Halcón Invernal era indescifrable.


  —¿Eso es ser un héroe para ti, o esto otro? —le mostró el arrugado periódico—. Matar dragones, sangre real…


  Taeros se quedó mirando el pergamino arrugado.


  —Yo… no lo sé.


  Lord Eremoes Halcón Invernal suspiró y sus anchos hombros subieron y bajaron.


  —Es posible que tengas menos sentido que el que los dioses les dieron a las ovejas, hijo, pero al menos eres sincero. —Hizo un gesto con la mano—. Puedes irte a honrar a tu amigo de la mejor manera posible.


  Capítulo 10


  Los postreros rayos del sol se filtraban entre los árboles, bañando la Ciudad de los Muertos con su luz cálida y dorada. Entre tanta serenidad, ni siquiera en su estado de ánimo actual pudo negar Taeros Halcón Invernal la belleza de la morada de los muertos.


  No había ningún otro lugar en Aguas Profundas donde tanto se notara la mano de los artistas. Los mejores escultores de diferentes tierras habían esculpido maravillosas estatuas y habían adornado los flancos de altos monumentos con intrincadas tallas. En las paredes internas de muchas tumbas se habían pintado grandes y opulentas escenas, y también había obras de arte vivientes: pequeños arreglos florales y estanques llenos de brillantes peces. Hermosos pabellones atraían no sólo a quienes venían a mostrar su duelo o a sumirse en la contemplación, sino también a gentes que buscaban un lugar agradable para citas y paseos al aire libre. A los niños les gustaba correr y jugar entre las tumbas, aunque hablaban en voz baja movidos por el respeto y por sutiles encantamientos…, y los escasos druidas que llegaban a Aguas Profundas se sentían atraídos hacia los viejos árboles y tranquilas alamedas. Corría el rumor de que aquí habitaban duendecillos y elfos.


  Y también había criaturas más oscuras. Las altas paredes del cementerio cubiertas de magia no sólo estaban allí para impedir la entrada de vándalos y profanadores de tumbas. También se decía que no permitían salir a los monstruos que acechan por la noche y a los muertos que no descansan.


  Las puertas que había en los muros se cerraban al crepúsculo, de modo que había poco tiempo para un funeral completo. Malark Kothont, noble de Aguas Profundas por cuyas venas corría sangre real, llegaría a su reposo eterno con apenas más ceremonia que la que merece un perro favorito.


  Taeros echó una mirada al cielo occidental. El sol estaba cerca del horizonte. El funeral tendría que ser realmente rápido.


  Su mirada tropezó con un rostro familiar: una muchacha menuda, delgada, de vivaces ojos pardos. Caminaba con otra chica. ¿Quién? Ah, sí, la criada de las hermosas hijas de Dyre. Tenía un nombre de pájaro… ¿Urraca? ¿Golondrina? Alondra… sí, Alondra.


  Se retrasó un paso, dejando que sus amigos siguieran adelante.


  —No pensé en encontrarte aquí, señora Alondra.


  Ella lo miró pensativa.


  —Ni yo esperaba una invitación.


  —¿De quién?


  Alondra señaló con la cabeza la espalda de los Capas Diamantinas con los que había llegado Taeros.


  —Lord Yelmo Altivo vino esta tarde al Hipocampo Rampante. A veces sirvo allí, en el comedor. Me pidió que encontrara a la mujer a la que salvó vuestro amigo. —Dirigió una sonrisa tranquilizadora a la chica pálida y frágil que iba cogida de su brazo.


  Taeros también sonrió a la atemorizada joven, preguntándose qué se propondría Beldar con esto. Por lo general estos gestos oportunos eran cosa suya…, pero tal vez el joven Cuerno Bramante estaba tan desasosegado por la muerte de Malark como cierto Taeros Halcón Invernal.


  —Parecía un buen hombre. Me refiero a vuestro amigo —dijo Alondra en voz baja.


  Taeros la miró sorprendido.


  —¿Conocías a Malark?


  —Intercambiamos algunas palabras en una velada. Era muy aficionado a las mujeres, pero no las abordaba de una forma tan repulsiva como la mayoría.


  Taeros lanzó un buﬁdo.


  —¿Y así es como defines a un buen hombre?


  —No he conocido a muchos que fueran mejores —fue la tajante respuesta.


  Taeros asintió expresando su total acuerdo, aunque sospechaba que él y la criada daban significados diferentes a esas palabras.


  Recorrieron en silencio el resto del camino incorporándose al séquito que fue reuniéndose en torno a la tumba de los Kothont. Algunas familias nobles tenía sus propias criptas en mansiones campestres o debajo de sus villas de la ciudad, pero los Kothont difuntos descansaban en la Ciudad de los Muertos, en una pequeña fortaleza de mármol blanco rodeada de los estandartes verdes de la familia. Una constelación de estrellas plateadas rodeando las armas de los Kothont relucía en el techo abovedado en un despliegue grandioso, incluso ostentoso, del que Malark se había burlado repetidas veces en su vida.


  Todos guardaron silencio mientras el sencillo ataúd de cedro era transportado hasta los umbrales de la tumba abierta. La costumbre establecía que el homenaje final se rindiera frente a la puerta.


  Pasó un buen rato sin que nadie hablara. Alauos Kothont, al que en todo Aguas Profundas se conocía como lord Barbadorada, permanecía con la cabeza gacha y las lágrimas caían a raudales sobre su famosa barba dorado-rojiza, una barba no tan larga ni espesa como la que había lucido su hijo.


  ¿Cuántas veces se habían burlado los Capas Diamantinas de Malark por la afectación de su familia y lo habían llamado enano de piernas largas entre otras cosas? Jamás se había ofendido el simpático joven. ¡Era un buen hombre, el mejor de todos ellos! ¿Por qué no lo diría nadie?


  Taeros tragó saliva. ¿Por qué no podría decirlo él?


  El silencio se hizo molesto. Korvaun y Beldar intercambiaron miradas sombrías. Taeros los miró a ambos. Siempre había sido Beldar el que hablaba y Korvaun quien lo disponía todo calladamente. No es fácil romper con los hábitos muy arraigados.


  Por fin, Korvaun dio un paso al frente y apoyó las manos sobre la madera lustrada.


  —La medida de un hombre —dijo con voz ronca— suele encontrarse en el valor que concede a quienes tiene alrededor. Malark veía el bien en todos, y siempre tenía palabras bondadosas y gestos amables para todos. No murió obedeciendo a algún gran señor en la batalla, sino ayudando a una muchacha asustada.


  La mirada de Korvaun se volvió hacia la chica que acompañaba a Alondra y se dirigió hacia ella con una sonrisa tranquilizadora. Sin embargo, sólo el brazo de Alondra, que sujetaba a la chica por la cintura, pudo evitar que se escabullera, tan abrumada se sentía al notar fijos en ella los ojos de tanta gente importante.


  Ante la sorpresa de todos, Korvaun echó rodilla a tierra ante la chica y cogió una de sus manos encallecidas por el trabajo.


  —Melia Brewer, nunca olvides lo que vales. Un buen hombre valoró tu vida más que la suya propia.


  Llevó la mano de la chica a sus labios como homenaje y a continuación se puso de pie y miró lentamente a los presentes.


  —Lo mismo puede decirse de todos los aquí reunidos. Un buen hombre nos ha llamado hermano, primo, padre o amigo. Malark Kothont me llamaba su amigo. Si ese es el único homenaje que me vayan a rendir en mi funeral, no necesitaré otro y me consideraré contento.


  Taeros parpadeó con ojos empañados y vio a lord Barbadorada colocar la mano sobre el ataúd. No había tiempo para más despedidas.


  En un montículo cercano había un monumento conmemorativo con las sinuosas runas del Espruar elfo. Las hojas del árbol que lo cobijaba se estaban volviendo azules, una señal segura de la proximidad de la noche. El Árbol Espectral elfo, que de día era roble y por la noche se transformaba en un hojas azules de Siempre Unidos, un árbol bien amado por los elfos enterrados entre sus raíces. Se contaban cosas muy extrañas sobre él… ¿Y si todas las demás leyendas que se contaban de la Ciudad de los Muertos eran ciertas?


  Taeros se puso a la cola, ocupando su lugar entre los que pasaban rápidamente junto al ataúd de Malark para darle el acostumbrado adiós… y salir corriendo.


  El comedor del Hipocampo Rampante no era un lugar que los Capas Diamantinas hubieran elegido normalmente para una reunión nocturna. Carecía del esplendor y las pretensiones de las casas ricas, de la pícara exclusividad de los clubes y salas de fiesta atrevidos, y de la pura diversión de los tugurios del distrito del Puerto.


  Lo que sí tenía, tal como Taeros había sostenido con éxito, era zzar mezclado con bebidas más fuertes para conseguir una potencia adecuada a la necesidad de todos ellos de recordar a Malark con algo mucho más fuerte que la cerveza. También era, casualmente, la posada en la que trabajaba Alondra, aunque ni Taeros ni Korvaun se lo mencionaron a los otros tres Capas Diamantinas.


  Alondra estaba sirviendo mesas en ese momento. Se acercó a la suya con una bandeja cargada y ágilmente reemplazó los vasos vacíos por otros llenos.


  Taeros se sorprendió siguiéndola con la mirada mientras se alejaba.


  —Este —anunció Beldar alzando su copa— es un tributo mucho más adecuado a nuestro amigo caído. Vino, hermosas mujeres y frívola diversión. ¡Esta es una despedida que Malark agradecería!


  Las copas se alzaron en su tercer o cuarto brindis. Taeros vació la suya de un solo trago. Hizo una mueca y aspiró hondo.


  —Me parecieron muy oportunas las palabras de Korvaun. Cargó con lo que ninguno de nosotros se atrevía a hacer y no encuentro nada que objetar.


  —No me considero ofendido —dijo tranquilamente el vástago de los Yelmo Altivo—. Malark era aficionado a las juergas. Lo que corresponde es celebrar su vida tal como la vivió.


  —¡Bien! ¡Bien! —aclamó Roldo agitando su copa. A Taeros no le había pasado desapercibido que el heredero Thongolir apenas había bebido, limitándose a humedecerse los labios en cada brindis. Roldo era propenso a hablar en exceso cuando bebía, y probablemente tenía miedo delo que pudiera decir en la noche del funeral de Malark.


  Beldar no tenía esos escrúpulos. El líder del grupo alzó imperativo su copa vacía. Alondra acudió presta con una bandeja en una mano y una botella de zzar en la otra y empezó a servir.


  —Deja la botella —le ordenó Beldar sin alzar la vista—. Sí, sí, Korvaun hizo bien. Como él dijo, me siento honrado de haberme contado entre los amigos de Malark. —Negó con la cabeza—. ¡Qué tremendo derroche! ¿Realmente correspondía elevar a una puta criada, una insignificante y pálida muchacha con poca gracia y menos pecho aún, a la altura de los amigos nobles y la familia?


  —Entonces, señor, si la muchacha hubiera lucido unos pechos más grandes que tu cabeza ¿la hubieras encontrado más digna del sacrificio de lord Kothont y de tu estima? —preguntó una voz femenina con tono corrosivo.


  Taeros miró a Alondra tan sorprendido como horrorizado. Las muchachas de servicio, incluso las que tenían buena presencia y eran poseedoras de un rápido y divertido ingenio, no se metían en la conversación de los clientes, y mucho menos con un reproche.


  Beldar miró a Alondra con ojos vidriosos por la bebida.


  —¿Lucido? Sí, entonces podría haber sido digna de ser lucida, aunque no del alto honor que le ofreció Korvaun.


  La muchacha se lo quedó mirando un momento. A continuación colocó la botella de zzar sobre la mesa con exagerado cuidado, se dio la vuelta para marcharse… y se volvió de pronto sosteniendo en alto la bandeja con ambas manos. Antes de que nadie pudiera hacer algo más que abrir la boca, la descargó sobre la cabeza de Beldar con un sonido como el de un gong.


  Beldar cayó al suelo con silla y todo. Alondra se dio la vuelta en redondo y sin más se marchó del Hipocampo arrojando al suelo la bandeja abollada y lanzando el delantal al indignado propietario del local.


  Hubo gran ruido de sillas al saltar los Capas Diamantinas para ayudar a su caído líder. Korvaun, que estaba sentado al lado de Beldar, hizo los honores, poniendo de pie al aturdido lord Cuerno Bramante y sacudiendo de la capa color rubí del caído lo que se le había pegado del suelo.


  —¿Estás bien?


  Beldar se tocó con cuidado la cabeza y asintió.


  —Bien —dijo Korvaun amablemente… antes de darle a Beldar un fuerte puñetazo en la mandíbula. El joven lord Cuerno Bramante trastabilló, tropezó con la bandeja que había tirado Alondra y volvió a dar con su cuerpo en el suelo.


  Ante la mirada atónita del tabernero, lord Korvaun Yelmo Altivo se dirigió rápidamente a la puerta con su capa de zafiro flotando tras él como una nube de tormenta.


  Esta vez Beldar se quedó en el suelo, gruñendo y sin ayuda, mientras Taeros, Starragar y Roldo miraban boquiabiertos la espalda de su amigo que se marchaba.


  —Gracias, Hoth —murmuró Mrelder cuando quedó claro que su padre no iba a decir nada.


  El hombre alto hizo una silenciosa reverencia y se marchó, dejando solos a Mrelder y a su padre en el despacho de Golskyn con los cuencos de sidra caliente que había traído Hoth. El sacerdote hizo un gesto imperativo, indicando a su hijo que cerrara la puerta con llave.


  Cuando regresó, Golskyn de los Dioses estaba sentado en su escritorio mirando el amanecer por la ventana y calentándose las manos con el cuenco.


  —Llevas aquí más tiempo que nosotros —dijo abruptamente—, y por lo tanto has visto más de esta ciudad codiciosa y rebosante de actividad. Además, todavía tienes una edad en la que proliferan los sueños y las fantasías, de modo que quiero que me cuentes algunos de tus pensamientos. ¿Por qué debemos luchar los de la Amalgama? Habla con total libertad.


  Mrelder se quedó boquiabierto.


  En ningún momento apartó su padre la mirada de la calle, pero la sonrisa tensa en la cara adusta y autoritaria de Golskyn le hizo ver a Mrelder que no le había pasado desapercibida la sorpresa de su hijo.


  —Aguas Profundas —dijo este lentamente— es una ciudad de secretos y de esfuerzos. Los hombres pelean a diario con su inteligencia y su dinero, y demasiado a menudo con dagas y armas peores. Comprar esto, vender aquello, estafar, engañar y fingir: la gente se pasa la vida persiguiendo el dinero.


  Señaló con una mano la calle atestada, donde los vendedores ambulantes pregonaban sus mercancías entre el ruido de las carretas y el apresuramiento de la gente.


  —Muchos sueñan con grandes fortunas, aun cuando saben que nunca estarán a su alcance. Algunos trabajan como esclavos todo el día, refunfuñando o resignándose a su suerte, pero muchos tienen el ardor y la ambición que siempre he visto en ti, padre, aunque no tu ingenio ni tu clarividencia.


  —¿Y eso?


  —Tratan de conseguir una ventaja sobre los demás, un primer paso o un primer asidero que los acerque al poder y que los ponga al borde de hacer realidad sus sueños. En Aguas Profundas no sólo abundan los soñadores, sino también los realizadores.


  Golskyn asintió.


  —Y eso significa…


  ¡Daba toda la impresión de que su padre estaba tomando en serio sus palabras! Ansioso de no decir una palabra equivocada, Mrelder respiró hondo y se lanzó al vacío.


  —La gente tan ávida de riquezas se ofrece, a menudo sin darse cuenta de lo que hace. Se lanza sobre las oportunidades por miedo de que se le escape la fortuna. No se atreven a rechazar o a volver la cara a cualquier cosa que pueda ponerlos en la senda hacia el poder. A todos les gusta creer que son más inteligentes que los demás, pero una y otra vez alguien urde un nuevo timo, y uno tras otro caen víctimas de él. No pueden resistirse.


  Golskyn tomó un sorbo de sidra.


  —Entonces, si decimos y hacemos lo correcto podemos «utilizar» a un gran número de estos tramoyistas ávidos de dinero. ¿Con qué fin?


  —No estoy seguro. Sin embargo, este descontento, esta rabia contra los Señores y los nobles, estos comentarios en las tabernas sobre los edificios que se vienen abajo… son cosas de las que podemos sacar provecho. Nunca he visto tanto malestar como ahora en la ciudad.


  Su padre lo miró con expresión divertida y el hechicero se corrigió rápidamente.


  —No es que haya pasado tantos años en Aguas Profundas, por supuesto, pero los aguadianos que peinan canas lo dicen en las calles y en las tabernas, y las mujeres coinciden con ellos en las tiendas.


  —O sea que, tal como dicen, esta ciudad está lista para la siega —murmuró Golskyn—. Allí donde cualquier exaltado pueda incitar a los hombres a sacar la espada y a gritar en las calles, los seres superiores pueden controlar o al menos marcar el rumbo de lo que sobrevenga para conseguir los fines que pretenden.


  —Exacto —respondió Mrelder con un entusiasmo tal vez un poco excesivo.


  Golskyn se volvió de repente y lo miró cara a cara, con su ojo descubierto tan frío y severo como siempre.


  —Y entonces, hijo mío de tanta sabiduría y fina percepción, ¿qué planes has hecho para aprovechamos de esta rara oportunidad?


  Mrelder tragó saliva, consciente de que pisaba terreno peligroso, y habló con toda cautela.


  —Los injertos, padre, son valiosos. Si conseguimos dominarlos, nos mejoran.


  La sonrisa de Golskyn fue gélida.


  —¿Y?


  —Sin embargo, por definición están limitados a nosotros, que ya creemos en la Amalgama, que te reverenciamos por su visión y tratamos de cumplir tus deseos.


  El sacerdote le indicó impaciente que continuara.


  —Se puede conseguir más mejorando a otros… si y sólo si, con esas mejoras conseguimos cierto control sobre esas personas a las que… mejoramos.


  Golskyn asintió.


  —Conseguimos instrumentos, ya sea que conozcan o no su servidumbre, y así ampliamos nuestro alcance y nuestro poder. Continúa.


  Mrelder tomó su primer sorbo de sidra, más para evitar la mirada penetrante de su padre que para saciar la sed.


  —Tal vez sea este control lo que nos resulte más útil, más que los propios implantes —dijo sin apartar la mirada de su jarra—. Que quede claro que no digo nada en contra de los dioses, ni sobre lo correcto de aumentamos como ellos nos impulsan a hacer; ahora hablo sólo de los demás, de los no creyentes. Tampoco digo que esas personas deban seguir siendo no creyentes…, sólo que el control en sí mismo es valioso y que hay otras maneras de conseguir control aparte de…


  —¿Cortar partes útiles de bestias a las que la mayoría consideraría monstruos? —El tono de Golskyn era frío—. ¿De modo que no ves más allá que un matón callejero que trata de formar una banda a su alrededor para sentirse poderoso? Dime, oh joven sabio, ¿qué sentido tiene controlar a los tontos y a los débiles?


  —Pueden ir a lugares donde los hombres implantados no pueden ir y hacer cosas que ellos no pueden hacer. Si yo hubiera admitido el brazo del sahuagin y hubiera llegado a dominarlo, no se me habría admitido en presencia de lord Piergeiron. Hubiera sido combatido y expulsado por su mago guardián como escoria.


  —Hasta que te pongas a prueba ante los dioses —replicó Golskyn con tono gélido—, eres igual que los demás hombres y puedes servirme como el enviado nada sospechoso que pretendes ser. Ya tengo a un débil, ¿para qué quiero más?


  —Pero padre…


  —Pero hijo —lo cortó Golskyn—, puedes encontrar palabras para no hacer más que tratar débilmente de justificar tus propios fracasos. Tienes una visión bastante clara de Aguas Profundas, pero todavía no la tienes de ti mismo. ¿Acaso tu tan mentada hechicería ha conseguido para nosotros alguna de las Estatuas Andantes? Y si así fuera, ¿cómo podrías protegernos al resto de nosotros contra la Vigilante Orden o contra este señor mago de Aguas Profundas del que todos hablan con admiración? ¿O de esos valientes bufones de la vigilancia local que pueden convocar a la guardia de ruidosas armaduras para hacerla marchar sobre nosotros por todos los flancos o para aplastarnos las cabezas? ¿Tienes un plan para derrotarlos a todos? ¿O algún poderoso conjuro que me hayas estado ocultando?


  Mrelder enrojeció y sintió crecer la furia dentro de sí. Una vez más, su padre lo hacía a un lado con desdén. Debería haber sabido que no podía esperar otra cosa. Al parecer, la esperanza era la última víctima de Golskyn.


  —Ve y sigue maquinando —dijo lapidariamente Golskyn de los Dioses señalando la puerta—. Y vuelve cuando tengas algo que sea realmente útil.


  Los prados estaban preciosos esa mañana de pleno verano, fragante con las flores, hierbas dulces y rocío que se secaba rápidamente. Las tierras despejadas al este de las murallas de Aguas Profundas eran un hermoso terreno de caza. Los faisanes y urogallos anidaban entre la alta hierba mecida por el viento, y las rollizas liebres eran presa fácil para los halcones de brillantes plumas de los nobles.


  Taeros y Korvaun cabalgaban en silencio al trote rápido de sus relucientes monturas. La invitación de Korvaun había llegado por mensajero en plena noche. Taeros había accedido a venir cabalgando a esta hora despiadada, apenas dos campanadas después del amanecer, movido, sobre todo, por la curiosidad. Sobre el arzón de la silla de su yegua negra iba un halcón con caperuza casi idéntico al que iba posado en el semental dorado de Korvaun.


  El plumaje azul y verde del ave de su amigo era tal vez un poco más brillante, pero el suyo, pensó Taeros, tenía una marca más bonita.


  Esperó todo el tiempo que pudo antes de tocar el tema que sin duda había motivado esta salida.


  —Pocas veces te enfadas tanto como anoche —señaló cuando hicieron un alto en una pequeña colina desde la cual habían echado a volar sus halcones cientos de veces—. ¿Cómo es que Beldar te ofendió tanto?


  Korvaun le quitó la caperuza a su halcón y le soltó las traíllas. El brillante depredador saltó inmediatamente a su muñeca enguantada y Korvaun lo echó a volar.


  —Beldar es un buen muchacho, no te confundas —dijo Korvaun sopesando las palabras mientras observaba a su halcón planeando felizmente por el cielo—, pero puede ser demasiado rápido y lenguaraz a la hora de juzgar a la gente común.


  Taeros repitió unas palabras que había dicho Korvaun:


  —«La medida de un hombre suele encontrarse en el valor que concede a quienes tiene alrededor».


  Korvaun esbozó una sonrisa.


  —No pareces convencido.


  —Coincido en lo fundamental —replicó Taeros cauteloso—. Y sin duda fue una falta de tacto que Beldar hiciera esas afirmaciones en presencia de una chica del servicio. —Desvió de repente la mirada del halcón al que seguía y añadió con picardía—: Especialmente de una pequeña alondra parda al servicio de una blanca paloma.


  Korvaun se sonrojó y Taeros rompió a reír.


  —Vaya, ya me parecía que le dedicabas demasiadas atenciones a la mayor de las hijas de Dyre. Sin embargo, perdóname, parece… singularmente falta de color a pesar de su pelo rojo.


  —Ninguna mujer es la mitad de bella a mis ojos —dijo Korvaun con gran seriedad—. Naoni tiene un espíritu sereno y tranquilo, y sin embargo ve de forma inmediata lo que es necesario hacer. Siempre piensa antes en los demás que en sí misma, y es tan bondadosa como sensata.


  ¿Bondadosa? ¿Sensata? No eran esas palabras que le vinieran a la cabeza a Taeros Halcón Invernal cuando soñaba despierto con la perfección femenina, claro que a él lo que más le gustaba era justamente la imperfección.


  Volviendo a la criada, Alondra no era más bella que su señora, pero Taeros admiraba su lengua afilada.


  —Sus manos están tocadas por la propia Mystra —prosiguió Korvaun—. Sólo una favorita de los dioses podría transformar gemas en hilo. La hermosa Faendra dice que Naoni, hilando, podría recomponer los sueños rotos si se lo propusiese.


  —Puede que así sea, pero su padre, ese fiero cantero, utilizará tus tripas como tirantes si pones una mano encima de su hija.


  —No me preocupa maese Dyre —dijo Korvaun con total tranquilidad—. Naoni es dueña de sí misma. Vaya, y ahí se acaba todo: ella se resiste férreamente a todo lo que tenga tintes de romanticismo.


  Taeros miró a su amigo con una mezcla de interés y diversión.


  —¿Y cómo sabes tú eso?


  —Le he enviado respetuosas cartas solicitando su compañía, y todas las declinó con el mismo respeto.


  —Le has enviado cartas —repitió Taeros sin podérselo creer—. ¿No has oído nunca a los bardos cantar «los corazones débiles cobran una bella presa»? ¡Persíguela, hombre! ¡Dale caza!


  Sacudió el puño para dar mayor énfasis a sus palabras, y arrancó un graznido al halcón cubierto con la caperuza que estaba posado en él.


  —Si fuera esa mi intención, necesitaría un pájaro más grande —dijo Korvaun secamente.


  Taeros rio entre dientes.


  —Lo que quería decir realmente era que hicieras algo más contundente. Flores y regalos, hermosas palabras y poesía.


  Korvaun lanzó una carcajada.


  —Ah, ¿y quién iba a ser mi poeta? ¿Tú?


  Taeros sonrió lentamente.


  —Puede que tengas la prudencia de no emplearme como emisario, pero de todos modos, deberías hablarle.


  Korvaun inició un gesto de afirmación, y al ver que su halcón se lanzaba de repente hacia el prado y desaparecía entre la hierba, espoleó a su caballo en esa dirección.


  —¡Echa tu halcón a volar —dijo mirando hacia atrás—, estas mañanas tan hermosas son ideales para cazar!


  —Precisamente, Korvaun —murmuró Taeros liberando a su ave—. Precisamente.


  El halcón describió dos círculos, después se detuvo y casi de inmediato alzó el vuelo con un pequeño urogallo entre las garras.


  Taeros guardó la presa en su bolsa y recompensó a su pequeño cazador con una de las menudencias de las que siempre lo proveía su maestro halconero.


  Yelmo Altivo había desmontado para recoger la carnosa liebre que había matado su halcón, pero lo echó a volar otra vez sin recompensa, un signo inequívoco de que algo más que la caza le rondaba por la cabeza y por el corazón, tal vez algo más que la hermosa Naoni.


  —Da la impresión de que tienes la cabeza ocupada esta mañana —dijo Taeros en voz baja.


  Korvaun volvió a tirar de las riendas.


  —¿Te ha hablado tu padre de la muerte de lord Piergeiron?


  —Rumores, y como la mayoría de ellos, hay más humo que brasas.


  —Yo también creo que son falsos, pero de todos modos me preocupan.


  Taeros lanzó una risita asombrada.


  —¡Tú jamás te has interesado en lo más mínimo por la política! ¿Por qué ahora?


  —Es hora de que lo haga —fue la simple respuesta de Korvaun, que silbó a su halcón para que regresara.


  Taeros fue sopesando la respuesta mientras regresaban a la ciudad. Por más que lo intentó, no se le ocurrió otra mejor.


  Esa misma mañana, más tarde, los vástagos más jóvenes de las casas Yelmo Altivo y Halcón Invernal se encontraron intercambiando miradas frente a un montón de duelas de barril medio podridas y una pequeña puerta desvencijada que quedaba al otro lado, un final poco auspicioso para un estrecho callejón.


  Korvaun se encogió de hombros y llamó a la puerta. Nadie respondió.


  Volvió a llamar, esta vez con más fuerza. La respuesta fue la misma.


  Otra vez volvió a interrogar a Taeros con la mirada y este se encogió de hombros.


  —El tipo que nos vendió esta dirección seguramente se está riendo con sus amigos ahora mismo.


  En ese momento la puerta de abrió de golpe y los dos nobles se encontraron cara a cara, o, más exactamente, cintura con cara, con un par de halflings de aspecto poco amistoso que esgrimían sendas dagas. No se parecían en nada a las gentes menudas regordetas y complacientes que a veces los Capas Diamantinas veían bebiendo en las tabernas más sórdidas. Estos dos eran delgados, de facciones bien delineadas y tenían una actitud alerta y fría.


  La cabeza rizada de un tercer halfling asomó entre los dos guardias observando las capas relucientes de los nobles.


  —Tejido de gemas. Vosotros sois la gente grande que acudió a «salvar» a las chicas Dyre y a Alondra hace unos días. Vuestra intención fue buena, aunque la ayuda era innecesaria.


  Taeros parpadeó.


  —¿Innecesaria? Tres chicas desarmadas no tienen nada que hacer frente a media docena de matones.


  —Puede que no, pero estos tampoco tienen nada que hacer frente a la guardia de las señoritas Dyre.


  —¡Yo no vi ninguna guardia en aquel callejón!


  El del pelo rizado sonrió complacido.


  —Entonces es que hacemos bien nuestro trabajo, ¿no?


  Korvaun respiró hondo y volvió a la carga.


  —Me gustaría hablar con la señorita Naoni Dyre. Nos dijeron que tal vez podríamos encontrarla aquí.


  —¿Qué negocios tenéis con la señorita Dyre? —inquirió uno de los guardias. Tenía una voz grave y poco amistosa.


  —Tranquilos, hermanos. No pretendemos hacerle daño.


  El guardia resopló.


  —No podríais aunque lo pretendierais. Ni aquí ni en ningún otro lugar de la ciudad.


  —Entonces no tendréis nada que objetar —intervino Taeros con un argumento razonable.


  El halfling de pelo rizado se quedó un momento estudiando a Korvaun.


  —No está aquí —dijo lentamente—, pero sí hay algo dentro que deberíais ver.


  Taeros escudriñó la penumbra interior.


  —¿Qué es este lugar?


  —El Laberinto. Aquí vive la mayor parte de la gente menuda de Aguas Profundas —replicó el del pelo rizado—. Coged una antorcha.


  Los nobles se miraron, se encogieron de hombros y cada uno de ellos siguió a su guía tras encender una antorcha.


  —Este túnel está empedrado —musitó Taeros golpeando con la bota en el suelo.


  —Antes era una calle. Vosotros, la gente grande no parabais de construir cada vez más alto hasta que este nivel quedó olvidado. Por aquí.


  Los llevó a una pequeña habitación donde siete halflings armados hasta los dientes estaban reunidos en torno a pequeñas mesas, bebiendo y jugando a los dados.


  De repente, todos guardaron silencio y adoptaron una actitud alerta a la vista de los humanos.


  —Necesito mostrarles algo que hay en la caja de seguridad de la señorita Dyre —dijo su guía.


  Una de los guardias se dirigió a una pared y se puso a la complicada tarea de abrir un juego de cerraduras mientras otros dos se colocaban formando una barrera para que los visitantes no pudiera ver lo que hacía.


  Cuando la puerta se abrió de golpe, el guía condujo a los nobles al sótano de techo bajo y abovedado que había al otro lado. Tras seleccionar una caja de metal de unos estantes llenos de otras aparentemente idénticas, sacó de ella una hoja de pergamino y se la entregó a Korvaun.


  —Tú eres el que necesita ver esto.


  El joven noble leyó en silencio y en sus ojos apareció una expresión de tristeza. Después le devolvió el pergamino al halfling.


  —No vais a volver —dijo el guía. No sonó como una pregunta.


  —No —respondió Korvaun en voz baja. Dio las gracias al halfling con una inclinación de cabeza y abandonó rápidamente el lugar.


  Taeros siguió a su amigo a buen paso, muerto de curiosidad, pero Korvaun permaneció en silencio hasta que estuvieron fuera del Laberinto, parpadeando ante la luz del próximo sol alto.


  Entonces sólo dijo dos palabras.


  —Muchas gracias.


  Halcón Invernal alzó una oscura ceja con aire inquisitivo.


  Korvaun esbozó apenas una sonrisa.


  —Por no preguntar. Me imagino lo que te cuesta este silencio.


  Taeros le pasó a su amigo un brazo por encima de los hombros.


  —Ningún sacrificio es demasiado grande por la amistad —repuso con gesto grandilocuente—. Además, cuando se sepa todo se convertirá sin duda en una gran balada.


  —Yo que tú no haría eso…, por temor no a mi furia, sino a las espadas ocultas de la gente menuda.


  El vástago de los Halcón Invernal rio entre dientes y echó una rápida mirada a las sombras del callejón. Jamás se le había ocurrido escudriñar los lugares pequeños en busca de peligros ocultos. Aguas Profundas encerraba mucho más de lo que su vida y sus fantasías le habían revelado hasta entonces.


  ¡Esas eran las verdaderas profundidades!


  Capítulo 11


  Una de las cosas por las que la biblioteca era la estancia favorita de Taeros en la casa de los Halcón Invernal era que tenía una puerta que podía cerrarse con llave.


  La cerró y se volvió a considerar el motivo principal por el cual este era su lugar favorito, «el refugio de mi alma» como lo había denominado pomposa y secretamente una noche de verano hacía ya años: sus libros.


  Taeros pasó una mano acariciadora por los lomos dorados, estampados y familiares de sus tesoros: relatos de grandes hombres y mujeres, de hechos heroicos y gestas gloriosas, el verdadero fuego, el corazón y la gloria de lo que significa ser humano. Ser importante.


  Ahí estaban las Historias de los héroes, de Aldimer, y allá La gloria del dragón, la brillante historia de Azoun IV de Cormyr escrita por Danchas el Escriba.


  El Dragón Púrpura por excelencia. Había muerto, se había sacrificado en una lucha heroica, como no podía ser menos, cayendo en batalla para salvar su reino, derribando a un dragón en un campo empapado de sangre.


  ¡Qué no daría él por servir a un hombre como Azoun! No un rey, sino un líder cuyo nombre se pronunciaba a media voz en señal de respeto, un hombre tan amado que aquellos que lucían sus colores no vacilaban en dar la vida por su causa, por ver esa fiera lealtad como una llama en sus ojos, por oír entonar el nombre de su señor porque el sonido bastaba para enardecer y dar una finalidad a la vida.


  Ahora más que nunca Aguas Profundas necesitaba héroes así, y necesitaba que la sacudieran para obligarla a abrir los ojos y a seguirlos. Había que conseguir que los aguadianos apartaran la vista del dinero y de los fútiles enfrentamientos entre nobles rivales y pusieran los ojos en…


  Taeros lanzó un sonoro bufido. ¿Quién? No se le vino a la cabeza un solo nombre. Además, ¿quién era él para decirle a Aguas Profundas qué era lo que necesitaba, lo que debía anhelar? Después de todo, ¿qué grandes hazañas había realizado?


  Echó una mirada a la caja cerrada con llave y encadenada a la mesa donde guardaba los preciosos pergaminos que un día formarían parte de su obra Las profundidades.


  Nada todavía. Apenas una reflexión sobre las cosas un poco más profunda que las frivolidades que consumían las vidas de sus amigos y de sus mayores. Cabezas huecas arrogantes; enfrentamientos y habladurías inútiles, crueles, egoístas, maliciosas cuando se contrariaban…


  Suficiente. Bastaba decir que no podía señalar nada que admirar y emular en todo aquel desfile de caras despreciativas y nombres orgullosos. Ni una sola cosa.


  ¿Qué les esperaba si Piergeiron estaba realmente muerto y Aguas Profundas se había quedado sin Señor? Cierto que abundaban los Señores Enmascarados, pero ¿y esa figura insigne, cubierta con su armadura, cuya sola visión arrancaba gritos de aprobación entre los ciudadanos?


  ¿Cómo decía la canción? «Trono vacío en Palacio…».


  Mientras trataba de recordar las palabras que iban con la melodía, un rostro airado se materializó en su memoria: Varandros Dyre de pie tras su escritorio mirándolos a todos con furia.


  Cuanto más pensaba Taeros en el enfado del maestro cantero y en sus comentarios confusos sobre el Nuevo Día, tanto más sentido parecía encontrarle.


  No era que Varandros Dyre tuviera nada que ver con la idea del héroe: un hombre duro, gruñón, rebosando bilis e indignación, de baja cuna hasta la médula.


  Sin embargo, a él lo fascinaban los héroes, y era un error típico de los nobles dejar que el propio entusiasmo y los propios puntos de vista les impidieran ver todo lo demás. A lo mejor en la populosa y animada Aguas Profundas eran los hombres como Dyre quienes podían hacer que ocurriera algo. Hombres pequeños que realizaran pequeños cambios. Moneda a moneda…, acuerdo a acuerdo…, pequeños movimientos al timón del gran barco de una ciudad que la hicieran girar lenta y decididamente hacia un nuevo amanecer y… un Nuevo Día.


  Taeros Halcón Invernal resopló una vez más. Si el condenado Varandros Dyre podía cambiar el rumbo de Aguas Profundas, también podría hacerlo el vástago más joven y hasta el momento más indolente de los Halcón Invernal.


  Con Piergeiron muerto o vivo, pero con la gente convencida de que podía estar muerto, se imponía un cambio. La ciudad necesitaba a un hombre que se convirtiera en héroe, o al menos que diera el primer paso gigantesco hacia la gloria.


  Beldar. Beldar Cuerno Bramante, que siempre había liderado las aventuras de los Capas Diamantinas y había resuelto sus disputas. Jamás llegaría a ser lord Cuerno Bramante si no morían antes tres primos suyos. Sin embargo, a su familia no le habían pasado desapercibidas sus cualidades. Habían observado su rápido ingenio y su lengua ágil y lo habían puesto a estudiar leyes, lo mejor para ayudarlos a desenvolverse. Por supuesto, Beldar había destacado, y cuando se lo proponía, podía hacer callar incluso a un Túnica Negra.


  ¡Beldar tenía que ser el insigne hombre de Armas Profundas que vistiese la armadura!


  Tenía un brazo tan fuerte como vivo era su ingenio, el mejor espadachín de los Capas Diamantinas y un consumado jinete. Los Cuerno Bramante criaban caballos de pura raza y de guerra, y Beldar había aprendido a montar casi antes que a andar. Taeros podía imaginarlo en su alto corcel, blandiendo una espada empapada en sangre y proclamando la grandeza de Aguas Profundas en el fragor de la batalla…


  Además, era bien parecido, con una energía contagiosa y una propensión a los gestos grandilocuentes. Pero todavía había algo más: desde niño se había comportado como alguien llamado a hacer grandes cosas. Como Beldar estaba convencido de ello, también lo estaban sus amigos, y con el tiempo también podrían estarlo los demás.


  La convicción era una cosa muy poderosa. En dosis suficiente podía transformar a un demonio en un dios. Por supuesto, si un hombre no tenía las dotes y la disciplina personal para apoyar ese alto concepto de sí mismo, no era más que un bufón, pero a Beldar no le faltaba esa disciplina. Escuchaba a sus amigos, y entre esos amigos se contaban el prudente Korvaun y… bueno… un tal Taeros…


  ¡Sí! No había tiempo que perder. Ya habían dejado pasar mucho…


  Taeros se apartó de sus amados libros y se dirigió hacia la puerta. Encaró la escalera como un vendaval, con la capa flotando tras de sí y salió por la puerta, de la casa antes de que los guardias pudieran siquiera pestañear.


  Fue entonces, cuando estuvo fuera, cuando realmente empezó a darse prisa. Nada menos que tres patrullas de la vigilancia dieron el alto a Taeros Halcón Invernal durante su carrera por el camino de Whaelgom, ya que lo más probable era que un hombre solo corriendo por el distrito Norte fuera un ladrón. No obstante, daba la impresión de que su brillante capa color ámbar empezaba a ser conocida; un oficial de alta graduación que salía de una calle lateral dio órdenes tajantes de cesar la persecución, lo cual dio ocasión a Taeros de llegar, jadeante y con la cara arrebolada, a las puertas de la mansión Yelmo Altivo.


  Por fortuna, los guardias espléndidamente armados también lo conocían y le franquearon la entrada sin preguntarle nada…, lo cual fue una suerte porque maldito si Taeros podía encontrar resuello para pronunciar una sola palabra.


  Más o menos en el mismo estado entró por las puertas principales, donde su agitación y su cojera, ya que la rodilla volvía a dolerle a pesar de las pociones curativas que había tomado, hicieron que un sirviente lo precediera corriendo mientras Taeros descubría que Korvaun bajaba la escalera trotando con cara de preocupación para salir a su encuentro.


  El jadeante vástago de la Casa Halcón Invernal señaló escalera arriba en dirección a las habitaciones de Korvaun, y este lo cogió por el brazo y lo ayudó a subir.


  Los anchos peldaños, pavimentados en forma de movedizas olas marinas azules y verdes, parecían apartarse corriendo, y en un momento estuvieron en el vestíbulo superior. Edwind Yelmo Altivo, el hermano mayor de Korvaun, salió por las puertas doradas del Gran Solar con un mapa en una mano y una copa en la otra, y los saludó con un gesto de desaprobación.


  Demasiado agitado para hablar, Taeros sólo dirigió al mayor de los Yelmo Altivo una mirada lastimera que fue respondida con una expresión de absoluta perplejidad por parte del joven capitán.


  Korvaun, que la vio, desvió la cabeza dedicando una mueca a un busto de mármol del viejo Lathaland Yelmo Altivo. El fundador de la casa había sido esculpido con una sonrisa adusta y ladeada que no se modificó mientras los dos amigos pasaban rápidamente a su lado y se metían en las habitaciones de Korvaun.


  Korvaun cerró de un portazo y se dio la vuelta en redondo.


  —¿Qué pasa? ¿Hay guerra? ¿Se ha desplomado el castillo de Aguas Profundas? ¿Han sido desenmascarados todos los Señores como las chicas de vida alegre de la Madre Amaltha? ¿Qué?


  El vástago de los Halcón Invernal tragó saliva.


  —¡Están diciendo que Piergeiron está muerto! —dijo con voz entrecortada.


  Korvaun asintió.


  —Al parecer, es lo mismo cada diez días. ¿Se han intensificado los rumores?


  Taeros dijo que sí con la cabeza mientras seguía tratando de recobrarse y se dejaba caer en una butaca.


  —Es lo que dice media ciudad.


  El más joven de los Yelmo Altivo se dirigió a las frascas que había en el bar.


  —Eso es malo. ¿Ha salido alguien a desmentir esos rumores?


  Taeros movió la mano como diciendo «¿Quién sabe?».


  —Es probable, pero frente a la verdad, el rumor siempre se difunde más rápido, se extingue más difícilmente y suele ser mucho menos interesante.


  Korvaun se volvió con un gesto de preocupación, con la frasca en una mano.


  —Y nos recuerda lo que es obvio: Piergeiron no sobrevivirá a todos los rumores. Algún día aciago, el rumor será verdad.


  —¡Sí! —dijo Taeros con dificultad—. ¡Por eso vine corriendo! ¡Si se le puede hacer creer eso a un número suficiente de ciudadanos, tendremos la mejor ocasión que hayamos tenido jamás de cambiar las cosas en Aguas Profundas! Al menos, de hacer que los Señores se quiten la máscara.


  —¿Cómo vamos a conseguirlo sin violencia? No puedo imaginar una razón por la cual vayan a querer descubrirse. Además, si tratamos de forzar un cambio con gritos y multitudes y peleas en las calles, los borrachos, los ladrones y los revoltosos van a aprovechar rápidamente para hacer que la ciudad estalle entre espadas y derramamiento de sangre. Asaltarán las tiendas, asesinarán a la gente y se llamará a la vigilancia y a la guardia. Cárceles y sangre y sentimientos muy fuertes; se derribarán barreras que podrían tardar una eternidad en volver a levantarse…


  Taeros miró a su amigo. Su cara pasó del rojo al blanco y cogió y vació con avidez la copa que le ofrecía Korvaun, quien la volvió a llenar tranquilamente.


  Taeros se quedó con la vista fija en la copa.


  —¿Quieres decir que, por el bien de la ciudad —preguntó con amargura—, debemos limitarnos a no hacer nada de nada mientras los Señores eligen a alguien para que se siente en el palacio y todo siga como antes?


  Korvaun negó con la cabeza.


  —No, no he dicho eso. Sólo señalé el peligro al que nos enfrentamos y me pregunto por qué importa tanto desenmascarar a los Señores. Convénceme.


  —¿Quién proclama nuestras leyes?


  —Piergeiron, por supuesto.


  —Bien. ¿Quiénes las redactan y las aprueban?


  —Los Señores de Aguas Profundas, Piergeiron y…


  —Y sólo los dioses saben cuántos Señores Enmascarados. ¿Y quiénes los eligen?


  Korvaun rio entre dientes.


  —No lo sé…, nadie. Es decir, los Señores Enmascarados eligen a sus propios sustitutos.


  —Ajá. ¿Y quiénes aplican las leyes?


  —La vigilancia, y los magistrados determinan la culpa.


  Taeros agitó su copa.


  —¿Ante quiénes responde la vigilancia? ¿Cómo son elegidos los magistrados?


  —Responden ante Piergeiron en última instancia, y creo que es él quien nombra a los Túnicas Negras también.


  —Precisamente. ¿Cómo es elegido el Señor Proclamado?


  —Es extraño —respondió Korvaun frunciendo el entrecejo—, pero no tengo la menor idea.


  —¡Eso es! —le soltó Taeros dando un puñetazo sobre una mesita auxiliar—. El hombre más poderoso de Aguas Profundas y nadie sabe quién le otorga el poder ni quién más decide las cosas en esta ciudad. Piergeiron es un hombre digno y justo, pocos lo discuten, pero ¿quién puede asegurarnos que el que venga tras él también lo será? Será el que elijan los Señores, claro, pero ¿y ellos quiénes son? ¿Por qué hemos de confiar en lo que se nos oculta? ¿Quién nos asegura que no estamos a merced de los liches? ¿O de los mismísimos sahuagin a los que creemos haber expulsado de nuestras murallas? ¿Por qué…?


  Se produjo una conmoción al otro lado de la puerta de Korvaun. Unos pasos rápidos de alguien calzado con botas se acercaban rápidamente. En ese momento la puerta se abrió precipitadamente y uno de los lacayos asomó la cabeza.


  —Perdón por la interrupción, señores —dijo—, pero tenéis una visi…


  Un brazo largo tiró del hombre hacia afuera haciéndolo desaparecer de la vista.


  El dueño del brazo entró en tromba en la habitación con cara de profundo enfado.


  Beldar Cuerno Bramante presentaba una impresionante contusión en la mandíbula y lanzaba fuego por los ojos cuando cerró la puerta de un puntapié provocando un quejido de alguien al otro lado. Taeros tragó saliva nervioso al ver avanzar a Beldar, que se plantó delante de Korvaun.


  —Te ruego aceptes mis disculpas por… lo de anoche —le soltó sin preámbulos—. La culpa fue mía; no debería andar por ahí menospreciando a los sirvientes, independientemente de las tonterías que digan. Lo que dije ensombreció la memoria del pobre Malark. Tu enfado fue justificado. Espero que quede todo olvidado entre nosotros.


  —Ya está olvidado —accedió Korvaun dando un paso adelante para ofrecerle a Beldar una copa.


  El más joven de los Cuerno Bramante la aceptó y la vació de un trago.


  —¡Buen licor, y lo estaba necesitando! —Dejó la copa enérgicamente sobre la mesa—. Ahora, a lo que íbamos.


  Korvaun se sirvió una copa.


  —Taeros vino aquí como un huracán, y ahora tú. ¿Qué es lo que alimenta tu fuego? ¿Acaso es todo eso sobre la muerte de Piergeiron?


  —Eso entre otras cosas. La ciudad está más alborotada de lo que la he visto. Incluso más que cuando esas cosas con escamas salían de las aguas del puerto y la gente temblaba en sus lechos. Entonces Aguas Profundas se mantenía unida. Ahora la ciudad produce la sensación de un… de un callejón lleno de matones ávidos de lucha, que se te echan encima incluso antes de que el primero saque su cuchillo.


  —Y la muerte de Malark —dijo Taeros en voz baja, advirtiendo lo que estaba por detrás de la furia de su amigo.


  Una capa color rubí se arremolinó despidiendo destellos al girar Beldar sobre sus talones.


  —Sí, maldita sea —dijo con rabia—. ¡Muerto, así, sin más! ¡Algo que nunca debería haber sucedido! ¡Le quedaban por delante años para divertirse y pavonearse! ¡Sobre todo, le quedaban… años!


  Korvaun sabiamente volvió a llenar la copa vacía de Beldar.


  —Cuéntanos más cosas.


  —¿Más cosas? —replicó Beldar—. ¿Acaso no es suficiente con esto?


  —Compláceme —pidió Korvaun con voz suave pero firme.


  Beldar se lo quedó mirando, respirando agitado, después tomó un sorbo de su copa, tragó y siguió hablando con voz bronca.


  —Es posible que el viejo Señor Proclamado haya muerto, con lo cual la desaparición de Malark quedará olvidada en un instante… y los tenderos y estibadores nos mirarán con desprecio, a nosotros, considerándonos la causa de todo lo que es malo e incorrecto en Aguas Profundas…, y que me aspen si puedo encontrar algún argumento para refutarlos cuando mi propia madre, la maldita Mratchetta Cuerno Bramante, está ahora mismo sentada en su recámara de oro y perlas gritando a sus doncellas y a cualquiera que se le ponga a tiro para que vayan y registren a cuantos joyeros hay en la ciudad a fin de averiguar cuántos zafiros ha hecho poner Allys Jardeth en su nueva peineta. ¡Y todo para que ella pueda poner más en la suya!


  La rivalidad entre Allys Jardeth y Mratchetta Cuerno Bramante era de todos conocida, y una fuente tradicional de bromas hirientes entre los Capas Diamantinas, pero no hacía falta ser muy agudo para ver lo alterado que estaba Beldar, y no por las peinetas.


  —¿Te refieres a esa especie de tiara que usan las damas para recogerse el cabello? —preguntó Taeros tranquilamente para llenar el furioso silencio.


  Beldar asintió mientras vaciaba su copa otra vez, arreglándoselas para no atragantarse en el intento.


  —Beldar —le dijo Korvaun tranquilamente—, sé justo con tu madre. Creció sabiendo que no es más que prima de los lotes de Cuerno Bramante, y que incluso aunque nadie de ellos se case y tenga herederos, es probable que sí lo haga un hermano menor. Además, con cerca de una docena de varones capaces y fuertes en la familia paseándose por los salones de tu insigne casa y, con perdón, no siendo ella ni la más hermosa ni la más capaz de las damas nobles de Aguas Profundas, sin una cabeza para los negocios ni habilidades especiales como anfitriona, ¿qué otra cosa puede ofrecerle la vida que no sean preocupaciones frívolas?


  Por un momento, Beldar Cuerno Bramante lo miró con ansias asesinas, y por un momento Taeros se preguntó si no iría a parar otro amigo a una cripta fúnebre o si tal vez no perdería él mismo la vida interponiéndose entre los dos…, pero entonces el líder de los Capas Diamantinas dejó su copa vacía sobre la pulida mesita auxiliar que tenía más próxima con un cuidado exagerado y respiró hondo.


  —Tú… ves las cosas claras y dices grandes verdades, Korvaun —dijo en un susurro—. Te doy las gracias por ello. Como tú mismo dices: ¿cómo podría ser mi madre de otra forma?


  Se dirigió a grandes Zancadas a las ventanas de Korvaun y se quedó mirando la ciudad que quedaba al otro lado.


  —¿Cómo puede alguien de la nobleza de Aguas Profundas ser de otra manera? Es así que todos nosotros, refinados nobles, permanecemos ciegos al descontento que hay en las calles y no le hacemos caso por considerarlo parte de las tonterías de las clases inferiores.


  Levantó un puño como si fuera a descargarlo sobre una mesa que no estaba allí.


  —¿Por qué no sabe la gente ocupar su lugar sin más?


  Taeros y Korvaun se miraron. Fue el más joven de los Yelmo Altivo el que se atrevió a hablar.


  —De modo que aquí estamos, preocupados pero sin saber qué hacer. Sugiero que vayamos a ver a Mirt, el prestamista, y solicitemos su consejo.


  Después de todo, él es un comerciante del distrito del Puerto, y…


  —Como todos sabemos —asumió Beldar con desaliento—, él es uno de los Señores de Aguas Proﬁmdas. Pero, vamos, Korvaun, ¿consejo? Aunque aceptemos la veracidad de ese proverbial rumor, ¿qué sabiduría puede salir de la boca de ese ostentoso y viejo pirata?


  —Podrías llevarte una sorpresa —dijo Korvaun con calma—. Yo me la llevé.


  Sus dos amigos se lo quedaron mirando largamente. Taeros fue el primero en hablar.


  —Me parece que eres tú el que tiene mucho que contarnos.


  —De camino a la mansión Mirt —añadió Beldar dirigiéndose decidido hacia la puerta. Taeros y Korvaun lo siguieron entre un revuelo de capas.


  Encontraron a Starragar Jardeth en su casa de juego favorita. Los hermanos Escudo de Águila, que todavía presentaban muestras de su reciente batalla en defensa de Starragar, arrojaron sus cartas y lo instaron a unirse a los demás Capas Diamantinas. Después de un recorrido en carruaje y de una caminata a buen paso a continuación, Taeros empezó a darse cuenta del porqué.


  Starragar estaba locamente enamorado. Todas las mujeres con que se encontraban le daban un nuevo motivo para alabar los encantos de su señora. Esta chica tenía unas formas casi tan gráciles como las de Phandelopae Melshimber, y el rostro de aquella, aunque encantador, distaba mucho de ser tan bello. Aquella cascada de pelo negro le recordaba a la de ella, pero no era tan negra ni tan lustrosa.


  Taeros nunca lo habría creído posible, pero casi sintió alivio cuando llegaron al distrito del Puerto y las letanías de Starragar dieron paso a su habitual letanía de quejas.


  Beldar siguió andando sin hacer caso de los gruñidos de su amigo y dejando a Taeros y a Korvaun encargados de evitar que los comentarios incendiarios de Starragar prendieran en leña demasiado seca.


  —¡Por los dioses! —exclamó despectivo Starragar mientras rodeaban otro par de carretillas en apariencia abandonadas—. ¿Acaso no saben esos idiotas de los bajos fondos que esto supuestamente es una calle?


  Todavía estaban a dos o tres calles de la mansión Mirt, en una avenida muy concurrida que olía a pescado. Por todos lados adoquines y charcos, y gente que iba y venía y llevaba, en la mayoría de los casos, cajas o cántaras o carretillas de ruedas chirriantes.


  Justo delante de ellos, un hombrecillo gordo que iba resoplando, inclinó su carro de reparto, le dio un puntapié al soporte del eje y soltó un perno y la rueda que sujetaba en un solo movimiento experto. Abrió el pasador de la tapa de hierro del carro, cogió una caja de madera de entre una docena, colgó la rueda y el perno en sus ganchos, volvió a colocar la tapa en su lugar y entró rápidamente en una tienda para hacer una entrega, todo ello con la rapidez con que un noble furioso es capaz de desenvainar.


  Starragar contempló atónito su hábil danza y a continuación empezó a poner una cara que muy bien podría ser la de aquel proverbial noble enfadado. Taeros y Korvaun lo instaron al unísono a seguir adelante y le hicieron sortear rápidamente un carro más grande lleno de unas cubas rezumantes y ruidosas llenas de anguilas y otro par de carretillas.


  —Así es como afluye el dinero a nuestra ciudad —murmuró Korvaun—. Reparto rápido. Cuando pides que te traigan vino esperas tenerlo ante tu puerta antes de la cena, ¿verdad?


  —Bueno, sí, pero…


  —Pero nada. El hombre se asegura de que nadie vaya a robar sus mercancías ni su rueda. Ese puntal de la caja garantiza que el soporte no vaya a ser retirado por un desaprensivo. La única manera de que puedan robarle mientras está ausente es que unos muchachos lo bastante forzudos levanten y se lleven el carro completo, lo cual no creo que les valiera la pena.


  —Está bien, pero ¿qué me dices de eso? —le soltó Starragar señalando un gran vehículo del que tiraban varios hombres sudorosos y que se detenía en ese momento.


  —Un carruaje de alquiler. Con las cortinillas echadas, de modo que es alguien que no quiere que toda la ciudad se entere de que viene aquí. ¿Lo ves? ¡Lady Sultlue!


  —Entonces es cierto, ella… —dijo Starragar con un silbido.


  Llamó su atención un cartel torpemente pintado y clavado encima de una puerta.


  —¿Casa de comidas de Gamelder? —leyó incrédulo echando una mirada a la ventana tapada con unas tablas y al destartalado almacén de al lado—. ¿Y a esto lo llaman taberna en el distrito del Puerto?


  Pasó revista con cara de desprecio al tejado a punto de venirse abajo y a las tablas ennegrecidas.


  —¡Yo ni siquiera me dignaría a escupir en un lugar como este! ¿Os imagináis tomar un trago servido en semejante tugurio? Vaya, lo más prob…


  —Ya casi hemos llegado a la casa del prestamista —lo interrumpió Taeros en voz alta cogiendo a Starragar por un brazo y entreviendo entre los tablones los hostiles rostros desdentados que los miraban desde el otro lado.


  —Si nos damos prisa…


  —Parece un almacén destruido por el fuego —intervino Korvaun presuroso, cogiendo a Starragar por el otro codo y obligándolo a alejarse de aquel lugar—, porque es realmente un almacén destruido por el fuego. Si fue alquilado como taberna, es probable que la renta contribuya a pagar un nuevo almacén. ¿Lo ves? Hay muchas tabernas como esta por este lado de la ciudad. Ahora…


  Starragar farfulló algo, se desasió de ellos y salió a grandes zancadas calle abajo murmurando.


  Demasiado tarde.


  La puerta de la casa de comidas se abrió de golpe y una docena de marineros salieron en tromba amenazando con los puños y arrojando botellas. Korvaun tuvo que lanzarse a la desesperada buscando refugio detrás de la carretilla más próxima para no perder la vida allí mismo.


  Taeros dio un salto tratando de desenvainar la espada y gritando una advertencia. Beldar se dio la vuelta en redondo, vio a los marineros que se abalanzaban sobre ellos y sonrió de una manera que Taeros, que iba dando rumbos por el empedrado mientras mujeres y niños descalzos chillaban nerviosos a su alrededor, sólo pudo describir como «de júbilo salvaje». Starragar parecía complacido, y sacó su espada con un florido movimiento.


  —¡Por el honor, por la gloria y por Phandelopae! —aulló.


  En el tiempo que le llevó a Taeros poner los ojos en blanco, su visión de los lotes Jardeth y Cuerno Bramante quedó obstruida por docenas de marineros fornidos y sucios. Detrás de ellos salieron algunos trabajadores de manos encallecidas cuyos rostros sonrientes le resultaron familiares.


  Taeros Halcón Invernal los había visto por última vez en una obra del callejón de la Capa Roja, esquivando tableros y andamios.


  —¡Oh, diosa Fortuna, protege ahora a todos los Capas Diamantinas! —rogó fervientemente.


  —Eh, Marlus es mejor que la mayoría —gruñó un obrero de confianza al tiempo que golpeaba una jarra desportillada con los codos en el alféizar de la ventana—. ¡Conozco equipos que tienen un día libre y que no ven nunca dinero suficiente para tomarse un trago ni siquiera en un lugar como este!


  —¡Oíd bien! —dijo con enfado uno de los hombres fornidos, de rostro curtido, que estaban detrás de la barra—. ¡Si lo que queréis son chicas bonitas, un poco más arriba, en esta misma calle, podéis pagar tres perras por un licor con mucha más agua de la que hay en este!


  —Ya —intervino un marinero que estaba junto a los obreros que trabajaban para Marlus, el carpintero—, pero allí no usan el agua con la que han lavado antes el pescado.


  El hombre de detrás de la barra respondió con una mueca y blandió amenazador una jarra vacía como si fuera a tirársela. A continuación reparó rápidamente en los seis o siete marineros que lo miraban con la expresión torva de quienes están que rabian por una pelea. Entre todos tenían una colección de cicatrices que hubiera impresionado a cualquiera de las sacerdotisas de Loviatar o al sacerdote de Ilmater. El hombre miró hacia otra parte.


  Los marineros habían empezado apenas a abuchear cuando otro del grupo, uno de la tripulación de La Copa de Oro proveniente de Athkatia y propietario de los puños más rápidos de su embarcación, señaló a la ventana.


  —¡Eh, mirad! ¡Un par de narices elegantes! ¿Vamos a ver?


  —No —lo corrigió el timonel que estaba a su lado—. Cuatro pavos imberbes dándose aires y mirando con desprecio a gente como nosotros. Bueno ahora…


  Otros miraron en la misma dirección con una risita ansiosa.


  —¡Vamos a arreglarles esas narices y todo lo que podamos alcanzar de sus personas! —incitó otro.


  En ese momento, el obrero que más tiempo había trabajado para Marlus dejó escapar una bronca exclamación.


  —¡Pero si son ellos, muchachos! ¡Los que nos amenazaron con sus espadas en la obra de Dyre y derribaron nuestros andamios! ¡A por ellos!


  Hubo un clamor general, y la barra quedó vacía en un momento rodando unas jarras por el suelo y yendo a dar otras contra las paredes y contra algunos parroquianos presentes.


  —¡Por los lomos del león! —gruñó un marinero calishita llevándose las manos a la cabeza.


  —Por eso las hacen de madera, marino —le dijo uno de los taberneros lacónicamente recogiendo la jarra que había hecho el daño—. Si no, ahora estarías sacando trozos de vidrio de tu cerebro por la nariz.


  Uno de los borrachos que estaba en el rincón más oscuro abrió un ojo con dificultad.


  —¿Eh, qué está pasando? —preguntó.


  —Algunos nobles se han perdido y se han dejado caer por aquí, y los carpinteros y los marineros de La Copa han ido a enseñarles a esos engreídos una o dos cosas.


  Un marino viejo y desdentado despertó a su compañero de un codazo y se encaminó a la puerta.


  —Esta va a ser gorda. ¿Te queda algo que apostar, Suldyn?


  La hormigueante advertencia que Mrelder sintió detrás de los ojos se transformó en una punzada ardiente. Se puso de pie excitado. ¡Piergeiron se dirigía exactamente hacia ellos!


  La puerta de su padre estaba abierta. Golskyn acababa de regresar de otra de sus salidas misteriosas y estaba de pie detrás de su escritorio sin haberse quitado todavía la capa.


  —He encargado las cadenas —le estaba diciendo lord Unidad a Hoth—, pero me dicen que deberán pasar al menos diez días antes de que los primeros eslabones estén listos. Con todo lo que se dice de que Aguas Profundas está gobernada por el dinero y la competencia, no parece que trabajen tan rápido.


  Hoth asintió.


  —¿Debería comprar las jaulas?


  Golskyn asintió.


  —Con barrotes de hierro y lo bastante grandes para meter dos caballos dentro. Nos interesan los animales grandes, no unos gatos cualesquiera.


  —¿Alguna preferencia?


  —Thuldaar, pero sólo si tienen existencias. Cómpraselos a cualquiera que tenga existencias, sólo en las cuadras próximas a la Puerta Sur. Llévate la carreta de Daethur y alójalos en el almacén norte. No hagas que los traigan aquí. En esta calle hay demasiados curiosos.


  Hoth hizo una profunda reverencia y partió sin hacer el menor caso de Mrelder.


  Lo mismo hizo Golskyn hasta que su hijo habló insistentemente.


  —Mis conjuros me dicen que Piergeiron anda muy cerca y se dirige hacia nosotros.


  Lord Unidad alzó la vista de inmediato.


  —¿Estás seguro?


  Mrelder asintió y en ese momento se oyeron gritos repentinos, golpes y el entrechocar de espadas en la calle.


  Padre e hijo se abalanzaron a la ventana y al mirar hacia abajo vieron un caos de hombres vociferantes enzarzados en una pelea, carretillas volcadas y oficiales de la vigilancia que acudían corriendo. Por toda la calle la gente miraba desde sus ventanas o salía de los portales para observar y jalear a los revoltosos.


  En el punto más encarnizado de la refriega, cuatro jóvenes bien vestidos, luciendo unas capas relucientes, eran asediados por lo que parecían docenas de marineros furiosos y blandían sus aceros como hombres desesperados, que es precisamente lo que eran. Si la vigilancia no llegaba pronto, el colorido cuarteto estaba perdido.


  Capítulo 12


  Las espadas centelleaban al entrechocar, los hombres gritaban y los oficiales de la vigilancia llegaban de todas partes. Más allá, calle abajo, un grupo reducido de hombres con armadura se dirigía decidido hacia la refriega.


  —¡Ahí! —dijo Mrelder señalando y presa de gran excitación. El Señor Proclamado de Aguas Profundas, una cabeza más alto que cuantos lo rodeaban, magnífico con su brillante yelmo y su armadura, hizo una pausa para mirar a lo lejos y entrecerró los ojos tratando de ver quién se estaba enfrentando a quién.


  —Ya lo veo —dijo Golskyn—, esto no puede sino beneficiarnos.


  Mientras decía esto, uno de los hombres de brillantes capas hizo a un lado el alfanje de un marinero y atravesó a este con su espada. Un instante después, otro de sus compañeros desapareció bajo un enjambre de trabajadores que no dejaban de darle puñetazos y patadas.


  Los vigilantes tocaron los cuernos, gritaron y se incorporaron a la pelea recibiendo golpes con los puños y de improvisados garrotes. Piergeiron dio una orden rápida y salió a paso rápido cogiendo los guanteletes que llevaba al cinto y calzándoselos mientras llegaba al campo de batalla.


  Mrelder maldijo entre dientes. Ya tenía listo el conjuro adecuado. ¡Debería haberlo usado cuando Piergeiron se detuvo para estudiar el panorama!


  Ahora tal vez no se le volviera a…


  Un marinero recibió en la tripa el delgado acero de un hombre de capa roja y se tambaleó. Su grito se transformó en una tos gorgoteante mientras se desplomaba sobre el empedrado para morir. Otro marinero lanzó a alguien de un puñetazo a través de la ventanilla encortinada de un carruaje de alquiler cuyos ocupantes hacía rato habían huido y acto seguido abrió la puerta y se lanzó al interior sobre su víctima. El carruaje se sacudió, recibió el empuje entusiasta de varios otros marineros ávidos de participar en la diversión, se movió con violencia…, y lentamente se volcó hacia un lado entre gritos y maderas rotas.


  Piergeiron tuvo que dar un salto para que el coche no se le cayera encima. Cayó justo en una carretilla que se partió encima de un marinero herido con el Señor Proclamado como único tripulante. El paladín se bamboleó encima del vehículo, tratando de mantener el equilibrio. Sus guardaespaldas todavía estaban lejos…


  ¡Ahora! Mrelder extendió las manos, apenas consciente de que su padre ya no estaba a su lado mirando desde la ventana. Formuló su conjuro entre dientes mirando intensamente a Piergeiron. Un marinero se aprestaba a atacar al Señor armado cuya mejor ruta de escape sería…


  El Señor Proclamado encontró el apoyo que buscaba y recibió al marinero con un brazo levantado que bloqueó la arremetida del hombre y con un gancho hacia arriba que empezó cerca de sus rodillas y terminó sobre su cabeza después de dejar sin sentido al marino.


  Tanta fue la fuerza del golpe de Piergeiron que el paladín se tambaleó hacia un lado sobre el resbaladizo empedrado hacia la entrada de una tienda cercana.


  Justo lo que Mrelder había previsto.


  Apuntando hacia el cartel de la tienda, que recortado con la forma de una mujer pechugona recostada tenía una leyenda descascarillada que rezaba: LA RAMERA FELIZ, pronunció con todo cuidado la última palabra, el desencadenante de su conjuro.


  Las cadenas oxidadas se partieron, la descolorida ramera se desplomó felizmente sobre la calle golpeando a Piergeiron en la cabeza y los hombros y arrastrando en su caída al Señor Proclamado de Aguas Profundas, que cayó desmadejado.


  Golskyn había vuelto a la ventana con una vela encendida en la mano.


  —Sostén esto —ordenó.


  Cuando Mrelder se hizo cargo de la pequeña vela, el lord de la Amalgama levantó la primera de tres bolas de arcilla con forma de huevo que había traído consigo. Estaba erizada de mimbres que brotaban en todas direcciones como una patata lista para la siembra. Golskyn los acercó a la llama uno tras otro hasta que empezaron a elevarse volutas de humo. Entonces abrió la ventana, arrojó el huevo y con toda tranquilidad la volvió a cerrar para que no entrara el humo.


  Sin hacer una pausa, el sacerdote se desplazó a la ventana siguiente, encendió su segundo huevo humeante y lo arrojó. Hizo otro tanto con el tercero antes de apagar la vela y hacer señas a Mrelder con impaciencia de que se dirigiera a la puerta.


  —Pero, padre ¿cómo voy a ver?


  Golskyn se tocó el parche del ojo.


  —Yo lo veré por los dos. Tú estarás atento a mis órdenes.


  Juntos salieron a toda prisa hacia la calle.


  Las viejas y desgastadas botas de mar de Mirt batían la calle mientras él caminaba farfullando algo para sus adentros. ¡Por Sune y Sharess si no le quedaban apenas unos indolentes días para convertirse totalmente en jalea! Si no fuera por estas pequeñas incursiones para ver a Durnan a fin de decidir qué almacén comprar y qué carga vender, haría ya tiempo que habría sido…


  Abatido por su débil corazón y por alguna infortunada caída, gracias a la impredecible crueldad de Faerun, que ahora le hacía dar vueltas la cabeza, le dejaba los pulmones sin aire y lo lanzaba sobre el duro empedrado en un instante desconcertante…


  Mirt se dio la vuelta y se incorporó, parpadeando. Acababa de ser arrollado literalmente por un trío de soldados a la carrera. Sus espadas arrancaban chispas de las cercanas paredes mientras seguían adelante con las caras contraídas por la furia y el esfuerzo.


  ¡Por las barbas de una ballena! ¿Acaso los marineros y los gamberros del distrito del Puerto pensaban que podían llevar por delante así, sin más, al mismísimo Viejo Lobo…?


  Mirt se puso de pie rabioso y, bufando como una morsa, sacó su sable curvo y su daga favorita y se lanzó en pos de los tres hombres que salían del callejón a la calle de la que evidentemente provenían y en la que…, pensándolo bien, parecía haber algún tumulto.


  Mirt frunció el entrecejo. El empedrado estaba lleno de hombres moribundos que gruñían y que se lanzaban cuchilladas los unos a los otros… ¡y también de un humo espeso! A través de las nubes de humo que se iban formando, la calle parecía un campo de batalla, una verdadera carnicería. ¡Por todos los dioses y los pequeños peces!


  Asomó la cabeza desde el callejón y atisbó entre la espesa niebla un cartel caído y, saliendo de debajo de él, una pierna cubierta por una magnífica armadura que en cierto modo le resultaba familiar.


  Alguien cargó contra él saliendo de la humareda, gritando con furia y blandiendo una espada reluciente. Mirt lo reconoció de inmediato: un miembro de la guardia de Piergeiron. O sea que aquel debía de ser el propio Cabeza de Acero, allí tirado como…


  La espada reluciente desgarró una de las mangas de Mirt, y el prestamista, con la respiración sibilante, se agachó y avanzó, y de repente apareció detrás del retroceso del brazo del soldado.


  Atizó un golpe contundente sobre el yelmo con la empuñadura de su sable.


  —¡Joven marioneta! —se burló—. ¿Más elegante en tu armadura que una bailarina representando La dama se rinde y esto es lo mejor que sabes hacer?


  El hombre cayó al suelo desmadejado y no se levantó.


  Alguien más llegaba a la carrera desde el callejón, y Mirt se volvió para hacer frente a este nuevo enemigo, resoplando a través del bigote, justo a tiempo para hacer que un matón del distrito del Puerto, otro más al que reconoció, chocara contra su voluminosa tripa y rebotara tambaleándose.


  En ese momento, un hombre bien parecido y finamente ataviado que llevaba una capa color rubí, apareció entre el humo y de un violento tajo de su espada le abrió al hombre la garganta de lado a lado.


  El matón cayó al suelo gorgoteando, y el miembro más próximo de la guardia de Piergeiron se volvió justo a tiempo para malinterpretar absolutamente la situación y lanzarse contra Beldar Cuerno Bramante con un grito de furia mientras blandía salvajemente la espada.


  De repente era como si todos los oficiales de la vigilancia y todo el que en ese momento anduviese por el distrito del Puerto, hubiera convergido sobre el paladín caído y viniera blandiendo el acero.


  Puesto que se trataba del distrito del Puerto, todas las ventanas ya estaban abiertas y los habitantes observaban a través del humo reinante. Algunos lanzaban insultos y otros optaban por arrojar pequeños objetos sin valor o el contenido de sus bacinillas. De ventana a ventana se hacían apuestas mientras los marineros y los oficiales de vigilancia gruñían, atacaban, repelían… y morían.


  Los últimos miembros, y también los más borrachos, de la tripulación de La Copa de Oro, salieron tambaleándose para incorporarse a la batalla blandiendo amenazadores sus espadas. Uno de ellos no tardó en tropezar con una carretilla y volcarla. Su dueño salió hecho una furia de la tienda en la que estaba haciendo una entrega. Profiriendo insultos y maldiciones derribó al marinero con una banqueta de tres patas que el dueño de la tienda acababa de rechazar.


  Los marineros rodearon al vendedor de banquetas gruñendo amenazadores, y el hombrecillo les contestó en el mismo tono, sacó su cuchillo y se lanzó contra el que tenía más cerca usando el cuchillo y la banqueta con mortífera crueldad.


  Arriba, en un ático no lejos del tumulto, el humo y el ruido habían despertado a dos ancianas hermanas que echaban un sueñecito: Rethilda, que llamaba hogar a aquellas habitaciones infestadas de murciélagos, y Undaera, del lejano cruce de caminos de Colina Ventosa, cerca de Secomber, que había venido por primera vez a visitar a su hermana a la gran ciudad.


  Esta se había manifestado horrorizada por la suciedad, el ruido y los peligros del distrito del Puerto, y así lo había dicho sin ambages, corriendo el riesgo de acabar peleando con su hermana.


  Fue así que, con cierta satisfacción, Rethilda se puso a observar la trifulca que ya cubría toda la calle y se volvió con aire triunfal hacia la atónita y temblorosa Undaera.


  —Y bien, hermana ¿Acaso Colina Ventosa ofrece este tipo de entretenimiento gratuito? ¿Eh?


  —¡Hay demasiada gente observando desde arriba! —soltó Golskyn mientras unos marineros se abalanzaban sobre el hombre de la capa de color rubí y el guardaespaldas de espléndida armadura entre juramentos y miradas amenazadoras—. ¡Y también demasiadas espadas!


  Mrelder asintió.


  —No podremos arrastrar a Piergeiron a través de nuestra puerta delantera, eso podría traer con él a la mitad de la vigilancia y de la guardia.


  —¡No lo necesitamos a él —dijo Golskyn tajante—, sólo la Gorguera, pero nadie debe vernos cuando la cojamos!


  Un miembro moribundo de la guardia retrocedió mientras tres marineros lo acuchillaban tan rápida y repetidamente con sus dagas que daba la impresión de que estaban golpeando la armadura con los puños, y esto dejó despejado el camino de Golskyn hacia el paladín.


  Otros dos guardaespaldas que ahora yacían bien muertos en medio de un charco de su propia sangre habían apartado antes el cartel descubriendo al Señor Proclamado. Piergeiron estaba de espaldas, con los ojos cerrados y la boca abierta, muerto o inconsciente, eso no le importaba al lord de la Amalgama. En ese momento sólo pensaba en que Piergeiron era tan malditamente grande que no creía poder arrastrarlo a ninguna parte.


  —¡Mrelder!


  —¡Aquí estoy, padre! —respondió su hijo con voz entrecortada, tratando de sacarse de encima el pesado cuerpo del vigilante que había tratado de estrangularlo. Lo había dejado paralizado con un conjuro el tiempo suficiente para cercenarle la garganta con su daga.


  —¡Deja de divertirte y ayúdame aquí!


  Mrelder se dispuso a obedecer y la armadura del paladín empezó a producir chispas al roce con el empedrado mientras los brazos inertes de Piergeiron se arrastraban haciendo mucho ruido hacia un portal.


  Más miembros de la guardia se lanzaban sobre ellos, pero Golskyn era capaz de dar órdenes con tanta grandilocuencia como un rey cuando se lo proponía. Se puso de pie interponiéndose para que no pudieran ver a Mrelder apoderándose de la Gorguera.


  —¡El Señor Proclamado vive! ¡Ocupaos de su seguridad!


  El guardia que encabezaba al grupo dejó atrás al sacerdote y vio lo que estaba haciendo Mrelder.


  Blandió su espada con un grito, pero Golskyn se dio la vuelta y le atravesó la garganta desde atrás con su daga que luego movió hacia los lados salpicando a Mrelder con la sangre.


  Sin pausa, el sacerdote se dio la vuelta otra vez para enfrentarse al segundo guardia, que estaba horrorizado, y se dirigió al hombre con tono autoritario.


  —¡No temas! ¡No tenemos nada contra ti ni contra lord Piergeiron! ¡Es una cuestión personal relacionada con su vileza!


  Golskyn señaló con un gesto ampuloso al guardia al que acababa de asesinar con su daga…, y lo mismo hizo Mrelder, que ocultaba la Gorguera a su espalda con la otra mano.


  El guardaespaldas alzó su espada con un rugido.


  —¿Qué Blayskar es vil? ¡Es mi primo, bastardos asesinos! —vociferó.


  Mrelder giró sobre sus talones y salió corriendo, y el miembro de la guardia detrás de él. Golskyn fríamente lanzó su capa y le tapó al hombre la cabeza con ella para acuchillarlo en la garganta cuando perdió el equilibrio.


  El traspié se convirtió en caída, y Golskyn recuperó su capa mientras se apoderaba de la espada del hombre, le quitaba el yelmo y le atizaba un golpe en la cabeza con la empuñadura. Abandonó la espada y corrió en pos de Mrelder.


  Ahora el humo era lo bastante espeso por encima de sus cabezas como para hacer toser a la gente e impedir que los que se asomaban a las ventanas vieran nada con claridad. Ya era hora de retirarse del escenario de su victoria.


  Ahora una nueva multitud se abría paso con dificultad entre el humo, eran casi todos hombres de la vigilancia. Mirt los conocía y, lo más importante, ellos lo reconocieron a él a pesar de la sangre y de los cuerpos de los marineros acumulados por todas partes.


  —Viejo Lobo, permíteme que te ponga de pie —dijo uno con voz ronca entre tirón y tirón. Mirt dejó escapar un grito de dolor que acabó en un sollozo.


  ¡Dioses, estaba herido…, malherido!


  —Llevadme —pidió Mirt con voz entrecortada mientras los vigilantes apartaban a los marineros muertos—. Llevadme de vuelta a mi casa. ¡Allí me curarán!


  Se lo cargaron a hombros, casi con ternura, pero el Viejo Lobo a punto estuvo de caerse en su ansia de señalar entre los cuerpos caídos el destello de una armadura.


  —¡Coged también a Piergeiron, allí! —añadió con dificultad—. ¡Llevadlo a mi casa! Si ese maldito mandíbula cuadrada se muere, algunos necios iniciarán una guerra en la ciudad para sucederlo en el trono. ¡Como si lo viera!


  Los vigilantes corrieron a hacer lo que se les había dicho. El yelmo y un guantelete del Señor Proclamado rodaron olvidados cuando levantaron al paladín y partieron en un trote ligero hacia la mansión Mirt.


  La calle quedó despejada de prestamistas y señores proclamados incluso antes de que un padre y su hijo consiguieran abrirse camino hasta su puerta con una gorguera robada y ponerse a salvo cerrándola tras de sí.


  —Es posible que el reparador del túnel se haya trasladado —suspiró Naoni—, o que haya muerto; los enanos tienen una vida muy larga, pero no son inmortales.


  —¡También es posible que los de la posada nos hayan mentido! —dijo Faendra.


  Alondra rio entre dientes ante el tono indignado de la joven.


  —Claro que sí, pero es posible que eso no tuviera nada que ver con Buckblade. Hay gente que miente aunque sólo sea para no perder la práctica.


  —¿Y si para empezar nos hubieran dado una dirección equivocada? —planteó Naoni antes de alzar la mano a modo de advertencia.


  Las otras siguieron la dirección a la que apuntaba su dedo, calle abajo, donde había hombres saliendo de las casas y arrojándose sobre otros hombres. Se oían gritos y se veían los destellos del acero. También había destellos que les resultaron mucho más familiares. ¡Brillantes capas de tejido de gemas!


  Alondra puso los ojos en blanco.


  —Por los dioses vigilantes. ¿Es que esos hombres están en todas partes?


  —Es posible que te estén siguiendo a ti, hermana —dijo Faendra provocadora, mirando fascinada las carretillas volcadas y el entrechocar de espadas.


  Alondra cogió del brazo con firmeza a las Dyre.


  —No nos interesa estar aquí, señoras —advirtió mientras el tumulto estallaba a sus espaldas.


  Las tres se dieron la vuelta y se encontraron frente a un número de hombres de la vigilancia tan grande como no habían visto otro. Cuarenta o más hombres de caras adustas que rápidamente arrastraban carretillas y carruajes para formar una barrera.


  —Perdonadme —dijo Alondra mientras arrastraba a Naoni y a Faendra hacia adelante—, pero…


  —¡Sentaos donde no molestéis y guardad silencio, muchachas! —les gritó un vigilante—. ¡No vais a poder salir por este lado!


  Los vigilantes subían la barrera y ocupaban posiciones frente a ella mientras otros salían corriendo de los callejones y desenvainaban las espadas.


  La batalla callejera se acercaba rápidamente, y Alondra se sentó. Faendra la siguió sin rechistar mientras que Naoni permanecía de pie, sin saber qué hacer, mirando a un lado y a otro en busca de una vía de escape.


  —No podemos huir —concluyó a su pesar, y se sentó en el momento en que un vigilante pasaba corriendo.


  —¿Por qué siempre tienen que suceder estas cosas en mis guardias? —protestaba el hombre—. ¿Por qué no pueden librar sus batallas…?


  Su voz se perdió entre el ruido de las armas y los gritos de hombres que lo único que querían era matar a otros mientras las tres mujeres agazapadas observaban cómo la lucha se iba aproximando cada vez más a ellas.


  Un hombre cuyo rostro estaba cubierto de sangre salió corriendo de la refriega hacia donde ellas estaban. Tras él flotaba una capa de color rubí. Tenía un corte en la frente y corría a ciegas, farfullando algo con vehemencia, aunque en voz baja, como si estuviera aturdido.


  —Tanta sangre… tanta sangre…


  No es que le dolieran mucho las heridas, pero lord Beldar Cuerno Bramante se sentía vacío y traicionado, como si… como si los dioses lo hubieran tenido constantemente engañado y el mundo funcionara de una forma muy diferente de cómo él había creído.


  Había participado en docenas, no, cientos de peleas en las que su espada había hecho tambalear a muchos hombres, pero nunca había resultado herido. Nunca. ¿Acaso no era invulnerable a esas cosas, al menos hasta que se cumpliera el destino que le estaba reservado?


  Lo habían herido de una manera tan espantosa y rápida, y con tanta facilidad. Lo mismo que lo de Malark, bajo aquellas vigas que se vinieron abajo…


  Los vigilantes se movieron para interceptar al joven noble.


  —¡Alto, buen señor! —le ordenaron—. La vigilancia os ordena que os detengáis. ¡Alto! ¡No os mováis de donde estáis!


  El más joven de los Cuerno Bramante se pasó el dorso de la mano por la frente sangrante y avanzó tambaleándose mientras las tres mujeres lo contemplaban boquiabiertas.


  Vaciló sobre el empedrado cubierto de sangre mientras un vigilante se dirigía hacia él y amenazó con caer encima de las tres chicas.


  Alondra lanzó una repentina exclamación y se puso de pie para salir corriendo, mientras Beldar lanzaba estocadas a ciegas al aire guiándose por el sonido y Faendra se encogía medrosa. Al lanzar una estocada resbaló y cayó de bruces sobre Alondra.


  Ambos rodaron juntos sobre el empedrado, y Beldar se desplomó como un peso muerto. Dos de los vigilantes se abalanzaron sobre ellos apuntándolos con sus aceros.


  —¡Fuera! —les gritó Alondra con fiereza comparable a la de un guerrero—. ¿No veis que no constituye ninguna amenaza?


  —Parece un lord —dijo un vigilante a otro. Intercambiaron miradas rápidas de satisfacción.


  —Así amanece el Nuevo Día —suspiró Naoni al oído de Faendra con los ojos grises desorbitados por el horror—. Por todos los dioses, ¿qué ha iniciado nuestro padre?


  Mrelder apoyó la espalda sobre la puerta atrancada y se quedó mirando lo que relucía en su mano: la Gorguera del Guardián. Esa pequeña placa de metal le permitía al Primer Señor de Aguas Profundas dominar a las Estatuas Andantes. Era poco lo que conocía el público sobre ello. Algunos creían que era un simple adorno de la armadura, pero la fascinación que Aguas Profundas había ejercido siempre sobre Mrelder le había hecho averiguar muchos de sus secretos. Había investigado y memorizado todo lo que había descubierto sobre el acervo aguadiano en el Alcázar de la Candela.


  —¿A qué estás esperando? —le soltó Golskyn.


  —Tengo en mis manos un fragmento de historia —murmuró el hechicero observando con gesto casi reverente la gorguera del Señor Proclamado—. Esto estuvo tan cerca de la realeza como la corona o la espada de guerra de cualquier rey.


  —Tienes el futuro en tus manos —se burló su padre—, y es hora de que te des cuenta del papel que te cabe en ello. ¿Qué es un rey sino un accidente de nacimiento y de sangre? Los hombres de verdad llegan a ser, los tiranos poderosos se apoderan de las cosas. ¡Toda tu vida has estado anhelando esta ciudad, si eres mi verdadero hijo, estirarás la mano y tomarás lo que deseas!


  Mrelder asintió y se colocó al cuello la Gorguera, cuyo peso lo sorprendió. Cerró los ojos y buscó la calma que debía permitirle sintonizarse con ella.


  Instantáneamente atravesó su mente un fuego deslumbrante: un camino de luz dorada. Lo recorrió con una velocidad increíble, a través de espesos bosques. De repente, una torre negra de planta circular apareció ante él, y una voz espectral le exigió la contraseña.


  Era lógico. Ningún hombre, ni siquiera Piergeiron, estaría dispuesto a entregar semejante poder sin salvaguardas. El Señor Proclamado y Khelben Arunsun eran muy amigos y, por supuesto, el archimago le cubría las espaldas a Piergeiron.


  El archimago le cubría…


  Con un atisbo de horror, Mrelder se dio cuenta de que algo ardía en lo profundo de su mente, la sombra de una presencia vigorosa que iba creciendo. Una presencia extraña que brotaba en su cabeza, como una red reluciente de poder. Un pequeño y brillante zarcillo surgió de ella e indagó cada vez más hondo, más cerca…


  ¡Por todos los dioses! ¡Había llamado la atención del señor mago de Aguas Profundas!


  ¡Y ahora estaba mentalmente vinculado a Bastón Negro!


  Mrelder se arrancó la pieza metálica con manos desesperadas y la arrojó lejos. Estaba todavía en el aire cuando lanzó sobre ella el más poderoso conjuro de desvinculación que conocía, una magia creada para liberarse de las garras de un artilugio escrutador y volver su poder contra el que lo manejaba.


  La Gorguera se encendió con brillantes llamaradas rojas un instante antes de estrellarse contra la pared atravesando un tapiz y clavándose en la piedra que había detrás. Allí rebotó y cayó, dejando tras ella una estela de lana quemada.


  Golskyn se abalanzó sobre el tapiz humeante, lo arrancó y vació sobre él dos cántaras de agua. El olor a lana húmeda y quemada se propagó por la habitación.


  Su hijo le prestó poca atención inclinado como estaba sobre la Gorguera caída. Parecía entera e intacta y las llamas habían desaparecido.


  La recogió con reticencia. No había el menor rastro de la magia de escrutamiento.


  Unas manos fuertes lo cogieron por el cuello de la capa y lo obligaron a ponerse de pie. Antes de que pudiera recobrar el aliento, Golskyn lo lanzó contra la pared con tal violencia que se le nubló la vista. La Gorguera se le cayó de las manos.


  Su padre lo miró desde muy cerca echándole las manos al cuello y con el rostro desfigurado por la furia.


  —¡Necio! —le gritó—. ¡Debería quemar esta maldita ciudad y a ti con ella!


  Un fuerte resplandor reverberó en torno a una cámara de conjuros vacía de la Torre de Bastón Negro, iluminando las caras asombradas de los aprendices de Khelben. Llevaban horas trabajando, construyendo una red de líneas relucientes de fuerza mágica que emitían un zumbido sin saber en realidad lo que estaban haciendo.


  Bastón Negro los dirigía con la gracia de una danzarina, apuntando con un dedo a un punto preciso y ordenándoles en silencio que dirigieran allí sus conjuros mientras la red se extendía hasta llenar la habitación. Los aprendices estaba habituados a los murmullos de ánimo y a las directivas de Learal, pero Khelben Arunsun trabajaba en silencio en medio de un arremolinamiento de su manto negro. La red era más brillante y se había alzado más rápido que cualquiera de las que habían construido siguiendo las instrucciones de Learal. Sólo él sabía lo que quería conseguir, y…


  De repente se tambaleó y gritó llevándose las manos a la cabeza.


  Mientras los aprendices lo miraban con terror creciente, Khelben se cimbreó al converger en él, con aterradora velocidad, todas las líneas de fuerza.


  Hubo un golpe sordo que sacudió la habitación, y reverberaciones mágicas pasaron a la altura de sus talones para estrellarse contra la pared y arrancar trozos de piedra… De pronto, la red de conjuros había desaparecido dejando solamente un débil brillo en torno al cuerpo rígido del señor mago de Aguas Profundas, cuyos ojos desorbitados miraban sin ver en todas direcciones y de cuya boca caía un hilillo de baba antes de desplomarse.


  Capítulo 13


  ¡Tammert! —La aprendiza de ojos desorbitados sollozaba. Su pelo largo todavía le crepitaba sobre los hombros en un caos de magia que se arremolinaba en torno a ellos y hacía saltar oleadas de chispas—. ¿Está muerto?


  En una ocasión, Tammert Landral, en una habitación unas cuantas plantas por debajo de esta, había tratado de atravesar con una espada a Quilué de los Elegidos y había quedado chamuscado por el fuego plateado. Ahora era el más próximo de todos al caído señor mago de Aguas Profundas. Tragó saliva, estiró una mano y la retiró de prisa cuando sintió la magia que emanaba del cuerpo aparentemente intacto de Bastón Negro en una descarga ardiente, amenazadora.


  —N—no lo creo —respondió—. ¡Que venga Maresta! ¡Y también Araeralee! ¡Rápido!


  Como los aprendices de la Torre de Bastón Negro eran sólo eso, aprendices, esta orden por lo general no habría tenido más consecuencia que un revuelo de disputas y opiniones expuestas con prepotencia, pero en ese momento, casi todos los que estaban en la habitación lo único que querían era estar lejos de allí. Salvo Tammert y Callashantra, que estaba más o menos segura de dónde se encontraba cuando lo gritó, los demás abandonaron la habitación en frenética desbandada.


  Mientras tanto, Tammert esperaba con todas sus fuerzas que Maresta Rhanbuck, ese torbellino maternal, y Araeralee Estrella Estival, a quien tan alto aprecio tenía Learal, supieran qué hacer.


  —Que la Madre Mystra nos guíe —oró fervorosamente dejándose caer de rodillas y sacrificando un conjuro de su mente para hacer que su plegaria se encendiera y fuera oída—. ¡Oh, si Learal estuviera aquí!


  Sin embargo, la primera en aparecer en una puerta fue la traviesa y pequeña seductora Jalarra.


  —¡Todos pasaron corriendo a mi lado como si se hubieran desatado los Nueve Infiernos! ¿Me estoy perdiendo algo? Yo… oh.


  Se calló y abrió mucho los ojos al sentir por encima de su cabeza la magia que todavía recorría arrolladora la habitación y ver entre el resplandor que se iba desvaneciendo el cuerpo caído de Khelben Arunsun.


  —¿Qué pasó? ¿Está…?


  —No lo sé —respondió Tammert con tono sombrío sin apartar los ojos del archimago ni un momento—. Trae a Maresta, ¿quieres?


  Sorprendentemente, Jalarra se volvió para hacer lo que le habían dicho, y dejó escapar un gritito de alarma al chocar con Maresta y Araeralee que acudían a toda prisa.


  —Hemos enviado un conjuro a lady Learal —dijo Maresta con voz entrecortada y más azorada de lo que nadie la había visto jamás—. Sólo queda esperar…


  Se produjo un destello sordo y en la habitación apareció de repente una persona más. Jalarra volvió a gritar.


  —¿Tan mal os hemos entrenado? —preguntó la señora maga de Aguas Profundas desde la posición dominante en que se encontraba junto a Tammert—. ¿Lo único que sabéis hacer es esperar?


  Se dio la vuelta en redondo, vio a Khelben y se abalanzó hacia él. Casi agradecido, Tammert se quitó de en medio.


  Los aprendices vieron que Learal se colocó encima de Bastón Negro y cerró los ojos como si tratara de sentir algo. Luego volvió la cabeza y les dirigió a todos una mirada grave.


  —Un retroceso —declaró—, y fuerte.


  Los aprendices guardaron silencio sin saber qué decir.


  —Maresta —añadió Learal abruptamente—, te pongo a cargo. Aguas Profundas debe creer que lord Arunsun sigue aquí y está trabajando. Todos vosotros: si alguien pregunta, los dos estamos aquí y estamos ocupados, ¿de acuerdo? Si alguien se pone demasiado pesado, le decís que ambos estamos ocupados con Mystra.


  Hubo otro destello sordo y toda la magia bullente desapareció de la habitación. Las piedras donde habían estado los magos estaban desnudas y vacías.


  Tammert Landral sintió un estremecimiento y empezó a sollozar admirado. Una amplia sonrisa se estaba extendiendo por su mente en medio de un fuego plateado…, un fuego que lo inundó de una tranquilidad muda.


  —¡Tammert! —lo llamó Maresta—. ¿Qué sucede?


  —Mystra —consiguió articular—. ¡Ha oído mi plegaria!


  Unos puntos de luz blanca bailaban en la visión oscurecida de Mrelder. La mano de su padre se le cerraba sobre la garganta… Las luces parpadeantes empezaron a girar más rápidamente, como pequeñas estrellas que se iban volviendo más brillantes.


  —¡Necio! —bramó Golskyn dándole una sacudida que lo hizo sollozar y le produjo un dolor que le atravesó la cabeza como la punta de una lanza—. Pierdo el tiempo buscando una baratija mágica sólo para que tú te pongas nervioso y la destruyas.


  —No —consiguió articular Mrelder—. Destruida… no.


  La mano que lo asía aflojó un poco.


  —Entonces ¿por qué la arrojaste lejos? ¿Por qué formulaste un conjuro sobre ella?


  Mrelder se apartó con cautela, arañándose los hombros contra la pared.


  —Mi conocimiento de la Gorguera era incompleto —dijo en voz baja mientras la cabeza le palpitaba—. No me di cuenta de que… al tratar de usarla… me vincularía mentalmente a Khelben Arunsun.


  Se quedó esperando la explosión de su padre.


  Cuál no sería su sorpresa cuando vio un atisbo de sonrisa en la cara de Golskyn.


  —Ah. ¿Y cómo estaba el archimago de Aguas Profundas cuando lo dejaste?


  —¿Que cómo estaba? —inquirió Mrelder sin comprender lo que le preguntaba su padre—. No… me tomé el tiempo necesario para preguntar por su salud. En lo único que pensé fue en desvincularme de él. Ese vínculo le habría permitido encontrarme. Encontrarnos.


  —Es cierto —coincidió Golskyn, con aquella extraña sonrisa bailando todavía en su cara—. Me siento impresionado a mi pesar por ese archimago tuyo y por sus sensatas precauciones. Después de todo, no tiene sentido dejar que cualquiera domine a un golem de piedra tan alto como quince hombres, y eso por no hablar de ocho de esos golems. Si ese control pudiera conseguirse fácilmente, las Estatuas Andantes dominadas no tardarían en aplastar toda esta ciudad, hasta el último edificio.


  —Sí —dijo Mrelder con voz entrecortada—. La mayor parte de los artilugios mágicos tan poderosos tienen muchas salvaguardas y protecciones.


  —No podía pedirse que tuvieras conocimiento de todas ellas —dijo el sacerdote con tono apaciguador—. Con tiempo llegarás a descubrirlas. Ahora vuelve a ponerte la Gorguera para que podamos averiguar más.


  El miedo atenazó a Mrelder como una mano helada. No sabía bien qué le inspiraba más terror, si la idea de volver a ponerse la Gorguera o el tono aterciopelado de la voz de su padre; si la punzante promesa del fuego de plata o la calma después de la tempestad.


  —No estoy… a la altura de Khelben Arunsun —dijo por fin—. Podría dominar mi mente con la misma facilidad con la que tú podrías asimilar la cola de una rata gigante.


  —Una comparación poco afortunada, pero por el momento la dejaremos pasar —replicó Golskyn con tono tranquilo, incluso divertido—. ¿Le temes a este archimago?


  El miedo era algo que lord Unidad de la Amalgama despreciaba, pero lo que no podía tolerar era la falta de sinceridad. Sabedor de ello, su hijo asintió de mala gana.


  —Entonces piensa esto: cualquier cosa que Khelben Arunsun pueda hacerte es una simple posibilidad, mientras que lo que yo, Golskyn, haré aquí y ahora si no tratas de dominar la Gorguera es una certidumbre fría y definitiva.


  El sacerdote se dio la vuelta para marcharse y luego se volvió a mirar a Mrelder mostrando todavía aquella endeble sonrisa.


  —Tal vez —añadió, sonando desconcertantemente razonable—, eso sirva para poner las cosas en su sitio.


  Mrelder no tenía elección, de modo que levantó la Gorguera del Guardián con manos temblorosas y se la puso al cuello. Sintió… Nada.


  El zarcillo de magia que lo conectaba con el fuego de plata de la mente del gran mago había desaparecido.


  Mrelder lanzó un intenso suspiro de alivio. Los escudos que había alzado sin querer cayeron, y al desaparecer, un débil resplandor de magia inundó sus pensamientos.


  El vínculo no había desaparecido del todo, pero había cambiado. Ya no era un camino de dos direcciones, se desvanecía rápidamente pero enviaba a Mrelder una imagen como la que podría verse en un cuenco de visión cuyos poderes se fueran atenuando rápidamente.


  Khelben Arunsun yacía en la penumbra, con la barba chamuscada y las manos y la cara ennegrecidas como por el fuego. Estaba rodeado de algo así como verdes bosques, y una mujer de larga cabellera plateada se encontraba de rodillas a su lado, con los ojos cerrados y moviendo los labios como en una oración.


  La visión retrocedió, menguando como si Mrelder estuviera alejándose de ella, hasta que fue engullida por una niebla oscura. Entonces el débil resplandor de la magia desapareció por completo, y Mrelder abrió los ojos y dirigió a su padre una sonrisa jubilosa.


  —El archimago no nos molestará durante un tiempo —anunció, tratando de sonar victorioso en vez de aliviado.


  Golskyn asintió como si el triunfo de Mrelder fuera lo que había esperado.


  —¿Y la Gorguera?


  —Nada más —admitió Mrelder—. Todavía.


  Golskyn asintió otra vez lentamente.


  —Si Piergeiron vive, lo encontraremos. En su debido momento nos dirá lo que queremos saber.


  A Mrelder le pareció que eso era muy poco probable, pero sabía que lo mejor era simular que estaba de acuerdo. Formuló el conjuro que le permitía captar la pequeña insignia de cobre que llevaba Piergeiron.


  —Todavía está ahí abajo —anunció perplejo.


  El fragor de la lucha era ahora más débil en la calle, lo cual significaba que se estaba restableciendo el orden. ¡Seguramente atender al Primer Señor era lo más importante para la vigilancia!


  Los dos hombres volvieron a toda prisa a la calle llena de humo. Mrelder apartó rápidamente a Golskyn para permitir el paso de varios vigilantes que pasaron a la carrera llevando a hombros a un hombre corpulento de espeso bigote vestido con botas y pantalones de marino y una guerrera manchada de sangre.


  A continuación, el hechicero se fue abriendo camino entre los cuerpos, los escombros y los vigilantes que miraban con desconfianza, hasta el callejón al que habían arrastrado a Piergeiron.


  Allí se detuvieron en desmayado silencio. Habían apartado el cartel que había caído sobre el Señor Proclamado y Piergeiron había desaparecido.


  —¿Y bien? —preguntó con frialdad el sacerdote.


  Un brillo de metal llamó la atención de Mrelder. Apartando con un pie los restos retorcidos de un cajón de madera, recogió el yelmo del paladín.


  La insignia de cobre seguía pegada a él. El conjuro de unión que había formulado había cumplido su misión. Claro que eso no lo consolaba.


  Le mostró el yelmo para que su padre pudiera ver la insignia.


  —Los conjuros funcionaron —dijo vacilante.


  Golskyn lo miró con disgusto.


  —Hubieras hecho mejor en hacerle comer la insignia de cobre con las salchichas del desayuno. ¡Así tu «conjuro de unión» nos podía haber prestado mejores servicios!


  —Fuimos agredidos, oficial —repitió Korvaun Yelmo Altivo tal vez por décima vez sintiendo las frías miradas de los miembros de la vigilancia que formaban un cerrado círculo a su alrededor—. Como ya he dicho, simplemente pasábamos por la casa de comidas y salieron a perseguirnos.


  —¿Y vosotros no desenfundasteis las espadas? ¿No hicisteis ningún gesto? ¿No dijisteis nada?


  —Ni espadas ni gestos —intervino Taeros—. Según recuerdo, en ese momento estábamos explicándole a lord Jardeth lo que es una casa de comidas.


  Eso le valió un gesto de incredulidad del oficial de la vigilancia.


  —¡Vamos, milord! ¿Realmente esperas que creamos que tu amigo… —señaló a Starragar que, con su reluciente capa negra y su cara manchada de sangre, parecía un enorme cuervo— no sabe lo que es una cervecería?


  Los vigilantes que lo rodeaban formaron un coro de risitas sarcásticas.


  —Lo que quería decir —dijo Taeros presa de una furia que no era corriente en él— es que lord Jardeth esperaba que un establecimiento de ese tipo presentara un aspecto más acogedor si lo que pretendía era atraer clientes, del mismo modo que yo espero que la vigilancia mantenga la seguridad de las calles o al menos se haga a un lado para permitirnos atender a nuestro amigo herido.


  El oficial lo observó con mirada más bien fría.


  —Determinar quién es culpable de un derramamiento de sangre, lord Halcón Invernal, forma parte de lo que significa mantener la seguridad de las calles, y observo que los dos jóvenes lores están ante mí ilesos, mientras que más de una docena de extranjeros y ciudadanos yacen heridos o muertos, muchos de ellos por heridas que es casi seguro fueron infligidas por vuestras espadas. Si por algún motivo pensáis que no es digno de nuestra alcurnia responder a unas cuantas preguntas…


  —Lejos de mi intención —replicó Taeros, ahora realmente enfadado—. Pero como parece que estamos aquí para observar cosas, yo observo que no se ha ayudado a estas damas a ponerse de pie ni se ha preguntado por su salud… y, a decir verdad, no se les ha preguntado absolutamente nada.


  Otro oficial de la vigilancia lanzó un resoplido desdeñoso.


  —Ah, sí, ahora mirad a vuestras furcias, eso conseguirá distraernos. ¿Pensáis que somos imbéciles?


  Para sorpresa de todos, fue Naoni la que se levantó del suelo hecha una furia.


  —¿Furcias? ¿FURCIAS?


  Se lanzó sobre el hombre sin hacer caso de la espada que tenía en la mano y le dio una bofetada que le hizo volver la cara y que arrancó sonoras carcajadas a los demás vigilantes.


  —Somos artesanas —le gritó—. ¡Mujeres honradas que trabajan honradamente, no los juguetes de unos hombres con título!


  Para entonces, varios vigilantes le habían sujetado los brazos a ambos lados del cuerpo y el capitán al que había atacado se había puesto fuera de su alcance, más sorprendido que enfadado.


  —Naoni —gritó Faendra con desesperación, temiendo que apuñalaran a su hermana ante sus propios ojos—. ¡Ya está bien!


  Su hermana la oyó y guardó silencio, pero no dejó de debatirse para desasirse de las manos que la sujetaban.


  —Bueno, parece que hemos tocado algún punto sensible —observó el oficial de más edad—. ¿Es que todavía no has tenido bastante guerra por hoy, queridita?


  Ese «queridita» y el tono condescendiente con que lo dijo hizo que Faendra se pusiera de pie. Avanzó para colocarse entre su hermana y el oficial que permanecía con los brazos en jarras lanzando llamas por los ojos azules.


  —¡Sin duda, la señorita Dyre, hija del maestre de un gremio, merece un trato más respetuoso!


  Los oficiales se miraron unos a otros, y los hombres que sujetaban a Naoni la soltaron y dieron un paso atrás.


  —Vamos, joven señora, no pretendíamos hacer ningún daño.


  —¿Ah, no? ¡Seguro que si vuestras hijas y hermanas hubieran sido retenidas en un campo de batalla y libradas a su suerte, y a continuación hubieran sido objeto de burlas como si fueran rameras del puerto —dijo Faendra enfurecida—, no hubierais dejado acumular tanto óxido en vuestras espadas! Y dicho sea de paso, las «guerras» de mi hermana son asunto suyo, y ningún personaje de barba gris y «armas oxidadas» es digno rival para ella.


  Surgieron algunas risitas incómodas. Faendra, sin embargo, todavía no había terminado. Se volvió y señaló a Naoni con gesto teatral.


  —Y que sepáis que mi hermana es una hechicera, que ha sido bendecida por la diosa con la habilidad para transformar en hilo cualquier cosa. Podría transformar todas vuestras espadas en hilo para pescar.


  Echó una mirada hiriente a los miembros de la vigilancia allí congregados y añadió:


  —Aunque no creo que muchos de vosotros notarais el cambio.


  Un joven vigilante dio un paso adelante y la miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Es que estás amenazando a la guardia con hechicerías?


  —Thellus —lo interrumpió otro oficial—, creo que debemos someter a estas jóvenes a un interrogatorio adecuado. Por separado. Yo me ocuparé…


  —No, señor —anunció entonces Korvaun con la espada ya desenvainada y con voz todavía más fría que su acero—. No lo vas a hacer. Estas mujeres están ahora bajo mi protección, y lucharé contra cualquier hombre que trate de…


  —¡Que los dioses nos protejan! —dijo el oficial de pelo entrecano con desesperación—. ¡Guarda tu acero! Tú también, lord Halcón Invernal. Nadie va a llevar a nadie a ninguna parte…, al menos nosotros no. Atrás, hombres —se inclinó para mirar a Alondra—. ¿Cómo estás, muchacha?


  —Cubierta con la sangre de un hombre cuyo peso me impide levantarme —respondió—, pero por lo demás, ilesa. —Volvió la cabeza para mirar a Taeros antes de añadir fríamente—: Sin embargo, todavía no estoy segura de que sea elogiable la protección de hombres que han heredado más títulos que sentido común, cuya forma de solucionarlo todo parecer ser esgrimir una espada.


  Algunos vigilantes rieron por lo bajo, y al menos uno soltó un silbido en revisión del estallido que estaba por llegar mientras todos veían cómo enrojecía la cara de lord Taeros Halcón Invernal.


  En medio de ese silencio expectante, Taeros envainó la espada, e hizo a Alondra una inclinación de cabeza.


  —Me pliego a los deseos de una dama cuando eso es posible, y como el buen oficial aquí presente ha prometido que no seréis detenidas ni interrogadas, me conformo con dejar que las cosas sigan su curso legal.


  Se volvió hacia el oficial.


  —Supongo que desearás entrevistar a otros testigos para averiguar la verdadera causa de este disturbio. Si vuelves a necesitarnos a mí o a mis amigos, te ruego nos hagas llamar y amablemente responderemos a las preguntas que quieras hacernos.


  —Bien dicho —respondió el viejo oficial—. Deponed las espadas, hombres. Creo que nuestro trabajo aquí ha terminado…, a menos que sus señorías quieran que llevemos a lord Cuerno Bramante a alguna parte.


  —Puedo ir por mi propio pie. —La respuesta amortiguada proveniente de la forma ensangrentada que tenían a sus pies lo sobresaltó—. Eso creo.


  Taeros le echó una mirada.


  —¿Estás malherido, Beldar?


  —Sobreviviré —fue la respuesta tajante seguida de un quejido cuando Starragar lo ayudó a ponerse de pie.


  —Lo acompañaré a casa —anunció lord Iardeth.


  Korvaun Yelmo Altivo se volvió hacia Naoni.


  —Si no lo consideráis una imposición, nosotros tres podríamos acompañaros.


  Un oficial de la vigilancia que estaba bien arropado detrás de sus compañeros no entre dientes.


  —¿Y quién va a proteger a quién? —dijo.


  Entre el jolgorio que siguió a sus palabras, Naoni Dyre se irguió y respondió con gran dignidad.


  —Aceptamos tu amable oferta, lord Yelmo Altivo. Al parecer, la cortesía y el sentido del deber no son siempre ajenos a los hombres de Aguas Profundas.


  Siguiendo el ejemplo, Taeros tendió una mano a Alondra.


  —No necesito tu ayuda. Llevad a vuestro amigo a un sanador —respondió la chica con frialdad. Rechazando la mano tendida se puso de pie por sus propios medios—. La protección de lord Yelmo Altivo será suficiente para nosotras. Es posible que nosotras, unas muchachas indefensas, no seamos capaces de evitar que dos de vosotros iniciéis un derramamiento de sangre.


  Beldar rechazó la mano que le ofrecía Starragar y dio unos cuantos pasos vacilantes. La calle se veía un poco borrosa y se inclinaba peligrosamente, y tuvo que apoyarse en la pared más próxima hasta que su vista consiguió equilibrarse.


  —La chica tiene razón —dijo Taeros surgiendo de la niebla—. Voy a llamar a un carruaje para llevarte a un sanador.


  Beldar se tocó la frente para evaluar el daño. Sorprendido, comprobó que era una herida superficial, poco más que un arañazo.


  —No es grave —dijo con un tono que reflejó su sorpresa.


  Starragar lo miró con escepticismo.


  —Hay mucha sangre y te quedaste sin sentido. Cada una de esas cosas, y las dos juntas mucho más, justifican los honorarios de un sanador.


  —Las heridas en la cabeza sangran mucho —respondió tajante el joven Cuerno Bramante.


  Le resultaba difícil admitir que lo más probable era que sencillamente se hubiera desmayado, como una débil doncella de una de esas estúpidas novelas por entregas que siempre estaban leyendo sus hermanas.


  —Me haré curar la herida —le dijo a Taeros—. Si a vosotros os da lo mismo, preferiría estar solo.


  En la cara de sus amigos hubo un brillo de comprensión.


  —A mí me pasa lo mismo —admitió lord Halcón Invernal en voz baja—. Nunca le había quitado la vida a un hombre. Es una cuestión demasiado dura y seria como para pasarla por alto u olvidarla a la ligera.


  Beldar miró a Taeros. Lo que había dicho su amigo era cierto, sin duda, pero él ni siquiera se lo había planteado. ¿Y qué revelaba eso acerca de Beldar Cuerno Bramante?


  A pesar de todo, la máscara que se le ofrecía era mejor que revelar su humillación. Empujó suavemente a sus amigos.


  —Gracias. Idos a casa. Ya hablaremos después.


  Lord Halcón Invernal asintió y echó mano a la bolsa donde llevaba el dinero.


  —No admito discusión —dijo con firmeza mientras ponía la bolsa en manos de Beldar—. Las mujeres de Aguas Profundas jamás me perdonarían si no pusiera los medios a tu alcance para evitar que una cicatriz estropeara esa cara.


  El joven Cuerno Bramante sonrió aun sin ganas.


  —Te lo devolveré, hasta el último centavo.


  Unas cejas negras se arquearon con fingida sorpresa.


  —¡Ese golpe en la cabeza debió de ser más fuerte de lo que parecía!


  Beldar rio entre dientes porque era lo que se esperaba que hiciera, y dijo adiós con la mano a Taeros y a Starragar que se marchaban.


  Cuando desapareció el último revuelo de las capas negra y ámbar al volver la esquina, Beldar se quitó la suya y la puso del revés de modo que sólo se viera el forro negro. La tarea que tenía ante sí sería más difícil si alguien lo reconocía y las lenguas ociosas empezaban a repetir su nombre.


  Se abrió camino decidido por las animadas calles. Se metió por un callejón especialmente ruidoso donde tuvo que sortear la basura y los desechos hasta llegar a la sólida pared de piedra de un almacén adornado con burdas leyendas y con blasones muy antiguos y descoloridos.


  Tras encontrar una piedra que era de color más claro que el resto, Beldar pasó los dedos por los bordes de derecha a izquierda. Una puerta de piedra se abrió lentamente sobre silenciosos goznes, permitiéndole introducirse en un estrecho y bajo pasadizo que había al otro lado.


  Las escaleras que había al final brillaban débilmente. Beldar cerró la puerta y avanzó con mucho cuidado; el brillo se debía a un liquen esponjoso que hacía que los peldaños estuvieran resbaladizos. La última vez que había pasado por allí había sufrido una caída que le había dejado los huesos doloridos y que a su hermano mayor le había parecido muy divertida. Sin embargo, Beldar sonrió con satisfacción al recordar cómo había borrado el gesto burlón de la cara de su hermano.


  Mejor dicho, la profecía del nigromante había hecho desaparecer esa sonrisa y le había permitido a él caminar con una arrogancia que nunca lo había abandonado desde entonces.


  Hasta hoy.


  Su primera batalla verdadera había sido un desastre absoluto. Estaba destinado a ser un líder entre los hombres, un héroe capaz de renacer de una muerte aparente. Esa era la predicción que las monedas de su hermano habían comprado. Sin embargo, para mortificación suya, un matón cualquiera había superado su defensa con un cuchillo de limpiar pescado y había hecho que se desmayara al ver su propia sangre, que después de todo no era tan azul.


  Pagaría por ello. Su próxima batalla la ganaría, por eso estaba aquí. A la nigromante le resultaría fácil encontrar al hombre que lo había herido así como los nombres de los que habían iniciado la pelea. Con esas armas, Beldar Cuerno Bramante se vengaría de todos ellos.


  La escalera acababa en un pequeño vestíbulo de piedra oscura. La pared del fondo estaba tallada con la forma de una enorme calavera de cuyas cuencas vacías salía un débil resplandor verdoso.


  Beldar se dirigió hacia ella y puso el bolsillo que le había dado Taeros en el hueco de la nariz de la calavera.


  —Busco nombres —dijo—. Sus destinos ya están decididos.


  Un momento de silencio fue la respuesta a su bravuconada. Después se oyó una risita seca proveniente del otro lado de la pared, y una voz que conocía. Una voz de vieja.


  —Bienvenido, joven Cuerno Bramante, entra y averigua quiénes son esos a los que quieres matar.


  Los cuatro «dientes» delanteros se hundieron hacia dentro, y Beldar se agachó y pasó por la abertura. Hubo un momento de magia estremecedora de protección y conjuros de oscuridad y a continuación se encontró en una habitación de un lujo sorprendente.


  Había tapices fabulosos sobre las paredes de piedra, y de una chimenea de mármol salía un cálido resplandor rojo. Un diablillo alado, el familiar de la nigromante, estaba acurrucado ante el fuego con olor a azufre como un gato adormilado.


  Un montón informe de negros andrajos surgió vacilante de una butaca muy mullida. Beldar apoyó una rodilla en el suelo, no por respeto sino porque recordaba el dolor que la vieja le había provocado en su última visita en que, llevado por su inexperiencia y su orgullo, se había negado a arrodillarse.


  La vieja bruja hizo un gesto de aprobación y con una mano sarmentosa retiró la negra máscara que le cubría la cara. Unos brillantes ojos azules enmarcados por un laberinto de arrugas se fijaron en él.


  —De modo que has vuelto a ver a Dathran.


  Reprimió el impulso de decir que era obvio, ya que el nombre de la mujer tenía más de título que de nombre. Las dathrans eran brujas vagabundas expulsadas de Rashemen por hacer el mal o usar la magia de una forma prohibida por su hermandad. En este caso, la magia letal de Thay.


  Esos conjuros oscuros y su segunda mirada le habían valido a «Dathran» un lugar en el submundo de Aguas Profundas. Como muchos nobles, Beldar tenía más conocidos en las entrañas oscuras de la ciudad de los que admitiría jamás en la sociedad educada.


  —Quiero al hombre que hizo esto —dijo Beldar llevándose la mano a la frente—, y aquellos que iniciaron la refriega en la que lo recibí.


  Dathran asintió nuevamente y se dirigió con paso vacilante hasta un cuenco de visión poco profundo.


  —Sangre —dijo, mirándolo expectante.


  Lord Cuerno Bramante reprimió una mueca y se acercó al cuenco. La nigromante formuló en voz baja un breve encantamiento mientras alzaba la mano para tocarle la frente con unos dedos tan secos y quebradizos como las patas de un pajarillo. Con ellos siguió el curso de la herida, evocando la memoria de cómo se había producido y provocando al mismo tiempo una nueva efusión de sangre.


  Beldar se inclinó sobre el cuenco para que las oscuras gotas cayeran en el agua. Muy pronto empezó a subir una luz hacia la superficie, como un pez reluciente que ascendiera de las profundidades de una cueva marina. El agua se removió un poco y luego se aquietó formando una vívida imagen: una herrería ambulante. Un poco más atrás, la Puerta Sur de Aguas Profundas, donde un hombre con delantal de cuero estaba colocando una nueva herradura a un caballo de tiro. El rostro del hombre era conocido, y el cartel que había en su carreta decía: LA HERRADURA DE LA SUERTE.


  Ni toda la suerte de Tymora, pensó Beldar con determinación, le serviría para seguir vivo.


  —¿Y los instigadores?


  La nigromante inclinó la cabeza, extendió las manos encima del cuenco y se balanceó suavemente adelante y atrás. Temiendo lo que pudiera encontrarse, Beldar volvió a mirar el cuenco.


  En la escena que ahora flotaba en esas profundidades, un hombre mayor estaba metiéndose en una gran bañera de agua caliente, una alberca interior embaldosada en la que ya había algunos otros hombres. Esto era algo común en una ciudad donde había baños públicos, pero los bañistas no tenían nada de corriente.


  A juzgar por sus escamas, matas de pelo y extraños miembros —escamas, garras, zarpas y otras cosas por el estilo—, la mayor parte de ellos eran híbridos.


  Unos cuantos, entre ellos el anciano, parecían diferentes. Tenían el aspecto de humanos de pura sangre que habían sido mutilados a propósito para implantarles miembros y características monstruosas.


  El anciano era quizá la criatura más extraña que Beldar hubiera visto jamás. Uno de sus ojos había sido reemplazado por una brillante esfera roja. De su torso salía un par de tentáculos cubiertos de escamas multicolores. En el antebrazo llevaba enroscada una serpiente que parecía salir directamente de su muñeca.


  También había otras cosas raras, pero la mente aturdida de Beldar no pudo encontrarle sentido a la mayor parte de lo que veía, y mucho menos catalogarla.


  Miró a los otros bañistas que probablemente eran humanos de nacimiento. Incluso el de aspecto más normal, un hombre joven con el pelo ceniciento, tenía una esfera de cristal de color extraño en lugar de uno de los ojos.


  Un sirviente entró en la habitación llevando una bandeja. Sus palabras, no transmitidas por la magia de escudriñamiento, parecieron disgustar al viejo.


  Un rayo de luz carmesí salió de su ojo reluciente. El sirviente retrocedió, mirando con expresión estúpida un agujero humeante de bordes ennegrecidos que de repente se había abierto en su antebrazo. Los otros bañistas miraron al herido sin hacer el menor comentario, como si esto no fuera nada raro.


  —Ojo de contemplador —murmuró la nigromante con una admiración que dio riqueza a su voz quebradiza—. Piel de yuan—ti, veneno de adder…


  Siguió con su enumeración, pero Beldar ya no escuchaba otra cosa que sus tumultuosos pensamientos.


  Había jurado vengarse de un villano que, mediante cierta magia feroz, se había potenciado con poderes monstruosos. Beldar había oído hablar de cultos a los monstruos, y tanto de hechiceros como de clérigos que adoraban a dioses extraños, pero jamás había oído de personas que llegasen a convertirse en monstruos trozo a trozo.


  Esos enemigos lo superaban, y Beldar Cuerno Bramante lo sabía.


  Su desesperación no duró mucho, porque otra de las profecías de Dathran volvió vívidamente a su cabeza: su camino hacia la grandeza empezaría «cuando se mezclara con monstruos».


  Beldar había tratado de olvidar esas palabras desde aquella noche en la taberna de Luskan; había tratado de relegarlas a la cripta de las oportunidades perdidas. Ahora resonaban en su cabeza mientras apretaba el cuenco de visión con tal fuerza que los nudillos se le pusieron blancos y estudiaba la imagen desvaída como si fuera una misiva de los dioses.


  Jamás había pensado en ese camino, ni había visto esa posibilidad en las palabras de la vieja bruja. Mezclarse con monstruos… sí.


  Cuando el crepúsculo empezó a adueñarse de la ciudad, sonaron los cuernos del puerto advirtiendo a todos que las enormes cadenas de la bocana habían sido alzadas. Los faroleros empezaron a recorrer las calles para llenar y encender los faroles, y tres Capas Diamantinas recorrían las calles del distrito Marino con sus capas de color ámbar, azul y negra revoloteando tras ellos.


  —¿Has preguntado en todas las casas de sanación? —preguntó Starragar—. ¿En todos los templos?


  Korvaun asintió con aire preocupado.


  —Ni siquiera su familia ha visto a Beldar desde que vosotros dos os separasteis de él. No fue a que lo curaran.


  —Lo cual probablemente significa que no puede hacerlo. Es demasiado presumido como para arriesgarse a que le quede una cicatriz —suspiró Starragar pensativo—. ¿Habéis preguntado en las cárceles?


  Taeros lanzó un bufido.


  —Puestos en lo peor, ¿por qué no en los depósitos de cadáveres?


  El más joven de los Jardeth hizo una mueca como reprendiéndose por ese exceso de celo.


  —Lo más probable es que haya ido en busca de venganza, por eso he hablado de los calabozos. Sin embargo…


  —Eso también se me ocurrió a mí —dijo Korvaun—, y he indagado, pero no fue arrestado.


  —Lo que nos lleva de vuelta a recorrer tabernas, clubes y salas de fiesta. Pues, ¿qué le queda más que ponerse borracho como una cuba?


  Taeros suspiró. Hasta las mejores botas empiezan a molestar cuando uno se pasa la noche caminando por calles empedradas.


  Justo enfrente de ellos se alzaba El Grifón Dorado, una nueva sala de fiestas muy frecuentada por petimetres a los que no les faltaba fortuna pero sí el lustre de la nobleza. Por lo general, los Capas Diamantinas no se habrían dignado a poner un pie dentro, y por eso precisamente Taeros había pensado relegarla al lugar número veintitrés en su búsqueda. Saludaron con una inclinación de cabeza al portero que ya había hecho una profunda reverencia y se deslizaron al interior.


  Korvaun dejó caer unas cuantas monedas en manos obviamente encantadas, recibió las noticias que todos habían estado esperando y, tras un intercambio de sonrisas, el trío se dirigió a la fila de reservados que había en la parte trasera de la sala poco iluminada.


  Allí estaba sentado Beldar…, o lo que quedaba de él.


  Los enrojecidos ojos del joven Cuerno Bramante los miraron.


  —Sentaos antes de que os caigáis —les ordenó con voz cansada—. Los cuatro os estáis tambaleando como árboles en una tormenta.


  Los tres amigos, que estaban sobrios, se miraron y entraron en el reservado.


  —Te hemos estado buscando por todas partes —le dijo Taeros—. ¡Por los nueve malditos infiernos! ¿Qué has estado haciendo?


  Beldar alzó una jarra tan grande como su cabeza.


  —Procurando ovli… olvi… ovilidar…


  —¿Olvidar? —lo ayudó Starragar.


  El dedo levemente inestable de lord Cuerno Bramante señaló a su amigo de la capa oscura como celebrando una respuesta correcta.


  —Y buscando al hombre que me hirió —añadió con súbita y torva claridad.


  Korvaun se inclinó hacia él.


  —Beldar, comprendo tu deseo de desquitarte, pero te ruego que reconsideres cualquier venganza precipitada. El problema de esta mañana no fue culpa nuestra, pero en caso de que haya represalias, los magistrados nos culparán a nosotros y no serán benevolentes en sus juicios.


  Un sonoro bufido fue la única respuesta de Beldar.


  Starragar puso los ojos en blanco y volvió a llenar el monstruoso vaso de su amigo de una alta jarra de metal cubierta de humedad. La tercera que se tomaba, a juzgar por las otras dos que había en la mesa, vacías.


  —Apenas puede mantener los ojos abiertos —murmuró Starragar respondiendo a la mirada incrédula de Korvaun—. Dejad que beba hasta que se quede dormido y la noche pasará sin derramamiento de sangre.


  Después de considerarlo un momento, Korvaun asintió no muy convencido.


  Los tres Capas Diamantinas que estaban sobrios se sentaron junto a su amigo, contando tranquilamente chistes que habían oído muchas veces antes, hasta que Beldar dejó caer la cabeza sobre el cojín del asiento. Cuando empezó a roncar suavemente, salieron sigilosamente del reservado y dieron otra moneda al guarda con la instrucción de que nadie turbara a partir de ese momento la privacidad de lord Cuerno Bramante.


  Cuando las sigilosas pisadas de sus amigos se alejaron, Beldar se puso de pie no sin dificultad. Su impulso habitual lo llevaba a burlarse de las cautelas de Korvaun, pero las palabras que había dicho ahora le habían dado qué pensar.


  Débilmente se aferró a una frase, como si fuera una espada encendida en su mano en una noche oscura, un cabo solitario en una cubierta barrida por la tormenta, un… ¡al diablo con ello! No debía olvidarlo: una «venganza precipitada».


  Korvaun tenía razón. Él mismo, Beldar, había llegado a la misma conclusión, ¿verdad? ¿Acaso no había rechazado la venganza que tenía al alcance de la mano y había decidido emprender un trabajo de años… para hacer realidad las posibilidades entrevistas en el cuenco de visión de la nigromante?


  El cuenco de visión.


  Volvieron los recuerdos, y con ellos el sombrío camino que había visto, con lo cual Beldar recordó por qué había venido aquí a beber.


  Le esperaba mucho dolor: dolor y rechazo de los parientes y de la vigilancia, y… hasta de los tenderos y los mendigos de la calle.


  Sin embargo, ¿por qué no recorrer ese camino cuando tenía tanto que ganar?


  Él jamás sería «El» Cuerno Bramante, el patriarca del clan. Si se guiaba por la batalla callejera, jamás sería gran cosa como guerrero. Sus amigos ya no lo veían como su jefe. Sus miradas de respeto las dirigían ahora a Taeros o a Korvaun. Pronto no tendría nada. No sería nada.


  Nada a menos que encontrara una forma de ser más fuerte y salir al encuentro de su destino.


  Beldar se apoyó en la mesa para encontrar el equilibrio suficiente para salir dando rumbos del reservado.


  —Llámame un coche —gruñó depositando otra moneda en la mano del más que encantado vigilante de los reservados—. Necesito ir ahora mismo a cierta casa de baños en el distrito del Puerto.


  Capítulo 14


  Mrelder estudiaba el reluciente yelmo que había sobre la mesa. En su imaginación, los ojos vacíos del casco observaban los paseos de Golskyn con una curiosidad no exenta de burla. Le habría gustado contemplar a su padre con ese brillante desapego.


  Golskyn se detuvo de golpe. Mrelder trató de no recular cuando el sacerdote se inclinó acercándose mucho a él.


  —¡Tu hechicería nos ha fallado una vez más! Da la impresión de que no sirve para nada…, aunque los magos que he conocido no lo hacían mucho mejor. Te daría por inútil ahora mismo de no ser porque yo mismo he cometido un grave error.


  Mrelder sabía perfectamente lo que significaba «dar por inútil». Su vida estaba en el filo de la navaja, y era una navaja muy afilada. Casi no se atrevía a preguntar cuál había sido ese «grave error», pero era evidente que su padre esperaba que lo hiciera. Daba lo mismo mientras el hombre que tan pomposamente se daba el título de lord Unidad no llegara a la conclusión de que su hijo podría usar la Gorguera.


  Mrelder creía entrever otra forma, era apenas un atisbo por el momento…, pero ahora no tenía tiempo para pensar, no con la vista de su padre fija en su persona.


  —¿Error, padre? Tenemos la Gorguera, y la vigilancia todavía no ha venido a echarnos la puerta abajo…


  —Y precisamente ese fue mi error —dijo Golskyn con voz casi triunfal—. Las chucherías mágicas pueden ser rastreadas, y al final no son más que herramientas, utilizables sólo de unas cuantas maneras bien determinadas. Es cierto que son más fiables que los hombres débiles y traicioneros, pero yo sé cómo someter a los hombres a mi voluntad. Deberíamos habernos apoderado de Piergeiron, no de este pedazo de metal.


  —Pero padre, ¡habrían puesto del revés el distrito del Puerto tratando de encontrarlo!


  —¡Puesto del revés el distrito del Puerto! ¡Eso es! ¿Tal vez con unas cuantas Estatuas Andantes? ¡Ja! ¿Qué sentido tiene controlar a uno o dos hombres de piedra cuando se puede controlar al que los controla a todos y a toda la CIUDAD?


  El grito de Golskyn resonó en toda la habitación, y Mrelder hizo una mueca.


  —Si apenas podíamos arrastrarlo. ¡Nunca habríamos conseguido traerlo aquí sin derribar a una docena de vigilantes! Él está fuera de nuestro alcance. Se lo han llevado…


  —Sí, se lo han llevado muerto, o posiblemente muerto. ¡Más que posiblemente si envías en pos de él el conjuro adecuado y Aguas Profundas piensa que ya está muerto! Con disturbios suficientes en la calle, y si desde lejos nuestra magia es capaz de mantenerlo babeando y aturdido el tiempo suficiente, independientemente de los conjuros de sanación que le apliquen, los demás Señores se verán obligados a elegir y presentar a su sucesor.


  Golskyn descubrió los dientes en una sonrisa que nada tenía de encantadora.


  —Un hombre así, elegido de prisa, raramente sería alguien de fe muy arraigada. Lo más probable es que sea una elección de compromiso, un tonto disponible.


  Era una cadena muy larga de esperanzas y suposiciones, pero Mrelder no era tan tonto como para decir que no. Cuando su padre se ponía así, lo mejor era…


  —Tú me encontrarás a este hombre —dijo Golskyn entre dientes, acercándose otra vez hasta casi pegar la nariz a la de su hijo—. Puedes redimirte identificándolo y poniéndolo a mi servicio. ¡Tráeme al próximo Señor Proclamado de Aguas Profundas!


  Mrelder sintió que le ponían el yelmo de Piergeiron en las manos. Ni siquiera se había dado cuenta cuando se lo habían quitado.


  Afrontó aquella mirada feroz tan próxima y tragó saliva. Por fin consiguió reunir fuerzas para hablar.


  —Me pongo a trabajar. Ahora mismo.


  Girando sobre sus talones salió casi volando de la habitación.


  Apenas tuvo tiempo de esbozar una sonrisa cruel antes de abrir la puerta de golpe y encontrarse con las inevitables miradas escrutadoras de varios creyentes de la Amalgama que habían estado escuchando. ¡Por los dioses deformes! ¿Por qué no les injertaría Golskyn orejas de perro a todos ellos? Al menos así podrían escuchar desde lejos.


  Bajó la escalera corriendo y se dirigió a la puerta trasera. Era mucho menos probable que el callejón estuviera lleno de cadáveres y de oficiales de la vigilancia buscando víctimas a quienes acusar de las muertes. Sopesó el yelmo de Piergeiron y meneó la cabeza.


  Su padre estaba cada vez peor.


  Toda su vida había admirado el aguzado sentido de Golskyn para discernir la verdad y ver cómo funcionaban realmente las cosas, y la forma que tenía de hacer que los hombres se sometieran a su voluntad. Incluso en el caso de que no hubiera dioses a los que su padre pudiera invocar y de que no existiera la Amalgama, Golskyn podía ir lejos y elevarse a altura suficiente como para guiarse sólo por su inteligencia y por su buen juicio. Y aún quedaba algo más: por su crueldad. Pero en algún punto del camino, la determinación del sacerdote se había convertido en obsesión.


  Por fin Mrelder se enfrentó a una verdad que conocía desde hacía mucho tiempo: se iba a ganar el respeto de Golskyn. Y lo más raro era que ya no le importaba. Una pequeña parte de sí todavía ansiaba la aprobación de su padre, pero estaba dispuesto a hacer su jugada.


  De Golskyn se podían aprender cosas: la forma de moverse entre los enemigos, la forma de saber lo que había detrás de las máscaras, el desprecio por las leyes y convenciones por las que se regían los demás… Ese era el camino hacia el poder y el triunfo.


  Ese sería su camino, y esta ciudad codiciosa, pendenciera y rica de Aguas Profundas, esta ciudad que estaba empezando a conocer tan bien, sería su ciudad. Antes de su fin, Mrelder asumiría de forma encubierta el control de los Señores y de las leyes desde las sombras.


  Pero su padre había sobrepasado con mucho los límites de la prudencia y era evidente que había traspasado también los de la cordura. A partir de ahora no habría nada seguro y sutil en Golskyn de los Dioses. Mrelder dominaba lo suficiente la historia aguadiana como para saber que los hombres de ambición desmedida pero carentes de sutileza y de sentido de la seguridad no solían durar mucho.


  Y la verdad, Mrelder tenía intención de durar mucho tiempo.


  En circunstancias normales, Korvaun Yelmo Altivo se habría divertido a lo grande. Después de todo, no era un accidente que todas las dependientas de El Pie Derecho fueran de una belleza increíble, estuvieran vestidas con una elegancia reveladora y, evidentemente, les gustara flirtear.


  ¿Qué extraña locura lo había impulsado a entrar en este lugar? Malark estaba muerto. Beldar había ido a ponerse ciego de beber, y su propia espada todavía estaba caliente con la sangre de los hombres a los que había matado. Se había propuesto descubrir por qué se venían abajo los edificios, pero una cosa era proponerse firmemente actuar y otra muy distinta pensar en una manera eficaz de ponerse a ello. Los edificios ya no eran más que ruinas y nada indicaba que las piedras fueran a hablar. ¿O tal vez sí? Acaso con el conjuro adecuado…


  Tasleena hizo un mohín al ver su cara de preocupación y le acarició el muslo con manos tentadoras e incitantes.


  —Milord Yelmo Altivo —dijo en un susurro—. ¿Tanto te disgusto? ¿Tal vez quieres… castigarme?


  El petimetre que estaba al lado de Korvaun, un adinerado comerciante para quien la nobleza era un sueño inalcanzable ya que su cara y sus modales burdos hacían impensable que pudiera cortejar a ninguna dama noble, le dirigió a Tasleena una mirada airada.


  Lo mismo hizo la joven de prominente pecho que estaba de rodillas a los pies del hombre ayudándole a calzarse unas ajustadas botas color malva con cordones que le llegaban hasta el muslo y que tal vez no hubieran parecido exageradas en una bailarina.


  El Pie Derecho deliberadamente empleaba a hermosas dependientas para incitar a los compradores a pagar precios exorbitantes por unos zapatos extravagantes. Además, era indudable que a Korvaun le gustaba Tasleena. Era divertida, le gustaban los chistes, y en otra época había aceptado sus caricias alguna vez sin aspirar al matrimonio ni a una relación permanente. Además, las que ahora le ofrecía eran unas botas blandas, espléndidas, de piel elástica y altas hasta el muslo. Era sólo que…


  Todo podía irse al garete si Aguas Profundas tomaba el camino equivocado, y él jamás se perdonaría si no hacía nada al respecto.


  Korvaun a duras penas consiguió sonreírle a la chica, que le respondió con un guiño, y después volvió a distraerse cuando el petimetre perdió el equilibrio y cayó con torpeza, a punto de clavar un puntiagudo tacón color malva en el opulento escote reluciente de purpurina que tenía a sus pies.


  Ondeema, que así se llamaba la chica, lo cogió por el pie con movimiento experto y se inclinó hacia adelante, con purpurina y todo, para obligar al hombre a apoyarse otra vez sobre la barra y restablecer el equilibrio mientras maldecía.


  —Son un poquitín altas, ¿no es cierto? Tal vez te convenga algo más… sólido, señor.


  El comerciante asintió sin aliento. Observando los ojos saltones y codiciosos del hombre que miraba su pierna justo en el punto en que Ondeema estaba apoyada en él, Korvaun se dio cuenta de que en ese momento era capaz de acceder a lo que fuera. La sonrisa irónica de Tasleena proclamaba a los cuatro vientos que ella pensaba lo mismo.


  Ondeema se puso rígida de repente, frunció el entrecejo y a continuación asintió como si respondiera a alguna orden secreta. Soltando abruptamente el pie del hombre, se puso de pie con un revuelo de faldas y se inclinó como si se dispusiera a besar a Korvaun en la oreja.


  Un instante después, lord Yelmo Altivo se quedó atónito al oír que le murmuraba al oído una única palabra: «Estornino».


  La miró un instante, con la boca abierta como un pez, y a continuación sacó el pie de la elegante bota que Tasleena le estaba calzando, lo metió en la suya y salió de la zapatería a grandes zancadas.


  Tasleena y el comerciante se quedaron mirando al huido lord Yelmo Altivo con expresión absolutamente atónita. Cuando hubo desaparecido, se volvieron a mirar a Ondeema, que se limitó a mirarlos serena y en silencio.


  —¿Qué… qué fue lo que le dijiste? —preguntó por fin el comerciante.


  —Sólo le recordé lo que mis cuatro hermanos decían que le sucedería la próxima vez que lo pillaran siguiéndome hasta casa, señor —replicó Ondeema con tono meloso, mirando al petrimetre con sus ojos grandes y brillantes—. Veamos, ¿en qué estábamos?


  «Encuentra y controla al sucesor de Piergeiron». Una orden dada así, de sopetón, como quien dice: «Ve y tráeme un plato de arenques y huevos».


  Mrelder movió la cabeza sin podérselo creer. Como si Aguas Profundas no tuviera a un Khelben Arunsun, o a una Learal o a toda una Vigilante Orden a la que los dioses confundan. Y eso por no hablar de los poderosos sumos sacerdotes capaces de detectar a un Señor Proclamado controlado por medios mágicos o a un impostor camuflado por un conjuro que pretendiese suplantarlos. Sin duda que sabrían hacerlo.


  Llevando el yelmo de guerra de Piergeiron, Mrelder se detuvo a media zancada. Claro que lo sabrían, claro que sí, pero si él crease una leve hechicería de falsos medios recuerdos de Señores Enmascarados reunidos en los pasadizos de palacio por la noche en las mentes del carretero o recogedor de estiércol más próximo y presentaba el resultado a su padre como el siguiente Señor Proclamado, ¿cómo podría saberlo un Golskyn seguramente confiado?


  Reanudó su rápida carrera hacia palacio. Cuanto antes se sacara de encima este yelmo y eliminara el riesgo de ser rastreado a través de él, como no fuera por ser el hacedor de la pequeña insignia de cobre que portaba, algo que el mago favorito de Piergeiron ya sabía, tanto mejor.


  Esta vez, los guardias de palacio lo reconocieron en seguida y también reconocieron el yelmo que les entregó.


  —Aquí tenéis. Confío en que mi buen amigo, lord Piergeiron, esté en condiciones de seguir usándolo. Conseguí mantenerlo con vida después de que fuera derribado en la pelea, pero tuve que irme cuando la vigilancia me lo ordenó; parece ser que se dejaron esto cuando se lo llevaron. Le dieron un golpe terrible. ¿Cómo se encuentra?


  Los guardias se miraron y se replegaron en preocupada incertidumbre mientras uno de ellos sujetaba el yelmo. Detrás de ellos, una mujer alta, desconocida y vestida con la armadura reluciente de la guardia de la ciudad bajaba a toda prisa la escalera de palacio.


  —Te damos la gracias por esto —le dijo a Mrelder con tono tajante—. Lord Piergeiron está bien, pero en este momento se halla en una reunión privada.


  Su inclinación de cabeza hizo las veces de agradecimiento y de despedida.


  Mrelder le devolvió el gesto muy lentamente, y su demora se vio recompensada por lo que sucedió a continuación.


  Una de las muchas puertas que había en lo alto de la escalera se abrió y dos comandantes de la guardia salieron precipitadamente con los yelmos bajo el brazo y seguidos por un trío de funcionarios de palacio con expresión preocupada y pomposamente ataviados.


  —Transmitidle el mensaje de inmediato —ordenaba un funcionario a los oﬁciales de la guardia—. La mansión Mirt.


  La comandante de la guardia de elevada estatura observó a Mrelder con expresión pensativa mientras se alejaba. Después subió de prisa los escalones y abrió de golpe otra puerta.


  —¿Ves a ese hombre? —dijo con tono autoritario.


  Señalaba la espalda de Mrelder, que se abría paso entre la multitud que iba y venía llenando la gran plaza empedrada que se extendía ante el palacio.


  —Quiero que lo sigáis. Ved adónde va y en qué anda metido. Bajo ninguna circunstancia dejéis que os vea y enviad noticias pronto. Id dos, para que uno pueda volver mientras el otro mantiene la vigilancia.


  La puerta volvió a abrirse y salieron dos hombres. Estaban cubiertos de polvo y tenían el aspecto de carreteros no muy bien pagados, o de estibadores veteranos, y llevaban un baúl grande y pesado entre los dos.


  Al menos andaban como si fuera pesado. En realidad sólo contenía capas y sombreros que les servirían para disfrazarse, pero no veían necesidad alguna de que todo Aguas Profundas se enterara de ello.


  ¿Acaso la señora de Mirt usaba siempre prendas de cuero oscuras y ceñidas al cuerpo? Roldo Thongolir no hacía más que tragar saliva y mirar descaradamente, y Korvaun sabía perfectamente cómo se sentía su amigo. Asper llamaba la atención con cada uno de sus ágiles movimientos, con su larga melena rubio ceniza bailando sobre la espalda en una cola de caballo y una esbelta espada golpeándole la cadera. Cuando estaba en la habitación, era difícil mirar a otra parte.


  Unos ojos cómplices se encontraron con los suyos, y lord Korvaun Yelmo Altivo sintió que se ruborizaba.


  —Señores —dijo Asper con tono seguro—, podéis mirar cuanto queráis y llenar vuestras jarras libremente, pero prestad atención: Aguas Profundas os necesita.


  Korvatm y Roldo asintieron y farfullaron algo precipitadamente y al mismo tiempo. Se miraron y se pusieron de acuerdo para llenar sus jarras.


  Asper hizo una mueca, puso los ojos en blanco y esperó a que las frascas volvieran a quedar en su sitio. ¡Nobles! Al parecer necesitaban mojar el gaznate más a menudo que los estibadores del puerto…


  Cuando ambos volvieron a mirarla, Asper le entregó a Roldo un pequeño objeto de plata.


  —No os separéis de ellos ni los perdáis o todo lo que hagáis será en vano.


  Los dos nobles observaron sus simuladores. El que Mirt le había dado a Korvaun era un diminuto escudo de metal sin brillo, pero el de Roldo era un medallón elegante que representaba a un halcón atravesando un copo de nieve grande y complejo.


  —Un halcón de invierno —murmuró Roldo evocando un cuento que había leído en un libro antiguo y raro que su novia había adquirido en Luna Plateada. Para revenderlo, por supuesto.


  Asper asintió.


  —Una antigua leyenda no muy difundida —dijo en voz baja mirando a Roldo con algo semejante al respeto en los ojos.


  Luego continuó con el mismo vigor de antes.


  —Ahora, en el Apacible seguiréis a Leneetha, traje púrpura oscuro y ojos grises como la niebla en el puerto, hasta su cámara, donde podréis hacer el cambio. Ella se identificará. Os digo todo esto por si algo me sucediese a mí en el túnel. Vamos.


  —¿Túnel? —preguntó Roldo con expresión tensa.


  —Nos permitirá encontrarnos tras la cortina de Leneetha bastante más rápido que si fuéramos en un carruaje, por pasadizos subterráneos que vosotros no recordaréis y de los que no habréis oído hablar, y que si no seguís mis instrucciones al pie de la letra, jamás podréis olvidar.


  Roldo frunció el entrecejo.


  —¿Eso es una amenaza?


  La sonrisa se borró tan repentinamente del rostro de Asper, que Roldo tuvo la impresión de que la oiría caer al suelo.


  —No, es una promesa de las trampas que allí nos aguardan. Son muy buenas cumpliendo promesas, creedme. Ahora, señores, respondedme a esto: ¿Juráis servir a Aguas Profundas en absoluto secreto y responder de ello con vuestras vidas?


  —Señora —le dijo Roldo un poco envarado—, somos nobles.


  —Por eso mismo lo pregunto —dijo ella con calma y mirándolo fijamente a los ojos.


  Después de un buen rato, Roldo suspiró y se encogió de hombros.


  —Lo juro, por supuesto. —Korvaun repitió sus palabras pero no su gesto.


  —Bien, gracias —volviéndose hacia la pared más próxima, Asper alzó una cortina.


  Tanto Roldo como Korvaun reconocieron a la maltrecha figura que estaba en la mal iluminada habitación del otro lado apoyada en una muleta, motivo por el cual tragaron saliva y se pusieron de pie al mismo tiempo.


  Esto les valió una sonrisa y unas palabras secas pronunciadas con una voz extrañamente lenta y empañada.


  —Bien hallados, leales señores.


  Mrelder jamás había visto tanta gente merodeando por un callejón del bullicioso distrito del Puerto. Los trabajadores rodeaban de forma casual unos barriles, los pescadores apilaban las cajas con sus capturas marcándolas con tiza contra una pared en lugar de meterlas en un almacén como era habitual, y tres hombres corpulentos estaban reparando los ejes de una carreta que hasta un hechicero podía ver que no estaban rotos.


  Aunque se hubiera quedado en medio de la calzada como un hombre a la espera de un duelo, no quedaba mucho espacio libre, por lo que entró en una tienda de reparación de redes que había a mano, señaló la escalera y ofreció al viejo desdentado que estaba detrás del mostrador dos dragones de oro para que le permitiera usar la ventana del piso superior.


  El viejo hizo una mueca.


  —Tres dragones. La silla es aparte.


  Mrelder hizo un gesto de resignación, dejó caer una tercera moneda en la mano del hombre y subió la escalera. No lo sorprendió del todo descubrir que ya había allí un enorme marinero de piel cetrina y una chica pálida y delgada sentados en sendas sillas ante la única ventana abierta. Al parecer había un profundo interés local por las idas y venidas que tenían lugar en la mansión Mirt.


  O eso, o era que media ciudad estaba enterada ya de que lord Piergeiron estaba dentro de la elegante fortaleza. Mrelder se acomodó en la última y desvencijada silla justo a tiempo para ver a un joven borracho como una cuba y vestido con ropa muy lujosa aunque desordenada al que bajaron por la escalinata los guardias de Mirt para subirlo al carruaje del prestamista. La reluciente capa azul lo identificada como uno de los que habían luchado con los marineros en una reciente reyerta.


  —Lord Korvaun Yelmo Altivo —dijo la chica—. ¡Vaya que debe de haber bebido rápido!


  La risa discordante del marinero se transformó en un gruñido cuando los guardias se metieron dentro y un repentino brillo reverberante se extendió de una a otra de las columnas cubiertas de runas.


  —Han dispuesto las custodias nocturnas —dijo con voz ronca y en tono de sorpresa—. Ya está, nadie saldrá hasta mañana.


  La chica escupió pensativa por la ventana mientras pasaba bamboleándose el carruaje de Mirt, y Mrelder se quedó sentado y cavilando.


  Después se puso de pie de un salto y salió corriendo a la calle para seguir al carruaje. De repente, casi la mitad de los observadores que habían estado vagabundeando por el callejón de la Plata Bruñida encontraron una buena razón para estar en otra parte. Mrelder sólo se encontró con otros dos que casualmente iban de taberna en taberna por el mismo camino que él.


  —Esta ventana es la mejor —oyó que decía una voz áspera cuando pasó bajo las ventanas abiertas de una tienda desvencijada—, y una buena flecha es un buen precio que pagar por un nuevo Señor Proclamado que no es tan firme ni tan sobresaliente. Ya sabes lo que quiero decir.


  Mrelder siguió a buen paso. Era mejor hacer como si no hubiera oído nada y siguió adelante protegiéndose bajo los balcones y aleros, donde ninguna flecha pudiera encontrarlo. Por supuesto que habría gente en el distrito del Puerto que querría ver muerto a Piergeiron y vería con buenos ojos todo el tumulto a que eso daría lugar. ¿Por qué…?


  Se detuvo. Más adelante, el carruaje de Mirt había hecho un alto ante un edificio grande de aspecto nuevo. Mrelder recordó vagamente que antes se alzaba allí una vieja posada cuyo techo amenazaba con venirse abajo y que todavía estaba en pie cuando los sahuagin asolaban las calles. La reciente reconstrucción presentaba una escalinata que desembocaba en una elegante doble puerta flanqueada por porteros de aspecto formidable bajo un cartel realmente espléndido.


  —El Momento Apacible —leyó, y a continuación descifró la leyenda explicativa que había debajo—: «Manos expertas para atender todas tus dolencias y necesidades».


  Los caballos ya habían sido desenganchados y eran guiados hacia la parte posterior del carruaje de Mirt para llevarlos de vuelta calle abajo hasta los establos del prestamista.


  Mrelder frunció el ceño. Su bolsillo estaba demasiado menguado como para que le resultara atractiva la perspectiva de seguir a un noble borracho, cuya conexión con los Señores de Aguas Profundas tal vez fuera inexistente, a una casa nueva y seguramente cara de sanación y placer.


  Una mujer vestida con poco más que un collar adornado con largas sartas de «gemas» de cristal brillante salió de repente por las puertas, se plantó sobre la escalinata en una pose que mostraba a Mrelder y a cuantos anduvieran por esa calle todos los encantos que los dioses le habían otorgado, y tocó un cuerno.


  Un cuerno de la vigilancia.


  Antes de que Mrelder pudiera siquiera cerrar la boca, la mujer había desaparecido tras las puertas entre destellos de gemas falsas y un balanceo de carnes firmes, y en el interior de El Momento Apacible se oyeron gritos de airadas voces masculinas.


  Seguramente estaba a punto de estallar una riña. Mrelder se alejó de la casa de sanación y se apostó en un lugar más alejado desde donde poder vigilar la puerta. El carruaje de Mirt se alejó dando tumbos, y desde el este llegaron el apresurado tintineo de armas y cadenas y luces de antorchas.


  Los porteros permanecieron imperturbables, mirando torvamente a Mrelder y a otros curiosos del distrito del Puerto que habían oído el cuerno y habían acudido a ver qué pasaba o, teniendo en cuenta que se trataba precisamente del distrito del Puerto, en busca de diversión.


  Intercambiaban miradas los guardias de la escalinata y Mrelder y los demás al otro lado de la calle, haciendo caso omiso de los hombres de la vigilancia que subían rápidamente la escalinata de El Momento Apacible. Otros dos vigilantes volvieron a tocar el cuerno.


  La carreta de la vigilancia que respondió a esas llamadas era mucho menos elegante que el carruaje de Mirt, y por los barrotes que tenía en las ventanillas y las placas de metal reluciente se parecía más a una fortaleza que a un transporte.


  Las puertas de El Momento Apacible se abrieron otra vez y otro joven noble inconsciente, vestido este con una capa con brillo de gemas de una suave tonalidad rosada, fue transportado hasta la carreta y arrojado al interior por una portezuela.


  —Me pregunto adónde lo llevarán —murmuró Mrelder con voz audible.


  Un viejo tunante que estaba cerca le echó una aguda mirada, escupió en las piedras de la calle y decidió complacer a un forastero.


  —A las mazmorras de palacio, por supuesto. Actualmente, los carretones de la vigilancia no van a otra parte, a menos que lleven a algún muerto al que haya que quemar en el castillo.


  —Ah —dijo Mrelder dando las gracias con una inclinación de cabeza. En ese momento se quedó paralizado al ver a lord Korvaun Yelmo Altivo que sonreía a los oficiales de la vigilancia en una actitud que sólo podía calificarse de absolutamente sobria y bajaba las escalinatas de El Momento Apacible dando las gracias por haber «eliminado» a algunos hombres a fin de que él pudiera llegar «sano y salvo a su casa».


  La expresión de Mrelder era de estupor. ¿Se trataría acaso de un conjuro instantáneo de sobriedad? Bueno, eso no haría más que explicar la cantidad de juerga que los nobles de Aguas Profundas tenían fama de aguantar, y ¿qué mejor lugar para conseguir uno que en una casa de sanación?


  ¿O acaso todo esto formaría parte de algo más siniestro?


  Roldo Thongolir apartó un velo de telarañas preguntándose por qué el túnel no parecía tan aterrador en el viaje de regreso.


  El recorrido subterráneo de la mansión Mirt a El Momento Apacible había sido una pesadilla. Las trampas sobre las cuales les había advertido Asper eran muchas y peligrosamente imaginativas, pero mucho peores eran las paredes tan próximas, el techo tan bajo y el sofocante conocimiento de que por encima de la cabeza tenía toneladas aplastantes de roca y suelo.


  En este tramo, el cielo raso era aún más bajo debido a la forma que había tomado prestada, pero en cierto modo resultaba menos agobiante que su pelo tocara con frecuencia las piedras del techo. Era posible que algo del valor por el que era famoso Piergeiron viniese con la figura alta, corpulenta y musculosa.


  Tenía algo de exultante esto de ir por ahí bajo la forma del mayor héroe vivo de Aguas Profundas. Roldo no sabía con certeza por qué él, Korvaun y Piergeiron habían cambiado su forma exterior. Seguramente lo averiguaría pronto. ¿Acaso aquella luz que se veía a lo lejos no era el final del túnel?


  ¿Y no se volvía hacia él su encantadora guía acercándose tanto que podía…?


  Darle un beso en plena boca.


  Ella tuvo que ponerse de puntillas para hacerlo debido a su nueva estatura. Sólo la gracia de Lathander, y tal vez la armadura de Piergeiron, impidieron que Roldo se cayera de espaldas por la sorpresa. No era cosa de todos los días que las bellas damas le expresaran su agradecimiento de forma tan deliciosa. Hasta la nueva lady Thongolir era… reticente en ese aspecto.


  —¿Puedes sentir esto? —le preguntó Asper.


  Por «esto» se refería a una hoja pequeña, fría y muy afilada que aplicó a la garganta de Roldo. Este tuvo intención de hacer un gesto afirmativo, pero se lo pensó mejor.


  —S… sí —murmuró.


  Asper dio un paso atrás.


  —Bien. Te empezará a hacer efecto muy lentamente si alguna vez revelas lo que has hecho y visto esta noche, hasta que yo te dé permiso para hablar de esas cosas.


  —Señora —replicó Roldo con gesto altivo—, tu hoja es innecesaria. Mi honor me sujeta la lengua. Eso te lo juro.


  Asper retrocedió, con los ojos fijos en los suyos.


  —Entonces te ruego que aceptes mis disculpas —dijo quedamente—, y vengas a tomar una copa de vino. Tendrás que permanecer bajo la forma de Piergeiron hasta que oigamos la señal.


  Roldo frunció el entrecejo. Estaban de vuelta en la mansión Mirt y no tenía nada claro en qué había tomado parte esta noche.


  —Será un placer, señora, si haces el favor de explicarme lo que acabamos de hacer.


  Asper asintió y lo condujo por una escalera de caracol hasta una habitación con una gran ventana que daba al nordeste donde los esperaban lámparas encendidas y bandejas con comida caliente. Le hizo una señal de que se sirviera.


  —Lord Piergeiron fue gravemente herido. Debido a su edad y a la magia de longevidad que lo mantiene, no se está… curando bien. Media ciudad lo sabe, incluso muchos a los que beneficiaría la muerte del Señor Proclamado.


  —De modo que Sunderstone y el mago preferido de Piergeiron quieren llevarlo a un lugar seguro. El castillo.


  Asper sonrió.


  —Has comprendido lo elemental. Un problema: Piergeiron no puede ser teleportado con seguridad a través de las custodias del castillo o del palacio pues en este momento no puede articular bien las palabras desencadenantes.


  Roldo asintió.


  —Tiene la boca herida. Hinchada.


  —Sí. Además sus heridas le impedirían evitar las trampas del túnel. Korvaun hizo un juramento de servir a Aguas Profundas, de modo que recurrimos a él. Un simulador le permitió cambiar su forma por la del Primer Señor.


  Haciéndose pasar por Korvaun Yelmo Altivo borracho, Piergeiron pudo ser llevado al Apacible en nuestro carruaje.


  —Mientras tú nos llevabas por el túnel. ¿Cuándo fue excavado?


  —Hace siglos. Por esa razón Mirt hizo construir El Momento Apacible.


  —De modo que me diste este simulador para que Korvaun pudiera recuperar su propia forma y así lo vieran salir, y para que lord Piergeiron pudiera ser sacado de allí bajo la forma de otro hombre. Toda aquella batalla campal fue una puesta en escena, ¿no?


  Asper hizo una mueca.


  —No podemos confiar en engañar a unos camorristas como vosotros.


  Roldo se ruborizó.


  —Señora, ¿tanto odias a los nobles?


  —No, lord Thongolir. Me gusta bromear sobre todo. Te ruego que me perdones.


  Roldo tragó saliva. Las mujeres en general no lo conmovían, pero cuando Asper lo miraba de esa manera…


  —De modo que con mi forma y fingiéndose bebido, lord Piergeiron fue arrestado.


  —Y fue llevado sin problema al castillo en un carretón de la vigilancia —dijo Asper asintiendo.


  —¿Y todo esto sólo para burlar a los que lo espían?


  Ella volvió a asentir.


  —He visto a docenas de ellos mirando hacia aquí por las ventanas.


  Roldo se vio, todavía bajo la figura del Señor Proclamado, reflejado en el cristal de la ventana. Hizo una mueca al verse tan desaliñado y se quitó otra telaraña del pelo. ¡Resultaba extraño que las manos de Piergeiron obedecieran a sus pensamientos!


  —Nos ocuparemos de pagar tu multa. Pido perdón por cualquier mácula que esto pueda dejar sobre tu buen nombre.


  —¿Una noche en el castillo por participar borracho en una pelea en una casa de sanación y placer? Eso no puede sino acrecentar mi reputación —dijo Roldo con tono seco.


  —Eso ante tus amigos nobles, pero ¿y tu esposa? Puedo explicarle las cosas a ella si te parece… No todo, pero lo suficiente para tranquilizarla.


  Roldo esbozó una sonrisa.


  —Tu oferta es muy amable y la aprecio en lo que vale, pero sospecho que tu aspecto contribuiría más a preocupar a mi esposa que cualquier idea de una sala de fiestas llena de bellezas a las que se paga por sus servicios.


  —¡Galantes palabras, milord! Si no te parecieras tanto a Piergeiron, sospecharía que estabas flirteando conmigo.


  Ambos rieron entre dientes mientras a lo lejos sonaba un cuerno que el eco repetía en el monte Aguas Profundas como una rúbrica triunfal.


  Asper sonrió.


  —Ya está a salvo —anunció mientras lo apartaba de las ventanas y lo conducía a otra habitación donde posó la mano en el medallón del halcón y el copo de nieve que había en el pectoral de la armadura de Piergeiron.


  Al desvanecerse el conjuro, un extraño cosquilleo recorrió todo el cuerpo de Roldo y la armadura de pronto empezó a resultarle pesada e incómoda.


  Al bajar la vista vio que volvía a tener sus propias manos.


  Asper lo ayudó a salir de aquella armadura demasiado grande para él y le devolvió el simulador.


  —Una pequeña recompensa, por si alguna vez lo necesitas.


  Roldo contempló el objeto con inquietud. La magia era algo que prefería contemplar desde lejos…, y el simulador tenía algo más profundo y perturbador, algo personal. Para alguien que se oculta del mundo tras una máscara, este pequeño objeto significaba un poder… y una tentación supremos.


  —No voy a negar el valor de este regalo ni el honor que me haces al dármelo —dijo lentamente—, pero no soy el hombre adecuado para llevarlo. Es una gran carga simular que se es quien no se es.


  Asper lo miró con perspicacia.


  —Una cosa de la que tú sabes algo.


  Alzó la mirada hacia ella.


  —Nunca he simulado ser quien no soy, pero tengo responsabilidades, obligaciones…


  —Y el simulador podría tentarte a dejarlas de lado.


  —Señora, tal vez pienses que soy un cobarde, pero eso es algo que no me gustaría averiguar de mí mismo.


  Asper le dio un beso en la mejilla.


  —El valor tiene muchas formas, y también quienes lo poseen. Acudiste sin rechistar cuando tu amigo te llamó.


  —Korvaun es un buen hombre. Si él dice que hay que hacer algo yo no dudo de sus razones.


  —Haces bien en confiar en él. —La mujer le cerró la mano sobre el simulador—. Entonces, encuentra a alguien a quien consideres digno de llevar este pequeño peso. Está a punto de amanecer. Te llevaremos a casa sano y salvo.


  Roldo se llevó los dedos de la mujer a los labios.


  —Me esforzaré por ser merecedor de tu confianza.


  Hizo una reverencia y volvió a la habitación de las ventanas, pero luego se volvió con una expresión de curiosidad.


  —¿«Llevaremos»? —preguntó.


  Asper sonrió y descorrió otra cortina. Roldo se encontró ante tres matones llenos de cicatrices y monstruosamente grandes cuyo aspecto era para echarse a temblar. Dos de ellos trataron de sonreír, lo cual no hizo más que agravar las cosas.


  —Algunos de los amigos de Mirt —dijo Asper con dulzura—. Ellos te acompañarán para que atravieses sin problema el distrito del Puerto hasta la puerta que prefieras.


  «Que los dioses nos protejan —pensó Roldo—, si esta mujer tan peligrosamente eficaz alguna vez une su voluntad a la de mi Sarintha…». Guardó con cuidado el simulador en el bolsillo. A Taeros le vendría bien. Además, saldaría la deuda de juego que tenía con él evitando así la furia de Sarintha por el dinero malgastado. Al fin y al cabo, ¿qué es la vida sino sortear con habilidad las pequeñas deudas y las complicaciones?


  Tras hacer a Asper la reverencia más profunda y cortés de que fue capaz, se volvió, hizo una señal a los matones y salió en su compañía.


  La señora de Mirt lo miró pensativa y sospechó que el peso que había asumido lord Thongolir era muy superior al que había rechazado.


  Como dicen los sabios, el valor y el honor adoptan muy diferentes formas.


  Capítulo 15


  Una sonora llamada de cuerno se alzó desde los magníficos torreones y espiras del palacio de Piergeiron. Alondra escuchó mientras la breve melodía ascendente era repetida por el eco en el monte Aguas Profundas una, dos… y tres veces.


  Las gentes de Aguas Profundas no daban importancia a esos ecos, pero a quienes estaban familiarizados con las montañas les resultaba extraño que los ecos pudieran rebotar en un solo pico, y pequeño por añadidura. Ella lo había dicho el lejano día en que había entrado en la ciudad cabalgando con Texter. El paladín le había explicado que la magia favorecía los ecos para amplificar las señales del cuerno.


  Alondra apuró el paso y avanzó con brío entre el bullicio habitual del distrito comercial. Si llegaba temprano a su turno y acababa su trabajo antes de la hora prevista, se ganaría la aprobación del tabernero.


  Los trinchadores del Desfiladero del Remolino eran expertos en la elaboración de frutos del mar fritos con mantequilla, y su buena mesa estaba consiguiendo que la taberna se hiciera muy popular. Se necesitaban manos extra para servir las comidas de la noche, después de que la mayor parte de los huéspedes ya habían comido y salían en busca de bebidas fuertes y de las salas de fiestas y un ejército extenuado de hombres hambrientos de los gremios llegaba a cenar tras una larga jornada de trabajo.


  Tenía suerte de haber encontrado un trabajo; la mala fama solía adherirse a una chica como una camisa mojada, y su arranque temperamental le había costado su último trabajo y el salario de varios días. Ese había sido el coste de la bandeja que había estrellado en la dura cabeza de Beldar Cuerno Bramante.


  Bah, el jactancioso lord Capa Roja no merecía siquiera que pensase en ello. Ahora… todos sabían que aquellas señales del cuerno eran mensajes destinados a quienes sabían interpretarlos. ¿Quiénes lanzarían aquellas notas hacia el cielo nocturno y a quiénes estaban dirigidas? ¿Sería un anuncio feliz o una advertencia lo que acababa de oír?


  En otra época se le habría ocurrido preguntárselo. Le importaba muy poco lo que las grandes gentes hacían ni qué trasero calentaba este o aquel trono. Lo importante era el trabajo honesto y la vida tranquila y respetable que podía conseguirse con él. El salario justo que le pagaba maese Dyre, ayudado por las monedas que ella conseguía sirviendo mesas, bastarían con el tiempo para comprarse una pequeña tienda y unas cuantas habitaciones encima que pudiera considerar suyas. Ser dueña de sí… Su único deseo. Su sueño.


  Ese sueño era tan ardiente como siempre, pero Texter, el hombre que la había puesto en la buena senda para conseguirlo, también le había abierto los ojos a otras cosas. En esta ciudad, los que sabían escuchar podían enterarse de secretos por lo que se cantaba en las tabernas, por los pregones de los vendedores, incluso por los cuernos que sonaban al anochecer. Distraída, Alondra seguía dándole vueltas a la señal mientras andaba.


  —Un canto de alondra en el atardecer —murmuró una voz melodiosa tan cerca de su oído que incluso pudo sentir el cálido aliento—. ¿A quién te dispones a cantarle, mi pequeño pajarillo pardo?


  Alondra se dio la vuelta, tan sobresaltada como si su propia sombra le hubiera dado un golpecito en el hombro y le hubiese preguntado la hora.


  Elaith Craulnober le dedicó una sonrisa levemente divertida y dio un rápido paso adelante para cubrir la distancia que ella se había apresurado a poner entre los dos.


  —Si no estuviera convencido de tu carácter incorruptible, sospecharía que ibas preocupada por una conciencia culpable. —El tono era ligeramente burlón.


  Alondra tragó saliva.


  —Me has asustado.


  —Es cierto que parecías absorta en tus pensamientos. ¿Quieres descargarte de ellos con un interlocutor comprensivo?


  —¿Por qué? ¿Conoces a alguno? —dijo echándole una mirada enfadada.


  El elfo enarcó sus plateadas cejas.


  —La gatita tiene garras. Qué… agotador.


  La oscura reputación del Serpiente atemperó las siguientes palabras de Alondra.


  —Un señor tan importante como tú debe de andar muy ocupado —murmuró procurando que su tono no sonara burlón—. Te ruego me digas en qué puedo servirte.


  Craulnober señaló la tienda más próxima: Andemar el Boticario, que saludaba a quienes pasaban por Aguas Profundas con una puerta acabada en arco y profusamente tallada franqueada por grandes ventanas formadas por muchos paneles pequeños facetados.


  Alondra abrió esa puerta y entró en un recinto gratamente perfumado lleno de ampollas relucientes y de fragantes ramilletes de hierbas puestas a secar. La sonrisa de bienvenida de Andemar se le congeló en los labios al ver quién acompañaba a la chica.


  Elaith le hizo una señal de que se retirara, y el boticario asintió vigorosamente con la cabeza y se retiró inmediatamente a la rebotica cerrando la puerta tras de sí.


  El elfo echó mano de la funda de una daga que llevaba sujeta al interior de su muñeca izquierda y abrió la tapa puntiaguda del remate de plata. En la oquedad que quedó a la vista había una diminuta cuenta azul que volcó en la palma de la mano. Pasó la otra mano por encima haciendo con los dedos un movimiento rápido y complejo.


  La cuenta se expandió rápidamente en una suave luz azul que se desplazó lentamente en torno a los dos rodeándolos como la niebla que reluce en torno a un farol.


  —Habla libremente. Ahora no puede oírnos nadie. El mensaje que entregaste era sumamente interesante. Quiero saber todo lo que puedas contarme sobre las actividades del Nuevo Día.


  —¿Actividades? —dijo Alondra con un bufido—. Hasta ahora, casi nada. Sólo planes grandilocuentes y bravatas.


  —¿Te parece que la refriega del distrito del Puerto fueron meras bravatas? La iniciaron los hombres de Dyre.


  Alondra abrió los ojos asombrada.


  —Yo… yo no sé nada de eso.


  —¿No? Fueron vistas por allí tres jóvenes mujeres, una de ellas un pequeño pajarillo pardo con una cinta verde en el brazo.


  —Es cierto —dijo Alondra frunciendo el entrecejo—, estuve allí, pero por casualidad. Estaba con mis señoras que tenían motivos para pasar por una de las obras de su padre.


  En los ojos de Elaith brilló la incredulidad y dio la impresión de que se había acercado más sin hacer el menor movimiento.


  —Espera —se apresuró a decir Alondra sintiendo crecer el miedo en su interior—. ¡Cr—creo que ya sé cómo empezó la pelea! Algunos de los trabajadores de confianza de maese Dyre frecuentan una casa de comidas precisamente en el lugar donde empezó todo, y tenían un asunto pendiente con varios jóvenes lores.


  —Yelmo Altivo, Halcón Invernal, Jardeth y Cuerno Bramante —murmuró Elaith—. ¿Y cuál fue el motivo que llevó a esos petimetres al tan plebeyo distrito del Puerto?


  —Tienen una deuda pendiente con maese Dyre, y da la impresión de que están encaprichados con sus hijas. Las dos son jóvenes y bonitas.


  —¿De modo que este ajuste de cuentas se produjo cuando la pura casualidad se encontró con el amor?


  —Eso creo, aunque «amor» es demasiado decir. Lord Yelmo Altivo suspira por la señorita Naoni. Puede que tenga suerte.


  —¿Y también por casualidad lord Piergeiron eligió ese momento, justamente ese momento, para pasearse precisamente por esa calle del distrito del Puerto?


  Alondra lanzó un largo suspiro.


  —Yo no sé nada de las andanzas del Señor Proclamado, como no sean todas las habladurías de taberna sobre su muerte. Y eso no es nada nuevo.


  —Resultó herido y fue llevado a la mansión Mirt. No se sabe nada más.


  —¿Ni siquiera los Señores saben nada?


  Elaith sonrió con sorna.


  —Indudablemente, los Señores Enmascarados deben guardar muchos secretos.


  Por cierto que eso pudiera ser, el interés de Alondra estaba más apegado a lo cotidiano.


  —Por lo que yo he visto y oído, no puedo creer que maese Dyre tuviera nada que ver con lo que le sucedió a lord Piergeiron. Su único deseo es que los Señores renuncien al secreto y se hagan responsables de todo.


  —Varandros Dyre no está tan falto de iniciativa como afirmas, pero en esta cuestión en concreto me inclino a pensar como tú. Sin embargo, estos jóvenes merecen que se los vigile más de cerca.


  Alondra estaba demasiado atónita para reprimir su estallido de risa sarcástica.


  —No te burles tan a la ligera —murmuró Elaith olisqueando algunas hierbas con aire aprobador—. La habilidad de los más necios de nuestros nobles para guardar secretos realmente te sorprendería.


  —Un joven notable —dijo Mrelder cerrando su enumeración de las virtudes de Korvaun Yelmo Altivo, inventadas todas para la ocasión.


  Mrelder había elegido arbitrariamente al más joven de los Yelmo Altivo como sucesor de lord Piergeiron. Con tan poco tiempo para cumplir su misión imposible, se había visto obligado a considerar a los candidatos más conocidos. Unas cuantas preguntas discretas le habían proporcionado los nombres de los jóvenes nobles que habían participado en la reyerta de la mañana, y se había pasado la tarde buscando y observando a tres de los cuatro. La visita de lord Yelmo Altivo a la mansión Mirt había sido decisiva.


  Jamás habría conseguido convencer a su padre de que Taeros Halcón Invernal, el escritor, podría ser el elegido para el puesto de Señor Proclamado, y Starragar Jardeth era uno de esos nobles demasiado impulsivos, altaneros y bravucones a los que los juglares hacían objeto de sus sátiras. El aspecto lúcido de Yelmo Altivo, su habilidad con la espada —Mrelder recordó el revoloteo de azul rutilante con el que Korvaun se lanzó a la refriega— y su forma de hablar pausada y considerada, eran virtudes que parecían reflejo de las de lord Piergeiron. Cuando Mrelder hubo terminado con el heredero de los Yelmo Altivo, enumeró también algunos de los poderes de Piergeiron y esperó que todo eso bastara para convencer a Golskyn.


  La verdad es que su padre no parecía convencido en absoluto.


  —¿De modo que este paradigma de virtudes, al que dicho sea de paso todavía no has nombrado, fue visto saliendo de la casa del prestamista? ¿Acaso andar mal de dinero es, a tus ojos, una prueba de señorío?


  —Ese Mirt tiene mucho poder en Aguas Profundas —insistió Mrelder—. ¿Recuerdas al hombre grueso con barba al que los vigilantes se llevaban tan presurosos que casi nos atropellan? Ese era Mirt. Cuando la gente habla de los Señores Enmascarados, siempre se menciona el hombre de Mirt. En Aguas Profundas es vox populi que él es uno de los Señores. ¿Por qué otra razón iban a llevar a lord Piergeiron a su mansión?


  —¿Mansión? —Golskyn pareció animarse—. Debe de ser rico ese Mirt.


  Mrelder conocía muy bien la debilidad de su padre por la riqueza. El sacerdote había amasado una fortuna y consideraba que el dinero acumulado era una señal de liderazgo.


  —La mansión Mirt es uno de los lugares clave de la ciudad. ¡Dicen que cuando era joven capitaneaba una compañía de mercenarios, e incluso hay quien afirma que tuvo una flota pirata! Es evidente que sus tropelías fueron muy rentables.


  Su padre asintió con gesto aprobador. Una buena parte de la fortuna de Golskyn había sido adquirida por medios parecidos.


  —¿Dices entonces que ese joven noble fue llevado a la mansión Mirt poco después de que llevaran allá al Primer Señor herido…? Sí, todo parece encajar. Hábil en la lucha, respetado por sus iguales… y tiene dinero.


  Unas fuertes pisadas se oyeron abajo, en el vestíbulo, y fueron acercándose. Golskyn miró hacia la puerta con aire preocupado.


  —Usa una capa tejida a partir de gemas hiladas por medios mágicos —añadió Mrelder presuroso, temiendo perder la atención de su padre.


  —En cuanto a eso —dijo Golskyn volviéndose hacia su hijo—, mejor haría en dedicar su dinero a cosas menos vanas. Un hombre prudente, en una ciudad como esta, debería invertir su dinero en algo provechoso.


  —Esa es mi intención, buen señor —anunció una educada voz masculina.


  En la puerta aparecieron dos híbridos que flanqueaban a un joven lujosamente vestido. Uno de ellos hizo un gesto rápido y a Golskyn se le abrieron mucho los ojos.


  —Capa de tejido de gemas —murmuró el sacerdote—. Alto, ágil, bien parecido, culto en la manera de expresarse… ¡Sí, reúne las cualidades de las que hablaste, y desea unirse a la Amalgama! Olvidaste mencionar que había sido herido en la refriega que tuvo lugar ante nuestras puertas, claro que también lo fue lord Piergeiron, de quien se dice que no tiene igual en la lucha. Has hecho bien, hijo mío, realmente muy bien.


  La boca de Mrelder se cerró con un chasquido audible.


  Más tarde tendría tiempo de averiguar cómo había averiguado este joven noble tan rápidamente qué era la Amalgama y dónde estaba. Sí, eso lo preocuparía mucho, pero ahora…


  —Lord Unidad, permíteme que te presente a Beldar Cuerno Bramante, un lord de Aguas Profundas —dijo con aire pomposo.


  Lord Cuerno Bramante inclinó la cabeza ante Golskyn con una pequeña pero respetuosa reverencia.


  —Me honra conocer a tan destacado nigromante.


  —Soy sólo un hechicero menor —dijo Mrelder al verla expresión borrascosa de su padre. Nada enfadaba más a Golskyn de los Dioses que ser confundido con un hechicero, fuera de la clase que fuera—. Sin embargo, muchos me toman por un nigromante porque la gente no comprende bien la naturaleza de aquellos con quienes me relaciono. Mi padre, lord Unidad del Templo de la Amalgama, es un hombre grande y santo, un dios que habla en nombre de dioses cuyos nombres no pueden pronunciar las lenguas de los hombres. Los híbridos y aquellos a quienes se les conceden implantes monstruosos por la gracia de esos dioses, reverencian y siguen a lord Unidad.


  Beldar Cuerno Bramante repitió su reverencia.


  —Un honor. Espero que no se me considere irreverente si digo que estoy dispuesto a pagar una pequeña fortuna por recibir un injerto similar al que lleva lord Unidad debajo de ese parche.


  Golskyn recibió estas palabras con una risita seca y chirriante que lo mismo podría haber sido de burla, de admiración, de genuina diversión o de las tres cosas al mismo tiempo.


  —Incorporar cualquier injerto es difícil —le advirtió Mrelder—, y si tu primer injerto es el ojo de un contemplador, tendrás pocas oportunidades de sobrevivir. —Golskyn alzó una mano.


  —No juzguemos precipitadamente. La petición no deja de ser razonable. El heredero de un gran señor debe demostrar su valía.


  —Entonces ponme a prueba —replicó Beldar sin hablar de lo lejos que estaba de llegar a ser alguna vez «El» lord Cuerno Bramante—. ¿Me equivoco si supongo que un injerto debe provenir de una criatura viva?


  —No os equivocáis —dijo Golskyn con una pequeña sonrisa de aprobación.


  —Te traeré un contemplador vivo a modo de prueba y de pago.


  —De acuerdo.


  Beldar Cuerno Bramante saludó nuevamente, esta vez con una reverencia más profunda, y a continuación se volvió y salió de la habitación.


  —Capturar a un contemplador vivo no es cosa fácil —murmuró Golskyn con la vista fija en el vano de la puerta ahora vacío—. Si lo consigue, sabremos que lord Piergeiron ha elegido sabiamente.


  —¡Y si fracasa —se apresuró a añadir Mrelder—, yo sé quién será el segundo sucesor!


  ¡Al parecer, Korvaun Yelmo Altivo estaba llamado a la grandeza, después de todo!


  —¡Lord Cuerno Bramante! —lo saludó el viejo Dandalus tan jovial como siempre—. Vaya, ha pasado algún tiempo. ¡Bienvenido!


  Beldar dedicó al tendero una sonrisa irónica. Todos los jóvenes nobles jugaban a cierta edad con horribles trofeos monstruosos, algunos con garras, otros con tentáculos, aunque sólo fuera para que las muchachas nobles se estremecieran en las recepciones. Por eso Beldar Cuerno Bramante había estado muchas veces en la Tienda del Viejo Xoblob. En cada visita, Dandalus lo saludaba con las mismas palabras, como si la anterior hubiera tenido lugar diez días antes.


  Dandalus Ojo de Fuego Ruell era barbudo, calvo, de nariz grande y de vientre aún más grande. Su aspecto no había cambiado desde la primera vez que Beldar había entrado en su tienda siendo niño, con los ojos brillantes admirado por la visión de Dathran.


  Beldar recorrió la tienda con la mirada que era a un tiempo familiar y siempre cambiante. Los estantes estaban atestados de frascos verdes que contenían ojos y otras partes menos identificables, y por todas partes colgaban tentáculos y cuerpos serpentinos que formaban una selva y estaban tratados con conjuros para mantener su flexibilidad. Alrededor de toda la tienda había miles y miles de extraños trozos de monstruos. Podría haber veinte hombres ocultos en toda esta maraña de carroña y él no se hubiera dado cuenta.


  No. Dandalus tenía el dedo meñique levantado haciendo una señal que significaba «estamos solos». Beldar miró rápidamente al infame contemplador de la tienda que se cernía sobre él como una sombra vigilante y luego apartó la vista sin estremecerse.


  —Gracias por tu buen recibimiento, Dandalus —dijo, escogiendo minuciosamente las palabras—, y por tu discreción.


  El propietario de la Tienda del Viejo Xoblob se inclinó sobre el mostrador haciendo caso omiso de la bandeja de afilados colmillos que había debajo.


  —En eso, lord Beldar, puedes confiar absolutamente —murmuró. Yo mantengo la lengua quieta y ni siquiera el propio Bastón Negro puede arrancarme un secreto. En cuanto a por qué no puede, bueno, ese es uno de los secretos que guardo. Este negocio no ganaría nada con que yo anduviese ventilando mis asuntos, y tampoco yo tendría mucho futuro, si entiendes lo que quiero decir.


  Beldar asintió.


  —Vamos al grano, entonces. Necesito que me dirijas a la guarida más próxima de contempladores y me indiques cómo entrar sin que me maten allí mismo. —Se dio un golpecito en el pecho para que Dandalus oyera el repiqueteo de las gemas que llevaba en el bolsillo interior, dando a entender que podría pagar bien.


  —Una piedra de feldespato por mis palabras y dos más por esto —murmuró el tendero.


  Buscando en varios niveles por debajo del mostrador sacó algo que le ocupaba casi toda la palma de la mano: un broche de semiesferas de una gema desconocida, cortada cada una de ellas con la forma de un ojo: un gran orbe central rodeado por diez más pequeños. Esto sin duda representaba a un contemplador, pero…


  —Un salvoconducto —explicó Dandalus—. Se puede llevar al cuello o en la frente, y avisa a los contempladores de que tú eres un secuaz voluntario de uno de los suyos, un agente de lealtad probada.


  —Ya veo. O lo llevas o mueres.


  —Así es. Dijiste contempladores, en plural. ¿Era eso lo que querías decir realmente? ¿Una guarida «salvaje», o la de uno solo?


  Beldar tragó saliva y su mente se inundó de imágenes de pesadilla. Entonces tiró firmemente de la fina cadena al final de la cual llevaba la bolsa de gemas y empezó a sacar piedras de feldespato.


  —Una guarida salvaje compartida por varios contempladores. ¿Está muy lejos?


  —En las Colinas de la Rata —dijo Dandalus alegremente señalando hacia el sur—. Ahora escucha: a pesar de lo que te digan los sabios y todos sus libros, los poderes de sus ojos varían de un contemplador a otro; no siempre te enfrentarás a la misma magia. Eso se duplica cuando se trata de una familia de contempladores, y precisamente de eso está llena esa guarida en particular: los hay enormes y otros pequeños que flotan por ahí y tienen el tamaño de una cabeza. No te vas a encontrar muchos contempladores de pura sangre compartiendo las guaridas…, y ninguna cuyo camino te pueda indicar por muchas piedras que me ofrezcas.


  Beldar alzó la vista y vio el destello en los ojos del viejo tendero. Era evidente que la idea de un noble con capa de hilo de rubíes merodeando por las Colinas de la Rata, pequeñas elevaciones formadas por siglos de basuras aguadianas, le resultaba enormemente divertido. Lo mismo que la visión de un espadachín solitario dentro de la guarida de una familia de contempladores.


  Bueno, tal vez hubiera cierto humor sombrío en ello, pero ¿acaso la mayoría de las aventuras no tenían más que ver con la suciedad que con la gloria? Hasta un paladín de brillante armadura debe meterse a veces entre zarzas y aliviar las necesidades del cuerpo. ¿Hace eso que su gesta sea menos noble? Esta era su gesta, un gran paso hacia el cumplimiento de su destino. Si ese paso lo llevaba a las Colinas de la Rata, entonces, por los dioses, que hacia allí iría.


  —¿Algún problema, muchacho?


  —Todo esto es una gran broma para ti, ¿verdad?


  Dandalus se acercó más a él.


  —Beldar, muchacho —respondió como si fuera un dios o un rey o el patriarca de la casa noble más alta de toda Aguas Profundas—, la vida no es más que eso, una broma enorme.


  Beldar le respondió con una sonrisa. Sólo un necio discutiría con Dandalus. Se corría el rumor de que todas las partes de bestias que llenaban la tienda a rebosar podían animarse ante una orden del hombre y formar seres horrorosos hasta entonces desconocidos para Faerun. ¡Beldar podía estar dispuesto a meterse en una guarida de contemplador, pero no estaba loco del todo!


  Golskyn echó mano de un frasco.


  —¿Quieres escudriñar al joven lord Cuerno Bramante para saber dónde encuentra su contemplador? ¿O cómo se entera de dónde hay uno?


  —Claro, si puedo hacerlo sin llamar la atención de los magos de palacio que lo escudriñan a menudo —mintió Mrelder. Cuerno Bramante estaba sentenciado; más le valía dedicarse a averiguar todo lo que pudiera sobre Korvaun Yelmo Altivo.


  —¿Entonces deberíamos armarnos para la lucha de nuestra vida pisándoles los talones a esos magos que lo vigilan cuando vengan a tratar con nosotros? —preguntó Golskyn ladinamente, cerniéndose amenazador sobre su hijo.


  —No, padre, tus protecciones mágicas están intactas, como tú bien sabes, y yo he tenido mucho cuidado de protegerme de ellos. Mucho cuidado.


  Por supuesto, estaba la cuestión de los dos espías que lo habían estado siguiendo, pero a Golskyn no le hacía ninguna falta enterarse de eso. Estaban muertos, y el híbrido que los había matado asumiría toda la responsabilidad gracias al primer intento de Mrelder de controlar a un seguidor de la Amalgama mediante un conjuro que había creado en los injertos monstruosos de otra criatura. ¡Por fin había conseguido un éxito! ¡Después de todo, no quería que su primera víctima fuera el heredero de lord Piergeiron!


  —Tu respuesta es satisfactoria —replicó su padre llenándose una copa mucho más grande que de costumbre—. Por fin estás aprendiendo. Dentro de lo posible, mantente firme cuando te empujan.


  Beldar avanzó cautelosamente por el túnel guiándose por el suave resplandor de los hongos que había en las paredes y por algunas irradiaciones verdes que surgían de pequeños pozos de cieno y que parecían trepar por las rocas muy lentamente. A pesar de esas… ¿plantas?…, el aire era tan desagradable como una capa húmeda, pero su olor mohoso era de todo punto preferible a la pestilencia asfixiante de las Colinas de la Rata. Incluso mejor que el hedor inmundo de la carreta de los cadáveres que lo había traído hasta aquí, dando saltos junto con los restos de una mula vieja y de varios perros con un solo ojo, y que ahora esperaba su regreso en el extremo de una senda.


  ¡Sendas abiertas entre enormes montañas de basura! ¿Quién o qué podría encontrar motivos para visitar este desolado lugar con tanta frecuencia como para abrir una senda?


  La luminosidad era cada vez más tenue, y la oscuridad más profunda. Hubiera llegado o no a su objetivo, era hora de sacar la linterna.


  —Ya has llegado bastante lejos, carne sentenciada —dijo una voz baja, líquida, casi con ternura muy cerca del oído izquierdo de Beldar.


  Beldar echó mano a la empuñadura de la espada, pero resistió el impulso de volverse. Era hombre muerto si así lo querían, a pesar de toda la pequeña magia de la familia Cuerno Bramante que llevaba encima, y eso, mirara donde mirase.


  La profunda oscuridad que lo rodeaba pareció encogerse y disminuir, retrayéndose con la velocidad de la magia poderosa para dejar ver una especie de sótano antiguo, abandonado hacía tiempo, con las paredes recubiertas por el moho que llevaba oliendo desde hacía algún tiempo y con el suelo visiblemente húmedo.


  A Beldar le habría dado lo mismo que paredes y techo estuvieran recubiertas de mujeres nobles desnudas que implorasen su atención; sólo pudo quedarse mirando mudo de horror a las docenas, sí, docenas, de contempladores. No necesitó volverse para saber que flotaban a su alrededor por todos lados. Un enjambre de contempladores en miniatura flotaban como peces perezosos entre los más grandes.


  El mayor de todos se encontraba suspendido justo delante de él. Tenía un agujero en forma de calavera donde debería haber estado su ojo central, y estaba rodeado por gemas flotantes que describían órbitas lentas y por lo que parecían cetros ornamentados que parpadeaban y relucían suavemente. Sus grandes mandíbulas, llenas de colmillos dentados, formaban una grotesca parodia de sonrisa.


  Flanqueando a este mago contemplador había otra criatura horrorosa del tipo de las que los sabios llaman un «beso de la muerte». En torno a su siniestro ojo rojo se retorcían diez tentáculos sin ojo, como dedos provistos de garras que perezosamente abrían de vez en cuando unas mandíbulas que parecían ranuras.


  Varios de los contempladores circundantes eran más pequeños y tenían sólo seis pedúnculos oculares cada uno. Dandalus había dicho que la magia ocular de los contempladores variaba de uno a otro tanto en su naturaleza como en su potencia, y algunos no eran ni de lejos tan poderosos como daba a entender su temible leyenda, pero allí solo, mirando tantos pedúnculos oculares que se retorcían lentamente y tantas miradas malévolas, Beldar Cuerno Bramante lo comprendió con claridad.


  «El más pequeño de los aquí presentes puede matarme cuando se le antoje».


  —Vengo en son de paz —dijo con voz ronca encontrándose de golpe con la boca y la garganta totalmente secas—. Sólo quiero advertir y buscar consejo.


  —¿Vienes solo? —preguntó el contemplador mago—. ¿Sabes hacer conjuros?


  Una fuerza repentina y aplastante se expandió en la cabeza de Beldar, dejándolo sin aliento y entumecido, sin poder casi hablar ni moverse. Se esforzó por responder con su lengua de trapo…, y entonces, tan súbitamente como había llegado, la espantosa invasión desapareció.


  —Te tambaleas bajo el peso de una magia que no sabes usar —bisbiseó el contemplador con tono despreciativo—. Habla de una vez o te mataremos. No eres gran cosa como diversión.


  Beldar respiró hondo, recordando la profecía de Dathran.


  —Vengo de la ciudad de Aguas Profundas —dijo—, donde actualmente vive un hombre que trata de «mejorarse» implantándose garras y colas y otras partes del cuerpo de bestias salvajes, de monstruos. Lo ha hecho con éxito al menos diez veces, adquiriendo nuevas extremidades y nuevos órganos que viven y funcionan y le obedecen como si fueran suyos. Ahora son suyos.


  —¿Y cómo nos afecta eso? —dijo desdeñoso el mago, aunque las luces que lo rodeaban se hicieron más brillantes y los ojos que le quedaban se encendieron con evidente interés.


  —Este hombre mantiene uno de sus ojos oculto bajo un parche para impedir que los demás humanos vean que lo ha reemplazado por… un ojo de contemplador —reveló Beldar.


  Un murmullo que fue casi un rugido, húmedo de babas y furioso se extendió alrededor de Beldar. Los ojos se encendieron, los pedúnculos oculares se retorcieron como víboras feroces, y una docena de haces y relámpagos mortales amenazaron al tembloroso humano por todas partes.


  Todos se desvanecieron en resplandores ambarinos que se hicieron más intensos hasta que Beldar pudo ver una suave aura rodeándolo. Sintió un doloroso cosquilleo en la piel y contuvo un quejido de terror.


  —No te inquietes, humano —dijo el mago contemplador fríamente—. Eso no fue sino una prueba de la verdad. De otra manera no habría creído lo que cuentas. Has dicho la verdad y por eso vives, pero ese blasfemo, ese humano que se atreve a matar a los nuestros, debe morir, morir rápidamente y sabiendo que quien lo mata es uno de nosotros.


  En un instante unos balbuceos ansiosos poblaron el aire y cesaron como si los hubiera cortado un cuchillo mientras la luminosidad ambarina se encendía otra vez en torno al mago contemplador.


  Uno de sus pedúnculos oculares se curvó hasta tocarse la boca llena de dientes en un gesto extrañamente humano.


  —Ocuparse de la muerte de ese blasfemo sería un placer para todos los aquí presentes, pero uno de nosotros tiene prioridad. ¿Quién te ha enviado para que nos advirtieras, humano?


  —Nadie. —Beldar palpó la insignia que Dandalus le había vendido, la que lo identificaba como un esclavo para un contemplador—. Ahora no hay nadie —añadió significativamente.


  —Ya veo. Tu amo fue muerto por ese humano.


  La voz bisbiseante no estaba haciendo una pregunta. Por si quedaba una magia de la verdad en el suave resplandor ambarino, Beldar se apresuró a hablar.


  —He decidido venir aquí, solo, y tuve que pagar valiosas gemas para averiguar el camino.


  —Ya te has ganado mi protección —dijo el gran contemplador volviéndose para mirarlo de frente, casi como si su cuenca vacía, ciega, pudiera ver todavía—. ¿Estás dispuesto a hacer algo más?


  —Soy tu siervo —replicó Beldar, pues no se le ocurrió ninguna otra respuesta sensata.


  —Entonces uno de nosotros te acompañará a Aguas Profundas.


  Aunque Beldar no percibió palabra ni gesto alguno que circulara entre los horrores flotantes, uno de los llamados gauth, si recordaba bien el bestiario de la biblioteca de su casa, avanzó hasta colocarse justo por encima y por delante de él. Antes de que pudiera verlo bien, el monstruo empezó a rodearlo como quien examina un jabalí asado buscando el lugar más adecuado para hincarle el diente.


  —Guiarás a Alanxan sin demora hasta ese hombre, de modo que su muerte pueda llevarse a cabo sin alertar a los defensores de la ciudad, atrayendo una atención no deseada o haciendo caer en una trampa a nuestro brazo vengador.


  Si esto fracasara, Beldar Cuerno Bramante…, ah, sí, humano, he leído en tu mente todo lo que quería en nuestro breve contacto…, no sólo tú morirás tras un largo tormento, sino también todos tus amigos y parientes. Tal vez cada una de las llamadas casas nobles de Aguas Profundas necesite tener a uno de nosotros al frente.


  —Pensaba que despreciabais… —Beldar se contuvo al darse cuenta de que nada de lo que pudiera decir sería bien recibido.


  —Y así es. Salvo como timoratos esclavos capaces de hacer nuestra voluntad y ofrecernos entretenimiento. Incluso con esos aires ridículos que os dais, presuntuosos humanos, a veces, sólo a veces, resultáis divertidos.


  —U—una carreta de cadáveres me espera para llevarme de vuelta a Aguas Profundas —casi balbució Beldar—. Tiene el triste deber de recorrer todas las calles de la ciudad, de modo que Alanxan puede ser llevado sano y salvo hasta la puerta trasera de la casa del blasfemo. Por supuesto, si esto cuenta con tu aprobación.


  —Servirá. Marchaos.


  Beldar hizo una reverencia, se volvió, y salió a todo lo que le daban las piernas de la guarida, ansioso de encontrarse entre la basura podrida que le revolvía el estómago. El gauth flotaba tras él, con su ojo más grande semicerrado pero los otros fijos en él, como si temiera que en cualquier momento lo traicionara.


  El joven Cuerno Bramante se permitió una sonrisa lúgubre. ¡Puesto que la criatura esperaba una traición, sería de mal nacido no complacerla!


  Capítulo 16


  Taeros se encontraba en las almenas de la Puerta Oeste. El asedio de Aguas Profundas hacía estragos a su alrededor.


  Muy por debajo de sus pies, una hueste de sahuagin trataba de derribar la puerta valiéndose de grandes maderos recuperados de los naufragios a modo de arietes. Los magos les lanzaban fuego mágico, y los arqueros de la guardia de la ciudad soltaban oleada tras oleada de llameantes flechas. Docenas de hombres pez iban cayendo hasta que las arenas húmedas quedaron ocultas por montones de cadáveres escamosos, chamuscados y humeantes.


  De repente, un calamar gigante surgió del mar oscuro, arrollador, alzándose incluso por encima del monte Aguas Profundas. Lanzó un enorme tentáculo, de un largo imposible, barriendo de la muralla a toda una fila de defensores de la ciudad. Taeros quedó solo entre los gritos de los que caían, armado solamente con una pluma y un puñado de pergaminos. El tentáculo se volvió a enrollar lentamente, alzándose amenazador desde lo alto…, y descendió hacia donde él estaba, enorme, oscuro y terrible…


  Se encontró parpadeando cegado por la brillante luz de la mañana y se incorporó de golpe en la cama, jadeando. Tardó algún tiempo en darse cuenta de que el golpeteo que sentía en los oídos no era sólo el de su propio corazón. Alguien estaba llamando insistentemente a la puerta de su habitación.


  Farfullando palabrotas, Taeros se lanzó fuera de la cama. Fue una suerte que la camisa y los pantalones que llevaba puestos la noche antes estuvieran tirados en el suelo donde él los había dejado. Tras ponérselos rápidamente se dirigió descalzo a la puerta y la abrió de par en par.


  Se encontró con Onarlum, que blandía el bastón de su oficio dispuesto a golpear otra vez, con una muda disculpa en el rostro. Detrás de su hombro pudo ver Taeros a una joven alta, rubia, formidable, y sobradamente conocida.


  Su irritación se disipó cuando vio la furia que brillaba en los ojos azules de ella.


  —Sarintha —murmuró Taeros mirando con creciente preocupación a la esposa de Roldo Thongolir.


  —¿Has perdido algo?


  —He perdido a mi esposo —le esperó empujándolo hacia el interior de la habitación. Por encima del hombro le lanzó a Onarlum una mirada furiosa con la que le daba a entender que se retirara. El mayordomo hizo una reverencia apresurada y se escabulló con gran alivio—. O más bien ha desaparecido.


  —¿Desaparecido?


  La mirada de desprecio de Sarintha podría haber derretido el cristal.


  —Lord Halcón Invernal, he sido tonta ni ingenua, ni siquiera de niña.


  Taeros parpadeó.


  —Yo… yo jamás he dicho que lo fueras. Si supiera dónde está Roldo, sin duda…


  —Inventarías alguna historia para cubrirle las espaldas —dijo Sarintha cortante—. Pero lo cierto es que lo sé todo: fue a ver al prestamista y ni siquiera tuvo la decencia de mentir al respecto.


  Taeros volvió a pestañear. Para ser un noble, podía decirse que Roldo era cuidadoso con su dinero. Cierto que tenía una pequeña deuda de juego con Taeros, pero no era nada apremiante, sin duda nada que lo obligara a pedir un préstamo…


  La voz de Sarintha fue subiendo el volumen.


  —¿Sabes lo que hizo con ese dinero prestado?


  Taeros meneó la cabeza sintiéndose como un alumno especialmente lerdo al que un tutor altanero le tiraba de la lengua.


  —Se fue derecho a El Momento Apacible, para «sanarse», y allí se vio implicado en una riña de borrachos. ¡Lo llevaron en una carreta a las mazmorras del castillo, como a un marinero cualquiera!


  Taeros frunció el entrecejo.


  —Eso… no parece propio de Roldo.


  —¡Pues esa es la historia que su sirviente se ha atrevido a contarme! ¿Qué te parece?


  Sarintha le arrojó a las manos un pesado bolsillo lleno de dinero.


  —Ahora ve y paga la multa que debe a la vigilancia y su deuda, sea cual sea. Te quedaría agradecida si te ocuparas de esto con la mayor discreción posible.


  Echó una mirada significativa a la capa color ámbar que estaba tirada en el suelo de cualquier manera.


  No tenía nada de raro que Sarintha no confiara en la lengua del mayordomo de los Thongolir. No quería que llegara una sola palabra de las indiscreciones de Roldo a oídos de los padres de este, no fueran a pensar que ella no era capaz de manejar a su marido, y mucho menos que se pusiera en duda su capacidad para ocuparse del negocio familiar.


  —Me ocuparé ahora mismo —prometió Taeros—. Roldo estará de regreso antes del sol alto. «Lo quieras o no», añadió para sus adentros.


  Sarintha hizo una rápida inclinación de cabeza y dejó a Taeros haciendo lo propio ante un revuelo de faldas mientras se volvía y salía a grandes zancadas de la habitación.


  Taeros se debatía entre quedarse mirando con rabia a la puerta abierta o suspirar. Después de un instante optó por encogerse de hombros, vestirse rápidamente y marcharse dejando en casa su proverbial capa.


  Se dirigió a toda prisa a las cocheras y ordenó al palafrenero que preparase el carruaje sin identificación, un coche corriente con ventanillas con cortinas del tipo de los que usan muchos viajeros y comerciantes de escasos medios.


  El cochero conocía su oficio. Sin necesidad de que le dijeran nada se dirigió a las caballerizas y pasó por delante de los lustrosos caballos de pura raza y escogió un par de caballos de tiro y unos arneses sin adornos. Luego se quitó la librea con el escudo de los Halcón Invernal y se la volvió a poner del revés, con el forro oscuro para fuera. La misma rutina ya muy ensayada entre la mayor parte de los sirvientes de las casas nobles de Aguas Profundas, ya que muchos amos a menudo necesitaban que se hicieran recados con suma discreción.


  Después de un trayecto que pareció interminable a través de las calles atestadas a esa hora de la mañana, lo que hacía pensar que la gente no dormía nunca, el coche se detuvo ante la entrada del castillo conocida como la Puerta de las Mazmorras. Se abrió un escotillón en las grandes puertas de hierro y un hombre de barba gris se asomó con expresión expectante.


  Taeros separó las cortinillas.


  —Vengo a buscar a Roldo Thongolir. Lo trajeron anoche tras una riña de borrachos.


  El guardia de la puerta negó con la cabeza.


  —Ya no está aquí. La multa fue pagada.


  —¿Cómo? ¿Quién la pagó?


  Los ojos grises como el acero del guardia se fijaron en él.


  —¿Quién quiere saberlo?


  Taeros hizo sonar la bolsa de Sarintha contra la puerta del coche.


  —Un amigo de lord Thongolir que representa a su esposa.


  El hombre miró la bolsa…, o más bien el escudo de Thongolir estampado en el cuero.


  —Supongo que no hay ningún problema si te digo que le lleves el dinero de la señora Thongolir a Mirt. El prestamista envió un mensaje anoche en el que se comprometía a pagar.


  Rechinando los dientes, Taeros agradeció con una cortés inclinación de cabeza. Le dio al cochero el nuevo destino y se recostó en el asiento sin molestarse en echar la cortinilla.


  Estaban ya casi en la mansión Mirt cuando Taeros vislumbró un reflejo de color rosa y se apresuró a dar el alto al cochero. Antes incluso de que el coche se detuviera del todo, Taeros ya se había bajado y corría calle abajo.


  Tras abrirse camino entre la multitud que llenaba la calle, cogió a Roldo por un brazo. Su amigo se volvió raudamente con una mano en la empuñadura de la espada.


  —Reserva eso para Sarintha —le dijo Taeros amargamente—. Fue ella quien me envió a pagar tus multas y tus deudas.


  Roldo hizo una mueca.


  —Mi señora está bien informada.


  —Mejor que tus amigos. —Taeros le puso la bolsa en la mano—. ¿Por qué no recurres a mí si necesitas dinero?


  —Con el prestamista está todo arreglado, y si te parece, me gustaría saldar la deuda entre nosotros con algo mejor que monedas. He recibido un regalo más propio de tu nombre y de tus gustos que de los míos. Un amuleto labrado en oro blanco.


  Protegido en el hueco de la mano llevaba un medallón plateado en el que un estilizado halcón atravesaba un copo de nieve ejecutado en una talla exquisita y que colgaba de una hermosa cadena. Roldo lo depositó en la mano de su amigo con todo cuidado.


  —Realmente hermoso —murmuró Taeros examinándolo con creciente placer—. Creo que me he llevado la mejor parte en este intercambio.


  Roldo miró en derredor, y cogiendo a su amigo por el brazo tiró de él hasta un rincón formado por dos paredes que no estaban niveladas.


  —Puede que sí, y puede que no —musitó—. Es un objeto mágico que permite intercambiar tu forma con la de otra persona… Y viene acompañado de dos solemnes juramentos: no hablar nunca de sus poderes con nadie y usarlo para bien de Aguas Profundas.


  Taeros se quedó mirando a su amigo.


  —¿Quién…?


  —La mujer del prestamista me lo dio. Korvaun también tiene uno. Le hemos prestado a lord Mirt un pequeño servicio.


  —Entonces, ¿por qué no lo guardas…?


  —No soy el indicado para tener en mis manos ese poder. —La mirada de Roldo era brillante como el fuego—. Tú conoces a los héroes y sus grandes hazañas, Taeros. He visto páginas de tu regalo para el rey niño que los escribas de Thongolir están embelleciendo ahora. Si llega un momento en que esto sea necesario, ¿quién mejor que tú podría saber qué hacer con él?


  ¿Quién, realmente? Taeros se volvió a ver como en su sueño, solo sobre las almenas de Aguas Profundas armado únicamente con su pluma y un pergamino. ¡Pobres armas! ¡Pero tal vez Roldo tuviera razón!


  Después de todo, su cabeza y su corazón de Halcón Invernal estaban llenos de admirables historias. Seguramente podría trazar un plan cuando la ciudad lo necesitara. ¡Él podría decirle a Korvaun qué hacer!


  A Korvaun, no a Beldar. Era algo inesperado, pero extrañamente le pareció lo adecuado.


  Taeros se colgó el amuleto al cuello.


  —Lo acepto muy honrado y juro servir a Aguas Profundas —dijo con solemnidad.


  Roldo recibió sus palabras con una emocionada sonrisa.


  —Gracias. Consideraría un acto de cortesía que no volviéramos a hablar de esto.


  —Como desees. —Taeros carraspeó—. Y bien, ¿adónde ibas con tanta prisa?


  —Korvaun quiere que nos reunamos todos esta mañana. ¿Acaso no…? Ya veo, el mensajero llegó cuando tú ya andabas por ahí.


  —¿En nuestro club? ¡Tengo un coche!


  —¡Y yo soy el perezoso que se montará en él!


  Korvaun y Starragar estaban esperando en el club con las jarras listas.


  —Al parecer, ninguno de mis mensajes le llegó a Beldar —le dijo Korvaun a Taeros mientras servía la cerveza—, de modo que podemos empezar.


  Starragar puso cara de preocupado.


  —¿No deberíamos buscarlo?


  —No creo que desee ser encontrado —dijo Korvaun con aire tranquilo—. Si no sabemos nada de él en dos días más, por ejemplo, deberíamos buscarlo, pero ahora mismo es probable que quiera estar solo.


  Roldo negó con la cabeza.


  —Esto no es propio de Beldar.


  —No —coincidió Taeros con tono cortante—. Por lo general sería él el que iniciaría una pelea en una casa de sanación y placer. —Con un gesto de la mano desechó una mirada socarrona de Starragar antes de continuar—. ¿Y qué es exactamente lo que estamos haciendo aquí?


  Korvaun se inclinó un poco hacia ellos.


  —He estado examinando todos estos edificios derrumbados.


  —¿Todos estos? —preguntó Taeros sorprendido—. ¿Es que hay otro?


  —Una casa de varios pisos en el distrito Norte que por suerte estaba vacía en esta época. Pero oíd esto: tanto este edificio como El Queso Añejo eran propiedad de Elaith Craulnober.


  Taeros lanzó un silbido.


  —Interesante. Hubo cierta inquietud hace tres o cuatro años. Se hablaba de una banda de elfos de los bosques venidos a la ciudad que combatían aquí a las órdenes de Craulnober. Él se marchó a Tethyr poco después y supuestamente se llevó consigo a los elfos. Ahora, cuando no hace mucho que ha regresado, dos de sus propiedades son destruidas. ¿Piensas que puede ser una especie de represalia?


  Korvaun se encogió de hombros.


  —Puede ser, pero me he topado con una cantidad notable de propiedades a nombre del Serpiente, y no creo haber dado ni siquiera con la mitad de ellas. El hecho de que dos de ellas se vinieran abajo no es una coincidencia como pudiera parecer en un primer momento.


  Starragar frunció el entrecejo.


  —¿Qué más? —preguntó.


  —Varandros Dyre está insistiendo ante todo el que se presta a escucharlo en que los Señores están excavando nuevos túneles para espiar a los ciudadanos.


  —Bueno, los Señores no podrían hacer eso sin contratar a Dyre o a rivales suyos a los que él conocería —señaló Roldo—, pero el Serpiente… Si hay alguien en Aguas Profundas que merezca ser vigilado ahora mismo, es él.


  Los amigos se miraron asintiendo.


  —Los Señores tal vez no sean los únicos que vigilan a Elaith —dijo Taeros lentamente—. Pensándolo bien, la criada de Dyre estaba en la fiesta de Craulnober la noche en que murió Malark, y no sirviendo, sino vestida como una invitada.


  —¿Estás seguro?


  Taeros asintió.


  —Me resultó familiar en ese momento, pero no conseguí identificarla. Sí, estoy completamente seguro.


  Korvaun se pasó una mano por el pelo y suspiró.


  —Esto es realmente preocupante. ¿Está vigilando a Elaith Craulnober o vigila para él?


  —Lo segundo parece más probable —apuntó Starragar con expresión sombría—. Pero si ponemos un hombre a vigilarla, pronto lo sabremos.


  —Sería mejor asignar la tarea a una mujer —sugirió Taeros—. Una mercenaria que pueda hacerse pasar por sirvienta e ir allí donde vaya Alondra. La contratación de espadas es la ocupación de los Halcón Invernal, de modo que me ocuparé de ello.


  Korvaun lo miró con preocupación.


  —Si Alondra trabaja para Elaith Craulnober, cualquiera que mandes correrá peligro.


  —Me asegurará de que sea bonita —replicó Taeros con un guiño—. Y si mi padre tiene alguna mercenaria elfa, tanto mejor. Si los rumores que circulan por ahí son ciertos, Elaith Craulnober no sólo colecciona edificios.


  Varandros caminaba por el distrito Sur con la pesada bolsa del dinero golpeando sobre la cadera. Iría más ligera a la vuelta, una verdadera pena.


  La reyerta en el distrito del Puerto le estaba saliendo cara. Cuatro de sus trabajadores de confianza de la obra del callejón de la Capa Roja habían muerto en ella. El hechicero que había comprado el edificio se pondría furioso por la nueva demora, de modo que habría que trasladar a hombres de otras obras, y las manos cualificadas escaseaban en estos tiempos con tanta reconstrucción por toda la ciudad… Además, estaban los costes de los entierros y las indemnizaciones a las viudas.


  No recordaba con exactitud en qué edificio de la calle de Telshambra vivía su hombre, pero no le resultó difícil encontrar el lugar. Un grupo reducido y lúgubre estaba reunido a la puerta de un estrecho edificio de piedra con jarras de cerveza en la mano.


  Hacia allí se encaminó Varandros. Los asistentes, muchos de ellos trabajadores suyos, se hicieron a un lado para dejarlo pasar. Entró en la casa.


  La pequeña habitación delantera estaba prácticamente ocupada por una mesa armada sobre caballetes y cubierta con una tela negra. Sobre ella habían puesto a Rowder vestido con sus mejores galas y con un cincel en las manos entrelazadas.


  Dyre reprimió un gesto desdeñoso ante aquella extravagancia innecesaria. Era habitual que los grandes personajes fueran enterrados con algún signo de su casa o de su cargo, pero a él le parecía poco práctico y pensó que Rowder lamentaría que se desperdiciase así una buena herramienta.


  Saludó con una inclinación de cabeza a la mujer que estaba al otro lado de la mesa con gesto compuesto pero ojos enrojecidos por el llanto. Ella le respondió con una reverencia.


  —Nos honra tu presencia, maese Dyre. Qs ruego toméis una copa de la cerveza del funeral de mi Rowder.


  —Beberé con gusto por su memoria, señora —dijo Dyre con tono compungido—. Un buen hombre y un buen trabajador. Se le echará de menos.


  —Ay —dijo ella en voz baja—, sin duda así será.


  Dyre depositó la bolsa en manos de la mujer.


  —Esto es lo que le correspondía. Si necesitas más, el gremio se hará cargo. Me aseguraré de ello.


  Ella se lo agradeció con una mirada tan inexpresiva como si las cuencas de sus ojos estuvieran vacías, y Varandros se encontró allí de pie, torpemente, sin saber qué más decir. Tal como había prometido, alzó un vaso de cerveza a la memoria de Rowder y a continuación se volvió y se marchó a casa.


  Los niños que jugaban en la calle se quedaron callados al ver la expresión de su cara y se apartaron de su camino. Uno de ellos hizo una señal de advertencia, pero el cantero no dijo nada. Sentía que algo parecido a un fuego siniestro le ardía en los ojos.


  Encontró a sus hijas en la cocina en torno a una mesa de caballetes muy parecida a aquella en la que yacía Rowder. Atónito, comprobó que sobre la mesa de su cocina también había un hombre muerto, pálido, desnudo y de mediana edad, con una toalla cubriéndole las partes pudendas. Naoni, con rostro sereno a pesar de lo desagradable de su tarea, estaba limpiando con un lienzo húmedo la sangre seca.


  Varandros la miró boquiabierto, y todavía más cuando vio a su delicada y pequeña Faendra que hábilmente cosía una herida a la altura de las costillas del cuerpo y no parecía descompuesta en absoluto. Su aprendiz más joven, Jivin, andaba por la puerta de la despensa con las manos totalmente empapadas.


  —¿Qué significa esto? —preguntó Dyre con voz severa.


  Los tres alzaron la vista.


  —Tu—tuve que traerlo aquí, maestro —se apresuró a responder Jivin—. No había ningún otro lugar para él.


  —No tenía familia, el pobre —añadió Naoni, empapando el lienzo en agua clara y limpiando con él la sangre de la maltrecha cara.


  Cuando retiró la sangre, Varandros reconoció a Cael, uno de los albañiles que habían estado trabajando en los cimientos del callejón de la Capa Roja.


  —Has hecho bien, chico —dijo con pesar. Todos los hombres a los que empleaba tenían derecho a un buen salario y a un entierro decente. Sin embargo, esta no era una tarea que hubiera querido echar encima a sus hijas—. ¿Y Alondra? ¿Dónde está esa chica?


  La respuesta de Naoni fue tranquila pero firme.


  —Ella viene temprano y trabaja honestamente toda la jornada, padre, y por las noches sirve en una taberna o en alguna recepción en alguna de las grandes casas. Dijo que tendría que trabajar hasta tarde anoche y se quedaría a dormir en la posada. Estará aquí a tiempo para hacer la mantequilla y el queso.


  Dyre asintió con gesto de aprobación.


  —Una chica muy trabajadora.


  Pero Alondra no era la única. Casi por primera vez, Dyre reparó en lo capaz que era Naoni y en lo cálida y acogedora que mantenía la casa. Además tenía su propio oficio, el hilado de hilos de fantasía. Varias madejas de un color verde pálido y brillante colgaban detrás de ella en una larga fila de ganchos. Su madre hubiera estado encantada. Sí, Ilyndeira era muy aficionada al bordado.


  Una nostalgia poco frecuente se apoderó de Varandros. Casi nunca pensaba en su esposa, a pesar de los recordatorios vivos de ella que tenía ante sí. Faendra tenía la belleza rosada y dorada de su madre, y Naoni, aunque pálida y poco atractiva, tenía los dedos largos y ágiles de Ilyndeira. Su mirada tropezó con las manos de Naoni y su rostro se ensombreció.


  En torno a las muñecas tenía un círculo de magulladuras oscuras.


  —¿Qué te pasó en los brazos?


  Faendra alzó la vista de su trabajo con los ojos brillantes rebosantes de furia.


  —Fue tratada brutalmente durante la pelea de ayer en el distrito del Puerto.


  —¿Estuvisteis allí? —preguntó Dyre sin poder creérselo.


  —Sí —dijo Naoni mirándolo con sus tranquilos ojos grises—. No fue nada, padre. Lord Yelmo Altivo nos dejó en casa sanas y salvas.


  —¡Otra vez ese petimetre insolente! —La exclamación de Dyre retumbó en la habitación y Jivin salió corriendo—. ¡Le advertí que no se acercara ni a mí ni a los míos! ¿Fue él quien te hizo eso?


  —¡No, fue la vigilancia! —dijo Faendra indignada—. ¡Nos llamaron furcias de la nobleza y Naoni le dio a uno de ellos una buena bofetada!


  —Bien hecho, muchacha —dijo Dyre, henchido el pecho de orgullo paterno—. ¿Qué participación tuvo Yelmo Altivo en esto?


  —Nos encontramos en la calle por casualidad, padre. Él y lord Halcón Invernal desenvainaron para defendernos de la vigilancia.


  —¿Eso hicieron? Bueno, ya es algo —murmuró con tono sombrío—. Pero nunca te olvides de esto: ¡siguen siendo los mismos gamberros inútiles e irreflexivos que estuvieron a punto de echar abajo nuestro trabajo en el callejón de la Capa Roja!


  Naoni lo miró.


  —No pretendían hacer ningún daño.


  —¡Bah! No me hables de lo que pretendían. ¡Tampoco pretenderían arrastrar el buen nombre de una mujer por el fango! Para ellos todo es juerga y diversión, pero el daño resultante es el mismo.


  La mirada que le echó Naoni fue sorpresivamente helada.


  —Ya no soy tan niña, padre, como para no saber nada sobre la forma de ser de los hombres. Tampoco soy tan tonta como para ruborizarme y desvanecerme cuando un hombre me mira. Ni yo ni Faendra lo somos. No debes temer por nosotras.


  —Esa es la pura verdad, padre —intervino Faendra entrecerrando los ojos en una parodia de amenaza—. Son los hombres los que deberían temblar ante nosotras.


  El comentario arrancó a Dyre un esbozo de sonrisa.


  Al verlo, Naoni consideró zanjada la cuestión.


  —He llamado al fabricante de ataúdes y al coche fúnebre —dijo con decisión—, y he enviado un mensaje a los guardianes de la Ciudad de los Muertos. Cael puede ser enterrado seis campanadas después del sol alto, cuando ya haya terminado la jornada, de modo que quienes acudan a honrarlo no deban dejar el trabajo. ¿Podrían venir por aquí a continuación para las tortas y la cerveza?


  —Por supuesto —asintió Varandros—. Has hecho un buen trabajo, hija.


  Naoni lo miró y su expresión levemente intrigada tocó el corazón de Dyre. ¿Tan avaro era con sus alabanzas como para que sus hijas estuvieran tan poco acostumbradas a ellas?


  —Voy a trabajar —dijo abruptamente. Se volvió y salió de la casa. Lo rondaban ideas que eran a la vez nuevas y perturbadoras.


  Los hombres de la vigilancia habían tratado mal a su hija. ¿Podría ser eso un mensaje de los que ejercían el poder? Si así fuera, quién sabe qué otras cosas podrían haber pasado de no haber sido por aquellos nobles tan aficionados a sacar a pasear su espada.


  En su deseo de un Nuevo Día no había tenido en cuenta en ningún momento las consecuencias que eso podría tener para su familia. Jamás había pensado que sus hijas pudieran estar en peligro. ¡Menudo necio!


  Sí, estaba hecho un verdadero necio.


  Su gruñido sin palabras tenía tanta amargura como una espada destinada a la paz encerrada en su vaina, privada de un enemigo al que conocía demasiado bien.


  Después de todo, ¿quién podía saber mejor cómo tratan los nobles a las mujeres de origen plebeyo de Aguas Profundas que un hombre cuya esposa había muerto por la aflicción que le habían causado?


  —¿Supongo que Hoth te habrá dado las instrucciones pertinentes? —Las frías palabras de Golskyn no eran precisamente una pregunta.


  Mrelder apartó la vista del diminuto anillo dorado que se balanceaba sobre las piedras chamuscadas que había en la mesa delante de él: la Gorguera del Guardián reducida a un tamaño que permitiría incorporarla al injerto. El brillo de los conjuros que la rodeaban parpadearon y empezaron a desvanecerse.


  —Eso creo, padre, y mi conjuro de seguimiento decididamente captó los efectos de los cánticos de incorporación. Eso quedó demostrado por nuestro éxito al implantarle a Narlend una boca de lamprea en la palma de la mano, y eso que la lamprea no estaba demasiado fresca. —Acabó su conjuro y continuó—: A menos que Cuerno Bramante sea portador de magia que interfiera con nuestro trabajo o fracase físicamente, tal como he fracasado yo hasta ahora, el injerto debería funcionar. Ahora ya sé cómo crear nuevos músculos oculares.


  —Más te vale. Ocho perros ciegos es más que suficiente, incluso para el distrito del Puerto. De haber necesitado más y haber sido lo bastante tontos como para capturarlos en los distritos Norte o del Puerto, la vigilancia habría venido a llamar a nuestra puerta.


  Mrelder asintió.


  —Sin duda, pero todo ha quedado debidamente resuelto. Los primeros fueron a parar a la carreta de los muertos, y en cuando a los demás, bueno, los híbridos dijeron que habían hecho un estofado muy sabroso.


  —Bien cierto. Yo mismo comí un plato. ¿Estará listo a tiempo tu pequeño juguete?


  —Ya está listo, aunque no espero que nuestro ambicioso noble vuelva tan rápido. Capturar un contemplador…


  —Sí, sí, puede costarle la vida —dijo Golskyn poniendo fin a una conversación que empezaba a resultarle tediosa. Dando la vuelta sobre los talones salió a grandes Zancadas de la cámara de conjuros.


  Mrelder lucía una leve sonrisa cuando cogió la pequeña piedra que había sido el punto central del conjuro que acababa de sofocar. No había habido preguntas sobre él ni sobre la magia que había perfeccionado ni sobre lo que había hecho con ella. A veces el desprecio de su padre por la hechicería resultaba muy útil.


  La puerta de Golskyn se cerró de golpe y Mrelder oyó algo inesperado: la campanilla de la puerta delantera. Frunció el entrecejo: Cuerno Bramante había caído como llovido del cielo, pero ¿quién…?


  Hoth subió corriendo la escalera y con una sonrisa glacial se dirigió a la cámara de Golskyn sin decir una sola palabra a Mrelder.


  —¡Hoth! —lo llamó el hechicero—. ¿Quién es? ¿Quién está en la puerta?


  Hoth no respondió nada y Mrelder repitió la pregunta, esta vez con el tono frío y autoritario que solía usar su padre.


  Hoth lo miró con la mano ya en el pomo de la puerta de Golskyn.


  —El noble Cuerno Bramante está de vuelta y pide hablar a solas con lord Arnalgama.


  —¿Está…? —dijo Mrelder sin salir de su asombro.


  El resto de sus palabras quedaron barridas por el estruendo de la puerta de su padre, que se abrió de repente arrastrando consigo a Hoth, que todavía estaba aferrado al picaporte y salió despedido contra la pared del fondo.


  —¿Padre? —gritó Mrelder echando a correr—. ¿Padre?


  Hoth se movía débilmente bajo la puerta arrancada cuando Mrelder se abrió camino entre el humo y dos haces de magia color rubí que se entrecruzaban en la penumbra como si fueran espadas.


  Uno provenía del ojo de contemplador de Golskyn, por supuesto…, y el otro era idéntico, lo cual sólo podía significar una cosa.


  Mrelder tenía que verlo con sus propios ojos. No se atrevía…


  Formuló un simple conjuro de claridad que debería barrer el humo y eliminar tanto las sombras como la oscuridad.


  A espaldas de Mrelder sonaron voces y pasos. Se hizo a un lado rápidamente para no ponerse en el camino de los furiosos creyentes de la Amalgama que acudían a la habitación con las armas preparadas.


  Las custodias parpadeaban en la cámara de Golskyn mientras la potente magia rastreaba y rebotaba y el débil conjuro de claridad trataba de expandirse como la niebla que se arremolina en medio de un temporal. Gracias a él Mrelder tuvo un atisbo de su padre, de pie como un valiente, con los pelos de punta chamuscados y electrizados. Sus tentáculos sostenían el escritorio a modo de escudo.


  Golskyn no paraba de murmurar plegarias de conjuro tan rápido como podía mover los labios, invocando con gestos la ira de los dioses o algo que había al otro lado de la habitación. Sí, un enemigo que estaba pegado al techo. Un enemigo esférico y con…


  Algo relumbró a través del humo que se iba disipando, y Mrelder sintió de repente que se quedaba rígido. Trató de volverse y levantar un brazo, invadido por el pánico, pero… fue capturado… y quedó paralizado.


  Su mano siguió moviéndose sin motivo hasta que dejó de hacerlo y Mrelder dedicó lo que quedaba de su voluntad a respirar y girar los ojos, tratando de ver…


  Paredes y suelo que corrían a converger en él mientras los híbridos irrumpían en la habitación y lo apartaban a un lado.


  Mrelder cayó sobre algo muy duro y al rebotar oyó el gruñido de dolor de un híbrido. Entonces se oyó un golpe fuerte al caer otro sobre una silla y contra el suelo.


  A continuación, más destellos rojos por encima de él, y más gruñidos. Las armas caían con estruendo y alguien gritaba de dolor mientras otro lanzaba alaridos de agonía, gritos que fueron retirándose hacia la puerta primero y luego hacia afuera acabando en un aullido abrupto que sólo podía significar una caída por la escalera.


  Golskyn dijo algo frío, tajante y triunfal, y Mrelder sintió ese horrible desplazamiento en su mente que sólo podía significar una cosa: su padre estaba haciendo caer la mayor parte de las defensas mágicas instauradas en su habitación convirtiéndolas en un poderoso conjuro para hacerlas aún más fuertes.


  Mrelder sintió que se le erizaba la piel cuando se inició un cántico tan agudo que era como si le estuvieran clavando agujas en los oídos…, un cántico que no acababa nunca.


  Desaparecieron todos los demás sonidos, excepto unos cuantos gruñidos distantes y las pisadas imperiosas de las botas de su padre atravesando la habitación para lanzarse sobre las costillas de Mrelder y darle la vuelta.


  —Vaya, has hecho una exhibición de tu habitual inutilidad —comentó Golskyn de los Dioses mirando burlonamente al hechicero paralizado. Mrelder le devolvió la mirada, impotente.


  Un lado de la cabeza del sacerdote estaba chamuscado y su torso desnudo era un amasijo de horribles magulladuras amarillas y azules, piel quemada cubierta de ampollas y restos ennegrecidos de ropa quemada hasta la cintura.


  La pequeña serpiente que tenía injertada en la muñeca se agitaba convulsivamente, pero el ojo propio superviviente del sacerdote tenía su habitual expresión fría y prepotente. El otro, el ojo del contemplador, estaba fijo en Mrelder como una mortífera promesa, ya que el parche que habitualmente lo cubría colgaba del cuello de Golskyn.


  Por detrás de él, envuelto en una magia reverberante, un contemplador, un ejemplar pequeño, poco más grande que un escudo redondo, y con sólo seis pedúnculos oculares, pero al fin y al cabo un contemplador inmovilizado.


  Su padre volvió la cabeza.


  —¿Y bien, Hoth?


  —Cuatro muertos. Ortarn aquí, Danuth y Velp más allá. Skeln se quedó sin cara antes de caer por encima de la barandilla y romperse la crisma. El resto viviremos hasta que podamos sanarnos los unos a los otros. ¿Le digo al noble que pase?


  Golskyn rompió a reír con una risa áspera que nada tenía de divertido y que se prolongó un rato. Mrelder volvió a tratar de mover la mano y se encontró con que le respondía lentamente, como con una torpeza irreal a pesar de que ponía en juego toda su voluntad.


  Hoth no hizo el menor caso del hechicero que yacía a sus pies. Seguía con los ojos fijos en Golskyn, que continuaba riéndose. Mirando al contemplador inmovilizado, el jefe de la Amalgama le dijo que sí, que lo hiciera pasar.


  —Resulta que encontré solo el camino —dijo con toda tranquilidad Beldar Cuerno Bramante desde la puerta.


  Hoth se dio la vuelta en redondo, pero Golskyn disparó un tentáculo que se le enrolló en el brazo.


  —Déjanos, Hoth, pacíficamente. Ahora lord Cuerno Bramante goza de nuestra aceptación.


  La parálisis de Mrelder iba desapareciendo muy rápidamente. Se volvió y se puso de pie.


  Beldar Cuerno Bramante avanzaba, una mano sobre la empuñadura de la espada y la otra en el cinto. Pasando por alto la marcada probabilidad de que el noble esgrimiera sus dos magias de combate más potentes, Mrelder se puso en su camino para increparlo.


  —¡Has enviado ese horror aquí para que nos matara!


  Lord Cuerno Bramante enarcó una ceja.


  —Evidentemente esa era la intención del contemplador, pero ¿cómo podría servir eso a mi propósito?


  Golskyn lo miró fijamente.


  —Tal vez fuera una prueba para comprobar si nosotros, los de la Amalgama, teníamos poder suficiente para concederte lo que buscas.


  El joven noble asintió.


  —¿Y ahora que lo sabes? —preguntó el sacerdote.


  Beldar sostuvo su mirada.


  —Ahora que lo sé, quisiera proceder de inmediato.


  Capítulo 17


  Mirando torvamente a Beldar Cuerno Bramante, Mrelder echó mano a la daga que le había dado Piergeiron hacía una eternidad.


  La mano escamosa de Golskyn aferró la muñeca de su hijo antes de que pudiera desenvainar el arma.


  —Ya basta —dijo lord Unidad de la Amalgama con frialdad—. Encontraste al hombre adecuado y desde ahora me tomaré muy a mal cualquier intento de perjudicarlo.


  Mrelder abrió la boca, volvió a cerrarla y se tragó su furia. Si este necio noble hubiera conseguido la muerte de Golskyn habría sido un gozo, pero ahora…


  Jamás había previsto que el hombre volviera y había hecho planes con Korvaun Yelmo Altivo. Sin embargo, este Beldar hacía gala de un atrevimiento y una sagacidad inquietantes. ¿Acaso habría dado por casualidad con un heredero digno de lord Piergeiron? ¿Podían reírse así los dioses de él?


  —Tu hijo tiene derecho a desconfiar de mí —le estaba diciendo Beldar al sacerdote—, porque en el momento mismo en que yo llego ante vuestra puerta, este contemplador, creo que de la clase que llaman gauth, entra en tu casa por la fuerza por otro camino.


  Echó una mirada a la ruina chamuscada en que había quedado convertida la recámara de Golskyn, más allá del estudio. Lo que antes era una ventana era ahora un agujero de bordes desiguales abierto sobre el callejón al que daba la parte trasera de la casa.


  —Debo asegurarte que sólo soy culpable de un exceso de confianza. Pensé que los conjuros que había adquirido sin especificar eran suficientes para mantener cautivo al monstruo hasta que vosotros pudierais controlar no sólo al contemplador sino también los conjuros.


  Con un gesto, Golskyn restó importancia a todo aquello.


  —Olvídalo, todos cometemos errores. Mientras no lo tomes por costumbre ni muestres el menor atisbo de malicia respecto de la Amalgama o de nuestros fines, no me interesa si compraste, pediste prestado, robaste o pariste tú mismo a este contemplador ni si lo venciste por la fuerza, con argucias o con engaños. Lo que importa son los resultados.


  —Padre —dijo Mrelder tranquilamente—, hay una cuestión relacionada con la magia de la que debo hablarte en privado sin más dilación. Sólo te robaré unos instantes de tu tiempo y no pretendo faltaros al respeto ni a ti ni a lord Cuerno Bramante, pero la magia ya ha hecho suficiente daño aquí y es posible que todavía llame a nuestra puerta la vigilancia para indagar. Sin duda vendrán en caso de que haya más… erupciones.


  —Ya he tenido mis escarceos con la vigilancia —se apresuró a intervenir Beldar—, y me retiraré gustoso todo el tiempo que necesites. La magia puede ser peligrosa, y la vigilancia está en permanente alerta Golskyn asintió.


  —Lo que dices es cierto. Quédate pues en lo alto de la escalera mientras hablo con Mrelder.


  En cuanto Beldar se hubo retirado con una inclinación de cabeza, el sacerdote se volvió a su hijo.


  —¿Y bien? —le dijo con acento feroz.


  —¡Me alarma la rapidez con que hemos aceptado a este noble y el poco tiempo que ha tardado en traernos a un contemplador! —dijo manteniendo bajo el tono de la voz—. Padre, si ha sido elegido como sucesor de Piergeiron, ¿no crees que una docena de magos habrán indagado en sus pensamientos hasta el cansancio y estudiado a fondo sus motivos? ¿No habrá sido entrenado durante años para poner a Aguas Profundas por delante de todo y eliminar todo lo que constituya una amenaza para…?


  Golskyn alzó la mano con un gesto tajante. Mrelder sabía muy bien lo que significaba eso y cerró la boca de inmediato.


  —Ya he dicho lo que quería decir —afirmó el sacerdote—. Encontraste para nosotros al hombre adecuado: este debe ser el siguiente Señor Proclamado de la ciudad. Creo que ahora hablas con mucha prudencia. Sí, por supuesto que es formidable, agudo y leal a Aguas Profundas, pero hasta ahora no se ha enfrentado nunca a Golskyn de los Dioses, y eso por no hablar de aquellos a quienes sirvo. ¿En tan poco valoras mi capacidad para transformar a alguien? ¿Has olvidado tan pronto a Braeldra? ¿Y a Aummaduth de Calimport? Los dos querían mi cabeza antes de que los convirtiera a la fe verdadera, y ya sabes cuál fue el precio eterno que pagaron al final. Y yo diría que voluntariamente.


  —Cierto —musitó Mrelder sin exteriorizar su sospecha de que la orgullosa Braeldra había emprendido su última y temeraria misión sólo para escapar del lecho de Golskyn en cuanto vio que nada podía contra su magia—. Perdóname, padre. Si sólo me permitieras asegurarme de que no hay en él conjuros de rastreo que pudieran permitir que otros en Aguas Profundas…


  —¿Puedan sobrepasar mis custodias? Imposible, a menos que lleve consigo artilugios de foco, y de esos lo despojaremos, «por su propia seguridad», por supuesto, antes de empezar. —El ojo de contemplador de Golskyn pareció encenderse apenas un instante—. Después de que hayamos hecho el injerto, él estará muerto o será nuestro, ¿no es así?


  Padre e hijo se quedaron mirándose un momento y después asintieron al mismo tiempo.


  Juntos volvieron al encuentro de Beldar Cuerno Bramante.


  —Mi hijo está preocupado por la magia que se ha consumido en esta habitación y por el estado de los conjuros de custodia que la rodean —anunció Golskyn—. ¿Todavía quieres perder para siempre uno de tus ojos, con un pequeño riesgo para tu vida, y tener en su lugar un ojo de contemplador?


  Beldar enarcó una ceja.


  —¿Después de haberme introducido por mi propia voluntad en una guarida de esos monstruos? Por supuesto.


  —Entonces estoy listo en este mismo momento. ¿Estás dispuesto tú también?


  El joven lord Cuerno Bramante asintió cruzando los brazos para ocultar su nerviosismo.


  —Así es —dijo.


  —Mrelder —murmuró Golskyn—, trae todo lo necesario.


  Atrayendo al noble con dos de sus tentáculos, apuntó al suelo.


  —Quítate todo lo que lleves encima que tenga el menor atisbo de magia y déjalo al otro lado de la puerta antes de tenderte aquí —ordenó—. Y cuando digo todo, quiero decir todo. Si no estás seguro de algo, despójate de ello. La intromisión de conjuros erráticos puede resultar desastrosa.


  Beldar se quedó mirándolo y empezó a desvestirse. Cuando terminó, sólo lo cubría una camisa de seda.


  Para entonces Mrelder había quitado de en medio los enseres destrozados y había tendido en el suelo un lienzo limpio, manteniéndose en todo momento a una distancia prudente del silencioso e inmóvil contemplador.


  Un grupo de seguidores de la Amalgama se había reunido a la puerta. Golskyn alzó una mano para impedir que entraran.


  Beldar se tendió sobre el lienzo mientras el sacerdote y su hijo contemplaban al gauth inmovilizado.


  —Ese, ese y este están suficientemente extendidos —murmuró Golskyn—. Creo recordar que esos dos se abalanzaron sobre mí. ¿Lo recuerdas tú?


  —Ese hiere por conjuro, no por fuego —replicó el hechicero señalando a uno de ellos.


  —Entonces ese es el que quiero —decidió Golskyn. Miró a Mrelder que sostenía el delicado anillo. Incorporado al injerto, prácticamente en el cerebro de Beldar Cuerno Bramante, la Gorguera del Guardián le daría a este el control de las Estatuas Andantes, y los conjuros le darían al sacerdote control sobre él. Si los conjuros de Mrelder se formulaban con destreza suficiente, Cuerno Bramante no tenía por qué saberlo hasta que fuera necesario obligarlo por medios violentos a hacer algo, o a no hacerlo.


  Golskyn dio un paso atrás.


  —Comienza —ordenó.


  Mrelder depositó cuidadosamente el anillo en lo que quedaba de una mesa, extendió las manos y musitó el encantamiento que lo sintonizaría con la última de las muchas custodias de esa cámara, la única que Golskyn le había dejado instaurar a él.


  Respondió. El aire mismo pareció transformarse en algo sólido, silencioso, pesado, en un rincón distante de la habitación. De repente, Mrelder empezó a sentir las gotas de sudor que le corrían por la cara mientras volvía la custodia con movimiento lento, deliberado, acercándola hacia el gauth atrapado en el ángulo preciso.


  Las custodias hechas de una determinada manera, con bordes rotundos en lugar de un campo desdibujado y reverberante, eran capaces de atravesar cualquier cosa: piedra, metal…, pedúnculos oculares de contemplador.


  Golskyn extendió las manos con las palmas hacia arriba y musitó la plegaria que haría que las otras custodias recibieran con suavidad y sostuvieran el ojo cercenado.


  Beldar Cuerno Bramante permanecía tendido de espaldas, esperando, sintiendo el aire frío en la piel, preguntándose cuánto iba a dolerle esto y si sería su primer paso hacia la gloria o estaría cometiendo el peor, tal vez el último, error de su vida.


  Mrelder respiró hondo y se estremeció. Ahora el sudor que le resbalaba por la nariz casi no le permitía ver. Parpadeó con furia. Hasta que esa custodia no estuviese otra vez en su sitio, vinculada una vez más a sus vecinas, no podía permitirse el menor titubeo a menos que pretendiese que la casa se les cayera encima transformándose en una trampa mortal de piedras amontonadas capaz de matarlos a todos y tal vez de abrir una nueva sima en las profundidades de las montañas, demasiado…


  Un diminuto trozo de piedra del que Golskyn no sabía nada estaba preparado en el cinto de Mrelder. Ya llevaba adherido el pegamento que la mantendría dentro del óvalo del anillo, y un cabello de su padre estaba metido dentro del pegamento.


  Había formulado siete conjuros en aquel cabello solitario, confiando en algo que había leído en el Alcázar de la Candela. Cada paso mágico captaba la mano de su padre, o su reflejo, o algún hecho o propiedad de Golskyn de los Dioses como si estuvieran tomados desde el propio punto de vista de Golskyn. Si los magos de la Vigilante Orden o los representantes de Mystra, los Señores Magos de Aguas Profundas, sondeaban el anillo en algún momento, Mrelder no quería que vieran nada que tuviera relación con un joven hechicero, pero sí con un hombre que se hacía llamar lord Unidad.


  Era probable que el momento de ese descubrimiento no estuviera muy lejos. Por lo poco que había visto de los altos y poderosos de Aguas Profundas, no de los ostentosos nobles, sino de quienes tenían el poder verdadero en el palacio y sobre la magia y las defensas de la Ciudad del Esplendor, Mrelder estaba absolutamente seguro de una cosa: cualquier intento de controlar a una Estatua Andante llamaría de inmediato la atención y atraería la ira de los Señores, de la guardia de la ciudad y de los Señores Magos de Aguas Profundas.


  Cuando eso sucediese, el hijo de lord Unidad quería que fueran su padre y los ambiciosos necios de la Amalgama, y no Mrelder el hechicero, quienes se enfrentaran a la tormenta de conjuros.


  Golskyn estaba de rodillas, con las manos abiertas como garras acechantes sobre la cara de Cuerno Bramante. No permitía que ningún otro realizara la hábil operación por la cual el noble perdería su ojo derecho y recibiría el globo ocular del contemplador en su lugar.


  Surgieron destellos mágicos rojos y blancos.


  —Cierra el ojo izquierdo y mantenlo cerrado —murmuró el sacerdote.


  Saltó un chorro de sangre.


  Todos los que estaban a la puerta respiraron hondo al mismo tiempo, reprimiendo casi un grito ahogado.


  En ese momento, un Beldar Cuerno Bramante tembloroso, sudoroso, se debatió contra las rodillas de Mrelder que le tenían sujetas las muñecas. Al empezar el injerto dejó escapar una desgarrada maldición.


  El sonido de las campanas lejanas del templo entró por las ventanas abiertas de la sala de los Dyre, el sexto repique desde el sol alto. Alondra sacó brillo una vez más a los candelabros de plata y dio un paso atrás para estudiar con mirada crítica la disposición del funeral.


  Había unas filas de jarras al lado de un barril de cerveza, y platos de tortas de almendra dispuestos a lo largo de la mesa. Naoni y Faendra, vestidas de un suave color gris perla, estaban preparadas para servir la tradicional merienda del duelo.


  Había sido idea de Naoni, y a Alondra le había parecido muy inteligente. Cuando los trabajadores de maese Dyre llegaran de la Ciudad de los Muertos, verían cómo se honraba a Cael y recibirían el callado mensaje de que también a ellos se los consideraba como de la familia. Alentados por esa idea, se quedarían más tiempo y beberían tranquilamente.


  Alondra se volvió hacia sus señoras.


  —¿Estáis seguras de que no queréis que me quede?


  Naoni negó con la cabeza.


  —Todo está preparado —dijo, y luego se acercó más a Alondra—. Faen les servirá con cariño; ella sabe lo bien que le queda ese vestido.


  Las dos sonrieron.


  —Vete de una vez —añadió Naoni en voz más alta—. Será mejor que no llegues tarde a tu segunda noche en el Desfiladero.


  Alondra se soltó las tiras del delantal y lo puso en manos de Naoni.


  —Hay algo que debes saber —dijo en voz baja—. Alguien ha estado siguiendonos todo el día.


  —Mis guardianes halfling —explicó Naoni con una suave sonrisa.


  —Pues no. —Faendra tenía un oído muy agudo cuando quería—. Yo también llegué a verlo…, nunca con mucha claridad, pero era un hombre, no un halfling.


  —Ya veo —murmuró Naoni mirándose las magulladas muñecas—. Tal vez sea mejor no decírselo a padre. Ya visteis cómo se puso cuando se enteró de la reyerta callejera. No quiero preocuparlo.


  Alondra puso cara de contrariedad.


  —Tal vez harías bien en preocuparlo. Si le importara más su familia, tal vez no se metería tanto en los asuntos de los Señores. —Luego recordó las preguntas de Elaith Craulnober—. Dicho sea de paso, ¿qué giro va a dar ahora al Nuevo Día? No creo que se tome a la ligera las muertes de sus hombres.


  Naoni suspiró.


  —Padre ha estado demasiado callado desde la reyerta. Me gustaría saber qué pensar al respecto.


  A Faendra se le encendieron los ojos.


  —A lo mejor fue él quien puso a alguien a vigilarnos. Si es así, alguno de los hombres lo sabrá. —Su sonrisa se convirtió en un mohín—. Y a mí me dirán todo lo que quiera saber.


  Algo que en otra ocasión hubiera provocado en Naoni y Alondra una mirada de resignación, esta vez contó con su aprobación.


  —Me lo contaréis por la mañana —dijo la criada—. Me voy al Desfiladero.


  En el Desfiladero, el puesto del encargado estaba atestado. Una voz desconocida que sonó cerca de su codo hizo que Alondra alzara la vista de las notas garabateadas de las mesas mientras todavía luchaba con el nudo de su delantal.


  Una alta camarera elfa a la que había visto antes estaba junto a ella atándole a otra el delantal. Alondra trató de no mirar su atractivo aspecto. Tenía la piel pálida como la luna y un pelo negro como la noche que enmarcaba un rostro alargado y anguloso donde dominaban unos ojos del color de las hojas nuevas.


  Alondra parpadeó, confiando en que esas facciones aristocráticas no fueran acompañadas de un carácter altivo, pero la nueva camarera le sonrió, le preguntó su nombre y rio encantada cuando se lo dijo.


  —¡Es perfecto! Yo soy Ezriel: «Pájaro cantor». Trabajaremos bien juntas. Como dice un antiguo proverbio: «L’hoira doutre mana soutrel».


  —¿Los pájaros de un mismo plumaje vuelan juntos? —adivinó Alondra.


  Los ojos verdes se abrieron como platos.


  —¿Hablas elfo?


  —No, pero si una sirve vino a los hombres durante mucho tiempo oye muchos proverbios antiguos —dijo con ironía—. La mayoría del tipo: «¿Si te dijera que tienes un bonito cuerpo pensarías mal de mí?».


  Ezriel soltó una risita.


  —No me lo creo.


  —Hagamos una apuesta. Un cobre para ti si pasa la noche sin que algún parroquiano te haga una proposición deshonesta, pero un plumín para mí cada vez que lo oigas.


  —¡Hecho! —Una sombra cruzó rápida por el alargado rostro—. Aunque si pierdo tal vez tengas que buscar tu ganancia debajo de las uñas del que lo diga, porque esa es la moneda que estaría dispuesta a pagar por un cumplido así.


  Alondra hizo una mueca.


  —Eso es… imaginativo.


  Una mirada severa del encargado hizo que salieran a la carrera a atender las mesas y casi no hubo tiempo para hablar más. Sin embargo, a medida que la noche avanzaba, Alondra se encontró buscando con la mirada a Ezriel más a menudo de lo que requería la estricta cortesía. En realidad, le resultaba difícil no mirarla.


  No había muchas elfas sirviendo mesas en Aguas Profundas, y todavía escaseaban más en Luskan. Alondra no había tenido mucho trato con la gente Bella, y esta belleza juncal parecía totalmente fuera de lugar en una taberna del distrito Sur. Daba la impresión de que debería llevar hermosos vestidos y estar reclinada sobre almohadones de seda mientras jugaba perezosamente con una pluma de urogallo.


  Alondra hizo una mueca ante aquella fantasía. Esas eran ideas para los señores ociosos y para sus damas, no para una trabajadora como ella.


  La elfa salió de la cocina cargada con una gran fuente humeante de harake de mar, y Alondra acudió corriendo a ayudarla.


  —Permíteme que la lleve yo —dijo decidida cogiendo las asas—. Está caliente y no tiene sentido que te estropees las manos.


  Ezriel la miró duramente, como si pensara que se burlaba de ella. Al ver que iba en serio le mostró las palmas de las manos.


  —Es muy amable de tu parte, pero, como puedes ver, no soy una delicada flor. —Se pasó el pulgar con orgullo sobre los dedos endurecidos y luego por la palma de la mano izquierda.


  A Alondra se le congeló la sonrisa. Sus propias manos tenían marcas similares por años de trabajo manual. Echó una rápida mirada a la mano derecha de la elfa.


  Tenía la piel pálida tan suave como la de una cortesana, y su antebrazo izquierdo, aunque delgado, era algo más musculoso que el derecho. Alondra sólo conocía un trabajo que dejara esas huellas, y no tenía nada que ver con servir mesas.


  Miró a Ezriel torciendo el gesto.


  —Perdona por la equivocación. Yo serviré este pescado en la mesa de al lado de la chimenea si tú llevas las bebidas.


  La elfa asintió y se desplazó hasta la barra. Alondra la miraba con el rabillo del ojo mientras servía el harake.


  En una mesa próxima a la barra, un trío de sastres lanzaba sonoras risotadas después de su cuarta ronda de aguamiel. Uno de ellos pellizcó a Ezriel cuando pasó a su lado.


  Ella se volvió llevándose la mano a la cadera, y la mirada propia de un guerrero que lanzó al sastre hizo que los ojos se le transformaran en hielo verde.


  Alondra desvió la vista presurosa, riendo exageradamente la ocurrencia que el mercader calishita más próximo acababa de decirle. Esquivó hábilmente su mano codiciosa y se quedó de piedra al ver a Elaith Craulnober sentado a solas en una mesa próxima a la puerta.


  Alzó una mano elegante en una imperiosa llamada. Tras respirar hondo, Alondra se abrió camino hacia él no sin antes coger al paso uno de los platillos de mejillones ahumados que se servían esa noche como aperitivo.


  —Buenas noches, milord —dijo con tono chispeante mientras colocaba el plato ante él—. ¿Qué puedo traerle para beber con esto?


  El elfo de la luna miró con disgusto los moluscos grisáceos.


  —Lo único adecuado sería una buena copa de cicuta. Llévate esta porquería y tráeme algún pescado de mar adentro, preparado de la forma más sencilla posible. Una botella de cerveza elfa si la tenéis, si no un vino ligero, sin aguar.


  —Por supuesto, ¿alguna otra cosa?


  —¿Qué tienes? —preguntó en voz baja con una mirada que indicaba que se refería a información, no a pescados.


  —Muy poco —respondió ella inclinándose para retirar los despreciados mejillones—. Varios hombres resultaron muertos o heridos en la refriega, y los de Dyre casi no tuvieron tiempo para nada más, pero alguien estuvo siguiendo a sus hijas, y a mí, por supuesto, durante todo el día.


  —¿No te parece interesante que el propietario de El Desfiladero del Remolino haya decidido contratar a guerreras elfas para que se hagan amigas de sus camareras?


  —¿Cómo se ha…? —preguntó Alondra abruptamente sin querer ofenderlo.


  Elaith tenía una expresión algo divertida.


  —Está tan fuera de lugar aquí como un unicornio entre rothés, sin ánimo de ofender.


  Alondra reprimió una réplica. Después de todo, ¿no había pensado ella lo mismo?


  —Olvídate de quien te sigue —murmuró el Serpiente—. De eso me ocuparé yo. A cambio, necesito que despojes al joven lord Halcón Invernal del medallón plateado que lleva al cuello.


  Al asentir, Alondra cayó en la cuenta de que le resultaría difícil explicar todo el tiempo que había estado hablando con él. Miró hacia el encargado y se encontró con su mirada dura y hostil.


  Se volvió hacia Elaith.


  —Mil perdones, señor, pero tal vez deberías pellizcarme el trasero, o… algo. —El elfo enarcó las plateadas cejas—. Es para explicar por qué he estado tanto tiempo aquí —se apresuró a explicar—. Esperan que las camareras se opongan a las impertinencias de los hombres. Si no las hay, se preguntaran qué otra cosa podía entretenernos tanto.


  —Ya veo.


  Lanzó la mano tan rápido como una serpiente al ataque, y cogiéndola de la muñeca la hizo caer en su regazo. Antes de que Alondra pudiera lanzar un grito de sorpresa sintió los labios del elfo sobre los suyos.


  Por un momento la muchacha no pudo pensar en otra cosa que no fuera la sorpresa de encontrarse mirando al fondo de esos ojos ambarinos. Ahora sabía con exactitud cómo debía sentirse una liebre cuando un halcón se lanzaba sobre ella…


  A continuación sintió una ligera caricia en la espalda, como si el elfo estuviera escribiendo sobre ella con las puntas de los dedos.


  El mundo desapareció entonces y todo se volvió oscuro, en una arrolladora oleada de algo, algo maravilloso y aterrador al mismo tiempo, que la recorrió entera como una tormenta inesperada y la dejó debilitada, temblorosa y desconcertada. Parpadeando ante la sonrisa maliciosa de Elaith, Alondra se soltó de… lo que fuera y se puso de pie de un salto con el corazón desbocado.


  —¡Has usado magia conmigo!


  El elfo la miró con una sonrisa indescifrable.


  —O alguna otra cosa —respondió con un tono de voz que era una imitación perfecta del suyo.


  Elaith se la quedó mirando mientras Alondra volaba hacia la barra con aire de dignidad herida. Mantuvo una acalorada conversación en voz baja con el encargado, durante la cual la mirada del hombre estudió más de una vez al corpulento vigilante del local y a Elaith, como si calculara qué posibilidades tenía el fortachón en un enfrentamiento con el elfo. Por fin negó con la cabeza. Alondra señaló a otras de las chicas que servían las mesas, hablaron algo más y el encargado asintió.


  Todo esto significaba que no echaría a Elaith Craulnober del local, pero permitiría que Alondra enviara a otra chica a servir la mesa del elfo.


  El Serpiente sonrió satisfecho. Sí, la chica era lista y perspicaz. Ahora, si demostraba tener unos dedos lo bastante ligeros como para arrebatarle a Taeros Halcón Invernal el simulador sin llamar la atención, quedaría realmente impresionado.


  Los Capas Diamantinas le estaban resultando realmente entretenidos. El joven Korvaun Yelmo Altivo estaba desenterrando información sobre las propiedades de Elaith a una velocidad sorprendente, escarbando en sus negocios con una determinación más propia de los mineros enanos. A estas alturas sin duda estaba enterado de que Elaith era el propietario de El Queso Añejo y de la casa alta que antes pertenecía a Danilo Thann o, para ser más precisos, de esas dos pilas de escombros. Resultaría interesante ver qué hacía el joven lord Yelmo Altivo con esa información.


  Todavía más interesante resultaba la presencia de un simulador aquí, en Aguas Profundas. ¿Acaso Taeros Halcón Invernal sabría qué tipo de tesoro poseía? Lo más probable era que no; su magia era casi imposible de detectar.


  Elaith dio vueltas al pequeño anillo de plata que le había advertido de un simulador en acción y lo había llevado a rastrear a su portador y a confirmar con sus propios ojos que se trataba de un cachorro de noble casi imberbe que tenía la audacia de llevar el escudo del halcón invernal, el simulador que otrora había protegido al propio rey Zaor. El apellido del joven, Halcón Invernal, era un mal remedo de uno de los grandes secretos de Siempre Unidos.


  Los simuladores nunca habían proliferado. Sólo los llevaban los guardias reales de Siempre Unidos cuya función era hacerse pasar en algún momento por un miembro de la familia real. Eran un secreto tan bien guardado que, supuestamente, sólo los gobernantes Florlunar y sus guardias sabían lo que era. No había nadie en Aguas Profundas, absolutamente nadie, capaz de adivinar la auténtica naturaleza de lo que llevaba al cuello Halcón Invernal.


  Elaith lo sabía demasiado bien. El anillo de plata que llevaba en el dedo meñique de la mano izquierda le permitía captar conjuros de simulación. Había dejado un anillo similar al huir del reino insular hacía ya mucho tiempo. Jamás se le habría ocurrido hacer otra cosa, ni en momentos de infortunio, pero Amnestria, su princesa, su amor perdido, le había traído el suyo cuando lo siguió a través de los mares con la esperanza de que le ayudara a recordar lo que antes había sido.


  Elaith desalojó de su mente esos pensamientos para volver a lo del simulador. ¿Cómo podía ser que este invento tan secreto de los elfos hubiera llegado a Aguas Profundas?


  Alzó la copa que una nerviosa camarera colocó delante de él y tomó unos sorbos con aire ausente. Una magia tan especial, casi tan especial como los humanos de Aguas Profundas que podrían tener tratos con Siempre Unidos…


  Learal. Learal Mano de Plata, la esposa del archimago. Ella era amiga de Amlaruil de Siempre Unidos. Tal vez la reina elfa le hubiera concedido esta magia después del ataque de los sahuagin como contribución a la protección de la ciudad. Era poco probable que alguien en Siempre Unidos o en Aguas Profundas supiera que un tal Serpiente podía detectar los simuladores.


  De repente, Elaith se puso de pie y abandonó el local internándose en la noche. Las sombras se lo tragaron incluso antes de que el furioso encargado pudiera enviar a los hombres encargados de perseguir a los clientes que no pagaban.


  No encontraron ni rastro del llamativo elfo, pero el encargado se habría estremecido de haber sabido lo cerca de él que se escondía Elaith, aguardando sin ser visto, con paciencia de elfo, a que el Desfiladero quedara vacío.


  Pasó un buen rato antes de que apareciera Alondra, sola, dirigiéndose hacia el norte con su particular andar ligero y rápido. Uno de los mejores matones del Desfiladero salió de un portal y se puso a seguirla. A Elaith no lo sorprendió en absoluto que la camarera elfa de ojos verdes surgiera de la oscuridad y empezase a seguirlos a ambos.


  El Serpiente se puso a la cola de esta silenciosa procesión, a una discreta distancia de la elfa. Cuando quedó claro que Alondra se dirigía directamente a la deprimente posada donde se alojaba, Elaith tomó una calle paralela y se desplazó velozmente. Eligiendo un camino lateral del que no sabía nadie que él conociera, salió justo por delante de la guerrera elfa.


  Ella se quedó un instante mirándolo con los verdes ojos muy abiertos por la sorpresa. Entonces fue Elaith quien vio atónito y disgustado que ella echaba rodilla a tierra y se llevaba el puño de la mano con que manejaba la espada al corazón y luego a la frente, en un saludo de guerrero. Era un saludo arcaico que hacía ya muchos veranos que no se veía en la corte de Siempre Unidos pero que Elaith conocía demasiado bien. Las antiguas costumbres tenían mucho arraigo en lo más recóndito de las tierras salvajes del norte del reino.


  —¿Quién eres? —preguntó—. ¿Te conozco?


  —Ezriel Vientomarino, milord —respondió ella con respeto—. Y no, nos hemos visto.


  Elaith se quedó inmóvil. Conocía ese nombre. Vientomarino era uno de los clanes de pescadores que vivían en sus tierras ancestrales, a la sombra de las ruinas chamuscadas del castillo de Craulnober.


  Era un inconveniente. Le había dicho a Alondra que se ocuparía de los que la seguían. Los señores feudales humanos a veces mataban a sus siervos, pero eso era considerado una descortesía en Siempre Unidos. Sin embargo…


  —No estamos en Siempre Unidos —dijo con toda la calma.


  La joven guerrera se puso de pie, suponiendo obviamente que él estaba prescindiendo de las formalidades de los elfos.


  —Empecé mi entrenamiento el año antes de que dejaras tu puesto como capitán de la guardia del rey, pero he oído hablar de ti —dijo la mujer con la admiración que suscitan los héroes en sus brillantes ojos—. De modo que vine al continente en busca de aventuras, igual que tú.


  Sus palabras le produjeron a Elaith una mezcla de pena y diversión. ¡Así que eso era lo que se decía para explicar su repentina partida! Era una historia como cualquier otra.


  —Sí, he oído muchas cosas preocupantes sobre ti desde que llegué a la ciudad —añadió Ezriel en voz baja mirándolo a los ojos en un mudo ruego de que las desmintiera.


  —Los humanos dicen muchas cosas extrañas —respondió con despreocupación—. Cosa que te confirmo dándote la mano.


  Ezriel Vientomarino leyó la respuesta que esperaba en sus palabras y cogió con ansiedad la mano que le ofrecía.


  Elaith apretó con fuerza y el rostro de Ezriel perdió toda expresividad antes de caer al suelo como una marioneta a la que acaban de cortarle los hilos.


  El elfo alzó la mano con la palma hacia arriba para mostrarle el pequeño alfiler que sobresalía de uno de sus anillos. Al retraerse, desapareciendo en el cintillo, de su punta hueca cayó una diminuta gota reluciente.


  —Statha. La Perdición de los Elfos. Un veneno no tan escaso como debería ser —le dijo con toda naturalidad.


  Esos labios temblorosos no podían responder, por supuesto, pero sus ojos, oh, sus ojos…


  No estaba preparado para el dolor que veía en ellos, ni para su propia reacción. Llevaba décadas traicionando a sus aliados, pero por alguna razón la acusación silenciosa de esta joven guerrera condenada fue como una puñalada en el corazón.


  Podía ver cómo se debatía denodadamente contra los músculos que ya no la obedecían. Los ojos verdes miraban en todas direcciones aunque cada vez con más lentitud hasta que el statha pusiese fin incluso a ese último vestigio de libertad.


  De repente, Elaith comprendió lo que quería, lo que trataba de decirle. Su mirada señaló repetidas veces la espada que llevaba sobre la cadera y después su propio cuerpo y vuelta a la espada.


  Estaba claro. Esta muerte sin dolor, sin sangre, no era el final adecuado para una guerrera de Siempre Unidos. Se había ganado la vida con la espada y por la espada quería morir.


  Vivía como él mismo había vivido y deseaba la muerte que él ya no merecía.


  Elaith volvió a enfundar el arma que había sacado a medias y con un gesto impaciente hizo que se abrieran las cintas de una bolsa que llevaba al cinto y una ampolla allí guardada saltara a su mano.


  Con la velocidad de una serpiente, la destapó e hincó una rodilla junto a la elfa moribunda. Le cogió la mano y vertió unas gotas del líquido brillante en la diminuta herida.


  Unos débiles puntos de luz parecieron bailar bajo su piel pálida, recorriéndole todo el cuerpo. Después de un momento tuvo un estremecimiento y a continuación se incorporó con gesto desconcertado pero sin retirar la mano de la del elfo.


  —Lo que se dice de mí es cierto —dijo Elaith en voz baja—. Habiendo oído esas historias fuiste una tonta al confiar en mí.


  —Y sin embargo estoy viva —dijo ella respirando hondo mientras esperaba una explicación.


  —En Aguas Profundas las cosas no siempre son lo que parecen.


  Al oír esto, Ezriel se desasió de su mano. Se puso de pie, y él junto con ella.


  —¿O sea que al envenenarme me estabas advirtiendo de que me anduviera con cuidado? —Su voz sonaba baja pero incrédula—. Perdóname, lord Craulnober, pero fue una lección muy dura. No soy una niña ni una necia incapaz de entender lo que se transmite con palabras.


  —Entonces escucha estas: un señor elfo de Siempre Unidos sólo podría gobernar un imperio comercial extenso, complejo y poco presentable.


  Ezriel se lo quedó mirando.


  —Pero a pesar de todo gobiernas, ¿no es cierto? En el fondo, ¿no es casi lo mismo?


  —¡Más bien no!


  —¿Y por qué no?


  Su pregunta dejó helado a Elaith. ¿Y por qué no? Se había acostumbrado a considerar la Ciudad del Esplendor —tamaña arrogancia la de estos nombres humanos— como un cofre del tesoro en el que meter la mano y a sus habitantes como meros secuaces y posibles víctimas. Acataba las leyes de la ciudad cuando era conveniente hacerlo y sólo protegía a Aguas Profundas cuando estaban en juego sus intereses.


  ¿Por qué, entonces, lo desazonaba tanto el hecho de haber estado ausente de la ciudad durante el ataque de los sahuagin?


  Si la atacada hubiera sido Siempre Unidos habría vaciado sus reservas de riquezas y su magia para ayudarla. Habría muerto de buena gana defendiéndola, como correspondía a un antiguo capitán de la guardia del rey Zaor, pero Aguas Profundas no era Siempre Unidos. Tenía aquí unas cuantas moradas pero no era su hogar ni lo sería nunca.


  Sin embargo, ¿qué encanto había encontrado en los dominios de su familia? Las tierras de los Craulnober casi no tenían atractivo para él. Jamás se había molestado en reconstruir la torre ancestral destruida por el fuego cuando era un niño. La reina Amlaruil lo había tomado como protegido en la corte y lo había criado junto a sus propios hijos. Allí donde estaba Amlaruil, donde estaba Amnestria…, ese era el único hogar que el corazón de Elaith conocía, y no esperaba encontrar otro.


  No obstante, gobernaba las tierras de Craulnober, ¿o no? Hasta ahora se había reunido con su administrador todos los solsticios para discutir cuestiones de importancia para las gentes sencillas que cultivaban la tierra, cazaban en la zona más septentrional de Siempre Unidos y pescaban en las aguas que rodeaban a las islas exteriores. Estas cosas no las hacía movido por un profundo amor hacia esos lugares salvajes, sino porque era su deber para con sus tierras ancestrales y con las gentes que allí habitaban. Su gente.


  ¿En qué era diferente Aguas Profundas? Aquí no había heredado tierras ni títulos, pero era ampliamente reconocido como un señor del crimen con poder e influencia considerables. ¿Tenía derecho este pozo de inmundicia humana a esperar que él asumiera las responsabilidades y obligaciones de un señor para con la ciudad que había saqueado durante tanto tiempo?


  —¿Lord Craulnober? —La voz de Ezriel lo sacó de su ensimismamiento.


  —¿Ante quién respondes? —le preguntó de repente.


  —En este momento soy una mercenaria de los Halcón Invernal.


  —No es un trabajo digno de una mujer guerrera de Siempre Unidos. Llegaré a un acuerdo con lord Halcón Invernal y me ocuparé de que consigas un empleo más adecuado en una de mis empresas legales.


  Los ojos verdes se encendieron de entusiasmo.


  —Sí, me gustaría concluir con honor mi acuerdo con los Halcón Invernal. Al margen de eso, no me preocupan mucho las leyes humanas.


  —¿Que no sientes respeto por las leyes humanas? ¡Sorprendente! —Elaith volvió a cogerle la mano y la colocó amistosamente bajo su brazo—. Paseemos juntos y cuéntame más cosas.


  El sol matutino se colaba en la cocina mientras Naoni secaba la última jarra. Faendra entró bailando alegremente, fresca y chispeante a pesar de la noche en vela.


  Puso los ojos en blanco.


  —Gennior se ha marchado por fin. No estoy del todo segura, pero es posible que piense que estamos prometidos.


  —De ser así, padre oirá la noticia de sus labios antes del sol alto —dijo Naoni sin inmutarse—. ¿De qué te has enterado?


  Faendra se sentó sobre un cajón y se alisó la falda gris.


  —Padre no ha contratado ningún guardia. Tampoco creo que tenga a uno de sus hombres vigilándonos ya que ninguno de ellos comentó nada ni se jactó de ello.


  —¿De modo que pasaste la mayor parte de la noche coqueteando con un aprendiz de fabricante de cola para nada?


  —No exactamente —dijo Faendra mirándose las uñas con un pequeño mohín—. El primo de Gennior sirve en la casa de los Halcón Invernal. Parece ser que lord Taeros contrató a un guardia en nombre de su amigo Korvaun Yelmo Altivo que fue quien pagó por él.


  Naoni sintió que la sangre abandonaba su rostro y experimentó un pequeño mareo.


  —¿Que está pagando para hacerme… hacernos vigilar?


  —Yo diría que proteger.


  —No tengo ningún deseo de su dinero ni de su protección —susurró Naoni, tan furiosa que casi no se daba cuenta de que tenía los puños apretados—. Y voy a decírselo… en cuanto me ponga algo más adecuado para una audiencia con la nobleza.


  Dicho esto salió de la cocina con un aire muy digno.


  —O para acercarte más a la verdad —le dijo Faen en tono burlón yendo tras ella—. ¡Tan pronto como te pongas un vestido más atractivo!


  Naoni hizo como que no la oía.


  Capítulo 18


  El estridente ruido hizo trizas los sueños de Alondra.


  Cuando los trozos cayeron, olvidados, se encontró absolutamente despierta, incorporada en la cama y con el corazón latiendo desbocado.


  Un segundo alarido le trajo un recuerdo lleno de furia y la hizo volver en sí, todo al mismo tiempo. El gallo nuevo de su patrona, una ave grande, hermosa, con un plumaje totalmente blanco y un canto tan penetrante como para despertar a una banshee y hacerla batir palmas, despertaba a todo el mundo temprano sin el menor respeto por las chicas que habían trabajado duro y habían caído agotadas en la cama apenas dos o tres campanadas antes.


  —¡Que se vaya al maldito Abismo! —maldijo Alondra golpeando la cama con los dos puños—. ¡Que le corten el pescuezo de una vez a ese maldito gallo!


  Prosiguió en el mismo tono durante un buen rato hasta que unos golpes en la pared la informaron de que había despertado, y posiblemente ofendido, al marinero de la habitación de al lado.


  Repitiendo en voz baja amenazas en las que se mencionaba un estofado de pollo, Alondra apartó las mantas y fue a tientas hasta la ventana. Si el sol había salido, sus rayos todavía no habían llegado al pequeño patio vallado que había detrás de la posada. Un farol de la calle, visible por encima del techo del establo contiguo, emitió su último destello al agotarse el aceite que le quedaba.


  No tenía sentido volver a arrebujarse en el calor de la cama. La necesitaban en casa de los Dyre al amanecer. Golpeó las contraventanas y echó el cerrojo mientras rebuscaba la yesca para encender su candil.


  El endeble círculo de luz llegó a todas las paredes. En la habitación apenas había sitio para alojar su pequeño catre y una mesa diminuta. En un cajón debajo de la cama guardaba la ropa interior y las cintas, y sus dos vestidos colgaban de unos ganchos de la pared. Las monedas que tanto le había costado ahorrar estaban en la cámara acorazada del Laberinto, y allí permanecerían hasta que hubiera ganado lo suficiente para comprar su libertad y olvidarse de este lugar, de esta vida.


  Vertió agua en la palangana desportillada y mojó en ella un trozo de lienzo para lavarse. Llevada por la costumbre, se entretuvo en la marca que llevaba en el brazo y frotó con fuerza, aunque desde niña sabía que nada de lo que hiciera podría hacerla desaparecer. Algún día tendría dinero suficiente para hacérsela borrar con magia, pero primero estaban su propia tienda y sus propias habitaciones. Y antes de eso la esperaba este nuevo día de trabajo.


  Se vistió rápidamente mientras el gallo cantaba varias veces más. Le dirigió varios pensamientos oscuros mientras se ponía en marcha por las calles que iban despertando rápidamente.


  Se sorprendió cuando Faendra salió a su encuentro en la puerta de la cocina vestida todavía con su traje gris de duelo. Sin decir una palabra, señaló con la cabeza a su hermana.


  Naoni estaba sentada en el alto taburete de la cocina atando las cintas de sus mejores zapatillas con movimientos bruscos e impacientes. A pesar de lo temprano de la hora llevaba un bonito vestido color verde pálido.


  Alzó la vista. Tenía los ojos brillantes como estrellas furibundas.


  —Me alegro de que llegaras temprano. Si ayudas a Faendra a prensar el queso, cambiaremos la paja del colchón cuando vuelva.


  Alondra miró a la más joven de las Dyre enarcando una ceja en muda interrogación. Faendra hizo un gesto de impotencia y se la llevó hacia la despensa.


  —Es sobre el hombre que nos ha estado siguiendo —dijo en un susurro.


  —No hay necesidad de hacer nada —respondió Alondra en el mismo tono mientras volvía a ver a Elaith Craulnober haciendo su promesa—. No volverá a molestarnos.


  —Bien, pero eso es sólo una cara de la moneda. ¡Fue lord Yelmo Altivo el que contrató al guardia!


  —Ah. —La sonrisa de Alondra estaba cargada de ironía—. Vaya regalo tan generoso, y seguro que no espera nada a cambio.


  —Realmente generoso —coincidió Faen pasando por alto el tono hiriente—. Pero igual que tú, Naoni siempre piensa lo peor de los hombres con fortuna. Supone que está comprando y no dando, y está decidida a hacerle saber que no está en venta a ese precio ni a ningún otro.


  —Bien por ella. Haremos algo mejor. Yo le llevaré ese mensaje y le ahorraré el desgaste de sus bonitos zapatos y de su buen nombre.


  —¿Y privarla de una excusa para visitar a Korvaun Yelmo Altivo? —le susurró Faendra al oído.


  Alondra parpadeó.


  —¡Por los dioses! ¡Con que esas tenemos!


  —Sí. Ella lo negará, por supuesto, pero yo…


  —¡Faen! —llamó Naoni.


  Su hermana volvió a la cocina con una sonrisa tan franca e inocente que nadie habría dicho que había estado hablando de ella.


  Nadie, excepto Naoni, que le dirigió una mirada directa y elocuente.


  Alondra sonrió. La mayor de sus señoras no era ninguna tonta… Bueno, tal vez sólo en lo tocante a su gusto en materia de hombres.


  —Jivin anda por el huerto —le dijo Naoni—. Seguramente ha venido temprano con la esperanza de una jarra de cerveza. Llévasela y luego mándalo en busca de un carruaje.


  Faendra abrió mucho los ojos azules.


  —¿Un carruaje?


  —¡Te imaginarás que no voy a ir andando a la residencia de los Yelmo Altivo! Tengo demasiado trabajo esperando como para perder medio día o más en esta tontería.


  A Faendra se le iluminaron los ojos ante la grandiosa perspectiva de un carruaje adornado con espirales doradas y con caballos briosos sacudiendo la cabeza. Vaya.


  —Un carruaje… Voy contigo.


  —Y yo también —intervino Alondra poniendo en su voz tanta firmeza como Naoni—. Si no quieres que tu padre se entere de esto, debéis aseguraros de que la servidumbre no le irá con chismes. Conozco al hombre que guarda la puerta de los Yelmo Altivo durante el día; su esposa es lavandera y los dos sirven las mesas en La Jarra Negra por las noches cuando necesitan algo de dinero extra. Es un hombre decente, y nuestra mejor oportunidad de abandonar la residencia de los Yelmo Altivo sin que los rumores corran como la pólvora detrás de nosotras.


  Naoni apretó los labios como si quisiera contener un argumento que sabía insostenible. Cuando los abrió fue para dar instrucciones a Faendra:


  —Haz que Jivin busque un coche lo bastante grande como para llevarnos a las tres cómodamente.


  —De eso puedes estar segura —respondió su hermana con alivio.


  El carruaje que se detuvo ante la puerta de los Dyre resultó ser casi tan grande como la habitación que tenía alquilada Alondra, y mucho más cómodo. Sus asientos de terciopelo estaban un poco desgastados por el uso, pero el relleno casi no estaba apelmazado y la tela había sido cuidadosamente cepillada.


  Faendra se acomodó en una esquina con una sonrisa de profunda satisfacción.


  —Ojalá que la vida me ofrezca muchas excusas para visitar el distrito Norte. Es tan hermoso. Me deja boquiabierta tanta hermosura. ¡Sueño con vivir allí algún día!


  Mientras avanzaban por calles cada vez más anchas, Alondra no pudo por menos que estar de acuerdo con esa apreciación del distrito Norte, aun cuando no compartiera las ambiciones de Faendra.


  Aquí, los nuevos ricos más ricos de la ciudad recorrían calles de un empedrado tan regular que el carruaje parecía flotar. La gente de relumbrón vivía detrás de verjas de hierro ornamentadas, en grandes casas hechas de mármol reluciente, piedra blanca y finas maderas. Unos árboles majestuosos derramaban sombra, y los jardines que rodeaban las casas presentaban un despliegue de hermosas plantas enmarcadas entre setos esculpidos en lugar de las hierbas y verduras para fines prácticos que llenaban la pequeña huerta trasera de los Dyre.


  La residencia de los Yelmo Altivo era algo grandioso, con un altísimo arco de hierro sobre la entrada. A ambos lados del arco había dos casetas construidas de la misma piedra levemente dorada que la mansión que se veía al fondo. Una de ellas era poco más que un puente cubierto, y en ella había un coche cuyos lacayos con librea trataban de tranquilizar a los caballos enjaezados dispuestos a complacer los caprichos de los Yelmo Altivo. El otro era la caseta de la guardia, y Alondra sintió un gran alivio al ver que el hombre de barba negra allí sentado era su amigo de La Jarra Negra.


  Cuando el carruaje se detuvo con un sonido sordo, Alondra se apresuró a bajarse del coche.


  —Buenos días, Stroamyn —dijo.


  —Buenos los tengas tú. —El guarda echó una mirada al carruaje de alquiler—. Supongo que no has venido a servir, no en ese barco sobre ruedas. ¿Es que ahora eres doncella de una dama?


  —Algo parecido —replicó Alondra—. Mis señoras desean hablar con lord Korvaun. ¿Conoces a alguien de la casa en quien se pueda confiar para que le transmita el mensaje a él y a nadie más?


  Stroamyn hizo un gesto sarcástico.


  —¿En esta casa? Sabes muy bien que la gente importante puede comprar cualquier cosa menos la discreción. Sin embargo, tal como Tymora ha arrojado los dados, la suerte ha querido que lord Korvaun no se encuentre en la residencia.


  —¿Y puedes decirme dónde está?


  El guarda la estudió atentamente.


  —Yo no ando contando historias por ahí.


  —Y yo tampoco —dijo Alondra con firmeza—. Además, no creo que a nadie se le ocurra preguntar cómo conseguí esa información. Lord Korvaun lleva consigo tantas chucherías mágicas que probablemente ha llegado a pensar que son cosa corriente. Sin duda supondrá que mis señoras lo han encontrado mediante un conjuro de búsqueda o alguna tontería por el estilo. Los de su clase nunca piensan que los demás no pueden tirar el dinero con la libertad con que lo hacen ellos.


  Stroamyn asintió con pesar y tiró del cuello de su tabardo dejando ver la guerrera verde que llevaba debajo.


  —Uno de los hermanos de lord Korvaun me preguntó por qué siempre llevaba esto, como si todos los hombres pudieran derrochar el dinero comprándose guerreras de todos los colores del arco iris.


  Unidos así por el desdén común, acercaron las cabezas y hablaron. Stroamyn les dio la dirección del nuevo y tremendamente exclusivo club de lord Korvaun, así como la contraseña que los sirvientes de Yelmo Altivo debían decir a los que guardaban la puerta del establecimiento. Alondra le dio las gracias, le transmitió los mejores deseos para Rosie y los niños y rápidamente le dio la nueva dirección al cochero de alquiler.


  —Vamos al distrito del Puerto —les dijo a las chicas Dyre mientras subía otra vez al carruaje—. Parece ser que lord Korvaun es madrugador.


  Faendra hizo un gesto de contrariedad.


  —Padre se pondrá lívido cuando le pasen la cuenta de esto.


  —Tengo mi propio dinero —dijo Naoni con decisión. No había abierto la boca desde que habían salido de casa.


  Las otras dos también guardaron silencio hasta que el carruaje se detuvo a la puerta de un almacén destartalado bastante cerca del callejón de la Capa Roja. Tal como había advertido Stroamyn, un guardia armado hasta los dientes permanecía con expresión de pocos amigos ante la puerta abierta. Era un duro antiguo marinero que tenía siempre las armas preparadas. En uno de sus atezados brazos se veía claramente el tatuaje del Bailarina del Hielo.


  Alondra conocía muy bien aquella marca; los marineros del Bailarina solían frecuentar la taberna del muelle en la que ella había nacido y se había criado. A lo mejor su madre había tenido tratos con este hombre. A lo mejor…


  Con las mejillas encendidas se obligó a apartar la vista del rostro impasible del hombre mientras atravesaba con sus señoras el portal y subía la escalera.


  Había cuatro hombres en la habitación de la planta alta situada al final de la escalera. Korvaun Yelmo Altivo, Taeros Halcón Invernal y otros dos. El que llevaba una capa negra reluciente era sumamente pálido y tenía el rostro alargado y estrecho enmarcado por un pelo negro y lacio. El otro era un hombre menudo, de pelo castaño cuidadosamente cortado, suaves ojos azules y vestía prendas sencillas pero de buen corte de color marrón. Alondra supuso que su capa era la de gemas color de rosa que colgaba de una percha junto a otras más familiares de tonos azul y ámbar.


  Todos alzaron la vista y se pusieron de pie cuando las tres mujeres entraron en la habitación.


  —Mi señora Naoni —dijo lentamente Korvaun, que sólo tenía ojos para la pelirroja que encabezaba el grupo—. Este es un placer de lo más inesperado.


  —Tal vez deberías oírme antes de decir eso —le replicó ella con calma—. Has contratado a un hombre para seguirnos —prosiguió alzando el mentón—, e insisto en saber el motivo.


  Korvaun frunció el entrecejo y dio dos pasos rápidos hacia ella levantando las manos, pero luego se contuvo.


  —¿Un hombre te ha estado siguiendo?


  Naoni torció el gesto.


  —¿Vas a simular que no sabes nada?


  —No es simulación, señora —respondió Korvaun con seriedad—. No contraté a ningún hombre para seguirte, a menos que… —dirigió una mirada a Taeros.


  Lord Halcón Invernal negó con la cabeza.


  —No, me he atenido a nuestro plan.


  Una sombra cruzó el rostro de Naoni mientras miraba alternativamente a uno y a otro.


  —¿Un plan? Habladme de él.


  Korvaun le hizo a Taeros un gesto afirmativo y este lanzó un suspiro resignado.


  —En realidad, era a Alondra a quien queríamos seguir. —Miró fugazmente a la criada y siguió hablando—. No contraté a un hombre. Pensamos en otra posibilidad… menos llamativa.


  —Ezriel —murmuró Alondra—. La elfa del Desfiladero. —Miró a Taeros con incredulidad—. ¿Pensaste que una elfa sirviendo en una taberna del distrito Sur resultaría menos llamativa?


  Taeros se removió incómodo.


  —Tenía otras razones para mi elección.


  Alondra se lo quedó mirando un momento, y cuando entendió las razones rompió a reír. ¡Este necio pretendía distraer a Elaith Craulnober con una hermosa elfa! Por los dioses, ¿es que todos los hombres tenían el cerebro en la bragueta?


  —No entiendo por qué lo encuentras tan divertido —dijo Taeros con rigidez.


  —¡Vaya! ¡Qué gran sorpresa!


  —Alondra —murmuró Naoni reprendiéndola con suavidad.


  La criada inclinó la cabeza y borró la sonrisa de su cara. En realidad, una vez olvidada su alegría, todo esto le resultó más inquietante que divertido. Si no se equivocaba sobre el motivo de Halcón Invernal para contratar a Ezriel, eso significaba que había visto un vínculo entre ella y Elaith Craulnober.


  Naoni miró a Taeros y a Korvaun con aire inquisitivo.


  —Bien. Entonces, ¿por qué estabais vigilando a Alondra?


  Korvaun se disculpó con una pequeña inclinación de cabeza.


  —Eso requiere algo más que una pequeña explicación. ¿No queréis sentaros? ¿Tal vez tomar un refresco?


  —Me vendría bien una cerveza —dijo Faendra—. Estoy más seca que el Anauroch.


  Mientras el hombre vestido de marrón le servía a Faendra una jarra, Alondra recogió las capas cortas de sus señoras y las colgó de las perchas que quedaban libres junto a las lujosas prendas de los nobles. Su mirada se entretuvo en la capa de lord Halcón Invernal. Su brillo de color ámbar era tan frío y brillante como un par de burlones ojos elfos que ella conocía.


  Mientras la contemplaba, a Alondra se le ocurrió de repente la manera de cumplir el encargo de Elaith. Si Taeros llevaba consigo el medallón de plata, se haría con él antes de abandonar esta habitación. Adoptando una pose estudiada de calma inexpresiva, como corresponde a una criada, ocupó un asiento junto a Naoni.


  —Antes de seguir adelante —estaba diciendo Korvaun—, permitidme que os presente a mis amigos lord Roldo Thongolir y lord Starragar Jardeth. Gentiles señores, estas son las señoras Naoni y Faendra Dyre y su criada, Alondra.


  Roldo y Starragar se pusieron de pie, saludaron con una reverencia a las tres mujeres plebeyas sin el menor atisbo de burla, y volvieron a sentarse.


  —Como sabréis, perdimos a un amigo cuando se vino abajo El Queso Añejo.


  —Lord Malark Kothont —murmuró Faendra casi con tristeza.


  —Sí. De haber muerto por una espada o por el conjuro de un mago, a estas horas ya habríamos vengado su muerte, pero ¿cómo se venga uno de un edificio? La única satisfacción que podemos obtener es descubrir cómo se produjo el derrumbe.


  Naoni adelantó un poco el torso.


  —Y cuando averigüéis la causa, ¿vengaréis a vuestro amigo?


  A Alondra le extrañó el entusiasmo que reflejaba la voz de Naoni. ¿Desde cuándo tenía su señora tanto interés por una venganza?


  Tal vez estuviera pensando en lo que había dicho maese Dyre acerca de que los lotes excavaban nuevos túneles para espiar a los disidentes. Atraer a estos nobles a la causa de su padre sin duda sería una manera de eliminar los obstáculos entre Naoni Dyre y lord Korvaun Yelmo Altivo.


  —Sí, sin duda vengaremos a nuestro amigo —dijo lord Iardeth, el hombre vestido de negro, con voz tan fúnebre como su vestimenta. Se oyó un leve ruido como de tela rasgada cuando se inclinó hacia adelante en su butaca.


  Alondra se dio cuenta de que el dobladillo de su capa negra era irregular, como si se hubieran desprendido trozos de la tela de gemas.


  Korvaun le echó a Starragar una rápida y apaciguadora mirada.


  —Por el momento sólo buscamos respuestas. Un segundo edificio se derrumbó, una hermosa casa del distrito Norte. Por lo que sabemos, estos edificios no tenían ninguna relación entre sí, salvo que el propietario de ambos era un elfo de fortuna y poder considerables: Elaith Craulnober.


  —Y yo vuelvo a preguntar: ¿qué tiene que ver eso con Alondra? —inquirió Naoni.


  —Ella estuvo en la última recepción de Craulnober —respondió Taeros con calma.


  Alondra le sostuvo la mirada.


  —Me sorprende que me reconocieras, milord. La mayoría de los hombres adinerados no mira a una criada a menos que se suelte el corpiño.


  Antes de que lord Halcón Invernal pudiera dar una respuesta acorde, intervino Naoni.


  —¡Alondra asistió a esa recepción por petición nuestra! —dicho esto se contuvo. Siguió con la boca abierta con expresión claramente indecisa. ¿Se atrevería a…?


  Korvaun le hizo un gesto alentador. Mirándolo fijamente a los ojos, Naoni respiró hondo y siguió adelante lentamente.


  —Ya habéis probado la furia de mi padre, señores. Es arrolladora, ¿no? Pues bien, se le ha metido en la cabeza instaurar un Nuevo Día. Exigir que los Señores de Aguas Profundas se despojen de las máscaras y, a partir de ese momento, sean responsables ante todos los ciudadanos.


  —Me parece razonable —declaró Taeros Halcón Invernal dejando boquiabiertos a todos los presentes excepto a su amigo Korvaun. Se encogió de hombros ante las miradas incrédulas e hizo a Naoni un gesto con la mano para que continuara.


  —Mi hermana y yo tememos por nuestro padre —dijo Naoni midiendo sus palabras—, pero no sabíamos a quién acudir. Alondra conocía la forma de hacer llegar un mensaje a un hombre sabio y bueno pidiendo su consejo.


  —¿Y qué os aconsejó ese hombre sabio y bueno?


  —Todavía no hemos recibido respuesta.


  —Ya veo. ¿Y qué tiene que ver el elfo en todo esto?


  Alondra frunció el entrecejo. Eso mismo se preguntaba ella. De repente recordó los planos desplegados sobre el escritorio de Elaith y se dio cuenta de lo que eran: mapas del alcantarillado de la ciudad. Si era uno de los Señores secretos de Aguas Profundas, ¿podría ser que las cosas fueran como decía maese Dyre? ¿Realizaban los Señores tareas de espionaje? De ser así, ¿quién mejor que el Serpiente, de quien se decía que tenía a sus órdenes a la mitad de los rufianes de la ciudad, para hacerlo?


  Todas estas piezas encajaban a la perfección salvo por una cosa: los edificios caídos eran de su propiedad. ¡No iba él a sacrificar sus valiosas propiedades!


  Faendra le dio un buen codazo a Alondra para que se diera cuenta de que todos estaban esperando su respuesta.


  ¿Qué respuesta podía darles?


  —Tiene muchos recursos —dijo por fin—, y se presta de buena gana a transmitir mensajes.


  —¿Y ese es el motivo por el cual te has estado viendo con el tristemente famoso Serpiente? ¿Confías en él para hacer llegar tus mensajes a tu consejero? ¿Para transmitirlos de una manera segura sin que se entere nadie más?


  —Por un precio —replicó Alondra sin apartarse mucho de la verdad. Sus ojos captaron el destello plateado en la garganta de lord Halcón Invernal.


  La expresión de Korvaun era seria y preocupada.


  —Un riesgo peligroso. Por todas partes se cuentan historias sobre las traiciones de Elaith Craulnober.


  —Alondra también tiene muchos recursos —dijo Naoni con firmeza—. No debes temer por ella. ¡Más bien debes temerla a ella!


  Tres de los nobles inclinaron la cabeza en muda aceptación, pero Taeros Halcón Invernal dio a entender que se reservaba su opinión al respecto.


  Korvaun levantó su jarra de cerveza.


  —¿Puedo preguntar qué dice maese Dyre sobre el derrumbe de estos edificios?


  —Piensa que los Señores controlan las alcantarillas y excavan nuevos túneles cuando les apetece para mantener vigilados a los ciudadanos…, túneles que provocan la caída de los edificios.


  Taeros asintió.


  —Es muy probable. Si alguien merece ser vigilado, ese es el elfo.


  —¿Crees lo mismo que maese Dyre? —preguntó Alondra con el entrecejo fruncido.


  Lord Halcón Invernal se encogió de hombros.


  —Estoy dispuesto a tener en cuenta cualquier explicación razonable.


  —¡Yo creo en ello —exclamó Starragar con expresión sombría—. Y si es necesario desenmascarar a los Señores para obligar a alguien a explicar la muerte de Malark, arrancaré hasta la última máscara con mis propias manos!


  —Escuchad, escuchad —murmuró lord Thongolir—. Parece que tenemos una causa común con estas damas. Tal vez deberíamos trabajar juntos.


  —Le hemos dado nuestra palabra a maese Dyre de no buscar la compañía de sus hijas —le recordó Korvaun—. Estamos obligados por nuestro honor a conseguir que se nos libere de esa promesa.


  Faendra echó a su hermana una mirada traviesa y se dirigió a lord Yelmo Altivo.


  —Si eres capaz de hacer cambiar de idea a nuestro padre, es que eres capaz de cualquier cosa. ¡Vayamos a verlo ahora mismo!


  —Sí, sí —dijo Roldo con entusiasmo mirando a Korvaun.


  Alondra no esperó la aquiescencia de ninguno de los nobles. Se puso de pie y recogió las capas de sus señoras, después cogió la capa color ámbar y se la dio a Taeros con mirada retadora. Cuando él hizo intención de cogerla, ella la apartó.


  —Soy una criada, lord Halcón Invernal. Uno de mis deberes es ayudar a las personas a ponerse las capas.


  Él volvió a tratar de coger la capa.


  —¡No eres mi criada, maldita sea!


  —No importa —dijo ella con tono firme.


  Con un bufido impaciente, Taeros le dio la espalda y dejó que le pusiera la capa sobre los hombros. Ella alisó los relucientes pliegues con manos rápidas y expertas…


  Y cuando las apartó, la cadena de plata y el medallón mágico estaban ocultos en una de ellas.


  Con esto podría saldar su deuda con Craulnober. Cuando antes pudiera librarse de ella, tanto mejor.


  Sin embargo, la asaltó una duda: ¿haría bien en darle un artilugio mágico de poder desconocido al Serpiente? Había conjuros capaces de revelar la auténtica naturaleza de la magia, pero pagar a un mago estaba fuera de su alcance aunque gastara hasta la última moneda que había ahorrado con tanto esfuerzo.


  Un repentino retumbar de botas sonó en la escalera atrayendo la atención de todos. Beldar Cuerno Bramante apareció en la puerta con un revoloteo de color rubí y mirando sorprendido a las tres mujeres presentes en el último lugar de Aguas Profundas donde podría esperar encontrarlas.


  Lord Beldar presentaba un aspecto lastimoso. Estaba ricamente vestido, con profusión de joyas y hermosas armas y llevaba el bigote bien recortado, pero su rostro habitualmente bronceado por el sol tenía un color grisáceo y llevaba el ojo derecho cubierto con un parche negro.


  —¡Por los nueve malditos infiernos! ¿Qué te ha sucedido? —Starragar se señaló su ojo derecho para indicar a qué se refería.


  Beldar hizo un gesto con la mano restándole importancia.


  —Nada que tenga serias consecuencias. Mi ojo quedó dañado después de la reyerta del distrito del Puerto y un sanador me aconsejó que le diera descanso.


  Alondra recordó la cara ensangrentada del hombre que había caído en su regazo. Las heridas de Beldar eran superficiales y para nada afectaban al ojo.


  Este hombre tenía secretos para con sus amigos. Una pequeña y amarga sonrisa se le dibujó en los labios al darse cuenta de que precisamente tenía en sus manos la forma de pagar a un mago.


  —Me alegra oírlo, lord Cuerno Bramante —dijo con aire recatado y coqueto—. Por un momento temía que hubieras topado con algún vagabundo pendenciero, como un semiogro, por ejemplo, y que hubieras sufrido las consecuencias.


  La consternación que asomó al rostro de Beldar hizo que Alondra elevara un poco la idea que tenía de él. A lo mejor hasta era probable que no la hubiera vendido a sabiendas a aquel semiogro.


  —Nos dirigíamos a hablar con maese Dyre —le dijo Korvaun a Beldar sin mucha convicción—. ¿Quieres acompañarnos?


  A Beldar, a quien durante una larga noche de agonía habían atiborrado de pociones curativas, no le resultaba muy halagüeña la perspectiva.


  —Paso.


  —Y yo también —se apresuró a decir Alondra volviéndose hacia Naoni—. Alguien debería prensar el queso y ponerlo en la despensa antes de que se estropee con este calor. Tengo que preparar el almuerzo, o maese Dyre tendrá que conformarse con las colas de los arenques salados y con las sobras del estofado de conejo de la cena de ayer. Ni siquiera estoy segura de que vaya a probar el estofado, ya que a estas horas estará cubierto de una capa de grasa. Nada de eso le va a gustar.


  —Está bien —dijo Naoni con aire ausente, fijos los ojos en Korvaun Yelmo Altivo—. A esta hora lo más probable es que padre esté en su oficina reunido con sus proveedores. Tenemos un carruaje a la puerta que puede llevarnos a los demás. —Se dirigía ya hacia la puerta cuando se volvió para decirle algo por encima del hombro a lord Yelmo Altivo en un tono que no admitía réplica—. Y yo pago el alquiler.


  Varandros Dyre no estaba en su oficina. Estaba en un estrecho y maloliente callejón del distrito del Puerto mirando lo que quedaba del más joven de sus aprendices.


  Jivin Tranter estaba tendido de espaldas, mirando fijamente a un cielo que ya no cambiaría nunca para él. Tenía la boca abierta y los ojos, que Dyre recordaba se pasaban de listos, estaban cubiertos de polvo, aunque todavía permanecía en ellos el reconocimiento del dolor, el miedo y la certeza de que algo iba mal, muy mal.


  Dyre se preguntó si habría tenido tiempo y lucidez suficientes para darse cuenta de que se moría. Probablemente sí. A juzgar por el charco de sangre que había bajo la cabeza de Jivin, el corazón del aprendiz todavía latía cuando le grabaron ese símbolo en la frente.


  —Una runa nigromántica —musitó uno de los hombres de la vigilancia—. No habrá sacerdote ni mago capaz de averiguar el nombre del asesino a partir de esto.


  Eso explicaba la mutilación. El cadáver del muchacho estaba protegido contra conjuros que permitiesen la comunicación con los muertos y otros recursos mágicos que ponían en práctica algunos sacerdotes y que les permitían averiguar qué había sido lo último que había visto una persona. El resto, Dyre no necesitaba que se lo contaran.


  La espada que había segado su vida tenía que ser aguda como un estoque para haber atravesado su corazón como una aguja. Le habían desgarrado la camisa para grabar cuatro palabras en su pecho lampiño. Dyre no era un erudito, pero fue capaz de leer las aterradoras palabras: «El precio de la curiosidad».


  —¿Maese Dyre?


  La voz lúgubre del capitán mantenía su tono respetuoso, pero era cada vez más fuerte. Dyre se dio cuenta de que seguramente había pronunciado su nombre varias veces.


  —¿Sí? —dijo con voz ronca apartando la mirada del rostro paralizado de Jivin y mirando el entrecejo fruncido del vigilante—. ¿Qué?


  —Te preguntaba, mi buen señor Dyre, si tienes alguna idea de quién podría haber hecho esto.


  La cara del maestro cantero se transformó en una máscara inexpresiva y dura como la piedra adornada con una sonrisa torva que hizo que el vigilante diera un paso atrás y llevara la mano a la espada en un gesto instintivo.


  —No, no tengo la menor idea —dijo Varandros Dyre desgranando sus palabras como si cada una fuera una piedra que dejara caer por encima de un parapeto.


  Empujó a un lado al oficial de la vigilancia sin volver la vista, haciendo con la mano un gesto circular que sus empleados conocían bien.


  El pequeño grupo de mudos y pálidos canteros se apresuró a recoger el cuerpo de Jivin para seguir con él a su patrón. Sabían que no debían decir una sola palabra a ninguno de los vigilantes que, a su vez, estaban convencidos de una cosa sin necesidad de palabras: Varandros Dyre tenía una idea muy precisa de quién podría haber ordenado la muerte del aprendiz y lo consumía la rabia ante tamaña advertencia, o amenaza…, o provocación.


  Capítulo 19


  Los amigos de Beldar Cuerno Bramante y las tres mujeres abandonaron el club precipitadamente, dejándolo solo en un ansiado silencio.


  Largo rato estuvo así, simplemente disfrutando de la quietud, de espaldas a la puerta para poder apreciar la estancia cuan larga era y relajarse, dejando vagar sus pensamientos y dando ocasión a que todos sus órganos se asentaran.


  Tras una pausa reconfortante, atravesó la habitación y se sirvió una jarra de cerveza. La olió con satisfacción, bebió un pequeño sorbo sin confiar mucho en que su estómago revuelto la admitiera.


  —No te dañaron el ojo en esa riña —dijo una voz fría a sus espaldas.


  Beldar se quedó de piedra. Después se dio la vuelta lentamente. Conocía ese tono que, por lo general, era el de alguien que sostenía una arma y que estaba sumamente complacido de que la persona a la que se dirigía no la tuviera.


  La criada estaba sola y no tenía nada en las manos. Por su expresión se diría que no creía que una bandeja de servir abollada hubiera bastado para saldar cuentas entre ellos.


  Reprimiendo su creciente inquietud, Beldar adoptó su sonrisa más cínica.


  —¿No eras tú la que iba a montar una galante defensa del queso o algo así?


  La chica no se tragó el anzuelo.


  —No te hiciste daño en el ojo durante la refriega —repitió.


  Beldar dejó su jarra.


  —Vaya. ¿Y cómo es posible que tú sepas eso?


  Los labios de Alondra se transformaron en una delgada línea.


  —Cuando te desmayaste y caíste sobre mí, te sostuve un buen rato la cabeza en el regazo mientras tus amigos discutían con la vigilancia. Tenía tus heridas delante de mis narices, y como da la casualidad de que no tengo un guardarropas lleno de vestidos, el hecho de saber por dónde sangrabas era un asunto de importancia para mí. Tenías un corte en la cabeza por encima de la línea del pelo, nada más.


  Beldar se la quedó mirando. No recordaba muchos detalles de aquel episodio humillante, pero, maldita sea, era probable que lo que ella decía fuera cierto. La razón para su franqueza estaba absolutamente clara. Había sido testigo de sus momentos menos brillantes, y con esa astucia instintiva de los pobres ávidos de dinero, entendió que él no quería que su mentira ni los acontecimientos de aquella noche en Luskan llegaran a oídos de sus amigos.


  —Supongo que tu silencio tendrá un precio.


  Asintió.


  —Necesito los servicios de un mago que pueda determinar la verdadera naturaleza de los objetos mágicos.


  Esto no era exactamente lo que él había pensado.


  —¿Por qué?


  Después de un momento de vacilación, la chica pareció a punto de alejarse de él, pero luego lo pensó mejor y se dio la vuelta con un pequeño medallón de plata en la mano.


  —He encontrado esto y quiero saber de qué es capaz. Búscame un hechicero y paga sus honorarios y tus amigos no tienen por qué saber que su galante y noble amigo vendió una mujer a un semiogro sanguinario contra su voluntad.


  Beldar no pudo reprimir una mueca.


  —No sabía cuáles eran sus intenciones.


  —Al principio no, tal vez, pero después te quedaste allí quieto como un poste mientras me sacaba a rastras.


  Beldar se quedó mirando a Alondra pensando en alguna excusa para su conducta.


  —No quebranté ninguna ley de Luskan —fue lo mejor que se le ocurrió—. Y para ser justos te prevengo de que los magistrados de esta ciudad han empezado a castigar la extorsión con bastante severidad.


  —No me sorprende —replicó Alondra con suavidad—. ¿Por qué si no dejarías de contraatacar mi petición con la amenaza de revelar…?


  Dejó que el silencio se asentara entre ellos antes de que él acabara suavemente la frase.


  —… tus circunstancias cuando nos vimos la última vez.


  —Ya. Mis circunstancias —dijo con suave y lacerante amargura.


  Beldar se irguió.


  —Porque, señora Alondra, eso sería tan indigno de mí como lo es de ti.


  A la chica se le subieron los colores.


  —¿Me ayudarás entonces?


  —Te ayudaré —respondió Beldar—, pero esa ayuda no deberá considerarse como un pago por tu silencio sobre esta cuestión ni sobre ninguna otra.


  El gesto de Alondra le mostró a las claras que la chica había captado a la perfección lo que había detrás de su tan elaborado contraataque: cobardía, disfrazada con los finos ropajes negros de un magistrado, pero cobardía al fin. ¿Y por qué habría de pensar otra cosa cuando las leyes escritas para obligar a los hombres a afrontar sus propias palabras y acciones se usan tan a menudo para escurrir el bulto?


  Eso era tema para otro día. Era evidente que la muchacha estaba decidida a considerar cualquier ayuda que pudiera ofrecerle como un pago por su silencio, y era el camino más corto para que guardara su secreto por el momento. Por supuesto, los que se valen del chantaje invariablemente reinciden, pero después de todo era una mujer y además plebeya. Ya pondría en juego sus encantos antes de que se le ocurriera algo más.


  «Y si no puedes conquistarla —bisbiseó una voz espectral en el fondo de su mente—, siempre puedes matarla».


  Esa idea era tan absurda que Beldar la desechó con aire ausente como si estuviera espantando a una mosca.


  —Se da el caso —le dijo a la chica que lo miraba con total seriedad—, que conozco a una hechicera que bien puede servir para tu propósito…


  Mientras el carruaje se alejaba de las oficinas de Construcciones y Viviendas Dyre, Naoni silenciosamente tomó conciencia del coste de su impulsiva extravagancia. En su prisa por salir de casa había cogido la bolsa en la que tenía todos los ingresos de sus últimas entregas de hilo de gemas. La tarifa por los viajes que habían hecho hasta entonces más la propina para el cochero por su paciencia estaban a punto de dejarla sin nada.


  Faendra también estaba reconsiderando la aventura de la mañana, moviéndose incómoda en el asiento mientras el carruaje se bamboleaba y crujía. Al ver la mirada de Naoni sonrió tristemente.


  —Jamás pensé que llegaría a decir esto, pero referiría caminar. De la novedad ya queda menos que de relleno en estos asientos.


  —La novedad es como la seda y la pasión —observó Starragar Jardeth en el estilo malhumorado que Naoni había caído en la cuenta de que era su proceder habitual—. Los tres se gastan rápido.


  Taeros, quien había declarado que necesitaba una siesta, abrió un ojo.


  —¿Hablas por experiencia? —preguntó maliciosamente—. ¿Acaso la hermosa Phandelopae ha transformado el sedoso abrazo del amor en harapos desgarrados? Conozco una hierba…


  —Muy divertido —le soltó su amargado amigo—. Reserva tus hierbas para impresionar a la quisquillosa criada de los Dyre. ¡Necesitarás todas las que puedas reunir para abrirte camino entre las espinas de semejante rosa!


  Lord Halcón Invernal abrió los ojos como platos y por un momento pareció dispuesto a rebatir las palabras de Starragar, pero luego apareció en su cara una expresión intrigada. Cerró la boca sin decir una sola palabra y se reclinó en su asiento. Aunque volvió a cerrar los ojos, Naoni estaba casi segura de que fingía dormir.


  Hizo a un lado un súbito desánimo. Alondra era una chica sensata, demasiado orgullosa como para perder el tiempo con hombres como lord Taeros. Por otra parte, el ácido ingenio del que él hacía gala era demasiado parecido al de la chica como para que pudieran…


  No, indudablemente no. Aunque Alondra estuviera interesada, Korvaun le recordaría a su amigo que no perdiera las formas. En su fuero interno, Naoni pensaba que si había un hombre en quien se pudiera confiar para tales cuestiones, era él.


  ¿O acaso podría…?


  Se le escapó un pequeño suspiro. La habían criado en la idea de que ningún hombre educado con el sentido de propiedad que tenían los nobles era de fiar en esas cuestiones. Era una convicción grabada muy profunda y dolorosamente como para abandonarla a la ligera.


  El carruaje se detuvo junto a la puerta de los Dyre. Naoni aceptó la mano de Korvaun para apearse y a continuación contó las monedas para pagarle al cochero. Al parecer, había calculado correctamente la tarifa y la gratificación. El hombre se llevó la mano a la gorra para darle las gracias antes de dar un tirón a las riendas y partir traqueteando.


  La puerta de la casa se abrió antes de que Naoni apoyara la mano en el picaporte, y Varandros Dyre apareció con una expresión que parecía anunciar una tormenta.


  —¿Dónde habéis estado? Estaba a punto de llamar a la vigilancia y denunciar vuestra desaparición.


  —Haciendo recados, padre —respondió Naoni con tono apaciguador. Señaló a los hombres que venían tras ella—. Lord Yelmo Altivo quiere hablar contigo… para pedirte que lo liberes, y a sus amigos también, de su promesa de mantenerse alejado de las mujeres de tu casa.


  —¿Y por qué habría de hacer eso?


  Varandros Dyre lanzó estas palabras como si fueran una flecha de guerra, y Naoni se quedó aturdida al darse cuenta de que no tenía una respuesta para esa pregunta.


  «Estos hombres se han ofrecido a ayudarnos con tus actividades del Nuevo Día, padre», sería una explicación bastante precisa, pero era poco probable que eso lo hiciera cambiar de idea.


  «Estos jóvenes quieren hacer causa común contigo y ayudar a desenmascarar a los Señores…» No. La primera reacción aprobadora de Taeros Halcón Invernal a esta idea era una base demasiado endeble… Además, su padre nunca se lo creería.


  La ayuda llegó de donde menos la esperaba.


  —Se me ha hecho ver —dijo Taeros Halcón Invernal—, que tal vez tenga cierto interés en tu criada.


  Dyre lo miró furibundo.


  —¡La chica nos sirve bien y no está disponible!


  —Padre —dijo Faendra con una risita—. No eres tan viejo como para haber olvidado cómo funcionan las cosas del cor… Bueno, cómo son esas cosas.


  El maestre del gremio enrojeció y su color se fue oscureciendo rápidamente hasta transformarse en un morado de furia.


  —Si se te ha cruzado la idea de seducir a mi criada…


  —Te aseguro, buen hombre, que no insultaría a esa mujer ni siquiera vistiendo armadura y defendido por los lanceros con un grifón a la espalda —declaró Taeros con tono sincero.


  La sorpresa desplazó a la ira en la cara de Varandros, que se pasó una mano por la frente.


  —En este momento no estoy para acertijos, joven señor.


  El profundo cansancio de su voz llegó al corazón de Naoni.


  —¿Qué ha pasado, padre? —preguntó con suavidad.


  Dyre volvió los cansados ojos hacia ella.


  —Hemos tenido otra muerte, hija. Jivin fue encontrado en un callejón con una advertencia grabada en la piel. —Miró a Taeros más preocupado que furioso—. Es probable que tengas necesidad de armadura y lanceros si tienes pensado acompañar a mis mujeres.


  —Alguien podría interpretar que en esas palabras hay una amenaza, señor, pero no creo que esa sea tu intención —dijo Korvaun con tono tranquilo.


  —No —respondió Dyre sencillamente, y se volvió hacia Naoni—. Le encargué a Jivin que os vigilara ya que era rápido y conocía bien las calles. Lo mataron para hacerme una advertencia, está claro, pero fui yo el que lo condenó a muerte.


  Naoni oyó la respiración agitada de Faendra y se volvió con rapidez. Faen tenía la mirada desorbitada y la mano con que se cubría la boca temblaba.


  Naoni le cogió la otra mano y los dedos pequeños y repentinamente fríos apretaron fuertemente los suyos.


  Starragar Jardeth alzó una mano.


  —¿Y esa advertencia, qué decía exactamente?


  Todos se volvieron hacia él con expresión de incredulidad.


  —No pretendo faltar al respeto —les explicó a todos el noble de la capa oscura—, pero si alguien a mi servicio hubiera muerto de esa manera, es posible que yo no estuviera en condiciones de ver más allá de ese ultraje. Tal vez alguien no implicado pueda ver las cosas más claras, y las palabras exactas podrían arrojar alguna luz sobre el hecho y sobre el asesino.


  Varandros Dyre se quedó mirando en silencio al joven noble durante un tiempo que resultó sumamente incómodo.


  —Bien dicho —dijo por fin en voz baja.


  Más tiempo pasó todavía antes de que volviera a hablar.


  —Veamos, las palabras eran: «El precio de la curiosidad». En los últimos tiempos he andado haciendo preguntas, no importa sobre qué. Alguien me aconseja que no continúe.


  —Es posible que nosotros no seamos tan ajenos a esta cuestión como sugiere lord Jardeth —dijo Korvaun lentamente—. Deberías saber, maese Dyre, que nosotros hemos andado a la busca de respuestas sobre los edificios caídos. Un amigo nuestro, aquel cuya daga encontraste, murió al derrumbarse la sala de fiestas. Un buen hombre que no debería ser juzgado por aquel infortunado día en el callejón de la Capa Roja.


  —Eso dices —observó Dyre con algo de simpatía en el tono—, y no puede ser de otra manera. Aunque esa tontería haya dado la auténtica medida de lord Kothont, los hombres deben ser fieles a sus amigos.


  —En eso estamos de acuerdo, y puede que también en otras cuestiones —afirmó Korvaun midiendo sus palabras—. Esos edificios que se derrumbaron de una manera tan misteriosa tal vez estén relacionados con cuestiones que nos atañen a ambos. Si es así, libéranos de nuestra promesa y nuestras espadas estarán a tu servicio.


  El maestro cantero parpadeó y se quedó mirando a los jóvenes nobles como si jamás los hubiera visto antes.


  —Lo… lo pensaré —dijo, y acompañando sus palabras con una brusca inclinación de cabeza, miró a sus hijas y señaló imperiosamente la puerta abierta de la casa. Luego, salió calle abajo a grandes Zancadas.


  Faendra se volvió rápidamente hacia Naoni.


  —¡Era Jivin el que nos seguía!


  —Sí, padre acaba de decirlo —confirmó Naoni intrigada por el miedo que vio en los ojos de su hermana.


  —Alondra… Alondra me dijo que no debíamos preocuparnos por el hombre que nos seguía. Dijo que alguien se estaba ocupando de él. «¡Que se estaban ocupando de él!». Jamás hubiera pensado…


  —Y no deberías hacerlo —aseguró Naoni con firmeza haciendo caso omiso del nudo que se le estaba haciendo en el estómago—. Conocemos a Alondra desde hace casi un año, y ha demostrado que es de fiar en las buenas y en las malas.


  —Es posible que la señora Faendra tenga motivos para preocuparse —intervino Starragar con gesto grave mientras miraba fijamente a Taeros—. ¿No llevabas puesto un medallón plateado esta mañana?


  La mano de Taeros voló hacia su cuello.


  —¡No lo tengo! ¡Maldita sea!


  —Yo te lo vi cuando te pusiste de pie antes de salir del club, antes de que la chica insistiera en ponerte la capa. Acabo de reparar ahora en su ausencia.


  Naoni frunció el entrecejo.


  —Es posible que sea una casualidad. Tal vez se haya caído en el carruaje.


  Starragar negó convencido.


  —Yo fui el último en bajarme, y siempre miro por si ha quedado algo olvidado. En cuanto a la casualidad, ¿también es casualidad que tu criada haya sido vista con Elaith Craulnober, el propietario de los dos edificios caídos?


  —Por los Nueve Infiernos —murmuró Taeros—. La elfa que contraté para vigilar a Alondra no se ha vuelto a presentar. Me pregunto si…


  —Nos ocuparemos de averiguarlo —dijo Korvaun bruscamente—. Señora Naoni, ¿dónde podría estar Alondra en estos momentos?


  —Dio a entender que volvía a casa para ocuparse de las tareas, pero la preocupación de padre parece desmentirlo.


  —Alondra se quedó rezagada para hablar con Beldar —les confió Faendra—. Miré hacia atrás cuando el carruaje se marchaba y no vi a ninguno de los dos bajando por la escalera.


  Los nobles se miraron preocupados.


  Naoni los miró a todos, uno tras otro.


  —¿Qué? ¿De qué se trata?


  —Beldar ha estado muy raro últimamente —le explicó Korvaun—. Yo lo atribuía a la pena por lo de Malark. Aunque detesto admitirlo, es probable que tengamos otra preocupación común.


  Beldar miró hacia atrás.


  —Ten cuidado —le advirtió—. Los escalones están húmedos y resbaladizos.


  Ella apoyó la mano en la mohosa pared. La cara se le veía de un color verde fantasmagórico bajo la débil luminosidad de los líquenes. Beldar sintió cierta satisfacción al ver su expresión tensa. Era evidente que la chica tenía aversión a los túneles y a los espacios cerrados, o tal vez estuviera reconsiderando si era prudente hacerle chantaje, aunque lo lógico era que hubiese pensado antes en que una transacción sórdida no puede estar exenta de ciertas incomodidades.


  La expresión de su cara cuando se detuvieron frente a la puerta en forma de calavera de Dathran no hubiera podido dejar más satisfecho a Beldar. Se transformó en auténtico miedo cuando los cuatro «dientes» anteriores se abrieron hacia adentro dejando ver la entrada.


  —Bienvenido otra vez, lord Cuerno Bramante —dijo la voz seca y familiar que provenía de la oscuridad del otro lado—. Veo que eres algo más de lo que eras…, y algo menos. Entra. La chica primero.


  Beldar le hizo señas a Alondra de que entrara. Ella apretó los dientes, pasó por la abertura e hizo una exclamación de sorpresa al tomar contacto con la magia de protección.


  Beldar se unió a ella. La vieja bruja estaba de pie con la máscara negra de Rashemaar en la mano y los inquisitivos ojos azules fijos en Alondra.


  —Bienvenida, niña. Percibo en ti un gran anhelo de saber. Dile a Dathran qué es lo que buscas.


  Alondra le entregó el medallón. Dathran lo escrutó con sus manos sarmentosas.


  —Robado —anunció sin ánimo de crítica—. Es lo único que puedo decirte.


  Alondra tragó saliva.


  —¿Tiene alguna propiedad mágica?


  Dathran cerró los ojos y puso cara como de estar escuchando voces distantes.


  —Ninguna —dijo lentamente.


  —¿De modo que no puedes decirme nada sobre él?


  —Sólo que temes el uso que pudiera hacerse de él y por el momento no tienes motivos. Tal vez pueda decirte algo sobre su historia para tu tranquilidad mental.


  Cuando Alondra le dijo que sí, la mujer empezó a entonar un cántico. Una bruma suave, que emitía una especie de zumbido, rodeó el medallón, pero se desvaneció en cuanto cesó el encantamiento.


  Dathran se lo devolvió.


  —Sólo pude averiguar una palabra: «simulador». Eso es todo. ¿Tiene algún significado para ti?


  —No, pero gracias por intentarlo —dijo Alondra, y volvió a guardar el medallón en la bolsa.


  Una risa estridente partió de la figura con forma de gárgola que había sobre la chimenea. Alondra contuvo la respiración cuando la pequeña forma gris que había tomado por una simple talla batió sus alas de murciélago y mostró los dientes.


  —Lo que tienes que hacer no es darle las gracias —se burló el diablillo—, sino pagarle.


  Beldar le entregó un puñado de monedas y acompañó a Alondra hasta la salida. Cuando dejaron atrás la entrada en forma de calavera, la cogió del brazo y le hizo dar la vuelta para mirarla de frente.


  —¿Qué es todo esto? ¿Dónde lo robaste y por qué pensaste que podía ser mágico?


  Alondra se desasió y se apartó alzando desafiante el mentón.


  —Tú guarda tus secretos, lord Cuerno Bramante, que yo me encargo de guardar los míos.


  La primera reacción de Beldar fue dejar correr el asunto, después de todo, ¿a quién le importaba el medallón de plata? Sin embargo, un murmullo oscuro, bisbiseante que surgió en lo más profundo de su mente le dijo que quería el medallón.


  Sin pensarlo más, echó mano de la bolsa y tiró de ella. Las cintas se soltaron y Alondra quiso sujetarla, pero él le dio un revés en plena cara.


  La chica se tambaleó, pero en su rostro no había ni sombra de la sorpresa que sentía el propio Beldar. Antes de que tuviera ocasión de disculparse, ella se levantó las faldas obviamente dispuesta a darle un puntapié en la entrepierna.


  Él se hizo a un lado para proteger las joyas de la familia Cuerno Bramante, pero el fuerte puñetazo que Alondra le dio en la cara lo dejó atónito.


  Soltó la bolsa para llevarse la mano a la nariz sangrante. Alondra recogió su propiedad y salió corriendo escalera arriba con la agilidad de una rata de alcantarilla.


  Desde detrás de la calavera se oyeron dos risas estridentes, pero por una vez Beldar se olvidó de su humillación.


  Él, un noble de Aguas Profundas, había robado a una plebeya. Había golpeado a una mujer. A todas luces, estas no eran las hazañas que se esperaban de un hombre destinado a ser un héroe que desafiara a la muerte.


  «Eres algo más de lo que eras… y algo menos».


  Las palabras de Dathran no dejaban de atormentar a Beldar mientras subía los escalones hacia un futuro que nunca le había parecido tan incierto.


  —¿Me das tu permiso, maese Dyre?


  Varandros Dyre alzó la vista abruptamente.


  —Estoy empezando a temer a lo imprevisto —gruñó, dejando caer los planos de un edificio sobre su escritorio atestado—. ¿De qué se trata esta vez?


  El hombre que estaba a la puerta de la oficina era un veterano fabricante de marcos que llevaba trabajando para Construcciones y Viviendas Dyre desde sus principios. Jaerovan, un trabajador sosegado, capaz, era el primer oficial de su grupo desde hacía casi una década y se había ganado la confianza de su patrón por su prudencia y su parquedad de palabra. Hacía falta mucho para que asomara una expresión a la cara correosa como el cuero de Jaerovan, y en este preciso momento se lo veía muy apesadumbrado.


  Varandros enarcó una ceja.


  —Bueno. Dilo de una vez, hombre.


  —Se ha venido abajo otro edificio. Uno de los nuestros.


  La cara de Dyre fue de absoluto estupor.


  —En el callejón de la Capa Roja —añadió Jaerovan antes de que el maestre del gremio pudiera soltar la inevitable pregunta—. El que Marlus estaba…


  Varandros Dyre se puso tan blanco como la nieve. Descargó un puñetazo tan tremendo sobre su escritorio que el pesado mueble se sacudió y a punto estuvo de astillarse como consecuencia del golpe.


  A continuación se puso en movimiento, cogiendo al pasar el bastón—estoque que Jaerovan sólo le había visto llevar dos veces antes, avanzó hacia la puerta como un vendaval. El fabricante de marcos no dudó en hacerse a un lado.


  —Haz que tus hombres se lo digan a todos mis trabajadores. Mantén los ojos bien abiertos y actúa con rapidez. Puede que este no sea el último mensaje que me hagan llegar en este día los Señores de Aguas Profundas.


  Jaerovan se quedó mirando boquiabierto la espalda del Tiburón.


  —¿Los Señores…?


  —Esta es una puñalada directa a mi corazón —dijo Varandros Dyre para sus adentros mientras marchaba calle abajo a toda velocidad después de haber dejado todas las puertas abiertas tras de sí y a los sirvientes ocupados en cerrarlas.


  —¡Lo siguiente será mi casa! Lo primero, mis hijas a una posada… A continuación, poner el cofre con mis ahorros a buen recaudo… Después reunir al Nuevo Día… ¡Ah, y comprar una buena espada!


  Una docena de estibadores con el torso desnudo y muy atezados por los soles de muchos veranos transportaban fardos de lino y lana de las Moonshae a las carretas que los esperaban, levantando los pesados fardos con la misma facilidad con que un malabarista callejero manipula las bolas. Con la misma facilidad, adquirida con la larga práctica, lanzaban al aire rumores.


  —¡Cayó sobre la calle! ¡Aplastó al viejo Amphalus y a su carreta de bueyes, bestias y todo, y los dejó convertidos en una pasta sanguinolenta sobre el empedrado! ¡Están recogiendo los restos de lo que quedó en el Descanso de la Capa Roja y en las tabernas a lo largo de todo el callejón de las Tripas!


  —¿Es que los hombres de Dyre no son capaces de poner dos piedras rectas? ¿O acaso es tan deshonesto como para escatimar en las piedras o en las columnas?


  —¡Según dicen, no es él! ¡Son los Señores, que ponen a sus hombres a excavar con picos y también con elementos punzantes conjurados! ¡Ellos excavan bajo los pilares y hacen que se derrumbe todo! ¡Hasta se atreve a decir que todos deberíamos saber quién está detrás de cada máscara y cómo se los vota! ¡Lo van a arruinar!


  —¡Claro, y van a aplastarnos a todos! ¡Estúpido zoquete! ¿Es que no ve que llevan máscara por alguna razón? ¡Los dioses no fabrican oro suficiente para que paguemos los sobornos que tendríamos que pagar cuando se conociera la identidad de todos los Señores, para conseguir que gobernaran como queremos y para superar al resto de Aguas Profundas, que estaría dispuesto a apostar tan fuerte como nosotros para comprar votos y hacer su voluntad! ¡Yo digo que ya está bien!


  —¿Ah, sí? ¿Y qué me dices del resto de nosotros que casualmente entramos en un edificio que hizo hace una docena de veranos o que pasamos por allí cuando los Señores deciden hacer un poco de justicia con él? ¿Qué hemos hecho los demás para ser aplastados junto con él?


  —¡Nacer en Aguas Profundas, eso es lo que hemos hecho! ¡Dedicarnos a ganar dinero como avariciosas ratas sin hacer frente jamás al desafío de los que llevan la batuta! ¡Por eso ahora los Señores hacen valer su derecho de seguir haciendo lo que les place y de aplastar a todo el que se atreva a plantarles cara! Lo que me pregunto es si tenemos coraje para hacerles frente y devolver las cosas a su sitio.


  —¿Cómo?


  —¿Cómo? ¡Pues dando un paso adelante y derribando a algunos de esos que se ocultan tras las máscaras! ¡O colgando al viejo Botas de Fantasía, el único Señor al que todos conocemos!


  —¡Pensaba que ya estaba muerto!


  —Es lo que se dice, pero ¿habéis visto el cadáver alguna vez? ¡Ese presumido engendro de paladín tiene más vidas que un troll! Mi hermana Hermienka trabaja en la lavandería del castillo y lo vio ayer por la mañana.


  Andaba por ahí vivito y coleando.


  —¡Tienes toda la razón, Smedge: lo que necesitamos es un cadáver! ¡Si no podemos dar con los Señores Ocultos, vayamos a por el que conocemos! ¡Eso haría salir a todos los demás!


  Sobrevino un silencio incómodo.


  —Eso… es ir contra la ley. ¿Estás seguro de haber nacido en Aguas Profundas?


  —¡Eso dice mi madre, no creo que me hubiera criado en la calle del Barco de haber podido acumular dinero suficiente para salir por las puertas y vivir en otra parte! ¡No trates de ignorar mis palabras como si fueran las de un forastero siniestro que trama algo contra Aguas Profundas!


  —¿Qué necesidad hay de hablar sobre colgar el cadáver del pobre Piergeiron si tanto quieres a las viejas y apestosas calles de esta ciudad?


  —¡Usa la cabeza, hombre! Si son capaces de arruinar al maestre de un gremio como Varandros Dyre y nos quedamos mirando sin hacer nada, ¿qué les impedirá venir luego a por cualquiera de nosotros? ¡Cuando vinieron los peces andantes, combatimos! ¡Hace años, cuando atacaron los orcos, combatimos! ¡Pues estos son tan malos como aquellos, y están dentro de las murallas con nosotros!


  El coro de maldiciones que se elevó a continuación brotó de los corazones, y estos no estaban felices.


  Faltaba una campanada para la puesta del sol cuando Naoni dejó atrás la fresca sombra verde de la Ciudad de los Muertos y se metió en el Ataúd del Dinero. Dicho con más propiedad, el Mausoleo de los Comerciantes, pero sólo la gente estirada lo llamaba así. Caminó por la alta antecámara abovedada donde sus pasos resonaban sin mirar a las figuras de piedra de los poderosos, y atravesó el arco siempre resplandeciente que había odiado durante años.


  El siguiente paso le heló los huesos, pero después, como siempre, se encontró temblorosa en un jardín boscoso, sobre un sendero apartado del ruido y el ajetreo de la ciudad, dirigiéndose hacia un claro que le resultaba familiar.


  Rodeándolo todo, flanqueando el trazado de sinuosos senderos, había un áspero pavimento de pequeñas piedras planas encastradas en el suelo, tan abigarradas que el espacio abierto entre los árboles se parecía mucho a un gran patio empedrado. Naoni estaba en las Entrañas del Gremio.


  Cada piedra representaba una vida segada, y cada tumba estaba cubierta con una fila de ellas, porque los trabajadores del gremio y sus familias estaban enterrados en filas, unos encima de otros. Algunos maestres del gremio eran lo bastante ricos y arrogantes como para comprar antes de morir grandes bóvedas en la antesala guardada por estatuas, pero el padre de Naoni estaba muy lejos de ser el maestre del gremio cuando murió su esposa.


  Más aún, Naoni sabía que tendría que renunciar al cargo de maestre cuando maese Blund se recuperase de su fiebre cerebral. Había sido elegido sólo como maestre en funciones porque las normas del gremio impedían que alguien con representatividad en otro gremio, y Varandros Dyre era miembro tanto del de Canteros y Albañiles como del de Carpinteros y Retejadores, calentara permanentemente la silla del maestre. Así pues, nadie tendría que temer que mantuviera el puesto cuando regresara el Martillo.


  Como consecuencia de todo esto, al igual que los niños que les habían nacido muertos a las esposas de los simples aprendices, la madre de Naoni descansaba en una sencilla caja de madera con dos marineros por debajo de ella, un carretero y un cardador de lana por encima, y capas de tierra y cal entre unos y otros. Cuando pasaran los años establecidos, el claro se excavaría para dejar lugar a los muertos recientes y los huesos que quedaran se pondrían en una bóveda común. Las lápidas serían entregadas a los descendientes, y las que nadie reclamara, a los canteros.


  Mientras jugaba en el taller de su padre, Naoni se había pasado gran parte de su niñez preguntándose sobre las vidas olvidadas grabadas en esas piedras. Pocas personas sabían que casi todos los edificios de Aguas Profundas contenían al menos una de ellas. ¡No era extraño que circularan por la ciudad tantas leyendas de fantasmas!


  Naoni se puso de rodillas y esparció un poco de añil sobre la lápida que decía «Ilyndeira Dyre» y a continuación se sentó sobre los talones a la espera de que los recuerdos de su madre apaciguaran su corazón.


  O, tal vez, que reforzaran su determinación.


  Ilyndeira Dyre había amado a un noble y había sufrido por ello. Naoni lo sabía desde su duodécimo verano, después de la muerte de su madre, cuando encontró escondidos el diario y las cartas de ella junto con algunos pequeños recuerdos. Su madre jamás había olvidado, y Naoni juró que ella tampoco olvidaría. Sin embargo, cuando miraba los ojos azules de Korvaun Yelmo Altivo se sentía en peligro de romper el juramento que había hecho sobre la tumba de su madre.


  Parecía un buen hombre, y cuanto más lo conocía, más se convencía de ello. A pesar de sus modales tranquilos, Korvaun se estaba convirtiendo en un verdadero líder; Naoni había visto la cara de sus amigos cuando lo miraban, y ella no era más que la hija de un maestre de gremio, una chica de su casa y una simple hilandera. Él se mostraba cortés con las mujeres plebeyas, y había honrado a una criada en el funeral, ante muchos nobles. Sin embargo, nada de eso le había hecho olvidar que era un noble de Aguas Profundas.


  Todo estaba sucediendo muy rápido. Padre había llegado a casa hecho una furia, dando órdenes a voz en cuello, y poco menos que las había sacado a rastras de la casa. Ella apenas había tenido tiempo de coger sus útiles de hilar antes de que las llevara a toda prisa a una posada. Por supuesto, a Faendra le había encantado la novedad y la había visto como la perspectiva de diversión, pero Naoni necesitaba silencio y soledad, el solaz que proporcionan las suaves sombras en lugares verdes como este. Las gentes encumbradas tenían sus jardines y pérgolas privados, pero este jardín de los muertos era el único refugio de que disponían los ciudadanos como Naoni Dyre.


  Así pues, permaneció allí sentada en silencio, esperando que aquella apacible y verde paz se abriera camino hasta su corazón.


  —¡Ha caído otro edificio! ¡Es obra de los Señores!


  Todos volvieron la cabeza cuando el grito resonó en las paredes magníficamente talladas de las tumbas.


  La Ciudad de los Muertos estaba llena de gente que escapaba del apestoso olor que despedían las ollas de pescado y las obras de dragado del puerto. En voz baja se hablaba de «el Nuevo Día, como ellos mismos se llaman» y de la «muerte de Piergeiron», también se decía que alguien andaba por ahí con la armadura de Piergeiron para engañar al pueblo. Se había enfrentado a algún Señor Oculto, y lo habían matado por eso. Funestos sentimientos se iban extendiendo entre la muchedumbre a medida que los picapedreros y los pinches de cocina sembraban estas ideas por la ciudad.


  En el cementerio semejante a un parque había gran inquietud. La vigilancia, que realizaba sus patrullas habituales, lo percibía. Mientras a su alrededor se alzaban voces airadas, ellos mantenían la boca cerrada y hacían como que no oían, cuando en otras ocasiones habían advertido y reprendido.


  Tampoco eran ellos los únicos que circulaban con paso ligero por el cementerio. Las gentes adineradas, que en otras ocasiones podrían haber pedido a la vigilancia que impusiera castigos o interviniera, mantenían la calma y se andaban con cuidado, sin proclamar sus opiniones al respecto.


  —¡Los Señores están derribando a Dyre, edificio por edificio!


  Las cabezas se volvieron.


  —¿Qué es eso? ¿Qué edificio? —vociferó un comerciante con una voz que parecía un cuerno de guerra.


  —¡Los Señores están aplastando al Nuevo Día! —gritó otro.


  —¿Qué es el Nuevo Día? —fue la pregunta lógica repetida por muchas voces.


  La gente salía con cara preocupada de debajo de los enramados de las tumbas más apartadas y se iba reuniendo rápidamente. En las sombras más oscuras de las tumbas, unas presencias fantasmales se movían sin descanso, llamadas a la luz del sol por el enfado y el miedo súbitos que se respiraban en el aire.


  —¡Los Señores están contra todos nosotros! —rugió un hombre desenvainando el cuchillo que llevaba al cinto.


  —¡Pueden derribar todas nuestras casas y apoderarse de las monedas diseminadas entre nuestros huesos para volver a construirlo todo! —declaró a voz en cuello una mujer que estaba cerca.


  —En este mismo momento persiguen a Varandros Dyre por las calles —declaró con voz entrecortada un sombrerero que había llegado corriendo por el sendero empedrado desde la puerta más próxima del cementerio. Otro que estaba por allí tomó el relevo.


  —¡Nos van a matar a todos si piensan que somos del Nuevo Día!


  —¿Qué quiere decir eso del Nuevo Día?


  —¡Id a casa y sacad vuestro dinero antes de que hagan caer los muros sobre vuestros hijos! ¡Coged la espada! ¡Eso es lo que quiere decir!


  —¡Los Señores persiguen al Nuevo Día! ¡Nos persiguen a todos!


  —Pero, por las llamaradas del infierno, ¿qué es el Nuevo Día? —El grito exasperado del forastero se perdió en el creciente bramido de los aguadianos que, cuchillo en mano, se gritaban unos a otros rumores que se convertían en funestas verdades, y funestas verdades que se transformaban en gritos de guerra.


  Primero resonó un cuerno de la vigilancia, luego otro…, y de repente la multitud tuvo claro cuál era su enemigo.


  Las cabezas se volvieron, los ojos se fijaron, los brazos señalaron y, en un instante, la perseguida fue la vigilancia.


  —¡Esto… esto no está bien! —gritó un anciano noble con voz ronca desenfundando su espada—. ¡Dame eso, hombre!


  Arrebató el cuerno a un pálido y vacilante oficial de la vigilancia y lo hizo sonar con todas sus fuerzas con el antiguo sonido dah—DAH, da—DAH que significaba: «¡Ayuda! ¡Toda la ayuda aquí AHORA MISMO!». El eco de ese sonido se difundió por las calles que rodeaban a la Ciudad de los Muertos, y las cabezas de los hombres que montaban guardia en las torres de la muralla de la ciudad del lado este del cementerio se asomaron a ver qué pasaba.


  —¡Vienen a por nosotros! —gritó un picapedrero, blandiendo un taburete como si fuera un garrote—. ¡Nos perseguirán! ¡Luchad por salvar la vida! ¡Luchad por vuestra libertad! ¡Luchad por Aguas Profundas!


  —¡Por Aguas Profundas! —El grito se propagó, tan furioso como el bramido de una bestia, y todos los miembros de la vigilancia que encontró a su paso murieron en unos momentos de furiosa contienda.


  Ahora los cuernos de la vigilancia sonaban más cerca, y el sonido agudo y claro que convocaba a todos sus miembros se difundió desde una torre de la muralla.


  Hubo quienes se acobardaron, pero otros lanzaron gritos desafiantes y furiosos y arremetieron contra todo lo que se les ponía por delante. La espada del anciano noble le regaló unos momentos más de aterrorizada vida al joven vigilante antes de que los dos fueran arrollados. Entonces irrumpieron en el cementerio por todas las puertas los miembros de la vigilancia y de la guardia espadas en alto, y todo fueron carreras desesperadas entre las tumbas. Mujeres y niños gritaban y corrían como locos por el césped. Los hombres cogían piedras del suelo y urnas funerarias y las arrojaban a cualquiera que llevase un uniforme…, y se apoderaban de las espadas de los caídos para esgrimirlas contra los guardianes de la ley.


  —¡El Nuevo Día! —gritó alguien—. ¡Por el Nuevo Día! ¡Abajo los Señores!


  —¡Han matado a Piergeiron! ¡Por Piergeiron!


  Un hombre gordo blandió una espada capturada a la vigilancia con tanta violencia que rompió tiestos y arrancó chispas a su alrededor, y al girarse derribó a un guardia alto que cayó de cabeza por una corta escalinata a unos arbustos donde unas mujeres vociferantes la emprendieron con él a arañazos y puntapiés sin darle ocasión de levantarse.


  Los cuernos de la guardia resonaron por encima del tumulto mientras los comandantes miraban, atónitos, al enardecido mar de ciudadanos.


  —¡Es una maldita guerra! ¡Una guerra dentro de nuestras murallas! —gruñó uno que acto seguido cogió el cuerno para llamar a la Vigilante Orden. Seguramente habría que usar la magia para sofocar esta furia…


  Tras unos frenéticos instantes, volvió a tocar el cuerno, esta vez para ordenar a sus hombres que se agruparan a su alrededor. Esto se produjo en seguida, pues todos los que se habían atrevido a alejarse demasiado de sus camaradas ya habían sido asesinados.


  —¡Esto es una locura! —gritó a los que quedaban—. ¡Para mantener nuestra posición tendríamos que estar matando a nuestros conciudadanos hasta que sea demasiado tarde para ver nada! De modo que enfundad las armas y marchémonos sin más tardanza hacia la puerta por la que entramos. ¡Formaremos un escudo defensivo fuera de la Ciudad de los Muertos!


  Estaba informando con el cuerno a los guardias de otros sectores de lo que iba a hacer cuando los ciudadanos empezaron a gritar y a proferir maldiciones y a reunirse otra vez en torno a sus hombres, a golpearlos con tablas de los bancos, postes del alumbrado y cualquier otra cosa de la que pudieran echar mano que fuera más larga que la espada de un guardia.


  Los curtidos oficiales de la vigilancia y de la guardia empezaron a maldecir, presas del asombro, mientras trataban de abrirse camino hasta las puertas.


  —¡Se han vuelto locos! ¡Totalmente locos! —gruñó uno.


  Los demás hacían gestos de asentimiento. Todos estaban profundamente preocupados y el sudor bañaba sus rostros.


  —Así es —dijo un oficial de la guardia de pelo blanco desde su montura mientras iban saliendo guardias bañados en sangre por la puerta que tenía ante sí—. ¡Formad dos líneas de protección en aquella dirección! ¡Arrestad a todos los que salgan, y cuando caiga el sol, cerrad esta puerta!


  La mujer de expresión fría montada en el caballo que seguía al suyo alzó la mano con un gesto rápido, y un súbito resplandor azulado formó un remolino en torno a la boca del oficial. Abruptamente salieron de ella los gritos de otros hombres, y otra orden.


  —Difundid la palabra. Yo, Marimmon de la guardia, ordeno: rodead a todo el que huya de la Ciudad de los Muertos antes de la puesta del sol, y cerrad las puerta a esa hora sobre los que no hayan salido. ¡Entre las tumbas circulará magia de derrocamiento! ¡Sean o no fantasmas, no voy a permitir que esta carnicería se expanda por las calles!


  Capítulo 20


  Algo que nunca llegó a saber lo que era sacó a Naoni de su ensoñación y la trajo abruptamente a la realidad con un breve gemido de desmayo. Las sombras se habían oscurecido de manera preocupante mientras ella se encontraba absorta en sus pensamientos; el cielo estaba teñido de ese púrpura suave que aparece entre dos luces. Se recogió las faldas corrió camino abajo, zambulléndose en la fría magia del portal.


  Un extraño alboroto —¿acaso una batalla?— se hizo cada vez más atronador a medida que avanzaba presurosa desde el Refugio en dirección a las tumbas más grandes, pero Naoni no aflojó la marcha. Era mejor cruzar a la carrera que encogerse de miedo en las sombras y quedarse encerrada en ellas cuando se cerraran las puertas a la caída de la noche.


  Un adoquín perdido le pasó rozando el hombro. Saltó precipitadamente al interior del panteón más próximo, se dio la vuelta en redondo y echó una mirada hacia atrás.


  Ante sus ojos, hombres y mujeres intentaban estrangularse unos a otros, se daban puñetazos y apuñalaban al que tenían más cerca, aporreando a la gente furiosamente con bastones tablas de los bancos hasta dejarlos tirados en el suelo ensangrentado. Más de una vez Naoni se estremeció y giró la cabeza hacia otro lado sintiendo asco.


  Pero volvió a mirar, sin atreverse a apartar la vista demasiado tiempo, no fuera a ser que alguien se cruzase en su camino con la muerte en los ojos.


  Se sintió mal. Tantos gritos de ¡Nuevo Día! y ¡Muerte a los Señores!…, y ahora tanto derramamiento de sangre.


  La mitad de los tenderos y artesanos de Aguas Profundas parecía encontrarse sobre la hierba y los destrozados jardines de la Ciudad de los Muertos, tratando airadamente de matarse los unos a los otros. En poco tiempo se haría de noche y las patrullas de la vigilancia pronto se dejarían ver por el lugar. ¿Iban a permitir que la gente se matase durante toda la noche? ¿Aquí, y con los cadáveres aún calientes?


  Sintió algo frío en la columna que se extendió hasta sus labios en una especie de caricia, y se volvió rápidamente incapaz de emitir ni el menor grito de alarma.


  No vio a nadie a su alrededor, salvo un ligero atisbo de movimiento en la creciente oscuridad de la tumba.


  A Naoni se le hizo un nudo en la garganta. Cuando oscurecía, los muertos deambulaban por la Ciudad de los Muertos, según se decía. Siempre había pensado que se trataba de un cuento de terror, inventado para que la gente honrada no saltase por la noche las vallas del cementerio y evitar así las juergas, las citas y las reyertas, pero ahora podía ver que algo le estaba sonriendo. Algo que no era muy visible, que no tenía mucha presencia…, algo con dientes que lanzaban destellos como si se acercaran a ella, una sombra que se movía en las sombras.


  ¡No podía quedarse allí quieta!


  Naoni se dio la vuelta y salió corriendo de la tumba, y gritó con todas sus fuerzas cuando un puñal pasó centelleando por encima de su brazo después de haber estado a punto de alcanzarla.


  El que lo había lanzado era un hombre fornido y de elevada estatura cuya visión provocaba miedo y que apestaba a pieles mal curtidas. Disparó sus puños salvajemente y alcanzó a Naoni en la frente haciéndola rodar por el suelo. Sin embargo, el objeto de su furia era un vendedor de perfumes que se arrastraba y avanzaba a tumbos y al que ella había visto una o dos veces por la calle del Barco.


  —¡Ahora no tienes escapatoria, cochino espía de los Señores! —vociferó el hombretón, abalanzándose sobre él.


  La brillante hoja de una navaja cruzó como un rayo la garganta del perfumista. Saltó un chorro de sangre oscura y el grito de protesta del desgraciado sonó como un desesperado y sollozante borboteo.


  El asesino soltó el mechón de cabellos que sujetaba con una mano y el rostro del moribundo quedó sobre la hierba en una postura repugnante. El curtidor se dio la vuelta. La sonrisa de su cara reflejaba sed de sangre.


  Lanzó una mirada a Naoni, que se había acurrucado contra la pared de la tumba esperando que el mundo dejase de girar, y su sonrisa cambió.


  —Bueno, bueno —dijo el hombre con mirada hambrienta, observando sin pestañear la aterrada y rápida respiración que agitaba el pecho de la muchacha—. Nunca tuve demasiada predilección por las chicas flacuchas y pelirrojas…, pero ya que estamos.


  Oh, dioses. Naoni rebuscó las pequeñas tijeras que llevaba en el bolsillo de su cinturón. Blandiéndolas como si fueran un puñal, fue avanzando con la espalda pegada a la rugosa pared cuyo recorrido terminó muy pronto, y de nuevo sintió esa fría caricia que le llegó a los huesos. Esta vez en una pierna y…


  Se revolvió al tiempo que lanzaba un grito desesperado, sabiendo que no había ninguna posibilidad de escapar del curtidor, y se arrastró por la hierba mientras unos dedos fantasmales tiraban de ella y sentía detrás el jadeo sofocado y ansioso del curtidor.


  Luego, doblando la esquina de la tumba, apareció otro hombre con una espada ensangrentada en la mano y se dirigió sin titubeos hacia ella con una dura mirada asesina en los ojos: ¡Korvaun Yelmo Altivo!


  La oleada de alivio y pura e insensata alegría que invadió a Naoni hizo que se le aflojaran las rodillas.


  —¡Korvaun! —gritó a su vez.


  El hombre armado corrió hacia ella, los ojos llameantes, y lanzó una estocada que penetró en las sombras más allá de donde estaba Naoni. Al instante sonó a sus espaldas un rabioso grito, que se transformó en un alarido de dolor, desvaneciéndose lentamente en un aullido borboteante… que poco a poco se fue apagando.


  Korvaun se apartó del cuerpo del curtidor, los ojos azules aún centelleantes.


  —¿Estás herida, Naoni?


  La muchacha negó con la cabeza, carraspeando y logrando hablar a duras penas.


  —N—no. Gracias milord.


  Korvaun se estremeció como si la palabra milord hubiera sido una bofetada en plena cara.


  —¿No te importa que te acompañe hasta que crucemos las puertas?


  Naoni esbozó una trémula sonrisa. Al parecer, las garras fantasmales habían desaparecido, pero el arco sin puertas de la tumba se abría como una oscura y hambrienta boca sólo unos cuantos pasos más adelante.


  —No, no me importaría en absoluto —respondió con agradecimiento.


  Korvaun lanzó una rápida y escrutadora mirada en derredor para asegurarse de que no se acercaba nadie espada en mano y sonrió a Naoni. Su larga cabellera estaba revuelta y salpicada con la sangre de alguien que también cubría abundantemente sus ricas vestiduras. Su capa…


  Naoni se tapó la boca con una mano.


  —¿Qué ha sido de tu capa?


  Extrañamente, su ausencia era tan desconcertante como todo el baño de sangre. La habría tranquilizado mucho ver esa prenda producto de su artesanía revoloteando sobre los hombros del joven.


  —Se la confié a un criado antes de venir hasta aquí; no quería hacer ostentación de mi carácter de noble ante esta multitud.


  Naoni lo miró fijamente.


  —¿Tienes la costumbre de venir a pasear por la morada de los muertos antes del anochecer, especialmente cuando está ocupada por multitudes llenas de odio que se matan entre sí?


  —Tengo la costumbre de salir en busca de amigos que puedan necesitar mi ayuda y de ponerme de su lado —respondió Korvaun sin inmutarse—. Al poseer desde la cuna riquezas suficientes como para hacer lo que me venga en gana y habitar en una ciudad que cuenta con más ociosos acomodados de los que podría necesitar cualquier gran reino, esto es casi lo único digno de mención que puedo hacer.


  Naoni tragó saliva. La voz de él traslucía una clara amargura, pero…


  —¿Amigos? ¿Acaso venías buscándome a mí?


  —Sí —se limitó a afirmar Korvaun.


  Entonces su mirada se dirigió a lo lejos y su cara cambió.


  —Dentro de la tumba —dijo de pronto mientras alargaba el brazo y la atraía hacia él—. Puedo defender…


  —¡No! —casi gritó Naoni—. Es un fantasma…


  —Bueno, desde luego que lo es —respondió Korvaun, levantándola en el aire como si fuera un fardo—. Todas las tumbas de la ciudad están llenas de ellos.


  —¡No, no, no! —gritó Naoni, luchando por librarse de algo—. ¡Tiene sus garras clavadas en mí!


  Korvaun se dio la vuelta en redondo para mirar qué tenía a su espalda, sacudiéndola en el giro como una muñeca de trapo.


  —Adentro —la urgió—. ¡Seis…, no, siete hombres corren hacia nosotros con las espadas en alto! ¡Yo llevo conmigo un talismán que puede rechazar a los espíritus!


  —¡Bueno, pues dámelo! —pidió Naoni consiguiendo al ﬁn ponerse de pie—. No me meteré ahí sin…


  —Naoni, no tengo tiempo de… ¡Es la hebilla de mi cinturón! ¡No podré luchar con los pantalones por las rodillas…! ¡Entra ahí, mujer!


  En ese instante llegó con gran estruendo el primero de los hombres, un gigantesco cargador de muelle vestido con un jubón de hebilla negra hecho jirones y cortando el aire con una siniestra guadaña cubierta de sangre.


  Korvaun empujó a Naoni hacia las sombras, donde ahora flotaban tres pálidos rostros que la observaban y que no tenían cuerpo, y blandió su fina espada dando un salto desesperado para eludirlo. Evitó el choque de lleno de los aceros para evitar que su espada pudiera quebrarse como…


  Se oyó un ruido metálico, saltaron chispas y el estibador lanzó un rugido en la cara de Korvaun al tiempo que barría el aire con la guadaña. Otros dos cargadores del puerto se acercaban velozmente; Korvaun sabía que tenía que deshacerse rápidamente del primero, e incorporándose de un salto daga en mano apuñaló al hombre repetidas veces bajo las costillas.


  La sangre brotó a chorros y el herido emitió un grito de dolor. Soltando la guadaña y expulsando su última comida en una secuencia desordenada, se tambaleó llevándose las manos al vientre. Su tambaleo lo llevó frente a uno de sus compañeros, lo cual le dio tiempo a Korvaun para lanzar una estocada a la cara del otro estibador. Cuando este sacó su cuchillo para esquivarla, Korvaun le hizo una zancadilla que dio con el estibador por tierra, se dejó caer de rodillas sobre su pecho y lo apuñaló poniéndose rápidamente de pie.


  El resto de los estibadores empezó a llegar en un grupo revuelto y vociferante, y Korvaun retrocedió a la carrera hacia la tumba, donde una Naoni con la cara blanca como el papel permanecía temblorosa, blandiendo en una mano las diminutas tijeras como si se tratara de un puñal. Korvaun la vio como un bebé, a pesar de sus gemidos de terror, y se fue directo hacia los tres —ahora ya cuatro—relucientes rostros espectrales.


  La luz espectral parpadeó de repente. Korvaun perdió pie en la súbita oscuridad y ambos hicieron un duro aterrizaje en el frío suelo de piedra.


  Naoni rodó por el suelo y lanzó un agudo grito. Korvaun logró ponerse de pie y se dio vuelta rápidamente para hacer frente al primer ataque.


  Dos de los hombres que venían a matarlo dieron un resbalón que detuvo su frenética carrera, y empezaron a gritar aterrorizados con los ojos abiertos como platos.


  Estaban rodeados de fantasmas apenas visibles, con las calaveras amenazantes y los miembros mutilados, luciendo los horribles surcos de las heridas de guerra. Naoni sollozaba de rodillas mientras los espectros de largos dedos la arañaban. Korvaun corrió hacia ella con la espada en alto.


  Una cosa horrible y sin huesos —el fantasma de alguien que debía de haber sido aplastado por algo muy pesado— se plantó ante él haciendo muecas horribles con la boca. Se deshizo en jirones tan pronto como Korvaun lo atravesó sin miramientos con su talismán.


  Korvaun patinó hasta detenerse sobre las rodillas, rodeando con sus brazos a una sollozante y temblorosa Naoni Dyre. Los espectros se desvanecieron ante ellos.


  —Tranquilízate, amor —murmuró él con embarazo—. Todo saldrá bien, ¡te lo juro!


  Ella se dio la vuelta y lloró copiosamente sobre su pecho, pero luego se quedó rígida y callada, se apartó de Korvaun y, sorprendida y aterrada, miró en dirección a la boca de la tumba.


  Él siguió la dirección de su mirada. Ya casi era de noche fuera de la tumba.


  Pudo ver figuras distantes que corrían frenéticamente y oyó un gran estrépito de sonidos metálicos seguidos de gritos de terror.


  —¡Las puertas! ¡Nos han cerrado las puertas!


  En la profundidad más oscura de la tumba un huésped silencioso estaba cerrando un apretado y pálido anillo alrededor de Korvaun y Naoni. No todos los fantasmas habían quedado atrás: un espectro tras otro se iban colando por el arco a medida que la noche se hacía más oscura, pero también se desprendían otros más de las runas sepulcrales y surgían de las losas para unirse a la muchedumbre que observaba en silencio.


  Korvaun los miró fijamente y ellos le devolvieron la mirada, con ojos tan crueles como inmutables puntos de luz. Fríamente amenazadores, a la espera.


  Un escalofrío involuntario recorrió su cuerpo cuando Naoni le susurró:


  —Han cerrado las puertas. Vamos a quedarnos encerrados aquí hasta el amanecer, ¿verdad?


  —Eso es lo que parece.


  La chica que estaba en sus brazos aún no se había dado cuenta de que los espectros los estaban empezando a rodear, pero ella estaba tratando de darse la vuelta empujándolo con firmeza para apartarse de él.


  —¿Se fueron esos hombres?


  —Sí, se fueron —respondió nerviosamente Korvaun viendo que los fantasmas estaban ya un poco más cerca.


  Uno de ellos se acercó demasiado y se deshizo en jirones, siendo sus tenebrosos y furibundos ojos lo último en desaparecer. Estaban probando la fuerza de su talismán, tratando de agotarlo o de encontrar algún punto débil en él…


  —Lord Yelmo Altivo —dijo Naoni con voz más calmada—, agradezco tu oportuna ayuda, pero si no te importa, me gustaría levantarme ahora y…


  —Quédate quieta —susurró Korvaun—, por favor.


  Ella se quedó helada.


  —¿Por qué? —preguntó bruscamente.


  Korvaun respiró hondo.


  —Estamos totalmente rodeados de fantasmas, jovencita. Mi… Todo lo que puede hacer mi talismán es mantenerlos a cierta distancia. Si te apartas de mí, no puedo evitar que… que…


  Naoni se estremeció.


  —Qué frío —susurró—. Como la escarcha ardiente.


  En el exterior se produjo una repentina conmoción. Sonaron las sonoras pisadas de un hombre de elevada estatura calzado con botas que corría tan rápido como podía. Pasó jadeando. Luego alguien gritó de pronto.


  —¡No! ¡Nooo! ¡Llévatelos de ahí!


  —¿Son…? —empezó a preguntar Naoni, con un creciente temor en la voz.


  Korvaun la apretó contra su cuerpo, estremeciéndose.


  En el exterior brilló algo pálido y se produjo un fogonazo. El hombre que gritaba se quedó en silencio y se derrumbó, la vista clavada para siempre en la nada.


  El espectro se dio la vuelta alejándose de su víctima y dedicando a lord Yelmo Altivo una helada sonrisa de salvaje alegría. Alzando las esqueléticas manos, movió los dedos huesudos en una breve y complicada danza.


  Korvaun no era mago, pero sabía identificar un conjuro cuando lo veía.


  Aparentemente, eso fue lo que hicieron los vigilantes fantasmas. Se acercaron más, entrando en el círculo de influencia del poder del talismán.


  Yelmo Altivo echó una mirada a la hebilla de su cinturón y comprobó que se estaba debilitando el brillo plateado de su sagrado poder.


  El corazón de Korvaun empezó a latir desaforadamente. ¡No era posible que estuviera pasando eso! El talismán no era producto del encantamiento de un mago sino un objeto santificado. Ningún fantasma, ni siquiera el de un gran mago, podía deshacer una santificación.


  ¿O acaso sí podía?


  —¿Y si el conjuro del fantasma hubiera recaído sobre él y no sobre el talismán? Un encantamiento para amedrentarlo…


  —La presencia de miedo no significa ausencia de fe —dijo con furia y con voz casi firme—. Yo creo que la bendición de Torm nos protegerá de la odiosa muerte.


  Los fantasmas no se echaron atrás.


  —Protégete —dijo una voz hueca y burlona desde las profundas sombras de la tumba—. Tú.


  Ese brutal significado no se le escapó a Korvaun, y el corazón le dio un vuelco. Una ojeada a la empalidecida hebilla confirmó sus peores sospechas.


  —¿Naoni? —la llamó de repente con voz temblorosa.


  —¿Sí?


  —El poder del talismán sólo puede proteger a una persona y ahora nos está protegiendo a los dos, pero al estar sobrecargado su protección no durará toda la noche.


  —Y entonces los fantasmas…


  —Sí —respondió Korvaun, apretando los dientes mientras los fantasmas que los rodeaban empezaron a ponerse en movimiento, girando en una fantástica danza en la que se inclinaban hacia él, uno tras otro, para alcanzarlo con unos brazos rematados por manos colgantes casi seccionadas, sonriendo con mandíbulas desencajadas y entreabiertas y clavando en él los ojos brillantes de las cabezas cortadas, que flotaban muy por debajo de los sangrantes muñones de los cuellos que en otro tiempo les habían servido de apoyo.


  Naoni levantó la cabeza y echó una mirada, temblando, y rápidamente volvió a apretarse contra él.


  —Tu cinturón nos mantiene a salvo por ahora, pero no tiene ni la duración ni el poder suficientes para mantenernos vivos hasta el amanecer —susurró ella con los ojos muy abiertos.


  —Eso me temo —respondió Korvaun, y desabrochándose la hebilla la desprendió de la correa de cuero con la ayuda del puñal.


  —Esto protegerá a una persona hasta el alba —dijo, poniéndola en la mano de Naoni—. Quiero que la tengas tú.


  Los finos dedos de la joven se cerraron apretadamente sobre el débil brillo plateado y Korvaun se apartó de ella. Ahora que Naoni estaba a salvo, él podía morir contento. Como un verdadero Yelmo Altivo, él…


  Pero Naoni lo cogió por la pechera de la guerrera y lo retuvo.


  —Me voy a poner de pie —le dijo enérgicamente—. Levántate conmigo y abrázame fuertemente, pero colócate detrás de mí y rodéame la cintura con los brazos dejándome las manos libres.


  Él acató la firme decisión que transmitía su voz, rodeando con los brazos el talle de Naoni Dyre, y a pesar del peligro se quedó sorprendido al ver lo bien que lo hacía sentir.


  Korvaun respiró hondo y observó fijamente en la oscuridad los fríos ojos de los fantasmas. Por un instante, Naoni apoyó la cabeza sobre el hombro del joven Yelmo Altivo, luego se puso firme, nuevamente enérgica y rápida, y resueltamente hurgó en su amplia bandolera.


  —Puedo convertir cualquier cosa en hilo —anunció, sacando de su mochila un pequeño objeto de madera e iniciando una misteriosa serie de complejos e intrincados movimientos que consistían en retorcer y girar—. Cualquier cosa. Y lo que yo voy hilando aumenta al ser hilado. Un simple caramelo puede producir suficiente hilo de azúcar como para satisfacer la golosinería de Faendra durante diez días. Un puñado de piedras preciosas se convierte en varas y más varas de brillante hilo. El hilo de azúcar conserva su sabor, el de piedras preciosas su brillo. Son lo mismo, sólo que más abundantes.


  Korvaun parpadeó.


  —¿Puedes hacer lo mismo con un objeto mágico?


  —Ahora mismo vamos a comprobarlo. Tranquilízate y déjame hacer.


  Korvaun contempló con asombro cómo salía un brillante hilo de plata de los habilidosos dedos de Naoni e iba cayendo de la extraña rueca de madera en volutas que se posaban en el suelo de piedra. A medida que se acumulaba el hilo aumentaba la brillantez.


  —Coge la rueca y gira conmigo al mismo tiempo que yo hilo —le ordenó Naoni.


  Lord Yelmo Altivo dio vueltas con todo cuidado al objeto giratorio y se dio cuenta de que también él se movía al mismo tiempo que Naoni en una danza lenta y peculiar. El hilo seguía fluyendo de sus ágiles dedos, pero ahora se enrollaba holgadamente alrededor de los dos, envolviéndolos en una suave y brillante tela de araña. Con cada vuelta los fantasmas retrocedían más y más hacia las sombras de los rincones más apartados de la tumba.


  Finalmente, Naoni se quedó con las manos vacías.


  —Podemos sentarnos uno al lado del otro. Será más fácil esperar a que pase la noche que si permanecemos de pie.


  Se arrastraron con todo cuidado hasta la pared más próxima y se dejaron caer sobre las piedras al mismo tiempo.


  —Esto tiene la finura del encaje —se maravilló Korvaun, levantando un puñado de hilos brillantes entre los dedos abiertos—. ¿Qué resistencia tiene? ¿Podré cortarla y liberarnos si alguien se abate sobre nosotros ahora espada en mano?


  —La tela de la araña es más fuerte que la mayoría de los metales —apuntó Naoni—, pero la puedes barrer con una escoba. Casi todas las cosas, cuando se las hila tan finamente, pueden cortarse con facilidad.


  —Extraordinario —murmuró él—. Puedes estar segura de que la Vigilante Orden te citará muy pronto. Semejante poder no se puede mantener en secreto por mucho tiempo.


  Naoni se encogió de hombros.


  —Soy una hechicera de rango muy bajo. Y hablando de la Vigilante Orden, ¿por qué no se dan una vuelta por aquí y meten en cintura a estos fantasmas? —Al decir eso su voz temblaba, porque apareció uno de ellos y atrajo su mirada.


  —Lo hacen, pero a medida que se van acumulando aquí más muertos y se formulan más conjuros las cosas empiezan a… desbordarse. Un mago de palacio me lo contó todo sobre un rebelde. En general no son malvados y los vigilantes los mantienen a raya; no abandonan sus tumbas, por eso los jardines y las alamedas son seguros, pero la muerte, especialmente el asesinato, los atrae. Y esta noche, en este lugar, está actuando alguna magia oscura.


  Naoni sintió un escalofrío.


  —Háblame de tus habilidades de hilandera —pidió Korvaun apresuradamente para desviar su pensamiento de la carnicería que había visto—. Tienes una pericia extraordinaria, combinada con la magia. ¿Quién te enseñó?


  Naoni se puso tensa y, aunque no hizo ni el menor movimiento, de pronto pareció encontrarse muy lejos.


  —Aprendí sola —dijo en un murmullo—. Aprendí sola muchas cosas. Mi madre murió cuando yo tenía doce años.


  Korvaun percibió un dolor antiguo mientras la escuchaba.


  —¿Y de qué murió? —preguntó con delicadeza.


  —Por falta de dinero —respondió Naoni con una extraña y desmayada voz.


  Se hizo el silencio y Korvaun tuvo buen cuidado de no decir nada.


  —No es algo de lo que ningún noble tenga conocimiento directo —prosiguió con amargura, dándose la vuelta en los brazos de él hasta que su espalda se apoyó en Korvaun—. Qué vais a saber vosotros, con vuestras ricas vestiduras, vuestras alegres juergas y vuestros días colmados de caprichos y holgazanería.


  Korvaun no hizo ni el menor intento de defenderse ni de defender a ninguno de los de su clase. En lugar de ello le hizo otra pregunta con la misma delicadeza que antes.


  —¿Cómo se puede morir en la pobreza estando casada con el maestre de un gremio?


  —Mi padre aún no era maestre por aquel entonces, y sólo estaba al frente de una cuadrilla de albañiles. Hacía el trabajo de seis, pero no ganaba lo suficiente. No ganaba lo necesario.


  —¿Para qué?


  —Para las pociones curativas y los ungüentos necesarios para bajar la fiebre de mi madre. Casi no tuvimos con que pagarle el funeral.


  —Entonces tú te convertiste en la madre de los Dyre.


  —Así es —respondió Naoni con una voz tan suave y metálica como el hilo que hilaba—. ¡Y estoy dispuesta a morir para que a ningún Dyre le vuelva a faltar el dinero!


  —Bueno, las capas que confeccionas para nosotros te permitirán pronto establecerte en una gran casa, en el distrito Norte, digamos, con todo lo que puedas necesitar. Muchas de las personas más distinguidas de Aguas Profundas ya nos han preguntado sobre los plazos de entrega de las telas.


  —Los más distinguidos —repitió Naoni en tono de burla—. Los más distinguidos ladrones, los más distinguidos estafadores, los más ﬁnos… ¡puajj!


  Korvaun guardó silencio, tratando de encontrar las palabras apropiadas.


  El dolor de Naoni procedía de una gran herida, pero de una herida muy antigua. Se diría que había pasado toda una vida frotándola con sal. Si había alguna posibilidad de una vida en común para ambos, tenían que tenerlo en cuenta.


  —No tenía ni idea de que los dioses dieran a ninguna criatura noble ni la menor oportunidad de elegir el lugar donde va a nacer, del mismo modo que no se la ofrecen a un niño nacido de una bailarina de taberna en alguna avenida del distrito de los muelles. Mucho de ese veneno nace de la pura y simple envidia —se explicó él, eligiendo las palabras que podían provocarle a ella un ataque de ira.


  La mujer que tenía entre los brazos casi explotó de rabia. Naoni Dyre se incorporó de golpe y se dio la vuelta en redondo para ponerse frente a él en un solo movimiento. Lo miró fijamente con más fuego en los ojos del que podían mostrar todos los fantasmas de Aguas Profundas.


  —¿Envidia? ¿ENVIDIA? ¡Pues te voy a decir algo, distinguido y poderoso lord Yelmo Altivo! ¡No tengo envidia de los nobles, sino pena; pero siento mucha más pena de la gente que tiene que vivir con ellos y sufrir los embates de sus inconscientes o maliciosos caprichos!


  —¿Caprichos?


  —Pues sí. ¿Acaso crees que la hija de un simple cantero no puede conocer el significado de esa palabra? ¿Lo crees?


  Naoni temblaba literalmente de rabia. Korvaun la sostenía con mucha delicadeza, preguntándose qué podía hacer.


  Con las caras casi juntas, ella le susurró con fiereza:


  —¿Quieres saber realmente por qué desprecio a los nobles?


  Korvaun tragó saliva.


  —Sí.


  Recordó lo que había visto en la bóveda de los Warren: la invitación de matrimonio de Varrencia Cassalanter, adornada con un grabado de la feliz pareja. De soslayo había visto lo que nunca había percibido hasta ese momento: Varrencia y Faendra Dyre tenían un parecido asombroso.


  —En una ocasión, no hace mucho tiempo —susurró Naoni—, había una joven y hermosa muchacha, una plebeya que amaba a un joven de la nobleza.


  Lo amaba y era correspondida, o eso creía ella, hasta el día que supo que estaba embarazada y compartió esa alegría con su señor, que le cerró las puertas en las narices. Su amable y fiel lord no tardó en tomar una esposa de rango equiparable al suyo.


  Ahora la cara de Naoni estaba húmeda; a la luz de la telaraña Korvaun pudo ver cómo le corrían las lágrimas por las mejillas.


  —Cuando el embarazo ya era muy notorio, él envió a unos hombres enmascarados que la llevaron fuera de la ciudad, a una casa de campo. La cabalgata fue penosa y se le adelantó el parto. Postrada en una cama de fina factura en una casa extraña, le dijeron que el recién nacido había muerto.


  Luego la volvieron a vestir con sus ropas, polvorientas aún del camino que había recorrido hasta allí, la llevaron hasta la calle de la que la habían raptado y la lanzaron a la calzada.


  La voz de Naoni se quebró y los dos permanecieron largo tiempo sentados en silencio. Incluso los fantasmas habían cesado en sus estremecedores lamentos. Quietos y callados, parecía que estuviesen escuchando.


  Naoni respiró hondo y se estremeció.


  —Mientras se recuperaba —prosiguió—, escuchó la buena nueva de que su lord y la esposa que había tomado acababan de ser bendecidos por los dio ses, que milagrosamente les habían dado una hija. En esas épocas más seguras, los grandes lores todavía abrían sus puertas para permitir a la plebe que contemplara a sus futuros amos, y mi… y la muchacha acudió y se dio cuenta de que la niña era la suya, por su cabello dorado y los ojos azules como el cielo del mediodía.


  La voz de Naoni pareció perder parte de su iracundia y se abandonó ligeramente en los brazos de Korvaun.


  —Los criados la acorralaron en los jardines traseros de la mansión y la amenazaron con llevarla a los tribunales si alguna vez se atrevía a tocar o a hablar a la hija del lord. Luego la llevaron a otro rincón de los jardines donde la esposa de su lord la esperaba para lanzarle su propia amenaza. Le dijo que los dioses los habían vuelto a bendecir: ahora ella estaba encinta de una criatura de su lord. Si la muchacha hacía o decía algo que representase el menor indicio de escándalo para su marido, la niña robada desaparecería para siempre.


  Korvaun se estremeció. Esta no era la clase de historia que él esperaba. Era mucho peor.


  —Me estás contando un oscuro secreto. ¿Cómo ha llegado a tus oídos?


  —Encontré… cartas de amor y un diario con un retrato, una miniatura, algo que mi… ninguna familia de comerciantes podría haberse permitido. Todo ello estaba escondido en un cofre. Algunas de las cartas eran suplicantes, desesperadas —relató Naoni estremeciéndose.


  —Lo creo. Lo creo todo —le aseguró Korvaun—. Hay muchos que se apoderan de todo lo que pueden sin preocuparse de los demás, pero no todos los nobles son así. Yo no soy así.


  —Lo sé —susurró Naoni—. Pero tú no puedes deshacer lo que se hizo. Nadie puede. Y eso me marcó para siempre.


  —Un herrero martilla repetidamente la hoja de una espada, luego la templa en aceite y la vuelve a calentar para volver a martillarla, no todas las hojas se quiebran en esa operación de forja —dijo Korvaun con voy tranquila—. Algunas salen más fuertes y auténticas. No hay razón para que te sientas avergonzada por lo que pasó.


  —¡No me siento avergonzada! ¡No hice nada de lo que tenga que avergonzarme!


  —Pero nunca le has contado a nadie la historia de tu madre, ¿o sí lo has hecho?


  Naoni guardó un largo silencio antes de hablar entre sollozos.


  —No. Mi madre no dijo nada y yo tampoco quería, ni quiero, herir a mi padre. La de mi madre era una familia de ricos comerciantes, con una buena casa y dinero ahorrado. Era el tipo de familia que teme al escándalo más que a nada en el mundo. La casaron con el primer hombre que la pidió en matrimonio: un ambicioso jornalero. Mi padre.


  —No creo que él estuviera en ese momento tan sordo y ciego con respecto a las cosas como sugiere esa historia —opinó Korvaun amablemente, y esperó la respuesta.


  —Eres muy… intuitivo, lord Yelmo Altivo. No cabe duda de que mi padre lo sabía todo. Tengo mucho miedo de que Faendra se entere de esto y presuma ante todos de que es casi noble o debería serlo. Nada bueno puede salir de ahí, sólo sufrimiento para ella y disgustos para nosotros.


  Korvaun asintió gravemente. A algunos nobles les proporcionaría gran diversión burlarse de una muchacha así…


  Puso su puñal en manos de ella y le cerró los dedos sobre la empuñadura.


  —Llévalo contigo. Si tienes necesidad de proteger tu honor y tu buen nombre —incluso de mí— úsalo con mi bendición.


  Ella miró fijamente su tranquilo rostro a través de las lágrimas que le volvieron a inundar los ojos.


  —Se me hace muy difícil despreciarte.


  La boca de Korvaun esbozó una sonrisa.


  —Supongo que eso es un comienzo.


  —¿Un comienzo? —preguntó ella con recelo—. ¿Un comienzo de qué?


  —En principio, de una buena amistad. A su debido tiempo, de un gran amor y de un matrimonio, si tú me aceptas. Y tras el matrimonio, y con la bendición de los dioses, de los hijos.


  Naoni lo miró fijamente, con la boca abierta, por lo que él se apresuró a añadir:


  —Ya sé que las cosas sólo pueden llegar a un final feliz si ese es también tu deseo, y si ambos llegamos a conocernos bien y confiamos totalmente el uno en el otro. No temas que yo tome una cosa sin ofrecer otra a cambio. A los nobles les gusta mucho hacer promesas, y yo te hago una en este momento: si te quedas encinta será sólo como milady Yelmo Altivo.


  Ella sacudió la cabeza con incredulidad, la cara pálida y húmeda de lágrimas.


  —¡Casamiento…, hijos…, lady Yelmo Altivo! ¡Estás loco!


  —Es muy posible. Sin embargo…, ya está dicho, y eso es lo que significan mis palabras.


  Naoni lo miró intensamente a los ojos, respirando agitadamente.


  —Espero que mantengas tu promesa, lord Yelmo Altivo, y yo también te voy a hacer una: nunca más me atormentará el fantasma del dolor de mi madre. No te juzgaré como si hubieras sido tú, y no otro, el que la engañó. Y no trataré de ocultar que te amo.


  Los labios de ambos se unieron en un apretado beso cálido, dulce y entregado.


  Cuando por fin se separaron, casi sin aliento, Naoni murmuró:


  —¡Esto sí que es un comienzo, milord!


  Korvaun soltó una risita y le palmeó cariñosamente la mejilla.


  —Nada de eso, amor, mejor que sea un final para esta noche. Que los sacerdotes entonen antes sus plegarias, así no tendrás que temer nunca ni al deshonor ni al escándalo.


  —¿Acaso no acabo de poner fin a esos temores? —respondió ella—. Falta poco para que amanezca y los fantasmas se están desvaneciendo. No hay nadie que pueda verlas promesas que nos hacemos, ni juzgar el modo en que sellamos nuestros votos.


  Korvaun negó con la cabeza.


  —No tienes que probarme nada.


  —¿Hay alguna razón que me haga temer el deshonor o el escándalo?


  —No. No mientras yo viva.


  Como era la pura verdad y ella lo miraba con aquella entregada confianza, Korvaun se sacó un anillo del dedo meñique de la mano derecha y lo deslizó en un dedo de Naoni.


  —Recibe ahora mi promesa y mi corazón, y te daré mi apellido tan pronto como se pueda organizar la ceremonia.


  Naoni esbozó una amplia sonrisa.


  —Dame tu amor y eso me bastará.


  En el fondo de la tumba se apagaron los ecos de los gemidos cuando se desvanecieron los últimos parpadeos de las luces fantasmales, y ya no quedó allí testigo alguno de las promesas que se habían hecho en las últimas horas de aquella noche.


  Pero cuando despuntó el nuevo día, ni el lord ni la muchacha tenían la menor duda de que las promesas susurradas entre ambos se mantendrían contra viento y marea.


  Capítulo 21


  Por primera vez en su vida, Taeros Halcón Invernal se quedó en vela hasta el amanecer. Toda la noche había estado paseando entre las sombras que arrojaba la luna en el exterior de la Ciudad de los Muertos, rezando a todos los dioses que conocía para que acelerasen la llegada del nuevo día, y aterrorizado por lo que las primeras luces del alba pudieran dejar al descubierto. La rígida línea de guardias armados no se había conmovido ni por sus ruegos ni por el uso del nombre Halcón Invernal. Montones de veces se había maldecido por haber avisado de que Varandros Dyre se marchaba de aquella posada. Si no hubieran encontrado a Faendra para preguntarle a dónde había ido su hermana, Korvaun nunca habría salido a toda prisa para encontrar a su Naoni, y…


  Se acabó. Ya estaba hecho, tan seguro como la agonía de Malark; al que los dioses protejan.


  Taeros no era el único que experimentaba aquel temeroso desasosiego. Una multitud se había congregado en las puertas del cementerio, ansiosa por saber qué suerte habían corrido los amigos y seres queridos que se habían quedado dentro, o para reclamar a los muertos y a los agonizantes que podían verse a través de las altas verjas de hierro. Un formidable ejército de guardias armados, vigilantes y magos de la Vigilante Orden cerraban el paso con determinación, inmunes a las amenazas, a las espadas en alto y a los ruegos acompañados de sollozos.


  A lo largo de toda la noche, numerosas personas desesperadas habían tratado de escalar los muros, pero sólo habían conseguido que los rechazasen los magos vigilantes. Otros habían llorado desconsoladamente al reconocer alguna voz familiar, dentro de los muros, que se elevaba presa del terror o del dolor. Los gritos cesaban pronto, dejando paso a un silencio amenazador, y pese a ello los ciudadanos esperaban, temblando en medio de la gris y fría humedad de las noches de niebla.


  Finalmente, la oscuridad empezó a abrirse y los hombres empezaron a gritar.


  —¡Adentro! ¡Adentro!


  A ellos se sumaron en seguida otras voces y rápidamente la demanda se convirtió en una consigna voceada a coro. Taeros permanecía de pie frente al guardia armado que con firmeza le había negado varias veces la entrada, y percibió un cambio en los ojos de aquel hombre, como si alguien le estuviese hablando dentro de su cabeza.


  El oficial se dio la vuelta y se dirigió a sus hombres.


  —Abrid las puertas —ordenó secamente.


  Se aflojaron con un susurro los conjuros de cierre, giraron las llaves en las grandes cerraduras y chirriaron las enormes trancas laterales, y las colosales puertas de hierro se abrieron silenciosamente permitiendo la entrada. Con un clamor colectivo, la multitud que esperaba a las puertas empezó a entrar como una riada.


  Taeros empujó junto con docenas de sacerdotes con hábitos y escuchó tras él el avance chirriante de muchas carretas de carga. Los carreteros transportaban a los muertos conocidos hasta los domicilios de sus afligidas familias y cargaban a los que nadie reclamaba hasta El Último Baño, en el distrito Sur, la sombría casa en la que se almacenaba a los muertos sin identidad con la esperanza de que alguien los echase de menos y viniese a reclamarlos. Taeros rezaba en silencio para que no lo obligase a desplazarse hasta allí para identificar a Korvaun Yelmo Altivo entre aquellos rostros impasibles.


  Se abrió paso entre el creciente trasiego de ruidosas carretas, mirando aquí y allá en busca de su amigo. Descorazonado ya, no veía nada de nada…, ni el menor rastro de la preciosa capa azul entre los cuerpos desperdigados.


  Y entonces, a lo lejos, entre los árboles y las tumbas, por encima de las cabezas de la ingente muchedumbre de buscadores, vislumbró una revuelta melena rubia. Korvaun era más alto que la mayoría… Podría ser… Taeros echó a correr, esquivando y empujando.


  ¡Sí! ¡Korvaun estaba vivo, por todos los dioses vigilantes! Y a su lado, abrazada a él y sirviendo de apoyo a un lord Yelmo Altivo bastante desaliñado, estaba una esbelta muchacha de melena pelirroja que no podía ser otra que Naoni Dyre.


  Una sensación de alivio invadió al joven Halcón Invernal. Riendo a carcajadas corrió hacia ellos y los tres se fundieron en un abrazo, riendo y llorando, mientras las carretas chirriaban y muchos otros lloraban.


  Finalmente, necesitado de aire, Taeros se apartó.


  —¡Hay que dar gracias a Torm por tener amigos que se resisten tozudamente a morir!


  Una sombra cruzó el rostro de Korvaun y Taeros hizo una mueca. ¿Porque qué eran los fantasmas que los habían atormentado de aquella manera sino gente demasiado empeñada en no morir?


  —Entonces, ¿me cuentas entre tus amigos, lord Taeros? —preguntó tranquilamente Naoni—. ¿Haciendo tan poco que nos conocemos y siendo yo una muchacha de origen plebeyo?


  La mirada de la joven hizo comprender a Halcón Invernal que su respuesta realmente le interesaba. En seguida se le vinieron a la mente frases elocuentes y vacías, pero eso fue todo. Taeros pestañeó, comprobando que lo que estaba a punto de decir era la pura verdad.


  —Por extraño que pueda parecer, sí, te cuento entre ellos —dijo asombrado.


  Antes de que pudiera castigarse a sí mismo por aquel lapsus lingüístico, sus dos amigos, el antiguo y la nueva amiga, rompieron a reír.


  Taeros percibió con extrañeza el tono elevado y la risa de Naoni.


  —Vámonos de aquí. No he visto ni a tu padre ni a tu hermana a las puertas del cementerio, pero para serte sincero, no los estaba buscando —le dijo sin pérdida de tiempo.


  —No los habrías encontrado. Mi padre nos dijo la noche anterior que no lo esperásemos, asuntos del Nuevo Día, no me cabe duda, y yo ocupé su habitación, así pude dormir mientras Faen se marchó a una fiesta. Es probable que ella no haya vuelto todavía, y ninguno de los dos sabe que yo vine aquí. Pero muy pronto se darán cuenta de que he desaparecido y se preocuparán.


  —Tengo un coche esperando, si puedes caminar cuatro calles hacia el oeste.


  El alivio y el agradecimiento asomaron a la cara de Naoni, haciéndola aparecer como una lámpara iluminada desde dentro, y Taeros se preguntó por qué había pensado alguna vez que era un poco simple.


  Los tres se apresuraron a abandonar la Ciudad de los Muertos. Empezaban a pasar quejumbrosas carretillas de mano cargadas con cadáveres. Naoni hizo una mueca cuando el brazo de uno de ellos se quedó colgando y balanceándose, pero Taeros clavó la vista en la emborronada pintura de labios de la cara del hombre muerto y dijo en un susurro:


  —Tengo la impresión de que este nunca pensó, apurado como iba a una cita vespertina, que en realidad iba camino de su tumba.


  —Pocos piensan en su propia muerte hasta que están agonizando —respondió Korvaun, que observó a Naoni con ojos de futuro y añadió—: Y mucho menos en lo que viene después. Yo nunca tuve ningún motivo para hacer esa reflexión hasta la noche pasada.


  Taeros se puso rígido con la aclaración. ¡Primero Roldo, ahora Korvaun! Ahora que Malark ya no estaba y que Beldar estaba tan hondamente preocupado, muy pronto sólo le quedaría Starragar para beber y recorrer burdeles.


  Y lord Starragar Jardeth estaba destinado a casarse joven: ¿qué mejor manera de mantener su habitual malhumor?


  Lo dejaban solo, con sus libros y sus tinteros.


  Pasó otra chirriante carreta, que transportaba a un único hombre muerto. La seguía una afligida y sollozante mujer. Taeros hizo una mueca. Bueno, había maneras y maneras de estar solo.


  —¡Nao! ¡Naoni!


  El desesperado susurro se fue apagando, y lo mismo ocurrió con el chirrido del pesado cerrojo.


  Avanzando entre los enfervorecidos comerciantes para ocupar su puesto en la brillante mesa donde los ciudadanos podían consultar públicamente con los Señores de Aguas Profundas —todos ellos sin máscaras y levantándose para aplaudir su entrada—, Varandros Dyre frunció el entrecejo. Aquello sonaba a la voz de Faendra. Pero ¿qué podría estar haciendo aquí, llamando a su hermana en medio de aquel tumulto?


  —Naoni Dyre, ¡despiértate! Si no te levantas y sales de aquí en seguida, padre estará de vuelta y entonces qué…


  Varandros Dyre dejó de recibir aplausos de pronto, y la torneada silla en la que apoyaba las manos era… era el suave embozo de la cama de la posada, y él estaba parpadeando en la puerta cuando el cerrojo volvió a chirriar.


  —¡Naoni!


  Sin molestarse en ponerse sus pantalones —cubierto sólo con la camisa de dormir hasta las rodillas que llevaba puesta—, Dyre salió como un rayo de la cama y corrió el cerrojo.


  Faendra se echó hacia atrás, los ojos abiertos de par en par.


  —¡Padre!


  —¿Qué ocurre, muchacha?


  Su hija más joven miró por encima de su hombro frenéticamente buscando a alguien.


  —¡No está aquí!


  —¿Naoni? ¿Por qué habría de estar aquí? ¡Habla! ¿Dónde está?


  —¡Yo… yo no lo sé! —Faendra parecía estar a punto de gritar—. ¡Pensé que estaría aquí! E—ella…


  El miedo atenazó la garganta de Dyre. ¡Había habido una especie de revuelta en la Ciudad de los Muertos la noche anterior, que había congregado a las puertas a la vigilancia a la mitad de la guardia! ¿Y si Naoni estuviera allí? Algunas veces iba al cementerio a llevar flores…


  ¡Dioses! ¿Y si aún estuviera dentro cuando cerraron las puertas a la caída de la noche?


  —¡No! —gritó con todas sus fuerzas—. Es una chica demasiado obstinada amante de su casa como para desaparecer. Lo más probable es que haya vuelto a casa por alguno de sus encargos y se quedase trabajando, confiando en que podría tenerlo a tiempo si los lores venían a buscarlo para… bueno, por puro orgullo.


  El tembloroso esbozo de una sonrisa iluminó el confundido rostro de Faendra.


  —Sí, eso es propio de Naoni. ¡Debemos salir corriendo a comprobarlo!


  —Me parece bien —asintió Varandros Dyre mirando a su hija más joven, tan pálida ojerosa. Su madre tenía ese mismo aspecto cuando las fiebres se apoderaron de ella…


  —Alquilaré un coche.


  Ella hizo una mueca.


  —Si no tienes inconveniente, padre, yo prefiero ir andando.


  Hacía ya mucho que había amanecido y Alondra caminaba a toda prisa calle abajo. Llegaba tarde al trabajo por segundo día consecutivo, y maese Dyre no era de los que pasaban por alto esas cosas.


  El día anterior, su contratiempo con Beldar Cuerno Bramante la había mantenido alejada de sus obligaciones demasiado tiempo. En el momento en que llegó a la casa de los Dyre la encontró vacía y la puerta cerrada. Sus patrones debían de haber estado visitando las obras que tenían en construcción, al no tener ni el fuego encendido ni la comida preparada, probablemente habrían almorzado fuera, tal vez en el Desfiladero.


  Por eso había ido a servir allí a la hora de su cita, planeando llegar a la casa de los Dyre muy temprano a la mañana siguiente, pero tenía la mejilla tan enrojecida por la bofetada que le había dado lord Cuerno Bramante que se la veía asustada. Se había asado mucho tiempo delante del espejo tratando de disimular la erosión con un ungüento coloreado que le había prestado una simpática chica de la posada.


  La cara se le veía acartonada y rara bajo el desacostumbrado maquillaje, pero entró por el jardín de la cocina de los Dyre con su habitual paso rápido. Ante su sorpresa, la puerta de la despensa aún estaba cerrada. La puerta de la cocina, la entrada principal: todo estaba cerrado a cal y canto. Ni salía humo de la chimenea ni sonido alguno del interior.


  Una mano fuerte se le apoyó sobre el hombro y le hizo dar la vuelta quedando frente a…


  Allí estaba su amo con una expresión espantosa en la cara, acompañado por la llorosa Faendra, cuya mirada estaba fija en la chimenea.


  A Alondra el corazón le dio un vuelco. Todas las mañanas Naoni se levantaba antes del amanecer para encender el fuego de la cocina. A esa hora ya tendría una olla de caldo o de sidra con especias al fuego, y la comida de la mañana estaría borboteando y crepitando. La chimenea apagada y fría proclamaba en voz alta que la dueña de la casa estaba ausente.


  Los ojos de maese Dyre apenas daban crédito a lo que veían.


  —¿Dónde está Naoni?


  Alondra meneó la cabeza negativamente al tiempo que tragaba saliva.


  —No lo sé. La casa está más cerrada que un harén calishita.


  A sus espaldas se oyó el traqueteo de un coche que se acercaba y el lento repiqueteo de los cascos de los caballos. Todos se dieron vuelta justo a tiempo para ver saltar a lord Korvaun Yelmo Altivo incluso antes de que el coche se detuviera por completo.


  Varandros Dyre observó con mirada desconfiada. El noble no vestía su preciosa capa azul y su elegante vestimenta estaba tiesa por la sangre seca.


  Mientras los caballos resoplaban y piafaban, Korvaun se aprestaba a ayudar a alguien a descender del coche. De pronto, la grácil figura de Naoni Dyre, adornada por su brillante melena, se destacó en el hueco de la portezuela.


  Varandros Dyre gruñó algo ininteligible y dio un paso adelante, pero Faendra se le había adelantado dando un grito y lanzándose a los brazos de su hermana al tiempo que rompía a llorar.


  Naoni la consoló, susurrándole palabras con las que trataba de calmarla y acariciando el cabello de su hermana mientras ambas se mecían al unísono fuertemente abrazadas.


  Mientras salía del coche lord Taeros Halcón Invernal, Korvaun hizo una reverencia al ceñudo maestre de gremio.


  —Tu hija no ha sufrido daño alguno, maese Dyre. Te pido disculpas por mi desastroso aspecto. Hemos compartido la desgracia de quedarnos encerrados en la Ciudad de los Muertos la pasada noche junto con algunos cientos de personas.


  Varandros Dyre tragó saliva, se tambaleó, se puso pálido y luego se le volvió a subir la sangre a la cara, todo ello en el tiempo que dura un suspiro.


  —¿Estuvo encerrada toda la noche en la Ciudad de los Muertos? ¿Y con gente como tú?


  Los labios de Korvaun se contrajeron, pero su voz no se alteró, incluso adoptó un tono respetuoso.


  —Hubo algo que convirtió a la multitud de visitantes habituales en una masa de asesinos; la lucha era tan encarnizada que amenazaba con trasladarse a las calles de la ciudad. A la propia guardia y a los vigilantes les faltaron tiempo y espadas suficientes para sofocar la revuelta antes de la caída de la noche y… se vieron obligados a tomar esa decisión extrema. Murieron muchas personas. Nosotros fuimos de los pocos afortunados que sobrevivieron.


  Naoni se desasió suavemente del abrazo de Faendra y fue hacia su padre, que ahora la miraba como si fuera uno de los fantasmas del Descanso de los Muertos.


  —Lord Yelmo Altivo vino en mi ayuda —le dijo—. Primero me salvó de un hombre que trataba de… —En este punto le falló la voz, pero respiró hondo y prosiguió—: Luego luchó por mí contra una banda de hombres armados que nos atacaron presas de la locura. Ambos… nos refugiamos en una de las tumbas. Korv… lord Yelmo Altivo tenía un talismán santificado que mantuvo alejados de nosotros a los rugientes espíritus durante toda la noche. Además, él me dio esto.


  Sacó un fino puñal de su cinturón y lo mantuvo en alto. Su aguda y brillante hoja destelló con la luz del amanecer.


  —Lord Yelmo Altivo me animó a usarla si en algún momento yo consideraba que él amenazaba en algún sentido mi honor. Como puedes ver, no tuve motivo alguno.


  Varandros Dyre observó el rostro resuelto de Naoni, la brillante hoja del puñal, y finalmente al joven noble.


  —Parecería que es mi deber agradecerte una vez más que hayas protegido a mi hija —dijo con palabras mesuradas.


  Korvaun hizo una nueva inclinación de cabeza.


  —Me complació el hacerlo, y además era mi deber, señor —respondió con tranquilidad el joven—. Si no tienes inconveniente, ¿podríamos tus hijas y yo hablar un momento en privado con tu criada? Estamos preocupados por un amigo y creemos que ella puede saber algo que podría ayudarnos.


  —De acuerdo, eso es lo que debe hacerse cuando se presenta algún problema. Durante todo este día la gente andará dando vueltas buscándose unos a otros. —Dyre pareció preocuparse también y añadió rápidamente—: Debo marcharme para comprobar cuántos trabajadores me quedan después de esto.


  —¿Debemos quedarnos aquí, padre? ¿O conviene que volvamos a la posada? —preguntó Faendra tirándole de la manga.


  El maestre de gremio dio un hondo suspiro.


  —No hay un lugar que sea realmente seguro en este mundo, muchachas, y preferiría que os quedaseis en casa en lugar de andar por ahí entre turbas espíritus. Enviaré a algunos de mis hombres para que traigan vuestras cosas aquí.


  Echó a andar calle abajo y luego se volvió e hizo una inclinación de cabeza en dirección a Korvaun que casi resultó una reverencia.


  Y allí se quedó Alondra, ahora el blanco de muchas miradas frías e inquisitivas.


  Ella se volvió hacia Korvaun.


  —Si vuestro amigo se llama Cuerno Bramante, no soy la persona indicada para guiaros.


  —¿Y quién sino? —saltó Faendra—. Ayer por la mañana, tú y lord Cuerno Bramante os quedasteis atrás en el club después de que nos fuéramos. Como tú no volviste aquí para la comida del sol alto ni la fabricación del queso como dijiste que harías, se me ocurre pensar que podrías tener alguna idea de lo que le había sucedido.


  —Ninguna en absoluto. Es cierto que estuvimos hablando y que me retuvo un momento, pero cuando llegué aquí ya os habíais ido todos, aparentemente a una posada.


  Naoni frunció el entrecejo.


  —Tendríamos que haber dejado una nota, pero padre tenía tanta prisa…


  —Se derrumbó otro edificio —explicó Faendra—. El que estaba en construcción en el callejón de la Capa Roja.


  Alondra hizo una mueca al ver con claridad por qué maese Dyre se había llevado a sus hijas con tanta urgencia.


  —Entonces, ¿no sabes nada de Beldar? —volvió a presionar Taeros Halcón Invernal—. No hemos sabido nada de él desde que salimos del club.


  Alondra no tuvo necesidad de fingir enfado.


  —¡No sé donde está, ni me importa!


  Sacando un pañuelo del bolsillo del cinturón, se limpió la mayor parte del ungüento que se había aplicado en el rostro. Levantando la barbilla, miro desafiante a Taeros y le mostró cómo le había dejado la cara marcada.


  Su expresión se volvió más ceñuda.


  —¿Beldar?


  Alondra asintió.


  —¿Tienes… alguna otra lesión?


  —No la tengo, pero creo que encontraréis a vuestro amigo en condiciones algo peores.


  Korvaun suspiró.


  —Beldar a no es el mismo últimamente. Todos nos afligimos por Malark, pero…


  —Cuando pareció que te habías marchado con él… —murmuró Naoni.


  —Después de aquella conversación sobre Elaith Craulnober —añadió Faendra llorosa. Luego rodeó con sus brazos a la sirvienta—. Oh, Alondra, ¡lo siento tanto!


  —Bueno…, no importa —respondió Alondra, palmeando con embarazo la espalda de su joven señora antes de librarse del abrazo—. Tuviste razón en ser cauta. Eso no me ofende y sólo espero que se os hayan despejado las dudas.


  Faendra asintió con gesto feliz, pero Naoni… resplandeció.


  Alondra observó aquel rostro radiante. Luego su señora movió la mano y Alondra pudo ver el brillo del oro en uno de sus dedos.


  «¡Dioses del cielo! De aquí no puede salir nada bueno», se dijo. Miró de reojo a Korvaun, y lo que vio no la dejó muy tranquila.


  —Aún queda algo por resolver —dijo este con parsimonia—. Al parecer, lord Halcón Invernal ha perdido un medallón de plata que llevaba al cuello en una cadena. ¿Sabes algo de eso, Alondra?


  El corazón de Alondra empezó a latir un poco más rápido, pero no se reflejó en su cara. Ninguna chica criada en los muelles de Luskan se libraba de acusaciones de ese tipo, y se aprende rápido a disimular cuando un rostro culpable puede significar la muerte o el quebranto físico.


  Enfrentándose a todas las miradas expectantes, decidió bordear la verdad.


  No se sabía qué clase de artilugios mágicos podían llevar los lores, y si la pillaban en una mentira…


  —Después de que todos os hubierais marchado con semejante prisa, encontré un medallón caído en las escaleras. Un copo de nieve y un halcón. —Después de decir esto les contó la triste verdad—. No se me ocurrió hasta este momento que el diseño significaba «Halcón Invernal».


  —¿Dónde está ahora? —preguntó Taeros con mucho más interés del que cabía esperar de un rico noble por un simple medallón de plata.


  Alondra se encaró directamente con él.


  —Lord Cuerno Bramante se había demorado en la habitación, por eso le pedí que me dijera algo más del amuleto. Me llevó hasta una anciana, una maga o una especie de sacerdotisa que intentó leer sus secretos. Si estás preocupado por haber perdido un objeto mágico valioso, lord Halcón Invernal, puedes quedarte tranquilo. El medallón no tiene nada que la anciana haya podido descubrir.


  Taeros se agitó exasperado.


  —¿No se te ocurrió preguntar simplemente quién de nosotros había perdido el medallón?


  Alondra se arriesgó a contar una mentira.


  —Por supuesto, y se lo pregunté a lord Cuerno Bramante.


  Los nobles intercambiaron miradas ceñudas.


  —Él no lo sabía —explotó Taeros—. Pero ¿por qué lo llevó a una bruja o lo que fuera en lugar de seguimos y preguntar de quién era?


  —Eso mismo me pregunté yo —respondió Alondra—. Como sirvo en las tabernas, ya he visto ese tipo de amuletos antes. Algunos hombres los regalan a las chicas cuya virtud sería imposible de conquistar de otro modo.


  Todas las miradas convergieron en ella.


  —Son cosas que pasan —comentó Alondra encogiéndose de hombros.


  —Te aseguro que no pasan entre los Capas Diamantinas —intervino Korvaun con firmeza.


  —¿Qué fue, finalmente, del medallón? —volvió a preguntar Taeros.


  —Lord Cuerno Bramante dijo… cosas raras. Habló de que al Serpiente le gustan estas cosas. Luchamos y él me arrebató mi bolsillo. Yo se lo volví a coger y salí corriendo. No sé lo que se hizo de él después, pero el medallón ya no estaba en el bolsillo.


  Eso era casi cierto, porque ahora el amuleto estaba dentro de una bolsita de tela bien cosida a su enagua y escondida bajo la falda. Si ambos lores llegaban a la conclusión de que estaba en poder de lord Cuerno Bramante, tanto mejor. Él lo negaría, pero las caras adustas de los dos nobles sugerían que iban a dar tanta credibilidad a las palabras de Cuerno Bramante como a las de una criada.


  Además, no tenía mucho sentido exponerse a ser descubierta. Tocándose con un dedo la mejilla enrojecida, Alondra se volvió hacia Naoni.


  —Con tu permiso, señora, me gustaría dedicar esta mañana a arreglar algunos asuntos personales.


  Naoni echó mano rápidamente de su bolsillo.


  —Toma estas monedas y ve a ver al sanador.


  Alondra retrocedió con las manos a la espalda.


  —¡No puedo aceptar tu dinero por algo tan insignificante! Lo único que necesito es descansar.


  Su señora le dedicó una sonrisa fatigada.


  —Eso es lo que todos necesitamos. Tómate un día, o dos, si ves que lo necesitas.


  —Todo esto está muy bien —murmuró Taeros en un tono que sugería que eso era todo de momento—, pero no ayuda a encontrar el medallón.


  —Quizá haya un modo de seguirle la pista… —terció Korvaun con tono tranquilo.


  Alondra hizo una breve reverencia y salió a toda prisa; las palabras de lord Yelmo Altivo la hicieron apurar el paso aún más.


  Si la magia podía seguir el rastro del medallón, era preferible que lo siguiesen hasta la puerta de Elaith Craulnober que hasta la suya.


  Varandros Dyre puso al lado otro mapa de las alcantarillas lleno de correcciones y se frotó los ojos fatigosamente. Sus hijas divirtiéndose con nobles ociosos —prepotentes cabezas huecas que lo que mejor sabían hacer era insultar a la gente y destrozar cosas—, los edificios que se le desplomaban y provocaban la muerte de honrados trabajadores, y para colmo, él había atraído la torva mirada de los Señores de Aguas Profundas.


  Se reían de él detrás de sus máscaras, pavoneándose mientras se ponían de acuerdo para machacar a otro hombre que había sido lo suficientemente loco como para hacerles frente.


  Sin embargo, ¿cómo iba un hombre a ganar dinero honradamente? ¿También en Aguas Profundas los dioses lo decidían todo? ¡Esto no era Thay, ni Calimshan ni Zhentil Keep! Aquí los gremios eran un escudo de la gente contra los funcionarios tiranos o los rencorosos Señores, ¿o acaso no era así?


  ¿O se trataba simplemente de un juego y todos los comerciantes de Aguas Profundas que trabajaban sin descanso eran unos inocentones a los que se dejaba trepar con dificultad como si fueran hormigas mientras sus «superiores» se burlaban de ellos?


  Si conseguían aplastarlo como se aplasta a un insecto molesto, ¿qué sería de Naoni y de Faendra? ¿Quién se pondría de su lado contra…? oh, dioses.


  ¿Quién sino esos nobles: Yelmo Altivo, Halcón Invernal y el resto? Hombres que sólo deseaban dos cosas de sus hijas, sus encantos y su dinero, y que desaparecerían en el momento en que consiguiesen ambos.


  —Tymora, manténme vivo —murmuró Varandros para sus adentros.


  —¿Padre? —La voz de Naoni tenía un marcado tono de preocupación.


  Dyre levantó la cabeza. ¿Cómo pudo abrir la puerta sin que él se diera cuenta?


  Sus dos hijas estaban de pie frente a él. Faendra sostenía una bandeja con tres jarras de sidra humeante con especias. Sí, tres, no sólo la suya.


  —¿Sí? —respondió Varandros frunciendo el entrecejo.


  —¿Estás… bien?


  —Muy bien —y al decirlo echó una mirada a las jarras.


  —¿Tenéis algo que tratar conmigo?


  —Sí —respondió Faendra con tono firme.


  Dyre apartó a un lado un montón de planos de edificios para que ella pudiese apoyar la bandeja, mientras Naoni se disponía a acercar dos sillas para sentarse frente a la mesa de maestre.


  —Padre, Faendra y yo tenemos ojos y oídos —empezó a decir Naoni—. No podemos ayudar, pero nos damos cuenta de cuando las cosas van mal.


  —No lo estoy haciendo mal del todo —respondió Dyre bruscamente—. ¿En qué momento os faltó algo necesario o se os negó algún pequeño capricho?


  Naoni hizo una mueca.


  —No se trata de vestidos hermosos ni de chucherías, padre. No somos niñas. Yo dejé de serlo desde que cumplí doce inviernos.


  Aquella verdad de doble filo fue un golpe muy duro.


  —Sentaos, pues —gruñó Dyre—, y hablad.


  Las muchachas se sentaron a la vez, centrando en él con gravedad sus ojos grises y azules.


  —Te preocupan los Señores de Aguas Profundas —empezó Naoni sin rodeos—, y piensas que están detrás de la caída de tus edificios. Crees que la han tomado contigo y con tus amigos del Nuevo Día.


  —¿Qué sabéis vosotras del Nuevo Día? —preguntó entrecerrando los ojos.


  —Oí que lo gritaban como si se tratase de un grito de guerra cuando la Ciudad de los Muertos se volvió loca —respondió ella—. Vi morir a la gente con el Nuevo Día en los labios. Cuando el sol estaba en su cenit, eran muy pocos los que no habían oído hablar del Nuevo Día en Aguas Profundas.


  —Y estas preocupaciones están acabando contigo, padre —añadió Faendra levantando una jarra—. Día tras día revisas tus sótanos y tus planos del alcantarillado, pensando que los Señores los están minando…


  —Sí, sí —cortó Varandros—. ¡Eso es lo que hago! Y vosotras…


  —¿Qué tenemos que ver con eso? —lo interrumpió Naoni. El repentino tono acerado de su voz desarmó la arrogancia de su padre, que se quedó mirándola boquiabierto y en silencio—. Faendra y yo no podríamos, de ningún modo, ponernos a picar piedra, pero nos ocupamos de tu hogar y de tu despacho, ofrecemos hospitalidad a tus amigos del gremio, hacemos tus recados, visitamos tus obras en construcción… y enterramos a tus trabajadores. ¿Por qué nunca confías en nosotras cuando es tan poco lo que aún no conocemos de tus cosas? Habla con nosotras.


  —Y escucha nuestras opiniones —añadió Faendra, cuyo voz trémula delataba su estado de tensión nerviosa.


  Varandros se volvió hacia ella siguiendo un viejo hábito: sopesar cualquier debilidad en las negociaciones y hacer fuerza en ese punto…


  —Siempre nos has dicho que un hombre prudente nunca entra solo en un túnel —recordó Naoni al tiempo que golpeaba los planos de las alcantarillas—. Sin embargo, eso es lo que te propones hacer, ¿no es así? Si es cierto lo que dices de los Señores, te estarán esperando… y encontrarás la muerte.


  —Y si contratas a una cuadrilla de obreros sin un contrato con la ciudad —terció Faendra, mirando al techo como si tratara de recordar su discurso para decirlo con toda precisión—, ellos lo sabrán, y otros difundirán la noticia. Y por uno u otro conducto los Señores tendrán que actuar contra ti.


  Varandros Dyre aspiró una honda bocanada de aire y echó mano de su jarra con una mano que no parecía firme del todo. Luego la volvió a apoyar en la bandeja sin haberla probado.


  —Bueno —dijo con tono grave—, acabáis de plantear mis posibilidades con la misma claridad con que yo las veo. Sí, esos son los mismos caminos que yo veo ante mí. ¿Qué me aconsejáis, pues?


  Naoni lo miró fijamente a los ojos y dijo con voz tranquila:


  —Necesitas hombres que te acompañen por los túneles, hombres cuyo estatus sea tu armadura y tu escudo: nobles.


  —No vuestros…


  Reprimió su propio gruñido y miró a sus hijas sin pestañear. Tal vez hubiera algo aprovechable en aquella idea…


  —Los lores Yelmo Altivo, Halcón Invernal, Jardeth y Thongolir —añadió Faendra—, hombres de probado honor, padre.


  —Hijos de casas muy poderosas —completó Naoni—. Desde luego, los Señores tendrían que odiarte mucho para arriesgarse a molestar a tantos nobles.


  —Uno de esos jóvenes lores es el heredero de su Casa —dijo pensativo Varandros—. Otros dos están muy cerca de serlo. Los Señores dudarían antes de verter sangre tan azul —volvió a mascullar—. Pero ¿qué pasaría si son esos mismos lores los que andan tras de mí, o si trabajan para los Señores?


  Faendra rugía de desesperación, pero Naoni le hizo un gesto fulminante para que se contuviera. Era un gesto familiar. El mismo que él utilizaba.


  Varandros parpadeó viendo surgir en él un afecto repentino. De pronto, su serena y tranquila hija mayor no era la desconocida que siempre le había parecido.


  —Si son lo que tú estás temiendo, entonces estás bien donde te encuentras ahora, padre, salvo que ellos estarán a tu disposición, si tú… decides tomar ese camino.


  —Ibas a decir si soy lo suficientemente loco como para tomar ese camino, ¿no es así? —preguntó sin alzar la voz.


  Ella asintió, rehuyendo un poco su mirada, luego levantó la barbilla.


  —Sí, porque sería algo de locos —dijo.


  Varandros la miró de soslayo y se sentó. Con la jarra caliente en las manos, alzó la mirada al techo.


  —Gracias a los dioses por haberme dado dos hijas como estas —dijo con voz ronca. Luego bebió otro sorbo de sidra y les preguntó—: ¿Podéis pedir a esos jóvenes nobles que vengan aquí? ¿O sería mejor que yo fuese a reunirme con ellos?


  Las hermanas intercambiaron una mirada de sorpresa.


  —Bueno, vaya… —empezó a decir Naoni.


  —No contábamos con haber llegado tan lejos en esto con tanta rapidez, padre —exclamó Faendra un poco avergonzada—. Por el momento sólo pensábamos bebernos esa sidra.


  Varandros Dyre la miró fijamente un instante y luego rompió a reír a carcajadas. Sus alegres risotadas rebotaron en el techo. Hacía muchos años que no reía con tanta fuerza.


  Tras unos instantes de duda e incertidumbre que dieron a su padre ganas de llorar —dioses, ¿acaso le tenían tanto miedo?—, Naoni y Faendra Dyre se echaron también a reír.


  Elaith Craulnober avanzó por el túnel y con cada paso su humor se volvía más sombrío. El suelo estaba seco, bien pavimentado, y la bóveda de piedra era lo suficientemente alta como para que su pequeña banda pudiese caminar sin agacharse, pero seguía siendo una cloaca. Peor aún, se trataba de una cloaca tan nueva que no figuraba en los planos más recientes.


  Se dio la vuelta para quedar frente a los dos matones que arrastraban al enano. Las piernas recién rotas del cautivo colgaban totalmente sueltas, y su barba entrecana estaba moteada de sangre seca, pero nada de eso había disminuido ni lo más mínimo la mirada de desafío de sus legañosos y viejos ojos. Tampoco lo había conseguido la daga que Elaith sacó de una vaina del antebrazo.


  —¿Quién mandó hacer esta obra? —exigió el Serpiente, haciendo girar su pica en círculos que abarcaban todo el túnel.


  Los labios magullados y entumecidos se retorcieron en una mueca.


  —Montón de basura maloliente. Digamos que conocían muy bien a vuestra madre.


  —Muy divertido —ironizó el elfo mientras miraba a sus hombres—. Matadlo.


  Brillaron las hojas de los cuchillos, y el enano, que había sido durante años el constructor de túneles más apreciado de Aguas Profundas, se desplomó sin ceremonias en el duro suelo de adoquines.


  —Maldito bastardo —dijo uno de los ejecutores limpiando el cuchillo en la ropa de su víctima—. Sin embargo, no habló mucho.


  —Así es —asintió Elaith.


  El enano había sido su «invitado» durante algunos días, y durante todo ese tiempo se había negado rotundamente a soltar ni una sola información útil acerca de las recientes actividades bajo las calles de la ciudad.


  No importaba. Vivos o muertos todos acababan por hablar a su debido tiempo. Elaith hizo una señal con la cabeza a la mujer de negro y púrpura que cerraba el pequeño grupo. El símbolo del dios de la muerte, la mano esquelética aferrada a la escala dorada, estaba bordado en su tabardo con hilos brillantes, tal vez procedentes del hilado de piedras preciosas que ahora hacía furor en la moda aguadiana, y que era la prueba contundente de que estaba pagando demasiado a esta sacerdotisa.


  Este asunto le estaba resultando condenadamente caro. Sus recientes aventuras en Tethyr habían medio vaciado sus arcas, y en esa semana había perdido dos valiosas propiedades. Había que ponerle fin a eso, y cuanto antes.


  Elaith observó con interés cómo la kelemvorita se arrodillaba al lado del cuerpo, levantaba las manos, con las palmas hacia abajo, y entonaba una sobrecogedora plegaria.


  Del cadáver brotó una reluciente y débil nube que poco a poco fue tomando la forma del enano, pero intacto, sin las señales de las heridas que le habían infligido durante los últimos días.


  La aparición miró a la sacerdotisa con desprecio y luego lanzó otra mirada de odio a Elaith con impaciencia.


  —¿Y bien? Vayamos al asunto. Tengo lugares a los que ir, amigos con los que encontrarme y jarras que vaciar.


  —Tres preguntas —recitó la hermana de la calavera como si no hubiera escuchado al espíritu—. El Señor de los Muertos me da el poder de retenerte hasta que respondas totalmente a las tres y lo hagas con la verdad.


  El fantasma del enano lanzó un bufido.


  —Larga las preguntas.


  La sacerdotisa miró a su jefe.


  —¿Quién puso este empedrado? —preguntó Elaith, y la sacerdotisa reprodujo exactamente sus palabras.


  El espíritu se burló de eso.


  —Ya te dije que no lo sabía. Prueba a decir la verdad con más frecuencia, Slyboots, de ese modo podrás saber cómo suena. —La aparición pareció difuminarse un poco—. Piedras bien talladas y bien ajustadas; no es un trabajo a medias. Debe de haber llevado mucho tiempo, no alcanza los niveles de los enanos, desde luego, pero se acerca mucho a lo que pueden hacer los canteros. Está hecho o bien por recién llegados a Aguas Profundas o por Varandros Dyre. No cabe la menor duda.


  Elaith lanzó una maldición. Estúpidos humanos, estaban poniendo en peligro sus propiedades y, lo que es infinitamente peor, ¡también las del elfo!


  —Si el túnel es seguro, ¿qué es lo que provoca la caída de los edificios?


  La respuesta del espíritu del enano fue rápida y firme.


  —Esta excavación está demasiado cerca de uno de los antiguos distritos de Ahghairon. Existe una red de alcantarillas bajo esta ciudad, y bajo ella varios niveles de cavernas y mazmorras y todo lo que se te ocurra. ¿Crees que Aguas Profundas se mantiene sobre ese hormiguero gracias a la «albañilería» humana? ¡Bah! —Ahora la forma del fantasma era acusadamente más difusa.


  Ahora le tocó a Elaith burlarse. ¿Albañilería? A duras penas. ¿Ahghairon? Bueno, tal vez los humanos habían renovado o ampliado la alta magia que habían encontrado, abandonada por Aelinthaldaar. Eso era lo que evitaba que la mitad de Aguas Profundas se precipitase en las profundidades… Se le vino a la mente un vivo recuerdo de su muy lejana infancia. Una ama de cría especialmente creativa trajo en una ocasión a la guardería real un juguete de extraordinaria complejidad hecho de azúcar hilado caramelizado con los colores del arco iris. Mientras contaba un cuento sobre un poderoso mago humano cuyos conjuros perforaban las profundidades por debajo de su ciudad en busca de oro, los niños se habían turnado rompiendo y comiendo trozos de caramelo hasta que el juguete se deshizo en fragmentos; desde luego había sido una lección sobre la fragilidad de la magia y de los peligros que le son propios a causa de la avaricia.


  Ese juego había grabado el cuento en su memoria con tanta fuerza que Elaith aún lo veía claramente, a pesar de que habían transcurrido tantos años.


  Él había tenido la prudencia de arrancar trocitos, no pedazos que eran parte de los apoyos, pero la pequeña Amnestria, con el cabello zafiro formando un halo que le enmarcaba la cara pegajosa de caramelo, había tenido menos contención. Su avidez, su naturaleza impaciente y sus manitas codiciosas derribaron rápidamente la dulce maravilla.


  Apartando con decisión ese recuerdo de su mente, Elaith extendió el plano de los pasadizos subterráneos de Aguas Profundas que estaban en el mismo nivel del túnel. Sacando pluma y tintero de un bolsillo, se dirigió al espíritu del enano para hacerle la tercera y última pregunta.


  —¿Dónde están las defensas del mago Ahghairon? Describe detalladamente los lugares y la naturaleza de todos los que conoces.


  Capítulo 22


  En la mansión de los Cuerno Bramante había todavía más bullicio que de costumbre esa mañana. Por fortuna, la sólida puerta de la habitación de Beldar amortiguaba el ruido, reduciendo el tumulto a un murmullo sostenido marcado por estallidos ocasionales e incoherentes.


  Echado en la cama, con los ojos fijos en el techo de molduras y pinturas familiares, Beldar se preguntaba cuál sería la causa de tamaño alboroto. Tal vez los barcos de Thann habían traído una veintena de hermosos sementales negros de Amn y eso había provocado una repentina caída en los precios de las caballerizas de los campeones de las cuadras Cuerno Bramante. O quizá la amada de su hermano mayor, una criatura bonita y voluble cuyos afectos cambiaban con tanta frecuencia como la luna, había experimentado otro cambio de humor. Lo más probable era que todo se debiera a algo tan trivial como un desmayo de su madre por el vestido que una rival había lucido el día anterior y que era muy parecido al que pretendía ponerse mañana. En suma, las tonterías de costumbre.


  Promediaba ya la mañana cuando Beldar contempló su imagen reflejada en un espejo de marco dorado más alto que él, e hizo una mueca al ver el efecto del parche del ojo, del delgado bigote negro y del sombrero con pluma y ala ancha… Eso por no mencionar el conjunto de magulladuras y arañazos que le habían dejado los últimos días. ¡Por los dioses! ¡Parecía un villano o un pirata de alguna novela de a dos cobres la entrega!


  Ladeó el sombrero colocándolo en un ángulo propio de un libertino y saludó a la imagen que le devolvía el espejo con una reverencia burlona, llevándose primero los dedos a la frente y haciendo a continuación dos giros en el aire con la mano. Arrojando el sombrero al suelo con disgusto, echó mano de su capa de tejido de gemas.


  Poco inclinado a explicar a la familia lo del parche en el ojo, bajó por la escalera de servicio y abandonó la mansión Cuerno Bramante por la puerta de la servidumbre. El patio habitualmente atestado estaba tranquilo, pero el ruido que llegaba de la calle parecía más propio del vocerío y la algarabía de los distritos del sur que de los tranquilos y umbríos jardines de los Cuerno Bramante y de las residencias igualmente lujosas de los alrededores.


  Las puertas del establo estaban abiertas, y hacia ellas se dirigió Beldar corriendo.


  —¡Un coche, rápido! ¡Tengo que ir a la mansión Halcón Invernal! —dijo.


  El mozo de cuadra alzó la cabeza del establo en el que se encontraba y negó con la cabeza.


  —Imposible, milord. Las calles están atestadas con la gente que viene de la Ciudad de los Muertos.


  Beldar frunció el entrecejo. ¿Serían ciertos después de todo los rumores sobre la muerte de Piergeiron?


  —¿Del Descanso de los Muertos? ¿Qué ha sucedido?


  El rubio muchacho lo miró sorprendido.


  —¿No te has enterado? Ayer estalló una reyerta dentro de la Ciudad de los Muertos. ¡Hubo una refriega terrible! Al caer la noche todavía no había sido sofocada y la vigilancia ordenó cerrar las puertas.


  —¿Dejando a la gente dentro?


  —¡Así es! Muchos murieron, y muchos más resultaron heridos. Algunos salieron gritando y medio locos. Según dicen, decenas y decenas de carretas llevaron a los heridos a la mansión Halcón Invernal para curarlos. Por la calle hay todo tipo de cabalgaduras y carruajes que van de un lado para otro. Es imposible circular.


  —Bueno. ¡Vaya mañanita que tendrá Taeros!


  —Oh, él no estaba en la mansión al amanecer —dijo el chico con altanería, evidentemente encantado de saber más que el avispado lord Beldar—. Según los sirvientes, no volvió a casa la noche pasada. Y tampoco tu amigo lord Yelmo Altivo.


  A Beldar se le cayó el alma al suelo. Por primera vez no se enfureció por el hecho de que los sirvientes supieran tanto sobre las idas y venidas de los nobles. Sacando una moneda de plata de su bolsillo se la enseñó al muchacho, que abrió los ojos como platos.


  —Cuéntamelo todo y es tuya —dijo.


  Las campanas del templo daban su último toque antes del sol alto cuando saltaba de su caballo más ligero, empapado en sudor después de la galopada rodeando el perímetro exterior de la ciudad y entrando a continuación en ella por la puerta Sur. Subió a la carrera las escaleras del club llamando a Taeros a grandes voces mientras corría. De todos los Capas Diamantinas, Halcón Invernal era el que parecía conceder mayor importancia a este refugio.


  Y si no estaba Taeros, daba lo mismo, pero reunirse aquí para un festín mañanero se estaba consolidando como un ritual diario.


  Sin embargo, la puerta estaba cerrada con llave. Clavada sobre ella con un pequeño cuchillo de plata se veía una nota dirigida a Roldo Thongolir.


  Era un cuchillo de mesa de los Halcón Invernal. Beldar lo retiró y se sintió más animado al reconocer la firma y la escritura pulcra de Taeros sobre el pergamino.


  «Espero que hayas comido ya —se leía en la nota—, en lugar de la habitual panzada nos encontraremos en el lugar de trabajo de maese Dyre, en el callejón de la Capa Roja. Busca el caos y la ruina, últimamente nuestra bandera común. Si no estás allí cinco campanadas después del amanecer, empezaremos sin ti».


  Taeros la había firmado con su runa habitual. Beldar torció el gesto ante aquella marca. ¿Capa Roja? ¿El lugar de su simulacro de batalla? ¿Qué asuntos podrían esperarlos allí? ¿Y por qué la nota estaba dirigida a Roldo en primera persona cuando tenía que ver con todos?


  No hacía mucho que habían sonado las cinco campanadas después del amanecer. Si se daba prisa, aún podría alcanzar a sus amigos, o enterarse de adónde se habían dirigido e ir tras ellos.


  Miró al pergamino con una sonrisa irónica. ¿Acaso no era propio de los líderes ocuparse de sus asuntos de esta manera?


  Algunos trabajadores estaban cargando escombros en los carros estacionados en el callejón de la Capa Roja y tanteando malhumorados lo que había quedado de los cimientos de piedra. Su trabajo había dejado al descubierto la causa del derrumbe: un nuevo túnel que conectaba con el viejo y húmedo aljibe que Dyre había cerrado con un muro.


  El maestro tanteó la escalera que habían bajado al nuevo túnel asegurándose de que se mantenía firme. Inclinando la cabeza, echó mano de un farol e inició el descenso hacia la oscuridad, afirmando cada paso como si fuera un gato.


  Sus hijas le iban a la zaga con soltura provistas de sus propios faroles, seguidas muy de cerca por sus trío de lores: el rubio Yelmo Altivo, mostrándose tan protector con Naoni como lo haría cualquier ninfa del bosque con su árbol; Halcón Invernal, el del verbo fácil; y el de la cara avinagrada y la capa negra cuyo nombre Dyre nunca conseguía recordar.


  No tardaron en encontrarse en el túnel. Dieron la espalda al lugar donde el hundimiento lo había bloqueado y a buen paso se alejaron hacia donde no daba la luz del día. Dyre no prestaba demasiada atención a los demás, y casi ni se dio cuenta cuando una de sus hijas resbaló en el suelo.


  —Esto no es obra de enanos —musitó manteniendo la linterna en alto para estudiar las piedras del túnel en el punto en que formaban un arco sobre su cabeza, con un dintel de piedra algo burdo a la vista—, pero se le parece mucho.


  —Korvaun…


  La voz de Naoni sonó suave y firme, pero con una nota que hizo que a Dyre se le erizaran los pelos de la nuca. Corrió hacia ella en previsión de cualquier peligro que la acechara. ¡Ya podría el joven Yelmo Altivo ser más veloz, maldita sea!


  Como llegó primero se colocó al lado de Naoni y después de un momento de estupor le rodeó la cintura con el brazo.


  El cuerpo de un enano fornido yacía sobre el suelo de piedra. Había recibido una buena paliza. Eso era todo lo que Dyre pudo ver, porque la cara del muerto estaba tan desfigurada que era imposible reconocerlo. Sin embargo, tenía una runa que le resultaba familiar grabada en la frente del cadáver.


  Beldar se sorprendió al ver la facilidad con que le franqueaban el paso los trabajadores. Uno alzó la vista, vio su reluciente capa roja y señaló con su martillo una escalera de mano que asomaba por la boca de un pozo.


  Beldar se lo agradeció con una inclinación de cabeza, cogió una antorcha de un cubo en el que había un montón de ellas, la encendió con el farol que estaba al lado y bajó hacia la oscuridad.


  Después de su última y sumamente desagradable experiencia bajo tierra, sintió gran alivio al encontrarse en un túnel recubierto de piedra, bien construido, seco y que olía casi exclusivamente a tierra húmeda. Empezó a caminar con brío en la esperanza de alcanzar a sus amigos.


  No tardó mucho en ver el brillo de varias linternas distantes. Entonces apuró el paso.


  En el preciso momento en que estaba a punto de gritarles algo a modo de saludo, pasó por la boca de un pasadizo lateral del que salió una forma oscura como si fuera una explosión.


  Beldar echó mano a la espada, pero…


  A su alrededor el mundo empezó a dar vueltas. Trató de recuperar el equilibrio, y al manotear se le escapó de las manos la antorcha, que voló hacia la pared y produjo un estallido de chispas mientras Beldar caía de espaldas sobre la dura piedra y se quedaba sin aire.


  Boqueó tratando de recobrar el aliento sumido en una repentina oscuridad, y a continuación se quedó quieto, muy quieto. No tenía la menor duda sobre la naturaleza del objeto frío y filoso que le presionaba la garganta.


  —¡Ya lo tengo! —gritó una voz familiar justo encima de él—. ¡Traed una linterna!


  —¿Korvaun? —La voz de Beldar sonaba entrecortada y sorprendida—. ¿Eres tú, Yelmo Altivo?


  Sobrevino un largo silencio que duró el tiempo que tardaron dos luces en aproximarse.


  —Hola —dijo por fin Korvaun retirando el acero de la garganta de Beldar mientras Taeros y Starragar, que sostenían las linternas, lo miraban desde arriba.


  —¿Cómo supiste dónde encontrarnos? —le soltó Starragar.


  Beldar frunció el ceño. ¿Acaso creían que no sabía leer? ¿O es que querían emprender alguna aventura sin él?


  —Dejasteis una nota en la puerta del club —respondió sin molestarse en ocultar su exasperación.


  Los otros Capas Diamantinas se miraron con expresión sombría. Su talante empezaba a poner nervioso a Beldar, al que ya habían afectado bastante los acontecimientos de los últimos días. Se puso de pie trabajosamente y sin ayuda y le dedicó a Korvaun una mirada furibunda.


  —Me habéis tendido una emboscada. ¿Por qué?


  Korvaun enfundó la daga.


  —Mil perdones. —Su voz era tajante y fría—. Oímos pasos y decidimos apostarnos para ver qué o quién nos seguía.


  Beldar alzó una ceja.


  —Admirable medida de precaución.


  —Tenemos buenos motivos —dijo Taeros cortante—. Las chicas Dyre están con nosotros…, y el aprendiz de maese Dyre fue asesinado mientras las seguía.


  Beldar los miró con una mezcla de sorpresa y preocupación.


  —¿Y pensabais encontrar al asesino precisamente aquí?


  —Las posibilidades de encontrarlo son pocas —reconoció Starragar—. Una especie de runa nigromántica grabada en su frente impide cualquier indagación mágica. Al parecer es un conjuro muy popular; hay otro cadáver en aquel túnel con el mismo signo.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Beldar. El sacerdote loco Golskyn, su hijo, el hechicero de mirada fulminante, las Dathran…


  —Las formas y variedades de la magia son casi infinitas —murmuró—. Conozco a una maga de lejanas tierras muy versada en las artes oscuras.


  Sus amigos intercambiaron otra vez funestas miradas. Starragar inclinó la cabeza hacia adelante.


  —¿Ah, sí? ¿Y cómo entraste en contacto con ella?


  —Mi hermano me llevó a verla hace años. Fue una especie de broma —explicó Beldar, impaciente—. Masculló profecías y vaticinó grandes cosas, como de costumbre. ¿Y si conociera una forma de descifrar esas runas? Me llevaré un objeto personal del cadáver que habéis encontrado; podría ayudarnos a encontrar al asesino.


  —No se pierde nada con intentarlo —admitió Korvaun. Miró a Taeros quien entregó a Beldar un medallón de hierro con un complejo grabado.


  —Teníamos pensado llevarlo a las mazmorras por si alguien lo reconocía y nos decía el nombre del muerto —explicó el joven Halcón Invernal.


  —¿El cadáver es de un halfling?


  —De un enano.


  Beldar esperaba alguna otra explicación, pero Taeros se limitó a mirarlo con cara de pocos amigos.


  De repente lo entendió todo. Seguramente Alondra había faltado a la palabra que le había dado.


  —¿Qué os dijo la chica? —preguntó.


  Sus amigos sólo respondieron con el silencio, un silencio que se prolongó hasta tomarse incómodo.


  —¿Desde cuándo andas por ahí pegando a mujeres indefensas? —preguntó entonces Taeros.


  Beldar sintió al mismo tiempo vergüenza y alivio. Si esta era la razón de sus quejas, bastaría una verdad a medias para dejarlos conformes.


  —Ella traía un artefacto mágico robado: un medallón con una cadena de plata. Traté de arrebatárselo. Aunque no tenía intención de golpearla, se me fue la mano cuando intentó huir. Lamento sinceramente lo sucedido y se lo diré en cuanto se me presente la ocasión.


  Con aire ausente, Taeros se llevó una mano al pecho, al lugar donde debería colgar el medallón, y Beldar supo que sus palabras habían dado en el blanco.


  —¿Y dónde está ahora ese objeto?


  Beldar se encogió de hombros.


  —Encuentra a la chica y encontrarás lo que has perdido.


  Starragar lo miró con desconfianza.


  —Lo mismo dijo ella de ti.


  Beldar miró largamente a sus amigos de la infancia y se dio cuenta de que se habían convertido en extraños. Adoptó su actitud más digna.


  —Si pensáis que soy un mentiroso y un ladrón, ponedme a prueba. Seguro que alguno de vosotros tiene un buscador de la verdad.


  Starragar se quitó un anillo y se lo arrojó a Beldar.


  —Póntelo. Estarás obligado a responder verazmente a tres preguntas.


  Beldar se puso el anillo y les hizo señas de que empezaran.


  Korvaun hizo un gesto de contrariedad.


  —¡Maldita sea! ¡Esto no está bien! ¡Beldar Cuerno Bramante jamás nos ha dado un motivo para dudar de su palabra! ¡Nunca olvidó una deuda ni dejó de ponerse del lado de sus amigos! —Se volvió hacia Beldar—. Quítate ese anillo tres veces maldito y dime cara a cara que no tienes en tu poder el medallón ni sabes dónde está y yo te creeré.


  Beldar miró a Korvaun y levantó la mano para que se viera bien el anillo.


  —No lo tengo y no sé dónde está —afirmó terminante—. Y este anillo es demasiado vulgar y hecho de bronce, lo cual es imperdonablemente vulgar. ¿Es eso verdad suficiente para vosotros?


  —Te ruego que aceptes nuestras disculpas —dijo Korvaun—. No deberíamos hablar jamás de conjuros de verdad entre nosotros.


  —Está olvidado —repuso el joven Cuerno Bramante devolviéndole el anillo a Starragar—. Me marcho, entonces. ¿Qué tal si nos encontramos en el club a la puesta del sol?


  —De acuerdo —respondió Korvaun.


  Los demás se limitaron a asentir con un gesto, satisfechos de que Korvaun hablara por ellos. En ese momento Beldar percibió claramente una cosa. Los Capas Diamantinas tenían los ojos puestos en Korvaun, en el firme, decente, honorable Korvaun, y no en él.


  Lo percibió como una pérdida y sintió casi dolor. Con una sonrisa forzada balanceó el medallón del enano, giró sobre los talones e inició el largo camino hacia la guarida de Dathran.


  La nigromante le devolvió el medallón del enano y meneó la cabeza.


  —Nada —su voz reflejaba sorpresa—. Ni un rostro, ni un nombre. Repito, nada. ¿Qué clase de magia le están trayendo a Dathran?


  —Esperaba que tú me lo dijeras —respondió Beldar con gesto sombrío.


  —Es magia elfa, bruja ignorante —murmuró Elaith Craulnober respondiendo a la pregunta que surgió de uno de sus cuencos de visión levemente relumbrante.


  Para ser precisos, la runa era netheriliana, pero el antiquísimo mago que la había creado había basado su Arte en el acervo elfo. Cierto que ahora pocos elfos conocían una magia tan antigua, y todavía eran menos los que la usaban.


  Elaith no tenía esos escrúpulos. Además, había añadido una vuelta a la runa agregándole un conjuro de rebote para que cualquier intento de buscar por medios mágicos al asesino se volviera contra el investigador, revelando su identidad.


  Pero otro encantamiento había aumentado todavía más los poderes de la runa. Elaith destapó una diminuta ampolla y derramó una pizca del polvo reluciente que contenía sobre el cuenco de visión. Las ondas hicieron desaparecer al noble y a la bruja del campo de visión y en su lugar apareció un mapa en miniatura de la ciudad donde se encendió una chispa roja.


  Su luminosidad indicaba precisamente el lugar donde había tenido lugar su conversación. La zona circundante empezó a ampliarse recordando la forma en que se agranda el terreno cuando uno desciende a lomos de un águila gigante. En poco tiempo más Elaith tuvo ante sus ojos un panorama próximo y claro de la guarida de la bruja. Unas pisadas que relucían levemente marcaban un sendero desde allí, subiendo una escalera, hasta una puerta oculta en un callejón que los secuaces de Elaith conocían muy bien.


  Con una pequeña cuchara de plata, el Serpiente pasó parte del líquido del cuenco a un frasco de cristal. Mojando un dedo en dicho líquido, el elfo frotó el borde del frasco hasta hacer brotar de él una nota inquietante.


  Todos sus agentes llevaban anillos con óvalos planos de plata que se acompasaron con el cristal despertando una magia que les transmitió a todos una visión mental del mencionado mapa. Sólo se mantendría con claridad el tiempo suficiente para ser leído en las mentes de los que estaban cerca del lugar.


  El agua del frasco empezó a hervir sin producir calor ni vapor, señal de que su mensaje había sido recibido y comprendido. Elaith devolvió el contenido del frasco al cuenco de visión y esperó a ver en el agua arremolinada los rostros de los agentes.


  Cuando vio con claridad tres rostros, un esbozo de sonrisa curvó las comisuras de sus labios.


  Se decía por ahí que Beldar Cuerno Bramante era un excelente espadachín. Sin duda la batalla a la que tendría que enfrentarse pondría a prueba su pericia. El espectáculo podría depararle una buena diversión.


  Pero tal vez sería corta, muy corta.


  Beldar Cuerno Bramante subió los oscuros peldaños de piedra con las palabras de la bruja resonando todavía en sus oídos. A pesar de los cuentos infantiles y de las pretensiones de los sofistas, la magia no podía responder a todos los secretos y disipar todos los problemas en un abrir y cerrar de ojos.


  —Vaya sorpresa —murmuró en tono burlón al llegar a la rendija de luz que rodeaba a la puerta que daba al callejón. Cuando volvió a encontrarse entre la basura exterior se preguntó adónde, en esta ciudad de los mil secretos, debía ir ahora para desentrañar este misterio.


  El camino hacia la guarida de la nigromante era un callejón cuya única salida era la puerta de un almacén que estaba un poco hacia la derecha y que desde hacía tiempo estaba enterrada bajo una enorme pila de escombros y trozos de madera resultantes de alguna reconstrucción.


  No era probable, pues, que las tres figuras que avanzaban con paso decidido por la calzada con las espadas desenvainadas y torvas sonrisas en los labios estuvieran allí por algún negocio… o para consultar a la Dathran.


  Venían a por él.


  La mano de Beldar dudó entre la espada y el parche del ojo mientras observaba cómo el que iba delante flexionaba unos brazos largos y ágiles. En cada uno de ellos llevaba una espada que había sido untada con alquitrán para matarle el brillo. El movimiento echó atrás la capucha de la capa corta de su enemigo dejando ver una cara que nada tenía de humana.


  Una barba plateada cubría el mentón de una cara larga y estrecha rematada con una cresta o mata de pelo o… algo así. Los ojos, tan dorados como los de un elfo del sol, tenían las pupilas situadas verticalmente. Era como si un orgulloso elfo hubiera yacido con un dragón y pasado el tiempo hubiera nacido… esto.


  Su enemigo de ojos dorados tenía también otras cosas que no eran propias de un elfo: unos hombros anchos y finas escamas plateadas. Los dos esbirros que lo acompañaban iban un paso por detrás, por respeto o por precaución, y parecían bastante humanos, aunque tenían cara de pocos amigos.


  Esto era demasiado. Beldar les dedicó una brillante sonrisa y una grácil reverencia y se dio la vuelta para volver corriendo a la puerta escondida.


  La atravesó en un instante e hizo otra vez corriendo el camino por el que había salido. Detrás de él se oía el ruido de grava removida por unas botas rápidas.


  Entre carreras y caídas por las resbalosas escaleras, Beldar llegó ante la calavera con los hombros y las rodillas magullados por los golpes contra la piedra.


  —Dathran —musitó, introduciendo un puñado de sanguinarias que sacó del bolsillo en la ranura de la nariz—. ¡Debo hacerte una consulta urgente!


  —¿Tan rápido? Los años se llevan los recuerdos, y los hombres que peinan canas tienen que volver una y otra vez por cosas que han olvidado. Pero un hombre tan joven y osado…


  Por fortuna, las piedras de los dientes ya empezaban a moverse mientras se pronunciaban estas palabras burlonas. Beldar se coló por el espacio que se ensanchaba y se tumbó en las esteras llenas de runas de la cámara de la bruja.


  —¡Cierra el portal!


  La bruja, con el diablillo alerta sobre su hombro, ya miraba por encima de Beldar a los tres perseguidores.


  —¿Esos vienen contigo? —preguntó la vieja.


  —No por invitación mía —respondió Beldar con voz entrecortada—. Yo…


  Cuando los tres asesinos se metieron en la habitación adoptando posturas de lucha, la bruja se volvió tranquilamente y tocó un tapiz pronunciando a media voz una única palabra. El tapiz desapareció rápidamente, dejando a la vista un estante lleno de calaveras humanas.


  Beldar se quitó el parche del ojo y retrocedió mientras los tres atacantes avanzaban amenazadores. El semidragón colocó una de sus espadas en un soporte que tenía en el cinto y sacó algo pequeño de un bolsillo. Echó el brazo hacia atrás como si se propusiera lanzarlo contra la pared de calaveras.


  La Dathran dirigió una fría sonrisa al semiwyrm y cruzó los brazos sobre el pecho. Tres calaveras se desprendieron del estante que estaba detrás de ella y volaron por la habitación hacia los intrusos. Dando un paso atrás, el semidragón arrojó contra ellas lo que tenía en la mano.


  Beldar se tiró al suelo justo antes de que tres estallidos brillantes y ensordecedores conmovieran la habitación. Se encontró nuevamente de pie, tambaleándose en medio de una nube de polvo arremolinado.


  Se oyeron roncos gritos de dolor, un chillido y la risa estridente del diablillo. Entonces vio una luz que surgía en algún punto delante de él.


  —Sigue la luz, lord Cuerno Bramante. Ella te guiará a lugar seguro. ¡Ve! —le gritó la bruja.


  Beldar avanzó con paso vacilante mientras seguía cayendo polvo y unas piedras diminutas que volaban a su alrededor se le clavaban en la piel. Casi no veía nada. Sólo polvo brillante, tapices y… una puerta.


  La abrió y salió a una oscuridad silenciosa, húmeda, y al hedor a retrete y a moho que cualquier aguadiano reconocería como de una alcantarilla.


  Un campanilleo inquietante surgió a sus espaldas, y con él llegó una radiación azul verdosa que empezó a arremolinarse, se pegó a Beldar entumeciéndolo y lo arrojó hacia adelante como una marea arrolladora entre oscuras paredes de piedra.


  De pronto lo soltó, se retrajo y se transformó en una nube cantarina y burbujeante. Beldar se volvió y se encontró ante una niebla azul verdosa que parecía armada con unos pinchos y cadenas apenas entrevistos. Una cara alargada empezó a tomar forma entre su turbidez.


  El semidragón. Beldar desenvainó y lanzó una estocada dirigida a un punto entre esos ojos dorados con la esperanza de matar a la criatura antes de que volviera a materializarse del todo.


  Un dolor gélido le recorrió el brazo hasta el pecho, tan agudo y penetrante que lo hizo caer. Beldar se apartó dando una voltereta y respirando con dificultad. ¡Por los dioses, ese frío! Sin embargo, la caída lo ayudó a desprenderse de aquella escarcha mortífera.


  La extraña bruma se le acercó más. Flotando en medio del resplandor azul verdoso de la niebla había tres calaveras cuyas cuencas vacías le lanzaban una furibunda advertencia mientras las mandíbulas se movían al unísono.


  —Ve a librar tus batallas a otra parte, lord Cuerno Bramante. ¡La próxima vez que vengas, que sea solo! —bisbiseó la voz de la Dathran.


  Beldar lanzó un gruñido al percatarse de su estupidez. Este no era un ataque del semidragón, sino de los conjuros de custodia de la bruja.


  Se puso de pie, vacilante, y se internó dando tumbos en la oscuridad más profunda. Buscando a tientas el parche del ojo, descubrió aliviado que todavía lo llevaba colgando del cuello. Sin embargo no se lo puso, ya que su ojo de contemplador podía ver en la oscuridad.


  La palpitante custodia era casi cegadora, pero mientras procuraba ver con claridad vio algo que se movía más allá de su brillante curvatura, algo plateado y cubierto de escamas.


  Cuando pudo ver nítidamente al semidragón, este tenía una de las manos vacía. Por lo menos una forma oscura marchaba con él, un poco rezagada. Beldar maldijo entre dientes y le dio la espalda, buscando…


  El primer destello brillante acompañado de un ruido aterrador a punto estuvo de derribarlo, pero consiguió volverse a tiempo de ver al semidragón que, con gesto despreciativo, trataba de alcanzar con el resto humeante y retorcido de su espada a la segunda calavera que se precipitaba sobre él.


  Al chocar con la piedra saltaron sonoras esquirlas de acero en todas direcciones desde el bullente centro de la ráfaga que vino a continuación, y Beldar entrecerró los ojos y se replegó al ver a la tercera calavera que salía volando de la niebla. El semidragón le lanzó una daga y retrocedió, chocando con el mercenario que lo seguía. Beldar también se tiró al suelo cuando…


  La calavera explotó.


  El ruido que hizo al romperse produjo un extraño eco que le quedó resonando en los oídos, pero esta vez nada tiró de Beldar y no oyó gritos de dolor.


  Cuando se volvió para hacer frente a la custodia, esta palpitaba como si no hubiera sucedido nada, y el portal de detrás había desaparecido. La bruja los había arrojado a todos a las alcantarillas para que dirimieran allí sus diferencias.


  El semidragón ya intentaba afirmarse sobre sus ¿patas?, ¿pies?, y Beldar avanzó y miró con furia a la criatura. Cerró el ojo izquierdo por si esto contribuía a que el ojo del contemplador descargara su plena potencia.


  El joven Cuerno Bramante sintió en su cabeza un calor extraño, algo oscuro que se despertaba y que se transformaba en excitación, incluso en avidez…


  La magia elfa no era la única que perseguía a Beldar Cuerno Bramante.


  Mrelder, Golskyn y Hoth estaban pendientes de un gran cuenco de visión donde observaban cómo intentaba usar su ojo de contemplador.


  —Es osado al tratar de aplicar la magia tan pronto después del injerto —dijo el sacerdote con tono de aprobación.


  «Más bien tonto». Mrelder se cuidó muy bien de pronunciar estas palabras en voz alta.


  —Mirad a esa magnífica criatura —dijo Golskyn entusiasmado. Su único ojo humano brillaba al contemplar al semidragón—. Qué maravilla. Una fusión natural de hombre y monstruo.


  «El paradigma de tus descabelladas aspiraciones», pensó su hijo.


  —Buena señal —continuó el sacerdote—. El futuro gobernante de Aguas Profundas tiene el buen sentido de relacionarse con seres superiores. Muy bien.


  Dicho esto, Golskyn se marchó sin reparar, al parecer, en que la «magnífica criatura» y «el futuro gobernante de Aguas Profundas» estaban empeñados en destruirse mutuamente.


  Mrelder llegó a la conclusión de que su padre estaba rematadamente loco.


  Al alzar la vista del cuenco se encontró con los ojos de Hoth y vio reflejada en ellos la misma opinión sobre Golskyn.


  Hoth sostuvo su mirada. No había en ella desafío, sino expectativa. Daba la impresión de estar esperando algo.


  Todavía tardó un momento en darse cuenta de que el segundo de Golskyn, aquel ser de brazos múltiples, esperaba instrucciones. ¡Esperaba instrucciones suyas!


  —Ese lugar no está lejos —dijo Mrelder con parsimonia señalando el cuenco—. Acude rápidamente con dos hombres para ayudar a lord Cuerno Bramante. Si es posible, toma prisionero al semidragón. Si no podemos convertirlo, seguramente encontraremos otro uso para él.


  Hoth no se burló ni discutió la orden. Hizo una inclinación de cabeza leve pero respetuosa y salió de la habitación a la carrera. El joven hechicero lo miró mientras se alejaba y sintió que una sonrisa se le empezaba a dibujar en la cara.


  Ahora el semidragón estaba de pie y tenía otra espada en la mano. Miraba a Beldar con un brillo de furia en los ojos dorados mientras acortaba la distancia que lo separaba de él.


  El ojo nuevo de Cuerno Bramante se estremeció y la bestia, gruñendo de dolor, se vio empujada hacia atrás sobre los talones de sus botas. Mientras se tambaleaba bajo el efecto de la hiriente magia de su ojo, Beldar vio que en lugar de orejas tenía unos cuernos plateados que apuntaban hacia atrás.


  Después abrió la boca y le lanzó un rugido blanco, semejante a la escarcha, que se expandió con rapidez en una ráfaga mortalmente gélida que hizo que Beldar comprendiera dolorosamente que no era el único capaz de usar la magia.


  Retrocedió velozmente, refugiándose en un pasadizo lateral que hedía a desechos humanos. Sintió que un frío mordaz se apoderaba de él. Un talismán de custodia que le había dado una tía suya hacía tiempo se transformó en polvo inservible que se derramó sobre su pecho, y una gema que llevaba en el cinturón estalló hecha añicos produciendo un sonido inquietante, semejante a un quejido.


  El frío se cebó en él como si fuera una pequeña bestia con muchos dientes mientras el semiwyrm y los otros dos esbirros avanzaban otra vez espada en mano.


  Se acercaban lenta y cautelosamente mientras Beldar se estremecía bajo los efectos del frío que no lo abandonaba y se adentraba de mala gana en el hedor asfixiante del pasadizo. Hubiera preferido atacar y encontrar la muerte empuñando una espada, pero no estaba seguro de que sus dedos entumecidos estuvieran en condiciones de sostener el acero.


  Iba a morir allí, en la oscuridad, en algún lugar bajo las presurosas pisadas y la huella de las carretas de unos aguadianos inconscientes e indiferentes. Sería abatido allí, lacerado y apuñalado, sin haber cumplido su destino y sin saber siquiera quién había ordenado su muerte.


  Este no era un encuentro fortuito. No era posible que tres asesinos pasaran por casualidad por el callejón que llevaba a la guarida de Dathran. Habían sido enviados para darle muerte.


  Beldar sonrió con amargura. Esta era la primera señal de que su injerto lo había elevado a una categoría superior. ¡Menudo consuelo!


  Ahora sus tres perseguidores estaban a la entrada del pasadizo, agazapados contra las paredes en previsión de cualquier ataque suyo. Ya conocían las propiedades de su ojo lacerante, de modo que no habría más sorpresas.


  De pronto se abrió una puerta casi en sus mismísimas narices, dándole tal susto que casi se le para el corazón. Beldar dio un salto atrás, cediéndole terreno a un hombre muy corpulento cuyos hombros eran casi tan anchos como la puerta y cuya cara le resultaba familiar.


  Hoth de la Amalgama acababa de aparecer con una linterna oscura protegida en una mano y un garrote de hierro erizado de púas de aspecto amenazador en la otra. A juzgar por las pisadas que se oían, había traído a otros consigo.


  Hoth dirigió a Beldar una mirada que bien podía ser de respeto.


  —Hazte a un lado, lord Cuerno Bramante —dijo con voz ronca—, y déjanos la alimaña a nosotros.


  Beldar retrocedió vacilante y le cedió el paso a Hoth. Detrás de él aparecieron dos hombres vestidos de cuero y con las espadas preparadas. Uno de ellos tenía en una de las muñecas media docena de sinuosas anguilas que llevaban dagas en las fauces para que la mano humana pudiera disponer de ellas. El otro tenía el antebrazo erizado de púas aguzadas que se alargaban ante los ojos de Beldar, disponiéndose para la batalla. La mano que había en el extremo de ese antebrazo no era humana, sino un muñón del tamaño de una cabeza lleno de espolones óseos, como una gran maza.


  El semidragón se apartó de la pared del pasadizo y salió al encuentro de Hoth mientras con una mano se disponía a sacar dagas de lugares ocultos. Los dos humanos también avanzaron, abriéndose para tener espacio donde manejar la espada.


  —Matad a los humanos —ordenó Hoth a los dos híbridos. Una daga salió disparada de la mano del semidragón y un rápido movimiento de la linterna oscura de Hoth la hizo caer a un lado.


  Entonces Hoth arrojó la linterna hacia atrás. Beldar se quedó boquiabierto cuando vio que se quedaba suspendida en el aire, alumbrando con su luz las carreras repentinas de los hombres. Se oyó el entrechocar de aceros, los hombres gruñían y juraban entre dientes, y el túnel del alcantarillado cobró vida con la sangre y con los hombres ávidos de derramarla.


  Beldar volvió a concentrar su mirada furiosa en el semidragón, tratando de herirlo con su ojo mientras buscaba su espada, y saltó hacia arriba para evitar a dos hombres que llegaban enzarzados en una pelea cuerpo a cuerpo.


  Demasiado alto. Algo frío y muy, muy duro, le golpeó la cabeza, o fue su cabeza la que golpeó contra él, y todo Faerun desapareció sumiéndose en la oscuridad en medio de un rugido repentino que se fue desvaneciendo…


  A Beldar le dolía la cabeza y sentía una sensación ardiente que le hacía cerrar los ojos cada vez que sus botas golpeaban un poco más fuerte en el empedrado desigual. Tenía un vago recuerdo de haber encontrado una escalera herrumbrosa, de haber abierto una trampilla medio podrida que había hecho saltar ratas en todas direcciones y de haber avanzado con paso vacilante por un almacén lleno de porquería hasta encontrarse con la luz difusa de la tarde que se hundía ya en la noche.


  Fue poco después del crepúsculo, lo cual significaba que los otros Capas Diamantinas estarían reunidos en el club.


  Bueno, de algo estaba seguro: esta no iba a ser una de sus entradas triunfales. Apretando los dientes para combatir el dolor, Beldar se dirigió al cruce de calles más próximo para tratar de orientarse. La muralla de la ciudad que se veía más allá significaba que en aquella dirección estaba el este, de modo que el arrecife de los murciélagos estaría al norte, y el lugar al que se dirigía tenía que estar tres calles hacia ese lado.


  Ni siquiera la vigilancia lo molestó durante su doloroso recorrido hasta la entrada y la escalera familiares, de modo que Beldar supuso que debía de parecer lo bastante sucio y borracho como para que lo confundieran con un habitante del distrito del Puerto. La verdad, eso no le importaba un bledo. Habría cerveza fría en el club, y si Korvaun no había perdido sus buenas costumbres, queso fresco y carnes para acompañarla.


  Estuvo a punto de caerse en la escalera, pero se mantuvo de pie con un suspiro de alivio.


  Lo que vio lo dejó helado por lo inesperado de la escena.


  Sus amigos estaban reunidos bajo la acogedora luz de la lámpara con jarras de cerveza en las manos y platos de comida sobre las rodillas, hablando animadamente con dos hermanas que empezaban a convertirse en una presencia demasiado familiar.


  —No hemos encontrado nada por el momento —estaba diciendo Starragar con su habitual tono amargo—, pero eso no significa nada. Por lo que sabemos, hasta las ratas podrían ser espías de los Señores. ¡Es posible que a estas alturas todos estemos marcados! ¡No es cosa de todos los días que los nobles hagan excursiones de placer por las alcantarillas del distrito del Puerto!


  Fue entonces cuando Naoni Dyre vio a Beldar, y su expresión hizo que todos volvieran la vista. El silencio se apoderó de la habitación.


  Naoni y su hermana estaban provistas de jarras de cerveza y platos de queso y encurtidos y tenían los pies apoyados en escabeles, como los amigos de Beldar. Ahora eran conspiradoras y amigas dignas de confianza en lugar de torpes muchachas del montón que lo hubieran mirado escandalizadas.


  ¡Bueno, al menos se habían librado de su criada chantajista!


  —Cerveza para un guerrero sediento —dijo Beldar con voz ronca, tratando de esbozar una sonrisa y dando gracias a Tymora por haberse acordado de ponerse el parche en el ojo.


  —¿Dónde has estado? —preguntó Starragar abruptamente.


  Beldar sintió que el desanimo se apoderaba de él. Era posible que Korvaun siguiera confiando en él, pero no podía decirse lo mismo de los demás.


  Starragar y Roldo lo miraban torvamente, e incluso en el rostro de Taeros se advertía cierta desconfianza.


  —Anduve caminando por las cloacas, no lejos de aquí —respondió con tono despreocupado—. ¿No os llega el olor?


  —Sí, eso es indudable —murmuró Taeros.


  —Pues ahí tenéis —dijo Beldar, animado por la familiaridad de un hiriente comentario propio del joven Halcón Invernal—. Llevé el medallón del enano a mi rastreadora de conjuros, dicho sea de paso, sin el menor resultado, y al salir tuve algún que otro problema: tres asesinos me estaban esperando, uno de ellos parecía un semidragón. Después aparecieron otros, hubo un enfrentamiento con espadas y conjuros. —Se encogió de hombros para dar a entender que había sido una minucia.


  —¿Y cómo consiguió escapar el valiente pero solitario lord Cuerno Bramante? —preguntó Starragar con los ojos fijos en su jarra.


  Beldar hizo una mueca.


  —A decir verdad, no lo sé. En un momento me golpeé en la cabeza. Cuando me desperté estaba solo en medio de la oscuridad. Anduve tropezando por ahí hasta que encontré la forma de subir a la calle y me dirigí aquí lo más pronto que pude. No fue mi incursión más brillante, pero es lo que hay.


  —¿No te vio nadie de la vigilancia? —preguntó Korvaun—. ¿Ni nadie que pudiera sentir la tentación de denunciar esta refriega? La vigilancia no vería con buenos ojos que los Capas Diamantinas anduvieran por ahí armando jaleo cuando hace poco nos vimos metidos en la pelea callejera en la que resultó herido Piergeiron.


  —No lo creo —respondió Beldar mientras se dirigía a servirse una jarra de cerveza—. Yo no busqué pelea esta noche, y me parece que quienes lo hicieron no estarían muy dispuestos a airear sus asuntos ante los magistrados.


  Korvaun adoptó una expresión preocupada.


  —¿Por qué crees que venían a por ti?


  —No lo sé —replicó el joven Cuerno Bramante con tono cansado y descubriendo al mismo tiempo el queso y su hambre desmesurada. Abrió la espita mientras mordisqueaba el queso—. Contadme ahora lo que pasó y lo que haremos a continuación.


  Un silencio incómodo fue la única respuesta.


  —Eh, amigos —dijo Beldar con expresión grave levantando su jarra—, ¿no estabais hablando de eso cuando llegué? ¿Es que se os han comido la lengua?


  —Nosotros… —empezó a decir Tacros, pero volvió a cerrar la boca.


  —Nosotros también estuvimos en las alcantarillas —le tomó la palabra Starragar—. ¿Dices que hubo descargas mágicas?


  —Eso dije.


  —Pues nosotros no vimos ni oímos nada —dijo Taeros tranquilamente.


  Sobrevino otro silencio incómodo.


  —En un tiempo —dijo Beldar sin alzar la voz—, mis amigos, los Capas Diamantinas, no hubieran dudado de mi palabra, y no hace mucho de eso.


  Starragar, pásame tu anillo y acabemos con esto.


  —No —intervino Korvaun decidido—. Tu palabra nos basta.


  Sin embargo, los otros tres no hicieron un solo gesto.


  El silencio se impuso nuevamente, y esta vez fue aplastante.


  Capítulo 23


  Taeros suspiró.


  —El simulador ha desaparecido. —Asper se puso tensa y Taeros se apresuró a añadir—: Creemos saber quién lo tiene.


  —Recuperadlo —los instó enarcando las cejas.


  Korvaun hizo una mueca.


  —Puede que resulte difícil. Según parece ahora está en poder de Elaith Craulnober.


  Ahora la que hizo la mueca fue Asper.


  —Ya veo. Está muy claro.


  Su tono era seco y superficial, pero su sonrisa era irónica y en los ojos se le adivinaba la preocupación.


  —Casi siempre dejamos al Serpiente a su aire. Se comporta con mesura, procurando no amenazar demasiado el buen gobierno de la ciudad, y en caso de que lo eliminásemos, la lucha por ocupar su lugar causaría inevitablemente un gran derramamiento de sangre.


  —No hemos venido aquí a pedir ayuda —dijo tranquilamente Korvaun—. Consideramos que este asunto es responsabilidad nuestra, pero si Taeros y yo tenemos alguna posibilidad de recuperar el simulador, la necesitaremos. Para conseguirlo, necesito que me liberes de mi voto de silencio, de ese modo podré compartir este secreto con la señora Naoni Dyre, que es una maga cuyo don consiste en transformar cualquier cosa en hilo. Tiene tratos con una gnoma tejedora del Laberinto. Ella hila las piedras preciosas y las convierte en esto —dijo mostrando su resplandeciente capa.


  —Una joven que es portadora de tales dones necesita protección. Los halflings de los Laberintos son tan buenos como los vigilantes, y entre ellos hay algunos de manos muy rápidas. Las mejores manos para recuperar el simulador son las de un ladrón, ¿tengo razón?


  —Sobre la mayoría de las cosas, me atrevería a decir yo —murmuró Korvaun.


  Asper esbozó una sonrisa pícara.


  —¿Piensas decírselo a Mirt? Lord Yelmo Altivo, puedes hablarle a tu dama sobre el simulador obligándola a hacer los mismos juramentos que te vinculan a ti. Te encargo a ti su recuperación. Hazme saber rápidamente si el Serpiente hace algo… importante.


  —Señora, lo haremos —respondió Taeros—. Suponiendo que aún sigamos vivos.


  Korvaun y Naoni permanecían uno al lado del otro bajo la luz de la luna, los ojos fijos en la Esfera Lunar, pero sin ver realmente nada.


  En la bruma de suaves reflejos flotaban al menos una docena de juerguistas que no dejaban de charlar ni de reírse a carcajadas. En el balcón que colgaba sobre la Esfera, un par de comerciantes jóvenes borrachos como cubas no dejaban de sobar a una chica igualmente ebria. Ella se deshacía en falsas protestas y gozosas risitas cuando los dos jóvenes la lanzaron por encima de la barandilla, las faldas revoloteando al viento, dentro del globo. Se sumergió en la iridiscente niebla como si se zambullera en el mar, se enderezó y se unió a una danza lánguida que evolucionaba en pleno aire.


  —No me lo puedo creer —murmuró Naoni—. Alondra nunca nos había robado nada, ¡ni siquiera un pastelillo de miel! ¿Por qué tenía que mentirnos sobre el medallón de lord Halcón Invernal?


  —Dijo la verdad, pero no toda la verdad. Algunas veces lo que no se dice tiene mayor importancia que lo que se revela.


  Naoni se mordió el labio.


  —Conozco a algunos halflings muy apropiados para el cometido. Si tienes dinero suficiente podemos contratarlos ahora mismo, uno para seguir a Alondra y otro a Beldar.


  —Tengo dinero. Es de importancia vital que encontremos el simulador antes de que alguien descubra sus secretos.


  Naoni se puso en marcha con paso rápido y Korvaun hizo lo propio al mismo tiempo. Después de haber avanzado un trecho, ella le dijo con tristeza:


  —Espero que te equivoques con respecto a Alondra.


  —Yo también —respondió él.


  «Y mientras mantenemos la esperanza —pensó él con pesadumbre—, ojalá que toda la ciudad de Aguas Profundas esté equivocada con respecto a Elaith Craulnober».


  El regreso a la noble casa de Cuerno Bramante, sucio y ensangrentado como estaba, había resultado sorprendentemente fácil desde el momento en que Beldar decidió avanzar con la espada medio desenvainada y la mano en la empuñadura. Había correspondido a las miradas de curiosidad de los vigilantes y sirvientes de Cuerno Bramante con gestos de asentimiento y graves sonrisas de satisfacción, y los había dejado atrás susurrando y haciendo cábalas.


  De hecho, la vida era sorprendentemente fácil, concluyó con seriedad, cuando las expectativas eran bajas. Los hombres como él eran una fuente de satisfacciones e inconvenientes. Por suerte, era propio de la naturaleza humana que la gente disfrutase con lo primero para considerar lo último como un precio justo por sus diversiones. La Vigilante Orden haría averiguaciones sobre los duelos que se habían celebrado aquella noche, y los sirvientes de la Casa informarían al administrador de que deberían hacerse algunos ajustes financieros al día siguiente. En resumen, la maldita rutina de los negocios.


  Cuando Beldar llegó a su habitación la cabeza le daba vueltas y el escozor de su nuevo ojo lo hizo lagrimear. Le dolía todo el cuerpo y no era para menos. Cada prenda que se quitaba dejaba al descubierto nuevas magulladuras.


  Echando una mirada de desagrado a sus licoreras siempre a mano, Beldar se acercó a uno de los extremos del aparador, abrió un compartimento secreto y sacó una poción sanadora.


  Su dolor de cabeza se desvaneció en el tiempo que tardó en llegar al baño que lo esperaba. ¡Ah, un largo baño tibio! Sorbras se ganaba con creces hasta el último dragón que los Cuerno Bramante le pagaban…


  El baño no contribuyó en nada a aliviar su mente ni a reducir sus inquietudes, y Beldar sólo estuvo sumergido el tiempo necesario para quedar limpio. De vuelta en el dormitorio, encontró su lecho menos apetecible de lo que había esperado.


  A pesar de lo molido que estaba había algo en su interior que no lo dejaba descansar; por la noche tenía que volver a ausentarse.


  Tal vez tendría que enfrentarse… al peligro. Pero bueno, ¿acaso los Cuerno Bramante no habían sido desde antiguo unos auténticos leones en la batalla?, ¿y acaso no era él un Cuerno Bramante? Un hombre que enumerase lastimeramente sus heridas en un baño perfumado nunca habría ganado una batalla ni habría dirigido un país.


  Tendría que calzarse la botas para echarse a la calle y vestir por encima de ellas algo más adecuado que una amplia bata abierta por el frente. Beldar caminó descalzo hasta su vestidor.


  No tenía un talismán anticonjuros para reemplazar al que había destruido el semidragón, pero rellenó su bolsillo de piedras preciosas y eligió su mejor atuendo «de espadachín de acción apuesto pero refinado». Camisa carmesí, pantalón rojinegro a la moda, guerrera negra… Los parches que había encargado ya habían sido entregados, y Beldar eligió uno que tenía un rayo estilizado que destacaba sobre el fondo negro. Elegantemente atrevido, pero adecuado a su estado de ánimo.


  Su capa diamantina estaba tan brillante y planchada como si no se la hubiera puesto nunca. Beldar se echó sobre los hombros todo su esplendor color rubí. La gente estaba empezando a reconocerla en las calles por su llamativa tonalidad; al fin había alcanzado la notoriedad que perseguía desde hacía tanto tiempo.


  Claro que la notoriedad era un pobre sustituto del destino. No es de extrañar que se hubiera apurado, a la primera ocasión, a cumplir la profecía de Dathran. Se tocó ligeramente el parche; sí, podía decirse que casi literalmente se había «mezclado con monstruos». La Dathran había prometido que esa mezcla sería el inicio de su camino hacia la grandeza. Ella había dicho también que sería un guerrero inmortal y un conductor de hombres.


  Beldar sonrió con gravedad ante su imagen reflejada en los altos espejos del vestidor, pero la sonrisa se le quedó helada cuando lo asaltó un sombrío pensamiento: la Dathran no había dicho nada acerca de la clase de hombres que iba a liderar ni de la naturaleza de su glorioso y desconocido destino. ¿Acaso los canallas no necesitan jefes en igual medida que la gente honrada? ¿Había dado su primer paso hacia el dominio sobre truhanes y villanos?


  Ceñudo, bajó por las escaleras de servicio hasta la calle. No sabía lo que buscaba, además de dificultades. Había visto otra oportunidad en aquel semidragón, o en Hoth, para dilucidarlo, y esta vez haría la guerra por su cuenta.


  —Soy Beldar Cuerno Bramante —proclamó en un murmullo que era una burla de sí mismo, al doblar una esquina, la mano apoyada sobre la empuñadura—, y sería prudente que me temierais.


  Un vigilante apoyado distraídamente al abrigo de la puerta encolumnada de una casa noble, mientras esperaba a que cierto personaje saliese por la puerta para arrestarlo, escuchó casualmente aquel murmullo y puso en blanco los ojos tratando de no reírse. Menudo idiota ese joven.


  Se habría quedado muy sorprendido al saber que a pesar de todo su aire de cuidada grandeza, Beldar Cuerno Bramante estaba de acuerdo con su valoración.


  Por el hecho de no saberlo, el vigilante no pudo por menos que sorprenderse al darse cuenta de que un halfling con ropa de cuero moteado color gris piedra —y de cabellera a juego— avanzaba por la calle detrás de Beldar, deteniéndose brevemente aquí y allí para admirar los rostros esculpidos en las columnas y los ricos ornamentos de las puertas de hierro, pero mirando de reojo sin cesar al joven noble.


  Un poco viejo y corto de estatura para ser un espantaladrones. Ya, pero tal vez el padre de los Cuerno Bramante lo hubiese contratado como espía para estar al tanto de adónde iba su joven hijo y en que se metía… Sí, debía de ser eso.


  Debía de ser agradable tener dinero para gastarlo en esas cosas. Si él llegaba a tenerlo encontraría formas mejores de gastarlo, ¡sí señor! Buenos caballos, perros de caza, tal vez una cabaña en la espesura del bosque de Ardeep, donde tendría como invitados a sus amigos para cazar de día y pasar las noches en grandes juergas. Chimeneas encendidas, juegos de dados y cartas, abundantes asados crujientes y cerveza fría para acompañarlos… y hermosas chicas para servirlo todo, ¡ay!


  Seguía dándoles vueltas a estos pensamientos mucho tiempo después de que se le borrara el recuerdo del paso de Beldar Cuerno Bramante.


  Ya fuera día o noche, Aguas Profundas nunca dormía. El vagabundeo sin rumbo había llevado a Beldar hasta el barrio del castillo y más allá del palacio, donde la multitud, siempre apresurada, se amontonaba diariamente más que en ninguna otra parte. Las calles hervían con una actividad fuera de lo normal, pero cuando entró en el distrito del Puerto echó la vista hacia atrás, como era su costumbre, para admirar el palacio iluminado, destacándose orgullosamente sobre la rocosa ladera del monte Aguas Profundas.


  Recorriendo con la mirada el magnífico granito, sus ojos descubrieron una pequeña y grisácea figura. No había nada de extraño en un anciano halfling que caminaba por una calle de Aguas Profundas; como decía siempre Taeros, no había escasez de ellos precisamente.


  Ya, ya. Pero cuando se dio la vuelta casualmente al doblar una esquina próxima a Myarvan, la llamativa mansión de los juglares, y volvió a ver al mismo halfling, Beldar se quedó pensativo.


  No conocía personalmente a ningún halfling. Nunca había ido más allá de un simple gesto de cabeza ni de dar unas monedas a los que trabajaban en las tiendas que él frecuentaba. Beldar iba obviamente armado, y se veía claramente que era joven y fuerte, por lo tanto era muy difícil que un raterillo lo considerase una presa fácil.


  Él no pasaba desapercibido y por lo tanto era fácilmente reconocible. Además, en los corrillos de chismorreo de Aguas Profundas se lo conocía como un joven y ocioso espadachín, no como el heredero de los Cuerno Bramante, y por lo tanto indigno de un rescate e improbable portador de mucho dinero. Por lo tanto, el tipo era más bien un espía que un ladrón… Pero ¿de quién? ¿Quién tenía motivos para seguir a Beldar Cuerno Bramante?


  ¿Quiénes si no Golskyn de los Dioses y su malhumorado hijo?


  Tal vez. Eran los sospechosos más probables, desde luego, pero no habrían contratado a un halfling. Su soplón sería más bien un humano con una garra o una cola de animal oculta bajo la capa.


  Bueno, iba a seguir una ruta diferente y así comprobaría si se trataba realmente de un espía.


  Beldar tomó uno de los senderos —escaleras, en realidad— que serpenteaban por la ladera de la montaña y subían hasta la muralla de la ciudad. Era demasiado estrecho y estaba demasiado azotado por el viento como para que lo usaran los de la guardia, que tenían sus propios túneles dentro de la montaña, a cubierto del aguanieve invernal y de las tormentas veraniegas. Este camino apenas iluminado lo transitaba la gente que deseaba mantener largas conversaciones con relativa privacidad, como era el caso de los que hacían negocios turbios y de los amantes. Por suerte, ambas clases de paseantes eran escasas en ese momento.


  Unos cien pasos más arriba, Beldar hizo un alto y miró hacia atrás. La pequeña figura gris estaba justo detrás de él, azorada ahora que resultaba imposible ocultarse.


  Beldar volvió sobre sus pasos para encontrarse con su sombra.


  —¿Quieres algo de mí?


  La respuesta del halfling fue agitar ante la cara de Beldar una pequeña bolsa de tela, que se abrió de golpe desparramando arena con la intención de cegarlo.


  Beldar dio un salto hacia atrás y hacia arriba, apoyando el talón en el siguiente escalón, y a punto estuvo de caerse y de estrellarse contra el suelo.


  Una segunda bolsa estaba a punto de abrirse con toda claridad ante sus ojos.


  Beldar subió unos cuantos escalones más, dándose la vuelta mientras se desprendía el parche y el ojo contemplador miraba con ferocidad al halfling.


  El desorientado halfling vaciló. Beldar desenvainó la espada y retrocedió prudentemente otro escalón hacia arriba, sin perder de vista en ningún momento la cara del halfling.


  Ahora su rostro reflejaba un profundo horror, y dirigió la vista hacia atrás con una mirada salvaje. De pronto, se dio la vuelta en redondo con la intención de salir corriendo.


  Beldar saltó los escalones como un animal hambriento. Antes de que el halfling pudiera poner pies en polvorosa, el joven Cuerno Bramante lo aferró por un hombro y lo hizo retroceder mirando con rabia la cara pálida de nariz afilada de aquel ser.


  Una mano pequeña trató de empuñar un puñal escondido en el cinturón, pero Beldar estaba preparado para ello y le dio un fuerte manotazo.


  En torno a ellos se produjo un golpe de viento cuando el hombre y el halfling se miraron fijamente a los ojos, Beldar con una sonrisa forzada a medida que se le despertaba el hambre… y el halfling hundiéndose en la oscuridad mientras el ojo de contemplador de Beldar actuaba con su hiriente magia.


  —¿Para quién trabajas? —gritó Beldar, empujando al espía contra los escalones e inclinando la cabeza hacia adelante hasta que las narices de ambos casi se tocaron.


  —¿Qué es lo que quieres? ¿Mi vida?


  —N…ooo —susurró el agonizante halfling—. Algo que robaste, noble y poderoso lorrrr…


  La última palabra se quedó en un tartamudeo borboteante y la parpadeante luz de aquellos ojos moribundos se extinguió.


  Allí se quedó Beldar Cuerno Bramante, sosteniendo a un halfling muerto en la ladera del Monte Aguas Profundas en medio de una fría brisa que estaba empezando a soplar, e incómodamente consciente de la presencia de los centinelas de la guardia de la ciudad en algún lugar por encima de él y de la ciudad despierta que se extendía a sus pies.


  Asombrado, Beldar acunó el cuerpo del halfling como si estuviera reconfortando a un amigo helado de frío.


  Acababa de matar a alguien en lo que dura un suspiro. A un extraño que al parecer sólo llevaba consigo dos puñales, o más bien dos pequeños cuchillos, por toda arma. ¿Alguien que trataba de recuperar algo que él, Beldar, había robado?


  Eso no tenía sentido. El tipo cuyo ojo estaba ahora en su poder había muerto, cortado en docenas de pedacitos ensangrentados para arrojar los ojos y las entrañas a la fusión. Fuera de eso, Beldar no recordaba haberle robado nada a nadie, como no fueran unos cuantos besos en El Queso Añejo, antes…


  Antes de que todo se viniese abajo y Malark muriese.


  Beldar sintió un escalofrío y apartó el cadáver lejos de sí. Con la cabeza colgando, el cuerpo empezó a perder el equilibrio. Súbitamente horrorizado, Beldar lo sostuvo y lo acomodó rápidamente recostándolo sobre los escalones. La cabeza volvió a colgar.


  Lo volvió a colocar en una posición razonablemente natural, y se acabó escurriendo lentamente hacia un lado.


  Asqueado, Beldar se puso de pie, envainó su caída espada y se apresuró a subir escaleras arriba, temblando de repugnancia. Acababa de cometer un asesinato.


  Con tanta rapidez, tanta facilidad.


  —Dioses —murmuró al viento—, ¿en qué me he convertido?


  Frente a él y a sus pies se veía una ciudad llena de magos y sacerdotes que podían extraer los secretos de alguien recién muerto, vigilantes que arrestaban a jóvenes lores asesinos, y magistrados de negra túnica que dictaban sentencia con toda la fuerza de las leyes de Aguas Profundas…


  Cuando estuvo sobre la muralla de la ciudad, desierta en ese punto y sin un vigilante en los alrededores, Beldar se dio cuenta de que había estado murmurando la pregunta una y otra vez.


  Se llevó una mano al ojo del contemplador. Era mágico y además tenía poder: su hiriente magia podía matar. Ahora era un apéndice suyo y no al revés.


  ¿Correcto?


  Lo sentía caliente y, pese a que sabía que eso era imposible, más grande que su cabeza. Rápidamente, Beldar volvió a colocar el parche en su sitio.


  El mundo parecía haberse desplazado ligeramente, y había perdido parte de su color. Beldar tropezó, se tambaleó y dijo algo entre dientes.


  —En nombre de todos los dioses vigilantes, ¿qué me está pasando?


  Dio algunos pasos, cruzando por delante de una oscura cúpula que se veía más allá de las almenas: era la parte de arriba de la gran cabeza de piedra de una de las estatuas andantes de Aguas Profundas. Permanecía en su nicho por debajo de la ronda de la muralla, con su mirada ciega fija en el mar.


  Mirada ciega. Beldar casi envidió a la estatua.


  Algo cálido y peligroso se revolvía detrás de su parche. Muy pronto encontrarían al halfling muerto; tenía que bajarse de esa muralla cuanto antes.


  No, eso era una cobardía…, era indigno de él. Lo hecho, hecho estaba, y ahora tenía que hacer frente a las consecuencias.


  Pero en su interior surgió una voz salvaje que le llenó la cabeza y le salió disparada de la boca.


  —¡Vete! —murmuró Beldar—. ¡Tienes que irte, idiota! ¡Vete!


  Justo delante de él se movía la siguiente estatua andante.


  El corazón de Beldar se desbocó. ¡El guardián había visto su crimen! ¡Eran ellos los que estaban manipulando a la estatua para que se diese la vuelta y lo aplastase allí mismo!


  —¡Da la vuelta y echa a andar! —gruñó, pensando que tenía que echar a correr…


  La estatua se dio la vuelta y se volvió a situar en su nicho.


  Beldar carraspeó.


  Mirándola desconcertado, se encontró de pronto preguntándose qué era lo que diferenciaba a aquella estatua.


  Ahora lo recordaba. Era la estatua del sahuagin.


  Habría visto su cruel y monstruosa cara de piedra con más claridad si se hubiera girado un poco en el mismo sentido…


  Obediente, y con algunos crujidos a medida que rozaba contra la montaña, el titánico sahuagin de piedra dio un giro para mostrarle su perfil.


  Durante largo tiempo, Beldar Cuerno Bramante permaneció tan inmóvil como las estatuas que jalonaban la muralla sobre la que él se encontraba, mientras el viento silbaba al pasar y helaba su cuerpo.


  Se había convertido en alguien importante, después de todo. La voz que había dado la orden a las estatuas andantes de Aguas Profundas provenía de su propia mente.


  Capítulo 24


  El cielo empezaba a pasar del negro al zafiro cuando Elaith Craulnober subió ladera arriba, con un humor de perros muy acorde con el húmedo y helado viento marino que le azotaba la cara.


  Estaba en Aguas Profundas. ¡Por todos los dioses! Aquello no era Siempre Unidos ni siquiera Suldanessellar. ¡Aquí no tenía los deberes de los señores, no en esta montaña de humanos ruidosos y malolientes!


  Sí, había nacido noble y lo habían educado como guardia real. Sí, había adquirido destrezas que lo hacían merecedor del mando de la guardia real.


  Sí, se había desposado con una princesa de Siempre Unidos… y sí, era el heredero de la espada lunar de los Craulnober.


  Pero ahí se quedaba todo. ¿No había hecho ya el trabajo sucio suficiente hasta ese momento como para romper con todo ello?


  Seguro que este sentido del deber lo llevaba grabado en los huesos. ¿Por qué si no tendrían que turbarlo los simuladores? El anillo de Amnestria le dijo cuándo y dónde se usaban, y la magia del simulador —magia elfa— se había trasladado recientemente a los alrededores de Aguas Profundas como un deseo ávido de las volutas que se precipitan hacia un ahogamiento masivo.


  Aunque eso lo fastidiaba, a algunos humanos se les podía confiar ese poder: al pretendido noble Piergeiron, e incluso a ese gordo fanfarrón de Mirt. El prestamista podría pasar por una morsa y superar en volumen a un verraco, pero su inteligencia era casi tan aguda como la de un viejo elfo. Casi.


  Pero ahora, la camada más reciente de cachorros de noble no capacitados tenían no uno, sino dos simuladores. Esto era intolerable.


  Además, resultaba peligroso. Eran cabezas huecas, una bandada de ansarines chillones de plumas relucientes que no hacían más que pavonearse, alegre y tontamente inconscientes de que uno de ellos estaba jugando con fuego. El modo en que un loco temerario como Beldar Cuerno Bramante había conseguido hacerse con un ojo de contemplador resultaba desconcertante, pero quienquiera que estuviese detrás de esa transformación había enviado asesinos para defender al estúpido Cuerno Bramante de los colmillos del Serpiente.


  Eso resultaba totalmente intolerable. Tincheron había desaparecido en esa batalla al servicio de Elaith, y los semidragones no crecían en los árboles.


  Algunos Craulnober habían cabalgado dragones. El emparejamiento de dragón y jinete producían una vergüenza instantánea, y los descendientes eran marginados por la sociedad. Sólo una vez había oído hablar Elaith de uno en toda su vida, al que había buscado y del que se había hecho amigo, Tincheron. En sus largas temporadas de trabajo juntos se había acumulado el mayor tesoro de Elaith: la confianza.


  Tenía que encontrar a Tincheron o vengarlo.


  El joven noble permaneció sobre la muralla de la ciudad observando las Estatuas Andantes como un ignorante campesino que estuviera contemplando algo mucho mayor que su propio granero por primera vez en su vida.


  Maravilloso. El joven Cuerno Bramante no sólo era un loco y un derrochador de magia —porque era un derroche haber matado a un viejo halfling con la magia hiriente cuando hubiera bastado con una puñalada—, sino también un borracho a juzgar por su cara de estupor.


  —Lord Beldar —interrumpió el elfo.


  El humano se dio la vuelta en redondo. Su ojo izquierdo —el ojo humano que le quedaba— se clavó en Elaith con bastante desconfianza.


  Bien. No estaba borracho, y a juzgar por su expresión, se lo veía lo suficientemente sobrio como para sentirse insultado si alguien que no fuese un amigo íntimo lo llamara sólo por su título y su nombre de pila.


  —Soy lord Beldar Cuerno Bramante —respondió con dignidad, apoyando la mano sobre la empuñadura de la espada.


  Otro insulto, pero al menos el chico tenía sentido suficiente para saber cuándo se enfrentaba a un enemigo. Elaith sonrió.


  —Los hombres de tu posición son, en Aguas Profundas, necesariamente hombres de negocios. Yo tengo una aventura conjunta que proponerte.


  El ojo visible de Cuerno Bramante se entrecerró.


  —Creo que no —respondió sin emoción—. Los intereses de los Cuerno Bramante posiblemente no coincidirían con los tuyos.


  —Palabras un poquito grandes para alguien que está sólo a cinco generaciones de salteadores y ladrones de caballos, pero dejémoslo así. Tú tienes un problema, Beldar Cuerno Bramante, y yo la solución. A cambio de ella, necesito que me hagas un pequeño servicio.


  Como era notorio, el noble estaba tratando de conseguir que su cara reflejase una calma indescifrable.


  —¿Qué problema podría ser ese?


  —Los halflings muertos ensucian las calles, ¿no es verdad?


  Beldar Cuerno Bramante sonrió amargamente.


  —Y por una cantidad tú harías desaparecer cierto cadáver.


  Elaith ya lo había hecho desaparecer, pero no creyó necesario decirlo.


  —A cambio, sólo te pido que me proporciones la información que podría facilitarme la recuperación de un criado mío al que has conocido recientemente. Un semidragón.


  —¿Enviaste tú a ese matón para que me siguiera? ¿Con qué intención?


  —Como es obvio, no pretendía que te matara —respondió Elaith mirándose las uñas—. Si te hubiera querido muerto, sería difícil que me encontrara aquí soportando este hermoso tiempo y el placer de tu compañía.


  —¡Te hice una pregunta!


  —Ya me di cuenta —repuso Elaith sin irritarse—. Pero ya has tenido tiempo suficiente para considerar mi proposición. ¿Hacemos trato?


  —No lo hacemos —respondió Beldar lanzando una dura mirada a Elaith, demostrando así que era aún más valiente que la mayoría de los hombres, o mucho más loco—. Lo hecho, hecho está. Aceptaré la responsabilidad por mis actos, pero no haré más tratos con el mal.


  Elaith no se molestó en ocultar su regocijo. Resultaba muy gratificante que lo entendiesen a uno tan clara y rápidamente. Era medianamente entretenido, aunque no merecía la pena subir todos aquellos escalones.


  —No me pasó inadvertido, joven lord Cuerno Bramante, que hablaste de «más tratos». Si llegas a verte profundamente enfangado en el mal que ahora disfrutas, no dudes en llamarme.


  Los labios de Beldar se fruncieron en una delgada línea.


  —Agradezco tu oferta, lord Craulnober, pero debo rechazarla.


  La respuesta del Serpiente fue una ligera y casi burlona reverencia seguida de una tranquila partida.


  El viento volvía a soplar mientras él apuraba el paso montaña abajo. Aún podría servirle para algo el joven Cuerno Bramante, que parecía convertirse poco a poco en la clase de persona destinada a grandes cosas, siempre que no se matara a sí mismo antes, desde luego.


  El chico lo había sorprendido. Había esperado ser insultado y no fue así.


  Tampoco había tratado Cuerno Bramante de echarse la culpa a la espalda, y parecía decidido a enfrentarse a las consecuencias de haber matado al halfling. Tenía la firme determinación de «hacer lo que es correcto» escrita en el rostro. Sí, Beldar Cuerno Bramante representaba la incómoda combinación de nobleza y estupidez que Elaith conocía demasiado bien.


  Maldita la gracia que le hacía. Aguas Profundas estaba sobrada de eso.


  El viejo gallo rojo de los Dyre aún estaba saludando animadamente el nacimiento del nuevo día cuando Alondra entró en el huerto con paso apresurado. Su emplumado harén voló más que corrió a saludarla, dispuesto para el banquete de la mañana.


  Alondra frunció el ceño al tiempo que sacudía las faldas para espantar a las gallinas. Seguro que Naoni ya les habría dado de comer y habría recogido los huevos. ¿Qué había ocurrido esta vez?


  Se apuró a entrar en la cocina donde se encontró a Naoni en el suelo, la cara entre las manos y los finos hombros sacudiéndose con cada sollozo.


  Faendra estaba arrodillada a su lado, rodeándola cariñosamente con los brazos, mientras un halfling de cara sombría estaba de pie ante ellas. Tenía en la mano una jarra de cerveza que no dejaba de balancear. Incluso en la desgracia, Naoni era siempre hospitalaria.


  Faendra miró a Alondra con una mirada cortante, casi acusadora, en los ojos azules.


  —Uno de los guardias halfling de Naoni ha desaparecido. Había estado… siguiendo a alguien, a Beldar Cuerno Bramante.


  —Por la madre de todos los dioses —murmuró Alondra muy afligida, y poniéndose de rodillas cogió las manos de Naoni—. ¡Pese a lo mucho que me desagrada ese hombre, no creo que sea de la clase de los que asesinan! Lo siento, señora, de verdad que lo siento. Pase lo que pase esto será muy duro para lord Korvaun.


  —Mucho más duro aún si Beldar está muerto. —Al decir esto los ojos de Naoni volvieron a anegarse de lágrimas—. ¡No tendría que haberte golpeado, Alondra, pero no creo que por ello merezca morir!


  Alondra miró fijamente a las dos hermanas totalmente asombrada.


  —¿Acaso pensáis que esto es cosa mía?


  Naoni se mordió los labios.


  —Casi no sé qué pensar. Jivin nos estaba siguiendo. Tú le dijiste a Faen que se ocuparían de seguirnos y vigilarnos y él acabó asesinado. Taeros contrató a una elfa para seguirte, y ella desapareció. Ahora ha pasado lo mismo con el halfling.


  —¿Estás relacionando a lord Cuerno Bramante conmigo? ¿Por qué?


  —Debido al medallón de lord Taeros, ese que se perdió —dijo Naoni con un hondo suspiro—. Tú y Beldar lo habéis visto, al fin y al cabo, y os acusáis uno al otro de tenerlo. Hemos contratado a gente del Laberinto para que os siguieran y lo recuperaran.


  Alondra se volvió como una fiera hacia el halfling.


  —¿Cómo le fue al que me seguía a mí?


  —Ella no habrá intentado aún conseguir el medallón —le respondió el halfling con voz sorprendentemente profunda—. Esta madrugada no había sufrido daño alguno.


  —Dile que se acabó —le esperó Alondra con furia—. ¡Si no quiere morir, que se mantenga todo lo lejos que pueda de mí!


  El halfling miró a Naoni, que asintió. Hizo una inclinación de cabeza, vació la jarra de cerveza de un prolongado trago y se marchó a toda prisa sin decir palabra.


  Naoni cogió la mano de Alondra.


  —Creo que tienes muchas cosas que contarnos.


  Alondra asintió con tristeza y empezó a relatar la historia que nunca hubiera esperado tener que contar.


  —Nací en Luskan, de una moza de taberna. Nunca conocí a mi padre, y cuando era joven una vez pregunté a mi madre qué aspecto tenía él. Ella me respondió que apenas lo había visto, porque es poco lo que se puede ver cuando a una le echan las faldas sobre la cabeza.


  Faendra hizo una mueca.


  —¿Tú madre fue… forzada?


  —Pagada es más exacto —respondió Alondra con amargura—. Desde que nací pertenecí al dueño de la taberna. Mi madre le debía su manutención pues consumía más bebida de la que servía y nunca se libraba de su deuda. Tampoco lo intentaba. Estaba contenta con el lugar y con su vida, y se había encariñado con algunos de sus clientes habituales.


  —Como una esclava —murmuró Naoni empezando a comprender.


  —Cuando cumplí mis doce inviernos me dijeron que tenía que hacerme cargo de la deuda de mi madre… y de sus deberes. Yo había limpiado y ayudado en la cocina, todo al mismo tiempo, y nunca me quejé del trabajo, pero esto otro…


  Alondra se quedó prendida de sus recuerdos, luego sacudió la cabeza y dijo bruscamente:


  —No tenía elección y no podía escaparme; en el brazo tenía grabada la marca de la posada.


  —Por eso llevas siempre una cinta —murmuró Faendra.


  —Cualquier guarda de Luskan, cualquier capitán de barco de cualquier parte y cualquier jefe de caravana que se dirigiera a Luskan podría devolverme y ganarse una recompensa, que se añadiría a mi deuda. Yo estaba decidida a ganarme mi libertad, pero la deuda de mi madre había aumentado considerablemente. Murió mientras daba a luz a otro bastardo de padre desconocido, pero tardó en morir lo suficiente como para necesitar un sanador.


  Yo no sentía cariño por ella, pero no podía dejarla morir sin asistencia. Cuando consiguieron encontrar a alguien que se atreviera por aquellas peligrosas calles, ya se había muerto, y el niño también. Luego vinieron los gastos del entierro…


  Alondra apartó los recuerdos con un impaciente gesto de la mano.


  —En ese momento la deuda alcanzaba una cantidad que yo no podría pagar nunca. No importaba lo duro que trabajara, nunca dejaría de ser una esclava.


  Faendra torció el gesto y Naoni acarició la mano de Alondra con silenciosa simpatía.


  —Una noche entró en la taberna un joven noble. Lo acompañaba un semiogro, un animal que todos temían en Luskan, pero cuando las monedas saltaban sobre el mostrador la mayoría de los dueños de las tabernas se preocupaban poco por la seguridad de sus sirvientes. El acaudalado lord pagó la comida y el entretenimiento de su acompañante, y se quedó mirando mientras el monstruo me arrastraba hacia las escaleras.


  Las lágrimas asomaron a los ojos de Faendra.


  Naoni palideció.


  —No tienes por qué contar nada más.


  —No, pero la historia toma otro cariz: la suerte quiso que un paladín de Aguas Profundas entrase por la puerta en ese momento. Mató a la bestia, preguntó al tabernero cuál era el monto de mi deuda y al instante sacó el dinero para pagarla. Nos marchamos esa misma noche en dirección a Aguas Profundas.


  Alondra sonrió débilmente.


  —Al principio pensé que me había comprado para su propio placer mientras iba camino del sur, pero él no entendió nada de lo que había sido mi vida. Sin lugar a dudas pensó que estaba rescatando a una virtuosa doncella. —Frunció el entrecejo y añadió pensativa—: O tal vez sabía lo que yo era y no le importó.


  —¡Texter! —exclamó Faendra—. ¡Aquel al que le enviaste un mensaje a través del rebelde Serpiente!


  —Sí. Traté de devolverle el dinero, pero él no quiso aceptarlo. Yo no perteneceré a ningún hombre, ni siquiera a uno bueno, y así se lo dije. Viéndome tan empeñada en esto, me pidió que, en lugar del dinero, le enviase una carta siempre que considerase que se cernía un posible peligro sobre Aguas Profundas o sus gentes.


  Naoni la miró con gesto intrigado.


  —¿Cómo se metió en esto Elaith Craulnober?


  Alondra la miró suplicante.


  —Trata de ponerte en mi lugar, señora. Yo he… conocido a hombres ricos, hombres con títulos, incluso a un gran capitán de Luskan, en el pasado. Pese a todo su refinamiento, no se diferencian mucho del marinero más tosco. Como los demás hombres, los Señores Enmascarados de Aguas Profundas no son mejores de lo que tienen que ser. Elaith Craulnober fue directo al escondrijo en el que Texter me había dicho que escondiera mi mensaje, por eso pensé que…


  —Era un Señor de Aguas Profundas —concluyó Faendra.


  —Sí. Me pregunté si había sido engañada cuando Jivin fue asesinado, pero entonces me dije que, si tiene razón vuestro padre, sería poca cosa para un Señor ordenar la muerte de un hombre. Sé que Elaith está interesado en el Nuevo Día; me hizo preguntas sobre ello.


  —¿Qué le contaste? —la cortó Naoni bruscamente.


  —Perdóname, pero le dije que maese Dyre y sus amigos, como muchos otros hombres mayores, hablaban mucho pero hacían poco.


  —Las palabras llevan a las acciones —le replicó Naoni con expresión seria—. Las revueltas en la Ciudad de los Muertos empezaron con las palabras de esos hombres mayores.


  Faendra miró ceñuda a Alondra.


  —Tú no eres ni la mitad de leal a Aguas Profundas, pues habrías hecho lo que el Serpiente te pidiera sólo porque piensas que debe ser uno de los Señores de Aguas Profundas. El conoce tu pasado y te amenaza con contarlo por toda la ciudad, haciéndote perder tu empleo aquí y en cualquier otro lugar respetable. Por eso cogiste el medallón de lord Taeros, porque te lo pidió el Serpiente.


  —Sí —susurró Alondra con desconsuelo.


  ¿Se lo has dado? —preguntó Naoni.


  Alondra levantó la falda, abrió la bolsita de tela que llevaba cosida a la combinación y le tendió el medallón a su señora.


  Cerrando los dedos sobre él, Naoni dirigió a Alondra una larga y serena mirada.


  —Dijiste que Beldar te lo había cogido.


  —Lo hizo.


  —¡También dijiste que no lo tenías!


  —Dije que no estaba en mi bolsillo, palabras que son tan ciertas ahora como cuando las dije —suspiró Alondra—. Pido perdón, señora, por haberte decepcionado por… no decir la verdad.


  —Bueno —dijo Naoni encogiéndose de hombros—, por lo menos no se lo diste al Serpiente.


  —No podía hacerlo sin saber con certeza qué era o por qué lo quería él, de modo que lord Cuerno Bramante me llevó a una maga y le pagó para que buscara conjuros en el medallón. Ella no encontró nada mágico.


  Faendra se puso seria.


  —Pero ¿por qué tenía él…? —De pronto chasqueó los dedos—. Claro. ¡Beldar era el joven adinerado de Luskan!


  —Lo odiaba…, pero desde entonces he sabido que él nunca alentó a sabiendas a aquella bestia. Por favor, no hablemos más de ello. Lo que más quiero en mi vida es poner fin a todo eso.


  —¡Por los dioses que lo puedes conseguir! —respondió rápidamente Naoni—. Cuando el elfo te pregunte por esto, dile que Taeros ya no lo tiene, ni tú tampoco.


  —¿Y si insiste?


  Naoni miró lo que tenía en la mano.


  —Dile que el medallón te fue robado por un fundidor que hizo otra cosa con él —la instruyó hablándole lentamente.


  —Señora, su voluntad mágica revisa mis palabras para saber si son ciertas.


  La repentina sonrisa de Naoni brilló como el acero.


  —¡Serán totalmente ciertas! ¡Faen, tráeme mi rueca!


  Beldar se quedó en silencio, con la mirada fija en la calavera de piedra. No estaba seguro de lo que podía hacer por él la vieja bruja, pero ¿a qué otro lugar podía ir?


  Uno de los dientes se movió.


  —¿Vienes solo esta vez? —preguntó fríamente Dathran.


  Él se tocó el parche del ojo.


  —Ni hombre ni monstruo me acompañan ni me siguen, por lo que yo sé, sin embargo no puedo jurar por mi honor que esté realmente solo.


  —¿Le traes más acertijos a Dathran? Muy bien, mientras me traigas también piedras preciosas y oro.


  Beldar le mostró el bolsillo de las gemas y la calavera chirrió al abrirse. Mientras subía a la habitación se sorprendió de encontrar a Dathran trabajando a aquellas horas, colocando un mortero bajo de bronce sobre un trípode de hierro forjado y vertiendo dentro un líquido negro.


  Ella levantó la vista e hizo la petición acostumbrada.


  —Sangre.


  El joven Cuerno Bramante sacó su puñal y se hizo un corte limpio en el antebrazo. Cuando la sangre goteó dentro del hirviente mortero, la superficie del líquido empezó a enturbiarse y a borbotear. Cuando la superficie se aquietó, Dathran se inclinó sobre él para escudriñar algo en el fondo.


  Del mortero salió una bocanada de vapor que motivó una retirada asombrosamente rápida de la anciana. El vapor se oscureció hasta volverse humo, y con horripilante rapidez se espesó para formar…


  ¡Un par de largos y negros tentáculos!


  Uno de ellos se extendió, enroscándose alrededor de la garganta de la bruja con una fuerza brutal. Ella lo aferró, atravesándolo con los dedos, que se cubrieron de colgajos sangrientos, y tratando en vano de gorgotear un conjuro.


  Beldar dejó caer su puñal y sacó la espada y empezó a hacer círculos sobre su cabeza. La bajó con todas sus fuerzas para atacar directamente el otro tentáculo, pero lo atravesó como si estuviera cortando en el vacío y arrancó chispas de la piedra con la que chocó.


  El tentáculo se onduló sin sufrir daño alguno mientras la vieja se ahogaba.


  El diablillo saltó desde un estante para atacar, gritando y dando zarpazos.


  Sus garras y sus colmillos pudieron encontrar y hacer mella en el tentáculo, arrancándole largos trozos de carne oscura y sin sangre. El diablillo saltó del segundo tentáculo al primero, rasgando y royendo como un poseso mientras la oscura suavidad asfixiaba a Dathran.


  Aquel sinuoso miembro no reducía la presión, y al mismo tiempo arrastraba a la bruja hacia el interior del cuenco de visión.


  El segundo tentáculo no trataba de apuñalar a Beldar, sino de sacarse de encima al diablillo. Este salió despedido dando vueltas para chocar contra una dura y húmeda pared y acabó deslizándose hasta el suelo, retorciéndose, agazapado y silbando como un gato rabioso.


  Ese tentáculo apuntó amenazante a Beldar, que saltó hacia un lado levantando la espada, pero esta se desplazó lateralmente haciendo caer el cuenco de su trípode.


  Un líquido negro se derramó en todas direcciones, y los humeantes tentáculos se adelgazaron hasta tener el grosor de una cuerda. Beldar le dio un tajo a una de ellas, pero se apartó de él mientras el otro tentáculo daba un fuerte tirón a la nigromante. Suspendida en el aire, la bruja luchaba casi sin fuerzas y fue lanzada violentamente hacia adelante.


  Su cuerpo se estrelló contra el trípode con un sonido denso, líquido y sordo, y lo derribó.


  Los tentáculos se deshicieron en humo. Las volutas se enroscaron casi burlonamente alrededor de la mujer que se retorcía en el suelo… y desaparecieron.


  Todo había ocurrido muy rápido. Beldar miró hacia lo que había quedado de Dathran. La sangre inundaba el suelo bajo el trípode, y la carne de la bruja parecía fundirse, apartándose de las erizadas picas que le atravesaban el cuerpo.


  Del diablillo brotó un alegre carcajeo. Aleteó con vacilación remontándose desde el suelo hasta quedar flotando a la altura de Beldar.


  —Me has liberado de la esclavitud en que me tenía, por eso supongo que nos volveremos a ver —dijo en un susurro. Luego le lanzó una mirada pícara y le hizo un guiño.


  Desapareció en una nube de humo apestoso, partiendo mucho más rápido que su risita ahogada de despedida.


  Recuperando su daga, Beldar se movió con rapidez dentro de la calavera buscando la salida, temiendo que pudiera empezar a cerrarse, y por fin salió tambaleándose al exterior. Aguas Profundas contaba con hombres que podían ayudarlo sin recurrir a la magia. Todo el mundo sabía de los barberos y sangradores que cosían y rajaban carne en los tenebrosos cuartuchos del distrito del Puerto, echando una mano —si podía decirse así— a los que rechazaban las plegarias de los sacerdotes y no podían pagarse las pociones. ¡Seguro que uno de ellos podría librarlo de la aversión que anidaba en su cabeza!


  Si moría, ¿qué importaba? Beldar Cuerno Bramante cada vez tenía más claro que su vida ya no le pertenecía.


  Sonaba la segunda campanada cuando Elaith Craulnober avanzó entre las humeantes ruinas de lo que había sido la covacha de un barbero y apartó de una patada los restos carbonizados y retorcidos que quedaban de su dueño.


  El paciente del muerto parecía estar un poco mejor. Una violenta reacción mágica lo había despedido fuera de la habitación antes de que surtiera efecto el conjuro apagafuegos de la Vigilante Orden, y estaba cubierto por una espesa capa de hollín grasiento procedente del cuerpo mal quemado del barbero. Sus ojos —el derecho notablemente más grande que el izquierdo estaban cerrados, pero su pecho todavía alentaba aunque débilmente. Era más robusto y pesado que un elfo, pero Elaith se lo cargó sobre un hombro con aparente facilidad y lo sacó a la calle.


  Unos cuantos observadores curiosos vieron la cara de pocos amigos del Serpiente y se dispersaron rápidamente como una bandada de pájaros asustados.


  Elaith tiró una pequeña ampolla de vidrio al empedrado que, al estallar, derramó un líquido brillante que rápidamente se extendió formando un charco perfectamente redondo, del que a su vez surgió un cilindro de motas parpadeantes. El elfo entró en él con su pesada carga y se desvaneció de repente, llevándose con él todos los indicios de su portal mágico.


  Cosas prácticas, los portales de salto. Elaith aterrizó sobre el suelo embaldosado de la antesala de una de las casas más tranquilas que poseía en Aguas Profundas.


  Una matrona elfa echó una mirada a su amo y a la carga que portaba y se acercó presurosa a una magnífica escultura que descansaba sobre un pedestal. Mientras Elaith depositaba al chamuscado noble en el suelo, la mujer hizo algo con sus lágrimas irisadas que las hizo sonar y cambiar sus contornos, brindando a la mujer siete ampollas. Echando mano de ellas se acercó rápidamente a Elaith.


  El Serpiente había apoyado ya una rodilla en tierra y estaba forzando la apertura de las mandíbulas de Beldar Cuerno Bramante.


  —Estúpido y obstinado humano —murmuró, mientras su ama de llaves vaciaba con todo cuidado una de las ampollas en la abertura que él había forzado.


  La elfa observó detenidamente el efecto y vació otros dos viales.


  —No está tragando —anunció.


  Elaith golpeó rápidamente el vientre de Cuerno Bramante. El noble lanzó una bocanada de aire y con ella se desparramó por las comisuras de su boca la poción sin tragar, pero luego aspiró hondamente y Beldar se sentó, tosiendo y escupiendo.


  —Se supone que tenía que tragársela, no aspirarla —indicó el ama de llaves.


  Su amo se encogió de hombros al tiempo que se ponía de pie sobre los talones en un elástico y fluido movimiento.


  —Está más o menos vivo, pero seguro que la poción surte efecto.


  Beldar Cuerno Bramante se retorcía y se sacudía, tosiendo sin parar. Cuando finalmente se desvaneció su agonía, se encontró mirando a una mano pacientemente tendida. Una mano elegante, de dedos largos y en cierto modo conocida.


  Siguió unos instantes con la vista clavada en ella y luego la aceptó. Sin esfuerzo visible, Elaith Craulnober puso de pie a Beldar.


  —¿El… barbero?


  —Muerto, como las últimas esperanzas del verano —respondió Elaith, viendo los hombros caídos y la debilidad que asomaba a los ojos del noble.


  —¿Estás dispuesto a reconsiderar mi oferta?


  —Parece que no tengo muchas opciones —observó el joven lord Cuerno Bramante—. ¿Qué quieres de mí?


  —Llévame ante quien te hizo eso —pidió Elaith señalando el ojo derecho de Beldar—. Yo me ocuparé del resto.


  Beldar asintió.


  —¿Cuándo?


  —Inmediatamente. Tiene a uno de mis… compañeros.


  El humano estudió el rostro de Elaith.


  —El semidragón. Estás realmente preocupado por tu subordinado.


  —Trocearon a un contemplador del mismo modo que un cocinero corta trozos para un plato exótico, ¿crees que un semidragón puede esperar una larga y gozosa vida después de haber caído en sus manos?


  —Te llevaré —respondió Beldar frunciendo el entrecejo—. Y lucharé a tu lado lo mejor que pueda, pero debes comprender que no soy plenamente consciente de mis actos. Podría verme forzado a traicionarte.


  —Mientras no esperes de mí una confesión semejante, estamos de acuerdo —respondió el elfo encogiéndose de hombros.


  Beldar frunció los labios.


  —¿Hay algo más que quieras pedirme? —preguntó Elaith volviendo a sonreír.


  —Sí —respondió entristecido el joven lord Cuerno Bramante—. Quiero tu promesa de que me matarás si llego a traicionar a gente inocente.


  —Por un momento temí que fueras a pedirme algo desagradable —dijo con brusquedad Elaith enarcando las cejas.


  El silbido en los oídos se volvió insoportable para Beldar… y luego se desvaneció. Salió de la oscuridad y del dolor y se encontró mirando fijamente los ojos desiguales del hijo de Golskyn.


  —Está despierto —anunció sin emoción Mrelder.


  Golskyn de los Dioses se acercó rápidamente. De debajo de sus ropas asomaron los tentáculos, se enroscaron en la cintura y los brazos de Beldar y pusieron al noble de pie.


  —Quédate de pie, como corresponde al heredero de Piergeiron —tronó el anciano.


  Beldar dirigió una mirada interrogativa a Mrelder, que parecía el más cuerdo de los dos.


  —Se te ha concedido una mejora porque lord Unidad desea poner a un títere de la Amalgama en el trono del Primer Señor —le informó Mrelder con desgana—. Como ya habrás adivinado, no podrás hablar de esto con nadie. Ya has visto cuáles son los resultados de cualquier intento de rastrear la magia o de extraer el ojo.


  —Esta traición te será perdonada —prosiguió Golskyn—, pero la próxima no. Muy pronto tu destino dependerá sólo de ti. Los dioses me han desvelado la mejor hora y el mejor lugar: la noche del solsticio de verano, en la fiesta de las Sedas Rojas. —Mientras lo decía los tentáculos oscilaban y se movían amenazadores—. Acepta este destino, aquí y ahora, o se le pasará a otro. ¿Me has comprendido?


  El noble consiguió asentir con la cabeza. El sacerdote lo despachó con una ondulación de los tentáculos y a Beldar le faltó tiempo para salir a toda prisa del edificio.


  «Esta traición», había dicho el sacerdote loco. ¿Qué había pasado? ¿Dónde estaba Elaith Craulnober? ¿Había conseguido la Amalgama acabar con el tan temido Serpiente?


  Beldar frunció el entrecejo, abriéndose paso entre la multitud que atestaba la calle. La tienda no estaba muy lejos…


  Recordaba vagamente a Elaith mientras formulaba un conjuro sobre él que parecía haber servido sólo para entorpecer su pensamiento. ¿Había servido para ocultar sus recuerdos del acuerdo al que habían llegado? ¿Estaba el Serpiente merodeando, observando ahora mismo a los amantes de los monstruos?


  No había habido lucha, hasta donde podía recordar él, ningún enfrentamiento serio entre Elaith y Golskyn, y ni el menor rastro del semidragón… ni de sus miembros reciclados.


  Beldar hizo una mueca y sacudió la cabeza. ¿Primer Señor de Aguas Profundas? Nunca, ni en sus elucubraciones más fantasiosas, había previsto un futuro semejante, aunque esta insoportable parodia de sus sueños ni de lejos le resultaba tentadora.


  En un túnel oscuro, Elaith limpiaba la sangre de su espada y se ponía de pie con todas las respuestas que buscaba. Le había llevado más tiempo del que esperaba arrancar la verdad al robusto hombre de seis brazos que había luchado contra Tincheron, pero eran buenas noticias.


  Tincheron no había caído en poder de la Amalgama, sino que había huido por las cloacas. Los adeptos de Golskyn lo estaban buscando, pero sus agentes estaban haciendo lo mismo; tenían que encontrar al semidragón antes que nadie.


  Lo cual significaba que los torturadores de Beldar Cuerno Bramante sobrevivirían un día más. Los conjuros y los sirvientes de lord Unidad eran asombrosamente fuertes: había sido necesaria la mayor parte de la magia disponible de Elaith para protegerlo de los guardias y de los conjuros de búsqueda del sacerdote loco.


  El Serpiente hizo una mueca mientras envainaba la espada. No había victoria, pero sí una huida sin tropiezos.


  Se encogió de hombros. Ahora que la seguridad de Tincheron ya no era una preocupación acuciante, sería excesivo matar a todos los actores potencialmente útiles, especialmente cuando tenían capacidades y ambiciones tan interesantes.


  Elaith sonrió. El dinero y el poder eran hermosos, pero él prefería cada vez más otra cosa: los pasatiempos.


  Y pasara lo que pasara, la Amalgama no dejaría de proporcionárselos.


  Sólo había dos clientes en la Tienda del Viejo Xoblob. Un par de niños de unos trece inviernos que se estaban riendo anticipadamente de la cara que iba a poner una chica cuando viera surgir de entre sus flores del solsticio de verano las calaveras de dos ratas de colmillos afilados. Beldar lanzó una mirada a los chicos que los hizo salir a toda prisa de la tienda.


  Dandalus echó un vistazo superficial a Beldar.


  —¿Ahuyentando a los clientes que pagan?


  Por toda respuesta, Beldar señaló a los animales disecados y al contemplador colocado en un lugar elevado.


  —¿Cómo mataste a Xoblob?


  Dandalus se acarició la barbilla.


  —Bueno, así de pronto, hace años… ¿No cantaban los juglares una o dos canciones sobre ello?


  —¡Necesito saber la verdad, no me interesan los cuentos de taberna! ¿Hay algún modo de destruir un ojo sin matar a la criatura?


  —Bueno, ya conoces el dicho: Si vas a matar a un rey, lo mejor es matarlo del primer sablazo. Con los contempladores pasa lo mismo.


  Beldar volvió la cabeza para no herir al tendero y apartó el parche del ojo.


  Dandalus lo observó en silencio durante un largo rato y luego respondió:


  —Bien, hay una poción que podría devolverte a tu estado anterior. Pero cuidado, te quemará como el veneno de un dragón negro, y no hay seguridad alguna de que el contemplador sobreviva a su ceguera.


  —Entendido —respondió Beldar secamente—. ¿Cuánto cuesta?


  Dandalus buscó bajo el mostrador y sacó una pequeña ampolla carmesí.


  —No es nada. Has sido siempre un buen cliente.


  Beldar sonrió con ironía. Que despedida tan elegante.


  Elaith Craulnober se quedó mirando la partida de Beldar, luego dejó su escondite entre los frascos con trozos de monstruo y las curiosidades que se alineaban en la estantería para deslizarse por la rendija de la pared de atrás. Adoptar el tamaño de un ratón le permitía entrar y salir fácilmente de muchos edificios.


  En la avenida adyacente su forma reducida se expandió, fluyendo como el humo hasta alcanzar su tamaño normal. Hizo una señal con la cabeza a un par de fornidos trabajadores que ganduleaban por allí, y estos se apartaron de la pared sobre la que estaban apoyados y se echaron a andar siguiendo a lord Cuerno Bramante hasta que la siguiente pareja se hizo cargo de la vigilancia. La gente a la que Elaith había hecho seguir a menudo se daba cuenta del seguimiento.


  Beldar Cuerno Bramante se volvía cada vez más interesante. En un primer momento no había sido más que el camino más fácil para conseguir los simuladores que poseían los Capas Diamantinas, pero ahora…


  Había tratado de matar al conocido y famoso Serpiente, claro que la mayoría de los hombres, por no decir también la mayoría de los elfos, también lo harían si se les presentaba la oportunidad. Y él tenía la fortaleza mental y física suficiente para luchar contra el conjuro para nublar la mente que Elaith había formulado con la esperanza de romper el control que ejercía Golskyn, y para buscarse su propia muerte en ese mismo instante con el fin de quedar libre de la esclavitud a la que lo tenía sometido la Amalgama, lo cual no era más que otro noble aunque estúpido gesto humano.


  Aún podía resultar necesario eliminarlo, pero a Elaith le gustaba tomarles la medida a los que se cruzaban en su camino. Beldar Cuerno Bramante sería, a fin de cuentas, una interesante diversión.


  En primer lugar tenía que evitar que el desquiciado joven se matase.


  —Lord Cuerno Bramante —lo llamó.


  Beldar volvió lentamente el rostro hacia él mientras su destapado ojo ardía con fuego helado.


  —Había oído que los elfos tienen una medida del tiempo diferente de la de los hombres, pero ¿acaso es habitual esperar a que la batalla haya concluido para cumplir un pacto?


  Elaith hizo caso omiso del insulto.


  —¿Cómo va la herida del brazo derecho que te has hecho en los túneles?


  El joven Cuerno Bramante mantuvo la mirada fija en él durante largo tiempo antes de buscar la abertura ornamental de su hombrera para palparse un corte superficial. Su expresión sugirió que únicamente ahora sentía el escozor de esa herida.


  —¿Cuándo? ¿Cómo…?


  —Empecemos por el «quién» y el «por qué», ¿te parece? Yo te la hice con la hoja de la espada impregnada de una sustancia para inmovilizarte. En ese momento me pareció que estabas dispuesto a morir, por eso me pareció una táctica prudente. ¿No recuerdas nada de la pelea?


  —Te conduje hasta la Amalgama —recitó Beldar lentamente—. Atravesamos por los túneles para tomarlos por sorpresa.


  —Y eso fue lo que hicimos, por más que ellos no se mostraron tan sorprendidos como me habría gustado. El conjuro que te lancé no afectaba a tu voluntad…


  —Pero sin embargo se anuló ante la magia de Golskyn —recordó Beldar con amargura; y después de un momento de silencio preguntó—: ¿Cómo está el semidragón?


  —Volvió con los amigos. ¿Cómo va tu ojo? Parece que te duele bastante.


  La sonrisa de Cuerno Bramante fue irónica.


  —Una pálida sombra de lo que va a ocurrir.


  —La poción —dijo sin rodeos Elaith, haciendo que el noble estuviera a punto de ahogarse por la sorpresa—. Una valiente idea, pero algo prematura. Mejor sería descubrir antes los designios del sacerdote loco y acabar con ellos y con él al mismo tiempo.


  La cara del noble se quedó sin expresión.


  —Meditaré tus palabras y te agradezco tu consejo —dijo mientras se daba la vuelta para marcharse.


  Elaith tiró suavemente de la manga del noble.


  —Si necesitas atención, no busques más —le dijo.


  Frente a frente, ambos se estudiaron durante algunos momentos.


  —¿Tengo tu palabra? —preguntó Beldar con toda tranquilidad.


  —Lo juro por mi honor como Señor de Siempre Unidos —afirmó Elaith con una sonrisa irónica—. ¡Y, aparentemente, también de Aguas Profundas!


  Todas las casas nobles empleaban recaderos, pero Korvaun Yelmo Altivo se quedó sorprendido, por decirlo de alguna manera, al ver acercarse al mayordomo de la mansión Yelmo Altivo, un hombre de edad avanzada, con el cabello y el poblado mostacho encanecidos, resoplando para entregar un pequeño envoltorio cuadrado de pergamino con los bordes dorados, lo cual indicaba que el remitente era un noble.


  —¿Qué es esto, Thamdros?


  —Lord Cuerno Bramante me dejó impresionado con la urgencia de su misiva —dijo casi sin voz el mayordomo—. Y expresó vivamente su deseo de que fuera yo mismo quien lo entregara.


  —¿Que lo entregaras tú mismo?


  —Junto con un zafiro, señor. El más pequeño que he visto jamás, pero que debe valer sus buenos cien dragones. Yo, por supuesto, me negué a aceptarlo, señor.


  El mostacho del mayordomo tembló de indignación. Ningún sirviente honrado aceptaría un regalo semejante de un noble ajeno a su propia Casa, porque hacerlo implicaba que no estaba debidamente remunerado, o lo que es peor, que no era digno de confianza. Thamdros estaba claramente ofendido por este quebrantamiento de la etiqueta, y Korvaun rápidamente cometió otra: palmeó la espalda del anciano como si se tratara de un amigo que trata de restablecer la confianza de otro.


  —Lord Cuerno Bramante conoce tu prudencia como la conozco yo, y te aseguro que no pensaba ofenderte. Contaba con tu integridad para transmitir algo que no se atreve a confiar al papel. Sabía que me harías partícipe de ese comportamiento, haciéndome saber sin palabras funestas que las cosas no van como debieran ir.


  La cara del mayordomo se relajó y respondió con una inclinación de cabeza.


  —Gracias, señor.


  Korvaun rompió el sello de Beldar, desplegó la nota y leyó: «¿Puedes reunirte conmigo dentro de dos campanadas en Tamsrin’s? Por la eterna amistad». Debajo aparecía garabateada la runa de Beldar. La caligrafía era irregular, como correspondía a una nota escrita a toda prisa.


  ¿Qué pasaba ahora? Tamsrin’s Thirst era un local rústico para beber y charlar, tan chispeante y bullicioso como muchos otros del distrito Norte, demasiado atestado para las conspiraciones o para los trabajos sucios. Demasiado ruidoso y plagado de gente que se daba excesiva importancia para el gusto de Korvaun, pero como todos los que vivían al norte de la ruta de Aguas Profundas, sabía dónde estaba.


  —¿Algún problema, señor? —se atrevió a preguntar Thamdros.


  Korvaun le alargó la nota pensando que sería prudente que alguien más conociese su paradero.


  —¿Una invitación a beber y a una charla improductiva? —preguntó el viejo mayordomo indignado.


  Korvaun sonrió.


  —No creo que sea eso. Voy a ir más que nada para enterarme de lo que está pasando por la cabeza de lord Cuerno Bramante. Tal vez este asunto tan importante se refiere a buenas y no a malas noticias. Incluso podría tratarse de que finalmente ha caído presa de los encantos de una dama.


  —Si así fuera —observó Thamdros amargamente—, harías mejor en llamar a la puerta de la dama y tratar de hacerla entrar en razón.


  Repentinamente se puso rojo de vergüenza, lamentando haber pronunciado aquellas palabras.


  Se quedó con la boca abierta cuando Korvaun le dedicó una amplia sonrisa.


  —Haré algo mejor, le presentaré al nuevo amor de lord Jardeth. Tal vez los dioses sonrían a otras dos damas, que por otra parte están condenadas al fracaso, y les infundan sentido común.


  El anciano mayordomo emitió un repentino y ruidoso bufido que podría haber sido una carcajada. Korvaun esperó el tiempo suficiente para asegurarse de que Thamdros no se ahogaba ni era presa de un ataque y luego se lanzó a la carrera, apresurándose a responder a la petición de Beldar.


  Sonrió con melancolía. Igual que antes.


  Así era como debía ser. Korvaun sabía que ahora sus amigos estaban buscando su camino hacia el liderazgo de Aguas Profundas, pero en su fuero interno, esa dignidad y una cierta capa preciosa roja estarían siempre unidas.


  Tamsrin’s estaba tan atestado como siempre, lleno de juerguistas charlatanes y de todo tipo de helechos y enredaderas floridas, moteado por la luz del sol que se colaba por las claraboyas. En medio de aquella alegre barahúnda salpicada de carcajadas, dos hombres podrían hablarse a gritos sin que nadie los oyera.


  Beldar y Korvaun pidieron el vino por señas, bebieron un sorbo y finalmente chocaron los vasos y brindaron, luego inclinaron las cabezas sobre la mesa hasta juntarlas, apartando a un lado la inevitable cestilla de pan de cebolla caliente.


  Antes de que Korvaun pudiera hablar, Beldar inclinó su vaso de espumoso vino mentolado, inspeccionando su contenido como si no hubiera probado nunca uno de sus vinos favoritos. Un cuajarón de espuma cayó sobre la mesa y él lo extendió, y por pura casualidad pasó un dedo repetidas veces sobre la mancha.


  Korvaun entrecerró los ojos y Beldar sonrió con cierto aire de tristeza.


  —No es nada mágico. Sigo siendo el mismo que os metió a todos en…


  —Demasiados problemas —concluyó Korvaun secamente. Beldar se dio cuenta de a dónde conducían sus palabras y las dejó suspendidas en el aire.


  —Sí, pero olvidemos los infortunios del pasado, ¿te parece? ¡Es posible que esos caballos no hayan ganado, pero algunos sirvieron para hacer una cola excelente!


  Beldar le gastó otra pequeña broma, pero Korvaun apenas pudo oírlo. No apartaba la vista del dedo de Cuerno Bramante, que se movía descuidadamente por toda la mancha húmeda, y trataba de entender lo que estaba haciendo.


  Algunas veces, los códigos de la infancia pueden resultar útiles. Beldar se rio a carcajadas de su propia gracia, y Korvaun se le unió con una sonrisa burlona, elevando la vista lo suficiente como para hacer un levísimo gesto con la cabeza a Beldar. Luego volvió a levantar el vaso para que todos los que lo miraban pensaran que estaba festejando la broma, y volvió a bajar la vista.


  Ojo nuevo bajo el parche. Me vigilan. La mano de Beldar se deslizó sin prisas sobre la mancha de espuma borrando lo que había escrito.


  —¡Bueno! ¡Tengo uno para ti! —anunció Korvaun alegremente, y acercó todavía más la cabeza hasta quedar nariz con nariz con Beldar, lleno de curiosidad por lo que brillaba bajo el parche que ahora tenía tan cerca—. ¿Quién?


  —No puedo decírtelo —respondió Beldar con una ancha y falsa sonrisa—. Y puedes tomarlo al pie de la letra: no puedo formar las palabras adecuadas.


  Mientras hablaba, dibujó sus runas privadas.


  Están buscando al próximo Piergeiron.


  Korvaun echó mano de su vaso de caña alta dándole un golpe deliberadamente, por lo que se derramó parte de su contenido sobre la mesa.


  —Muy pronto vamos a necesitar más vino —dijo en voz alta.


  Piergeiron está VIVO. ¡Se recupera bien!, escribió rápidamente sobre la mesa.


  Beldar se echó sobre el respaldo de la silla golpeando la mesa como si Korvaun hubiera dicho algo tremendamente gracioso.


  Eso es lo que yo he oído, pero ¿quién sabe a qué atenerse en los tiempos que corren?


  —Oirás rumores incluso más increíbles en la fiesta de las Sedas Rojas —dijo Korvaun, tratando de transmitir alguna información importante de sí mismo—. Todo el mundo estará allí, incluso…


  —¡No, no, no! —lo interrumpió Beldar en voz alta y muy divertido, moviendo las manos en un caricatura feroz de una ama de casa chismosa—. ¡No me lo cuentes!


  Luego se le volvió a acercar todo lo que pudo, poniendo la oreja en una gruesa parodia de ese alegre chismorreo y siguió escribiendo:


  No digas nada, nos están escuchando.


  ¿QUIÉN nos escucha? —escribió Korvaun mientras susurraba sin armar escándalo—. ¿De dónde salió el ojo? ¿De un mago?


  Beldar se rio a carcajadas.


  No, de un contemplador, escribió.


  Korvaun fue consciente de que le había cambiado la cara. Intentó borrar el horror de su expresión y la debilidad de su voz.


  —¿Qué noticias hay de las adquisiciones de Cuerno Bramante?


  Siempre se hacía la broma de que el hermano mayor de Beldar compraba casi a diario caballos o pequeñas tiendas de la ciudad, o trataba de comprar hermosas mujeres. Al mismo tiempo que hablaba, Korvaun hizo una mueca.


  La sonrisa de Beldar cambió a una extraña expresión.


  —Mi estimado primo compró tres esta mañana, según me dijeron, cada uno de los cuales traspasó el primero la línea de llegada. Impresionante, a menos que hagamos caso al rumor de las potras enfadadas que dicen que el futuro patriarca Cuerno Bramante confunde las pistas de carreras con los dormitorios.


  —Nosotros no hacemos caso a los chismes —respondió Korvaun con malicia, levantando su vaso.


  —Nada más lejos de nuestra intención.


  Chocaron sus vasos en un brindis irónico, derramando más espuma, pero no por casualidad, y volvieron a beber.


  De repente, Beldar se tocó el parche que le tapaba el ojo y su cara se iluminó.


  —De momento se marcharon, los dioses sean loados —dijo con sordina—. Sin duda se habrán llevado una profunda decepción. Ahora escucha, puede que no haya tiempo para repetirlo.


  Korvaun se inclinó acercándose más.


  —¡Habla!


  —Ven a la recepción, con todos los Capas Diamantinas, listos para armar lío: armas reales, no espadas de fantasía. Se espera que luchen los hombres con garras de monstruos y tentáculos y todo lo demás, cuarenta o más, conducidos por un sacerdote loco que quiere poner a su propio esclavo en el trono de Piergeiron, es decir, a mí. Dime si no está loco. Tiene un hijo brujo, y ambos pueden mover a las Estatuas Andantes a su antojo. A través de mí.


  —Maravilloso —respondió Korvaun con voz atronadora, dando palmadas en la mesa y volviendo a sentarse mientras una moza que vio el estado de sus vasos se apresuró a llenarlos de vino fresco—. ¡Sencillamente fabuloso!


  —¡Beldar, debemos comunicarlo en palacio en seguida! ¡Piergeiron tiene pensado asistir a la fiesta! —bisbiseó Korvaun cuando la chica se marchó.


  —¿Comunicarles qué? ¿Qué estoy oyendo voces? ¡Estoy seguro de que lo dejarán todo para escuchar a un perezoso y joven espadachín que es tan estúpido que ha permitido que le quitaran el ojo derecho y le colocaran en su lugar el de un contemplador! Algo que es totalmente ilegal, según la jurisprudencia de los jueces, por si fuera poco. ¿También digo eso?


  —No.


  —Supongo que también me olvidé de mencionar al halfling que maté la pasada noche, cuando el ojo me controlaba.


  Korvaun tenía la vista fija en su amigo.


  —Seguramente un mago o un sacerdote podría demostrar que dices la verdad, y romper esta maldición que pesa sobre ti.


  Beldar meneó la cabeza en un gesto negativo.


  —Lo intenté. La que fue bruja de Rashemen yace muerta no muy lejos de aquí, lo mismo que el barbero cuya única culpa fue la codicia. No seré la causa de más muertes. Este es mi sino, y debo aceptarlo.


  —Nosotros te apoyaremos, ¡por supuesto! ¡Claro que son cuarenta hombres monstruo! ¿Qué pueden hacer nuestras cuatro espadas —cinco, si te puedes poner a nuestro lado— contra semejantes enemigos?


  —Poco, pero tal vez podamos ofrecer nuestra ayuda a alguien que tenga más experiencia en estas lides.


  —¿Ah, sí? ¿Quién es ese gran paladín?


  Beldar se puso rígido y en su cara se dibujó una amplia y forzada sonrisa.


  —¡Nunca me creerías! —rio alegremente al tiempo que daba un golpe sobre la mesa.


  Los espías invisibles debían de haber vuelto. Korvaun apenas pudo esbozar una sonrisa forzada cuando se bebió su vino se uso de pie.


  —No hay un solo hombre vivo en el que haya confiado más que en ti —dijo con parsimonia.


  Y con un alegre giro sobre los talones se dirigió hacia la entrada dejando que los torturadores invisibles de su amigo interpretaran aquello como más les gustara.


  Capítulo 25


  Lord y lady Manthar —anunció con voz solemne el chambelán de las Sedas Rojas en el momento en que esa pareja impecablemente vestida entraba con paso majestuoso.


  Parpadeó a la vista de la siguiente pareja que traspasó el umbral, experimentando un estremecimiento visible al oír lo que su pareja masculina le susurró al oído.


  —Delvur Morrowlyn, orgulloso vendedor de butacas de guardarropa, con su… compañera de cama Lahaezyl. ¡Veinte dragones por noche!


  Delvur y Lahaezyl sonrieron con generosidad, se cogieron del brazo y se lanzaron a navegar entre la tumultuosa concurrencia con tanta serenidad como habían demostrado los Manthar.


  Se oyeron algunas risas insustanciales de las personas que esperaban en la escalera de entrada, de los que no estaban francamente escandalizados, y una de ellas fue la de lord Taeros Halcón Invernal.


  —Caramba, no se puede negar que nuestros anfitriones tienen un fino sentido del humor —dijo dirigiéndose a Korvaun, que estaba justo delante de él con Naoni Dyre.


  Como los demás, subió un escalón mientras el chambelán se disponía a anunciar a Elforos el pescadero y su cuarta esposa, Burdyl.


  —¡La ciudad toda significa precisamente eso! ¡Esta va a ser una víspera de solsticio de verano digna de recordar!


  —¿Y qué quieres decir exactamente con eso, lord Halcón Invernal? —preguntó Alondra con un susurro de voz suave, pero frío, por encima de su hombro.


  Taeros esbozó una sonrisa casi cariñosa ante la mirada feroz de ella.


  —Lady Alondra, te comportas casi con tanta rudeza como un noble —murmuró—. Estoy presintiendo una velada en la que sufriré el ataque de tus garras verbales, pero ¿no podrías, al menos, esperar a que hubiera un motivo fundado? Es una conducta más deportiva.


  —Alondra —intervino con tranquilidad Naoni Dyre antes de que su sirvienta pudiera responder.


  —Señora —respondió Alondra envarada.


  —Que los dioses me protejan —murmuró Roldo Thongolir, mirando fijamente al cielo desde un escalón más abajo del que ocupaban Alondra y Taeros, donde él también esperaba ofreciendo su brazo a Faendra Dyre.


  La esposa de Roldo le había dicho secamente que podía asistir a la fiesta con quien quisiera, pero si iba a haber dagas apuntándolo toda la noche, Roldo sabía que estaría buscando solaz en vaciar vasos —innumerables— más que en disfrutar bailando —sin tasa— con Faendra.


  —Qué vulgar —suspiró la pareja de Starragar desde el escalón inmediatamente inferior, cuando todos avanzaron uno más. Phandelopae Melshimber era una prima lejana de su pariente aguadiano, pero sus años ejerciendo como una de las bellezas más fríamente voluptuosas de toda Athkatla no habían mermado ni un ápice su llamativo aspecto ni su elevado y espectacular carruaje. Su capa era de una tela preciosa intensamente negra, sus curvas, espléndidas, y subía las escaleras con gracilidad a pesar de que llevaba encima casi su propio peso en cascadas relucientes de piedras preciosas.


  A Taeros le encantaba la esgrima verbal, pero en su opinión los Capas Diamantinas tendrían que haber dejado en casa a sus mujeres esa noche.


  Ninguna de ellas era una avezada luchadora. Naoni había insistido en que, si las cosas se ponían mal, su brujería podría ser necesaria. Alondra no había ocultado sus dudas, pero insistió en que allí donde iban sus amas, ella las seguía. Faendra no había compartido sus ideas al respecto. Miró a la hermana Dyre más joven. La melena cobriza le caía en brillantes rizos sobre el vestido de brillante hilo de piedras preciosas azul cielo. Fue Roldo quien le había proporcionado los medios para esa costosa prenda; Sarintha había dado su bendición, todo por evitar rozarse con la plebe de Aguas Profundas.


  Roldo y Faendra parecían compartir un sencillo afecto que hizo fruncir el ceño interiormente a Taeros. No le envidiaba a su amigo ni la cordialidad ni el alivio, pero ¿qué pasaba con Faendra? ¿Qué otra cosa podría representar para ella esta brillante velada sino el comienzo de una especie de infortunio?


  —Lord Roldo Thongolir y su industriosa pareja, la señorita Faendra Dyre, de Alta Confección Faendra —anunció en ese momento el chambelán.


  Una sonrisa de alivio asomó a la cara de Halcón Invernal. Faendra había venido a esta fiesta a declararse señora de sí misma, no de Roldo ni de ningún otro.


  —Se despellejó los dedos para terminar ese vestido a tiempo —murmuró Alondra— A juzgar por las miradas envidiosas de las damas elegantes, las está eclipsando a todas ellas; en una docena de días tendrá tantos encargos que se podrá permitir devolverle el dinero a lord Thongolir con intereses.


  Las Sedas Rojas, el salón de saraos más grande y exclusivo del distrito Norte, había estado cerrado durante un mes a causa de los preparativos para esta noche, pero hasta esa misma mañana no se habían enviado las invitaciones, que repartió por toda la ciudad nada menos que la guardia en uniforme de gala. Todo el que era algo, y muchos ricos e influyentes plebeyos también, había sido personalmente invitado a una velada con vestimenta de estilo libre para celebrar «la recuperación de nuestro amado Señor Proclamado de Aguas Profundas, Piergeiron el Sin Par».


  La vestimenta de estilo libre había sido hasta hacía poco una vanidad exclusiva de las casas nobles más grandes y antiguas de Aguas Profundas. En esta ocasión, los invitados acudían y se paseaban con sus galas favoritas. Después, los que lo deseaban, se retiraban a las habitaciones privadas para vestir trajes y máscaras, con la ayuda de expertos modistos y sastres, que llevarían puestos hasta que sonara la última campanada de la medianoche. Después de quitarse la máscara, y hasta el amanecer, en las Sedas tendría lugar con toda probabilidad la fiesta más desenfrenada de la que sería testigo Aguas Profundas esta temporada.


  Por lo tanto, la calle estaba atestada, una ordenada fila de parejas se perdía de vista a lo largo de la calle, y supuestamente cubría la mitad de la distancia que había hasta el distrito del Puerto. Algunos estaban allí por la comida y las bebidas, otros para mirar extasiados y chismorrear, y algunos para ver si los rumores de orgías desenfrenadas eran ciertos, y por supuesto había una pequeña minoría que estaba allí para comprobar directamente y fuera de toda duda, incluso para preguntar si era necesario, que el Señor Proclamado que desfilaba ante ellos era realmente Piergeiron y no un doble cualquiera disfrazado con su ropa.


  No bien hubieron entrado en el vestíbulo de altas bóvedas, una moza del servicio se detuvo ante Alondra.


  —¿Es este…? —le susurró.


  Alondra asintió, volviendo la mirada, y atrajo decididamente hacia ella a Taeros.


  —¿Qué está pasando?


  —Estás ganando popularidad entre las mujeres del servicio de Aguas Profundas. Incluso entre algunas de sus señoras. No te lo voy a permitir.


  —Bueno, es natural. Pero ¿podrías ser más concreta?


  —La reina del bosque, tu relato del gran árbol salvado porque un leñador amaba a su dríada, se ha convertido en el favorito de las lectoras. Incluso me gustó a mí. El final sorprende un poco, y cuenta la verdad sobre las traiciones del amor.


  El estómago de Taeros dio un vuelco.


  —¿Un favorito? ¿Uno de mis relatos es un favorito? ¿Cómo puede ser…?


  —Los pergaminos arrugados y desechados —respondió Alondra con naturalidad—. Una criada de la Casa Halcón Invernal encontró algunos y los alisó; no se debe desperdiciar el pergamino, señor. A la chica le gustó lo que leyó y los ha estado coleccionando desde entonces, reconstruyendo los cuentos y haciéndolos circular. Podrías ganarte la vida honradamente con tu pluma, si así lo quisieras.


  —¡No lo permitan los dioses! —respondió él gesticulando para disimular su embarazo—. Eso me suena mucho a trabajo.


  —Pueeesss —respondió Alondra.


  Poco después estaban en el salón principal, y ella dejó de hablar.


  Los suelos y las paredes eran de mármol pulido, aquellos, amplios y despejados, y estas, imponentes por su altura y recubiertas de ricas colgaduras de seda roja, que caían en suntuosos pliegues y recogidos y que eran de mayor tamaño que las velas de muchos de los barcos que solían atestar el puerto de Aguas Profundas.


  A juzgar por el alboroto y el apiñamiento de la gente, todo Aguas Profundas estaba allí, hablando y bebiendo con gran excitación con un esplendor que haría sombra a más de una corte real.


  A medida que los Capas Diamantinas avanzaban con sus damas apoyadas en el antebrazo, Faendra se sintió complacida al darse cuenta de que muchas cabezas se volvían para examinarlos de arriba abajo. Una fanfarria atrajo su atención hacia un palco elevado. En él se encontraba el mismísimo Piergeiron, la cara pálida, pero tan firme y tan alto como siempre, portando una deslumbrante media armadura que brillaba a causa de las piedras preciosas y de los conjuros de brillo y sin duda también por la magia protectora. A su lado, con un codo apoyado en los más que dudosos encantos de una sirena de tamaño ligeramente más grande que el natural, estaba Mirt, el prestamista, engalanado con sedas rojas de las que colgaban chillonas medallas de oro más anchas que sus puños peludos. En la sombra y no muy lejos del escenario se veía a Elaith Craulnober, delgado y oscuro y con una mirada casi sonriente.


  —Está aquí —murmuró Taeros—. Ojalá esté justificada la confianza de Beldar.


  Por los carraspeos y murmullos que se oían a sus espaldas, parecía que había otros que estaban mucho más alarmados —y, por qué no, escandalizados— por la presencia del conocido Serpiente que el propio Halcón Invernal.


  —¡Bien! —sonó la voz de una matrona que cortó la conversación como un hacha afilada—. Así pues, es cierto: ¡aquí están dejando entrar a cualquiera!


  —¿Y cómo entraste tú aquí, Colmillo Afilado? —gritó alguien, lo cual dio lugar a bromas y risas tontas en medio del airado vocerío femenino que siguió.


  —¡Maestros de gremios! —gritó una voz añosa que temblaba de indignación—. ¡Comerciantes! ¡Tan bajo ha caído la orgullosa Aguas Profundas! ¡La próxima vez habrá que franquear las puertas a los marineros!


  Después de una admirativa ojeada inicial a la esbelta criada, que vestía un sencillo traje negro y cuyo único adorno era una cinta esmeralda que rodeaba la parte más alta de su manga izquierda, Taeros Halcón Invernal había tratado de no mirar demasiado a Alondra, a la que llevaba del brazo. Sin embargo, no pudo dejar de darse cuenta en ese momento de su rigidez ante la repentina visión de Elaith Craulnober ni del modo en que había apretado su mano por un instante.


  —Tranquila, muchacha —murmuró con la misma suavidad con que le hubiera hablado a uno de sus halcones—. Sólo es un elfo, y además estás acompañada por dos hombres que podrían superarlo en un duelo.


  Alondra le dedicó una mirada inescrutable, luego se dio la vuelta y echó mano del vaso alto con vino del solsticio de verano que le ofrecía una camarera.


  —¡Vaya! —exclamó Roldo—. ¡Las bebidas adecuadas! Delopae, ¿tienes pensado…?


  —¿Hacer malabarismos con los vasos? Creo que no, lord Thongolir. ¡Y tú evidentemente piensas que no lo haré! —saltó Phandelopae.


  —Claro que si tenemos en cuenta a algunos de los invitados que conocemos, tal vez el espectáculo podría contar con su aprobación.


  Después de eso, lord Starragar Jardeth se volvió con un gesto ostentoso y puso los labios sobre los de ella, imponiendo silencio a Phandelopae. A eso siguió un abrazo —mientras Faendra y Naoni observaban con asombro— hasta que la alta athkatlana emitió un gemido y apretó su cuerpo contra el de Starragar.


  —Ah, una batalla muy reñida acaba siempre por unirlos —susurró Beldar Cuerno Bramante, apartándose de la multitud para pasar un dedo provocador sobre la desnuda y espléndida espalda de la Melshimber, como si el vestido que llevaba hubiera sido diseñado para dejarla al descubierto sólo para él—. ¡Amigos, la luna del solsticio de verano brilla con todo su esplendor en nuestra fiesta! ¡Veo que la hermosa Alondra lo conquista todo, como de costumbre!


  —Bien dicho, viejo amigo —celebró Korvaun Yelmo Altivo con voz firme y cordial, alargando un brazo para abrazar a Beldar, que sonrió, hizo una florida reverencia a Naoni y se enderezó para abrazar cordialmente a Korvaun.


  —¡Por lo que veo, esta es una noche de armaduras! ¡El aspecto marcial es una elegante elección!


  —Nosotros siempre tuvimos buen gusto —murmuró Taeros haciendo una mueca mientras Faendra lanzaba una risita y en los labios de Alondra se esbozaba una luminosa sonrisa. Sin dejar de sonreír, dedicó una ostensible inclinación de cabeza a lord Cuerno Bramante.


  Él también sonrió y le devolvió el cumplido.


  —Espero que todos tengamos la oportunidad de… pero ¡escucha! ¿Sólo son las once? ¡Tengo que presentar mis respetos a nuestros anfitriones sin tardanza!


  —Hablando de nuestros anfitriones —saltó de repente Roldo—, ¿qué pasaría si alguien decide apuñalar a Piergeiron en medio de este escandaloso vocerío? ¿O al propio Mirt?


  —No hay nada que temer —respondió Korvaun con tranquilidad—. Por lo menos hasta que las espadas no estén claramente en alto. Mira detrás de Piergeiron.


  —¿En la sombra?


  —Eso es. ¿Qué ves?


  Roldo miró atentamente mientras Taeros se hacía con bebidas para todos y hábilmente se apoderaba de la bandeja de delicias de pescado que llevaba un camarero.


  —Se ve a alguien… No, dos cabezas, hombres sentados.


  —No son dos hombres cualesquiera. Se trata de Madeiron Sunderstone, el paladín del Señor, y de Tarthus, el mago guardián preferido de Piergeiron. Dicen que es casi tan letal como el propio lord mago Khelben.


  En ese momento Naoni Dyre aferró con una mano que más parecía una garra una pierna de su hermana. Faendra se estremeció, volvió la mirada hacia ella y se quedó helada al ver la palidez de su hermana y el horror que reflejaban sus ojos, y con desgana miró en la misma dirección que ella.


  Atravesando el enorme pero atestado salón, resplandeciente en sus alegres sedas color naranja flamígero que le habrían quedado mejor si se las hubieran ajustado un poco más o si él hubiera sido un poco menos, como les gustaba decir a las damas, «ancho de caderas», Jaeger Wfhaelshod escoltaba orgulloso a una despampanante belleza de la que los Dyre sabían que era una mujer muy rica de la sala de fiestas Media Luz de Lasheiras, porque con frecuencia recurría a Faendra para que le arreglase los desgarrones de los vestidos.


  El maese carretero se había detenido para mostrar su ornamento bellamente vestido a… Alguien se cruzó en su camino, y Naoni y Faendra carraspearon a la vez: Karrak Lhamphur, vestido con un lujosísimo frac verde, que hacía que pareciera un oficial de alguna armada desconocida, pero de épocas muy remotas. También Lhamphur había venido acompañado de una hermosa mujer, pero por lo menos había sido lo suficientemente honorable como para traer a su esposa.


  Los dos miembros de Nuevo Día no eran mucho más dañinos a la mirada que quienes los rodeaban, las decenas de acobardados comerciantes, sobreexcitados e incómodos, que estaban esta noche en las Sedas, pero que difícilmente no reconocerían a las dos hijas de Varandros Dyre…, y peor aún, si ambos habían sido invitados y habían creído oportuno asistir, ¡también era muy probable que hubiera hecho lo propio el mismísimo tiburón de los canteros!


  —¡Padre! —exclamó en voz baja Naoni—. ¡Tiene que estar por aquí, en alguna parte!


  —Por los dioses, ¿qué pasará si nos ve? —se lamentó Faendra.


  —¿Hay algún problema? —preguntó tranquilamente Korvaun—. En este salón sois las flores más brillantes, y eso lo hará sentirse orgulloso. Además, os estáis comportando como verdaderas damas, por más que debo advertir a Faendra que las damas no chillan; por no hablar de que os estamos tratando de la manera más honorable, por lo que no va a ver nada de lo que tenga que quejarse.


  —Así es —dijo Roldo acudiendo en su ayuda—. Actuemos y hablemos desde este mismo momento como si vuestro padre estuviese delante y tuvierais que ser refinadas.


  Alondra y Phandelopae Melshimber resoplaron al final de estas palabras y se lanzaron una a la otra, miradas desafiantes.


  —Estoy seguro de que las señoritas Dyre se sienten muy reconfortadas por tu oportuna sugerencia —respondió con sarcasmo Taeros Halcón Invernal.


  Naoni y Faendra intercambiaron miradas tristes, pero se habrían sentido mucho más afectadas si se hubieran dado la vuelta en ese momento y hubiesen mirado directamente a la reidora y dicharachera multitud, y en particular el rostro que había pasado de la rubicundez a la palidez en un instante después de haberlas visto allí.


  Varandros Dyre se encontraba muy incómodo en medio de este lujo de alquiler. Por todos los dioses, ¿por qué tenían que picar tanto estos cuellos? Además, hacía demasiado calor… y el griterío resultaba ensordecedor.


  Aunque las bebidas eran abundantes y fuertes —vino de fuego, y podía jurar por lo más sagrado que nunca lo había bebido tan bueno—, sin embargo nunca había probado bocados tan delicados, y Nalys era mucho más hermosa de lo que él creía, eso sin olvidar lo buena actriz que era representando a las mil maravillas el papel de una refinada dama. Ninguna de las recargadas y altivas damas de la auténtica nobleza que había visto esa noche la podía aventajar. Sus hijas no lo habrían aprobado, sin duda alguna, pero qué diablos, un hombre tiene…


  Su mirada, deambulando por el ruidoso tumulto que saturaba el espacioso y atestado salón, se centró sobre una cara a lo lejos. Y se quedó helado al tiempo que el estómago le daba un vuelco.


  ¡Naoni! Su Naoni, con un aspecto tan serenamente noble y tan hermoso como… como cualquiera de las diez mujeres de alcurnia que había allí. ¡Por todos los dioses vigilantes! Y a su lado, ay, su pequeña Faen, rodeadas ambas de un grupito de Capas Diamantinas. Faendra era la viva imagen de su madre, y a Varandros se le hizo un nudo en la garganta.


  «Oh, Ilyndeira, que pena que no hayas vivido lo suficiente para ver esto…».


  No podía dejar de contemplar a sus hijas lleno de admiración. ¿Cuándo se habían vuelto tan hermosas?


  Alguien se cruzó en la trayectoria de su mirada señalando con el dedo.


  —¿Quién es aquel que se ve a lo lejos; el dragón incontinente?


  —¿Lord Tesper? ¡No, no puede ser! ¡Menuda vestimenta!


  —Conozco a la dama que lo acompaña, eso sí, pero no puedo… bueno, lo sabremos en el desenmascaramiento.


  —¡Sí! ¿Cuánto falta…?


  La multitud acalorada y parloteante que llenaba el salón notó un leve temblor bajo sus pies y alguien dejó escapar un grito sobresaltado. Dyre arrugó el entrecejo. Bueno, por lo menos la perturbación había apartado a la gente de su línea de visión, de modo que podría volver a ver a Naoni y Faendra, pero… este era un edificio muy grande; costaría mucho hacerlo temblar. ¿Un conjuro, tal vez?


  Se produjo otro temblor corto e intenso, sin ruido alguno, pero lo suficientemente fuerte como para que a alguien se le cayese una bandeja y eso diese lugar a algunos gritos.


  —¡Por todos los infiernos! ¿Qué está…? —gritó casi a su lado un carpintero de ribera al tiempo que los parloteos dejaban paso a las voces alarmadas que hacían preguntas que no tenían respuesta.


  Sobre el estrado, Piergeiron había retrocedido algunos pasos, y ahora incluso se lo veía más pálido, y Madeiron y el mago estaban de pie, escrutando cuidadosamente el entorno. La magia empezaba a centellear en el aire y Elaith se alejó rápidamente de ella.


  Varandros Dyre no veía lo que estaba pasando en el estrado y por eso se preocupaba menos. Sus hijas estaban en ese sector, y algo muy malo estaba ocurriendo. Nalys le tiró de la manga y murmuró:


  —¿Varandros? ¿Esto no… no es normal, verdad?


  —No —respondió gritando sin motivo alguno.


  Entretanto, los temblores empezaron a venir acompañados de un intenso sonido grave y sordo y de un ritmo monótono. Boom. Boom. Y así una y otra vez, llenándolo todo, como si el monte Aguas Profundas hubiera decidido levantarse y echarse a andar, acercándose cada vez más…


  —¡Están intentando matarnos a todos! —gritó el carpintero de ribera antes de que Dyre pudiera hacerlo.


  La gente no hacía más que gritar por todo el salón corriendo en todas direcciones. Hombres presa de una gran confusión no dejaban de maldecir y miraban en derredor con ojos enloquecidos, más de una mujer vestida espectacularmente se desmayaba con gestos teatrales, y los criados diseminados por todo el recinto volvían la mirada hacia el estrado.


  Varandros empezó a abrirse paso entre la multitud con la intención de alcanzar a sus hijas, arrastrando a Nalys tan fuertemente aferrada por un brazo que hasta le producía dolor, pero ella se apresuraba a seguirlo en lugar de protestar.


  De pronto se encontró frente a frente con Elaith Craulnober, que acababa de beber un sorbo de vino y apoyaba el vaso despreocupadamente. Mientras que los rítmicos truenos iban en aumento y se hacían más audibles y las colgaduras y las lámparas empezaban a balancearse, el Serpiente levantó la vista y miró por encima de la multitud, esbozó una sonrisa y luego asintió, lenta y deliberadamente.


  Justo frente a Dyre, a un sirviente se le desequilibró la bandeja llena de vasos altos dando lugar a un espectacular estrépito de cristales rotos que alcanzaron las charreteras de su librea… y sacó un espadín de aspecto amenazador. Inclinándose luego para desenvainar la daga que llevaba en una bota, el sirviente, blandiendo un arma en cada mano, cruzó todo el salón.


  Otros sirvientes desperdigados por la estancia estaban haciendo lo mismo, abriéndose paso entre la multitud aterrorizada con las espadas desenvainadas y un solo propósito: reunirse en… bajo una arcada que se abría en la pared a poca distancia del estrado.


  ¡Nalys había trabajado en las Sedas! Sacudiéndola como si se tratase de un plumero lleno de polvo en lugar de una mujer de aspecto regio, Varandros le gritó:


  —¿Adónde lleva eso?


  El griterío de la muchedumbre y las atronadoras sacudidas casi resultaban ensordecedoras, pero Nalys acercó la boca a la oreja de Varandros.


  —¡A las bodegas…, y de allí a las cloacas! —susurró.


  Dyre gritó algo incoherente y lleno de furia y reinició la carrera a través de la multitud, arrastrando a su impotente compañera tras de sí. Ahora caían grandes nubes de polvo, y por doquier se desprendían pequeños fragmentos del techo. La gente no hacía más que correr y correr en todas direcciones…


  ¡Boom! ¡BOOM!


  Con un repentino y atronador bramido, del techo abovedado empezaron a desprenderse trozos de piedra que se hacían añicos al chocar contra el suelo del salón.


  —¡No! —rugió Dyre, apretando más a Nalys y lanzándose a una auténtica carrera, tambaleándose y tropezando a medida que avanzaba.


  —¡No! ¡Mis hijas no!


  Luego se hizo la oscuridad y cayó una lluvia de piedras, y Varandros Dyre acabó tumbado en el suelo, muerto o inconsciente. Nalys avanzó a rumbos y sin poder hacer nada entre el vino derramado y los vidrios rotos, viendo cómo una chica de placer que ella conocía de vista resultaba decapitada en un instante por la caída de más piedras. El cuerpo decapitado se desplomó y no tardó en quedar semienterrado…, y luego, aunque seguía contorsionándose, los desprendimientos del techo lo inmovilizaron abruptamente.


  Nalys tuvo la impresión de que si pudiera quitarse de algún modo todo ese polvo asfixiante y echar una mirada, ahora vería el cielo nocturno cuajado de estrellas, pero no podía hacer mucho más que rodar y limpiarse los ojos llorosos y como mucho mirar al suelo para ver en qué dirección estaba corriendo, antes… antes de…


  Se veían cuerpos destrozados por todos lados, entre los fragmentos de piedra esparcidos. Al parecer no era mucho lo que había caído del techo, pero la gente corría enloquecida, completamente ciega y gritando desde las paredes…, desde las puertas… por las que no podían salir.


  Allí estaban las hijas de Dyre, mirando horrorizadas pero ilesas, con los Capas Diamanrinas que las sostenían con firmeza a su lado. Cuando Nalys miró, los jóvenes nobles desenvainaron sus espadas a la vez.


  Boom.


  Boom.


  BOOM. BOOM.


  Ahora, cada impacto atronador hacía que los Capas Diamantinas y sus damas se tambaleasen, y por todas partes se abrían grietas en el pavimento de mármol otrora impecable.


  Naoni Dyre apretaba en su mano la daga que le había dado Korvaun en la Ciudad de los Muertos, y palideció ligeramente cuando vio que Taeros sacaba parsimoniosamente dos pequeños cuchillos de sus botas y le pasaba uno por la empuñadura a Faendra, que lo apretó con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos, y el otro se lo dio a Alondra, que lo observó con atención.


  —¿Delopae? —gritó Starragar—. ¿Estás…?


  —Estoy bien, lord Jardeth —respondió de inmediato la corpulenta dama noble de Melshimber, levantando momentáneamente su vestido, con lo que puso de manifiesto que no llevaba prendas de ropa interior, y dejando al descubierto una funda fijada a la parte alta del muslo de la que tranquilamente extrajo un puñal de tamaño preocupante.


  Dejando caer las faldas, le echó una mirada y añadió:


  —¡Estoy bien y lista para cuidar de mí misma y dar cuenta de todas las ratas que Aguas Profundas quiera enviar contra mí!


  —Oooh —bromeó Taeros, mientras Korvaun se dio cuenta de que un alejado Beldar Cuerno Bramante los saludaba con la espada desenvainada y luego corría a las bodegas—. En nuestra encantadora Ciudad del Esplendor no suelen escasear.


  Capítulo 26


  Tarry —dijo Korvaun a Taeros con voz seria—, Beldar y sus aliados van a negociar abajo. Nuestro cometido es controlar la entrada si la lucha se pone fea, y evitar que el enemigo se haga con el vestíbulo.


  —¡El techo está cediendo! ¡El TECHO! ¡Salgamos del recinto!


  —¿Cómo diantres esperas que lo haga? ¡Las malditas puertas están atascadas! ¡No tienes más que ver esas astillas!


  ¡BOOM!


  —¡Busca otro camino, loco! ¡Por aquí, por el salón de banquetes! ¿Es que no has estado aquí nunca?


  —No, lord Anteos, ¡no había estado nunca! ¡A diferencia de muchos, yo trato de seguir siendo fiel a mi esposa!


  ¡BOOM!


  —¿Sí? ¿Entonces qué es lo que se apoya en tu brazo, Brokengulf? ¿Tu hija perdida desde hace tanto tiempo? ¿Con ese vestido? ¡Ah, dicho sea de paso, hermosos y relucientes cascos, muchacha!


  ¡BOOM!


  La cortesana en cuestión nunca había tenido mucha simpatía por lord Anteos ni por sus gestos de abierto desprecio cuando en sus frecuentes visitas a las Sedas las trataba a ella y a sus compañeras con violencia, de modo que su respuesta fue contundente.


  —¡Vaya, muchas gracias, clarividente señor! —Le abrió la ornamentada bragueta y levantó la pierna para darle una patada con todas sus ganas justo en la zona que quedó al descubierto.


  ¡BOOM!


  Mientras las Sedas Rojas temblaba y se tambaleaba en torno a ellos, lord Anteos profirió un trino que podría haber dejado impresionado a un canario gigante y cayó al suelo con los ojos que se le salían de las órbitas.


  —Y para tu información, Anteos —dijo la cortesana al dolorido noble mientras ella ocultaba sus encantos bajo el vestido—, lord Brokengulf me pagó para que bailara con él esta noche… ¡Sólo para bailar! El vestido se destrozó cuando empezó a caerse el techo y él trató de protegerme…, ¡lo cual es mucho más de lo que tú has hecho por mí nunca!


  ¡BOOM!


  —Bueno… pues eso… sí —aventuró Brokengulf dubitativo—. ¿Nos vamos al salón de banquetes? No me gusta mucho el aspecto de lo que ha quedado de este techo, y…


  Su acompañante le dedicó una radiante sonrisa y le dio su brazo.


  —Te acompañaré encantada al salón de banquetes, lord Brokengulf, pero creo que vamos a tener que ir a otro sitio a bailar.


  —¡Yo… bueno… sí! —aceptó con embarazo el anciano noble, conduciéndola a toda prisa entre las nubes de polvo levantadas por los trozos de techo recién caídos.


  ¡BOOM!


  No muy lejos de allí, rodeadas por los Capas Diamantinas que seguían adelante pegados a la pared, Faendra balbuceaba, al borde de los sollozos.


  —¿Podemos salir? ¿A qué se debe esto? Vamos a morir, ¿verdad?


  ¡BOOM!


  —Moriremos todos tarde o temprano —soltó Phandelopae Melshimber—, ¡pero lo haremos con mucha más comodidad si cierras el pico por unos instantes! ¡Deja pensar a los hombres!


  —¿Por qué los hombres? —preguntó Alondra con la voz afilada como el cuchillo que tenía en la mano.


  —Porque tal vez ellos hayan estado aquí antes, ricura, y si son como mi pariente, conocerán algunos atajos hacia el exterior. ¡Por eso!


  ¡BOOM!


  —Esto lo está produciendo algo que golpea la tierra —aventuró Korvaun Yelmo Altivo en medio de la polvareda que ahora les ocultaba el resto del salón—. Algo muy grande y muy pesado. Me temo que ya sé lo que es. Beldar estaba en lo cierto y estamos ante…


  —¡Allá hay luz! —gritó Roldo señalando con el dedo—. Ese es el salón de banquetes. ¡Vayamos hacia allá! ¡Ahora!


  ¡BOOM! ¡BOOM!


  —Oh, esto no me gusta —dijo entre dientes Starragar mientras avanzaban por el salón de baile sobre los inestables trozos de piedra—. Sea lo que sea lo que es capaz de causar esto, la cosa va a peor.


  ¡BOOM!


  ¡BOOM! ¡BOOM!


  —¡Vamos! —los reconvino Starragar—. En cualquier momento se pueden venir abajo los restos del techo.


  ¡BOOM! ¡BOOM!


  En algún punto sobre sus cabezas se produjo un crujido agudo y empezó a caer un atronador torrente de piedras que afortunadamente se estrellaron contra el suelo y saltaron en pequeños fragmentos sin salirse de un alejado rincón de la enorme sala de baile.


  ¡BOOM!


  —¿Adónde se dirigirían todos esos sirvientes armados? —preguntó Phandelopae—. ¿Y qué está haciendo Beldar?


  —En este instante está en las alcantarillas con todos los agentes de Elaith, que también son sus sirvientes, luchando contra algunos hombres que tratan de convertirse en monstruos y reemplazar a Piergeiron con un Señor Proclamado títere que responda a sus intereses, y tratan de hacerlo aquí mismo y esta noche. Intentan hacerse con la ciudad —le respondió Korvaun.


  —Por todos los infiernos —maldijo Phandelopae—. Tendría que haber dejado en casa estos inútiles ropajes y haber traído mis espadas. Si supiéramos hacia dónde vamos ahora…


  Alondra abrió la boca para decir algo realmente rudo, pero la volvió a cerrar sin haber dicho nada.


  ¡BOOM!


  Korvaun, que marchaba a la cabeza con Taeros, que iba un paso por detrás de él, se tambaleó al pisar unos escombros sueltos y atravesó el arco adentrándose en una repentina claridad libre de polvo.


  Era como pasar a través de una cortina. Pero aquello era un manicomio.


  De un lado todo era polvo, desplome de piedras y cuerpos destrozados; y del otro se abría una gran sala sin polvo, sin derrumbes, pero plenamente ocupada por un caos salvaje en pleno apogeo bajo la brillante iluminación de las enormes y brillantes lámparas que colgaban del techo.


  Se detuvieron a la entrada, mirando en derredor con desconfianza.


  —¡Mirad cómo ha enloquecido Aguas Profundas! —murmuró Roldo.


  —Magia mental —murmuró Taeros—. Tiene que ser eso.


  Los permanentes golpes sordos sacudían también a esta sala sólo ligeramente más pequeña que la anterior, pero el estruendo quedaba amortiguado y casi se perdía en medio de aquel estrépito de chillidos, gritos y chasquidos.


  Los Capas Diamantinas y sus damas miraron a su alrededor a los tres —¡no, cuatro!— pisos de galerías abiertas con frontales esculpidos que se encaramaban hasta un techo alto, a las filas y más filas de relucientes mesas atestadas de comida y adornadas con borboteantes fuentes de bebidas. Sólo el tintineo, semejante al tañido de una campana, procedente de los miles de vasos dispuestos en torno a las fuentes hacía daño a los oídos.


  Por todas partes, nobles de rubicunda cara y ricos comerciantes luchaban furiosamente unos con otros, los monóculos al rojo vivo y las papadas temblorosas. Algunos blandían contra los enemigos espadas ceremoniales que parecían de juguete, y otros se abalanzaban furiosamente sobre las personas en un intento evidente de matarlas; al menos en la medida que podía deducirse de las intenciones de alguien que jadea, resopla y berrea de manera incoherente.


  No había ni rastro de Elaith Craulnober, pero a través de una arcada que se abría en el extremo opuesto de la sala pudieron ver el resplandor dorado de un potente conjuro de protección que envolvía a las indefinidas figuras de Piergeiron, Madeiron Sunderstone, el mago Tarthus y a alguien gordo y agitado que probablemente era Mirt el prestamista. Tres de los cuatro estaban de pie y contemplaban el caos, pero Piergeiron parecía estar desplomado sobre los brazos de Madeiron, desmayado o tal vez peor.


  Entre las mesas atestadas de comida y las fuentes de las que manaban bebidas burbujeantes, cada noble parecía estar pensando —y gritando— que sus diferentes enemigos personales lo estaban atacando. Con gritos estentóreos llamaban a los guardaespaldas ausentes para que los ayudasen. Si había alguna magia de comunicación que transmitiese estas órdenes a unos oídos distantes, nadie había respondido todavía.


  Y no era porque no hubiera violencia. Algunos carreteros, verduleros y carpinteros entre sonoros gruñidos arrancaban jubilosos a puñetazos los nobles dientes de las nobles mandíbulas y arreglaban viejas disputas entre sí, mientras que otros se atiborraban de comida, curiosamente ajenos al caos circundante.


  Mientras Naoni y Faendra intercambiaban miradas de incredulidad, alguien que venía corriendo por una galería saltó sobre la balaustrada lanzando un grito desesperado. Una brillante espada perseguidora hendió el aire justo detrás de sus piernas a la carrera.


  Con un gemido, se lanzó al vacío atravesando una lámpara de luz difusa que estalló en pedazos desparramando su radiación mágica como un gran chorro de chispas, y finalmente se estrelló sobre una bandeja llena de lonchas de carne, que se deslizó por el suelo en un grasiento amasijo de carne, gelatina, noble desmadejado, y aros ornamentales de fruta cortada en cubitos.


  Alguien más chilló de dolor en la galería superior y una espada —a la que aún se aferraba una mano cortada— saltó desde las sombras de la galería buscando su propio, aunque menos estridente pero no menos violento, aterrizaje en algún punto del recinto de la fiesta.


  Se podían oír los lloriqueos y los chillidos de las mujeres escondidas bajo las mesas mientras otras corrían sin rumbo por la sala, perseguidas en muchos casos por algunos hombres.


  —Lord Brokengulf, señora —saludó cortésmente Korvaun al noble que tenía más cerca, un anciano con cara de asombro que no dejaba de negar con la cabeza mientras miraba en derredor, aferrando indeciso una aguda espada ceremonial con una mano y la cintura de una dama escultural con la otra—. ¿Tiene alguna idea de cuál es la causa… de todo esto?


  —Ninguna, mi querido muchacho —dijo Brokengulf con los labios apretados en señal de desaprobación—. La gente parece haber perdido el sentido, ¿no te parece?


  A medida que las sacudidas y los temblores se hacían más frecuentes e intensos, haciendo que las lámparas se balanceasen sin control, más gritaba la gente mientras salía corriendo. A pocos pasos de los Capas Diamantinas, un par de nobles canosos se enfrentaban esgrimiendo sendos puñales y gritando, hasta que alguien que portaba la larga vaina de una espada pegada al cuerpo se precipitó por encima del reborde de la galería más próxima aplastándose contra una bandeja en forma de carro repleta de aves asadas en salsa.


  El subsiguiente chapoteo cegó a ambos nobles con salpicaduras de salsa que alcanzaron incluso los largos corpiños de sus esposas, a cubierto bajo las mesas que había alrededor y observando la situación.


  En todas las galerías y bajo las mesas había sirvientes que se habían sumado a la algarada de las bodegas, camareras y lacayos que evidentemente no estaban al servicio de Elaith, y todos miraban con los ojos brillantes y sonreían y aplaudían a medida que se extendía la locura.


  Un tonante maestre de gremio, Azoulin Wofwind, de los papeleros, se subió a una mesa y se declaró totalmente dispuesto a cruzar la espada con cualquier hombre presente que se atreviera a desafiarlo; fue el primer grito de una diatriba que terminó abruptamente cuando alguien lanzó un macetero del tamaño de un halfling desde la barandilla de una galería superior.


  El cuerpo de Wofwind se desplomó como un saco de patatas sobre la mesa a la que se había subido, rompiéndola por la mitad.


  —No imagino qué clase de magia de derrumbe está ocasionando esto —dijo Korvaun enérgicamente—, pero formemos un anillo de acero, Capas Diamantinas. Que nadie coma ni beba nada de lo que hay aquí, tal vez esta locura podría estar causada por un narcótico o por un veneno.


  —Por los dioses, ese es mi padre —murmuró de pronto Taeros—. ¿Qué está…? ¡Oh, por el amor divino, están todos aquí! Todos nuestros padres; todos recibieron invitaciones, ¿no es así?


  —Y se les dijo que su asistencia se consideraría como una prueba de lealtad a los Señores de Aguas Profundas —añadió Roldo—. O por lo menos eso era lo que decía la invitación que recibieron los Thongolir.


  —Me pregunto quién habrá enviado esas invitaciones —murmuró Korvaun.


  —Desde luego la demencia animal no durará siempre —dijo Golskyn a su hijo con una sonrisa poco agradable—. Los conjuros empiezan a desvanecerse…, lo cual nos tiene que dar tiempo para encontrar a nuestro próximo Señor y dejar que el muchacho salve la situación. ¡Apurémonos antes de que esos locos de la Vigilante Orden se den cuenta de que algo va mal dentro de su preciosa ciudadela y sepan que el paladín ya no tiene poder sobre las Estatuas!


  Mrelder asistía a este torrente de sinsentidos en medio de un torvo silencio. ¿Pensaría su padre que los guardianes de Piergeiron atribuirían al Primer Señor esta destrucción? ¿Había olvidado Golskyn que Piergeiron ya no tenía la Gorguera? ¿O acaso había perdido ya la claridad de pensamiento?


  El sacerdote rio entre dientes, dio unos cuantos pasos impacientes, y luego dio una vuelta completa.


  —¡Vamos, chico! ¡Vamos! ¡Ya es noche cerrada, el solsticio de verano está aquí y al fin llegó nuestro día! —gritó.


  Luego, el lord Unidad echó la cabeza hacia atrás y rio desaforadamente. Sus carcajadas eran estentóreas, prolongadas… y profundamente perturbadas.


  El rostro de Mrelder seguía siendo inexpresivo mientras trataba de no temblar.


  El salón se estremeció por efecto de impactos aún más atronadores, haciendo caer nuevos maceteros desde las galerías en una lluvia mortal. Muchos invitados se protegían bajo las mesas o yacían muertos o desmayados.


  —Esto no sirve de nada —saltó Starragar—. Cacemos a los hombres bestia, y después encontraremos el modo de salir de aquí y de llevar a las damas a un lugar seguro.


  —¡Ni hablar! —exclamaron al unísono cuatro mujeres encolerizadas.


  —Estamos con vosotros en esto —agregó Naoni—. Hasta el fin de todos, si es eso lo que desean los dioses.


  —Naoni —protestó Korvaun amablemente—, no pienso que…


  —Precisamente. Si pensaras no dirías estas tonterías. ¿Por qué iba a querer yo estar en otra parte de la ciudad en este momento y no a tu lado?


  Contra todo pronóstico, fue Starragar quien se rio antes de dar su parecer.


  —Efectivamente, ¿por qué?


  —Tenemos algo que hacer —murmuró Taeros—. Cuanto más dure esto, mayores son las posibilidades de que nuestras familias resulten heridas…, o peor aún.


  Las atronadoras sacudidas empezaban a ser lo suficientemente intensas como para derribar a algunos de los invitados que aún quedaban de pie en el salón de banquetes, y una de las fuentes de bebidas se vino abajo con gran estrépito. Starragar hizo una mueca.


  —Eso es un derroche de energía —murmuró—. ¿Quiénes son esos hombres bestias? Son… ¡Por todos los dioses! ¿Qué es eso?


  De la galería que estaba justo encima de ellos llegó una serie de rotundos crujidos, como si algo muy grande de madera estuviese rodando escaleras abajo hacia…


  —¡Vamos! —gritó Delopae, irrumpiendo entre Korvaun y Taeros y echando a correr hacia la escalera más próxima. Los adornos de hierro forjado se enganchaban en su vestido mientras daba vueltas a la espiral de la escalera de caracol, y ella dejaba atrás los jirones y seguía corriendo, con los demás pisándole los talones.


  Desembocaron en una galería sembrada de cuerpos, que yacían sobre oscuros charcos de sangre, que sólo tuvieron tiempo de ver la pesada mole que se les venía encima: un armario del tamaño y la altura de cuatro hombres armados uno al lado de otro que bajaba del piso de arriba dando tumbos y machacando todo lo que encontraba a su paso.


  Los estremecimientos de los impactos fuera de las Sedas Rojas se ampliaban en las galerías: los suelos se habían combado y las columnas y las paredes oscilaban. Los Capas Diamantinas intercambiaron miradas de preocupación, haciéndose a un lado para dejar pasar el armario. Roldo dio la vuelta en redondo para avisar a los que estaban en el vestíbulo de abajo.


  —¡Atrás! ¡Apartaos del camino! —les gritó.


  El armario se deslizó hasta el arranque de metal de la escalera y se precipitó sobre la galería con un crujido que lo incrustó profundamente en las arqueadas tablas del piso, y quedó enterrado allí, con sus ornamentadas puertas destrozadas y abiertas de par en par.


  De entre las astillas como espadas y los grandes trozos de madera cayeron dos cuerpos flácidos y sin conocimiento. La muchacha noble, de hermoso vestido, se quejaba débilmente, pero la cabeza del muchacho vestido con la librea de sirviente que yacía debajo de ella estaba caída hacia un lado, rota y muda para siempre.


  Faendra sintió una arcada y rápidamente miró hacia otro lado, encontrándose en el camino de un noble alto que avanzaba dando tumbos y a tientas por la bamboleante galería. Llevaba ante sí la espada y su cara patricia mostraba enfado y desaprobación.


  —Por lo que veo sois los jóvenes Yelmo Altivo y Halcón Invernal —gruñó mientras se acercaba a ellos—. ¿Es que no podéis olvidaros de vuestras rameras al menos por una noche? ¿Tenéis que traerlas aquí, para manchar nuestro homenaje a lord Piergeiron?


  Señaló con su espada a Faendra, y luego a Naoni y a Alondra que estaban detrás de ella.


  Taeros Halcón Invernal se puso delante de ellas, apartando suavemente aquel estoque ornamental con su propia espada.


  —Lord Dezlentyr —dijo con voz firme—, vuestro error sólo es comparable a vuestra mala educación. Debo pediros una disculpa satisfactoria en este mismo instante o vuestro honor quedará en entredicho.


  Los ojos del patriarca de la Casa Dezlentyr despidieron fuego, y emitió un gruñido de incredulidad.


  —¡Vamos, cachorro! ¿Acaso no sabes con quién estás hablando?


  Otro atronador y ensordecedor impacto hizo retemblar la galería, como si les recordara que el orgullo de la familia estaba muy alejado de la cuestión que ahora realmente importaba.


  —Lo sé —respondió Taeros con frialdad—. ¡Sé que eres un cerdo promiscuo al que hace muchos años alguien debería haber cortado el aliento!


  Un golpe de espada de Halcón Invernal tiró por los suelos el estoque del patriarca, y luego le atizó de plano un fuerte golpe en las anchas posaderas haciéndolo tambalear con un gruñido de dolor.


  Fue a parar contra la barandilla de la galería, no lejos de Delopae Melshimber que, de rodillas ante él, le dedicó una dulce sonrisa mientras él la miraba indeciso; luego lo asió fuertemente de las piernas y lo lanzó por encima de la barandilla.


  El aterrizaje de lord Dezlentyr fue realzado por un satisfactorio crujido de madera partida, como si hubiera aplastado no menos de tres sillas…, y acto seguido los Capas Diamantinas y sus damas tuvieron conciencia de que algo había cambiado en el vestíbulo.


  Los horrísonos impactos, cada vez más fuertes, seguían estremeciendo la gran sala, mientras las mesas y las columnas que aguantaban el techo seguían cayendo, pero la lucha, los gritos y las carreras se habían desvanecido, dejando por todas partes rostros consternados. Era como si la gente empezara a despertar de un sueño, o de una magia mental que se había apoderado de todos.


  —¿Q—qué pasó? —preguntaba tartamudeando un comerciante de ricas sedas de esmeralda con la vista clavada en la sangre que le manchaba las manos, que en realidad no era la suya.


  Un noble que yacía bajo los descoyuntados cuerpos de otros dos intentaba hablar con un hilo de voz.


  —Yo… ¿ya es la hora del desenmascaramiento? —preguntó.


  Los Capas Diamantinas y sus damas intercambiaron miradas de extrañeza.


  —¿Ya es la hora del desenmascaramiento? —volvió a preguntar el noble sin dirigirse a nadie en particular.


  Algunos rompieron en sollozos al descubrir a su lado a alguien querido irremediablemente muerto. Por todas partes empezó a surgir gente desconcertada de debajo de las mesas y de detrás de las colgaduras, con sus galas destrozadas, que daban vueltas y más vueltas mirándose unos a otros y preguntándose qué había pasado.


  —¿Ya es la hora del desenmascaramiento? —preguntó tozudamente una voz a la que nadie hizo caso.


  En el lado opuesto a ellos, el dorado resplandor del conjuro de protección se hacía cada vez más brillante. Piergeiron, Señor Proclamado de Aguas Profundas, estaba entrando con paso vacilante en la sala apoyándose en la enorme fuerza de Madeiron Sunderstone. El mago Tarthus, envuelto en su oscura vestimenta y el cebado Mirt el prestamista venían detrás.


  —¡Nobles de Aguas Profundas! —bramó Piergeiron, y su espléndida voz resonó por toda la sala—. ¡La ciudad necesita de vuestro valor y de vuestras espadas! ¡Un gran mal ataca a Aguas Profundas desde las profundidades!


  —¿Ya es la hora del desenmascaramiento?


  —¡Sí! —rugió Piergeiron—. ¡Levantaos, y tal como estáis, con vuestros trajes de gala y vuestros adornos, atravesad ese arco hacia la otra sala y bajad a las bodegas! ¡Por los nombres que lleváis con orgullo y por vuestros antepasados, golpead sin compasión! ¡Golpead y matad a todos los que no conozcáis que traten de subir hasta esta sala para masacrarnos a todos!


  Los nobles observaron fijamente el pálido rostro del Señor Proclamado mientras el paladín desenvainaba su propia espada. El conjuro de protección le arrancó un brillo dorado cuando la enarboló y gritó:


  —¡Por Aguas Profundas!


  En toda la sala los monóculos se balancearon colgados de sus cintas y las caras se enrojecieron, los ancianos Señores de Aguas Profundas blandieron sus propias espadas, o puñales, o patas de sillas.


  —¡Por Aguas Profundas! —respondieron.


  Lord Brokengulf fue el primero en echar a correr. A su lado corría también la cortesana que había contratado, que empuñaba su propio y reluciente puñal…, y tras ellos todos los nobles apuraban el paso, tanto hombres como mujeres, rugiendo y despertando los conjuros de resplandor sobre las hojas a medida que avanzaban a la carrera hacia la otra sala como una vociferante marea.


  —¿Cómo sabe que nos están atacando los enemigos de la ciudad? —preguntó Naoni frunciendo el entrecejo—. Tú has dicho que Beldar nos avisaría…


  —Puede ser que alguien lo haya hecho —respondió Korvaun—. O tal vez no era necesario ningún aviso. Dudo que tu escudo evite que Tarthus oiga las palabras de envío de conjuro de otros magos de la Vigilante Orden. Siempre trabajan rastreando la magia cuando el Señor Proclamado aparece en público, y sin duda vieron algo siniestro.


  —Hablando de eso… —dijo precipitadamente Delopae Melshimber, señalando al otro lado de la sala, a la galería que estaba por encima de la de ellos.


  Allí acababan de brotar llamas, salidas de una antorcha sostenida en alto por una figura familiar que se apoyaba sobre la barandilla. El elfo que todos conocían en Aguas Profundas por el apelativo de «el Serpiente» señaló hacia el último de los nobles que se perdió de vista y luego abrió las manos y se dirigió a los que seguían en la sala, indecisos, con sus cuchillos, sus puñales y sus espadas en alto.


  —¡El salón sufre sacudidas cada vez más peligrosas para nosotros! Y como podéis ver, los señores de más alcurnia de Aguas Profundas salieron corriendo hacia las bodegas, mientras que nosotros nos hemos quedado aquí. ¿Qué saben ellos que no sabemos nosotros?


  Había un tono suave en la voz del Serpiente que sugería que la persuasión mágica estaba en acción, una magia poderosa a juzgar por el coro de gritos de rabia y temor que surgió en respuesta, y por la estampida general en pos de los nobles.


  El mago Tarthus lanzó una mirada a Elaith Craulnober, que se limitó a sonreír, dio un paso atrás ocultándose en las sombras y se desvaneció justo en el momento en que otra tronante sacudida conmovió el salón.


  —¡La sala se está viniendo abajo —exclamó Korvaun respondiendo a un presentimiento—, y el elfo, bendito sea su negro corazón, está sacando a la gente de aquí!


  Una sonrisa feroz asomó a la cara de Taeros.


  —Nos quedan los túneles, después de todo.


  Avanzaron rápidamente en medio del caos reinante. La marea de comerciantes y artesanos lanzados a la carrera se mezclaba poco a poco, dejando atrás a un puñado de sinvergüenzas cuya avaricia podía más que la arenga de Elaith. Manos ávidas despojaban de sus espadas, puñales y joyas a los que ya no los iban a necesitar nunca más.


  Entonces Faendra Dyre se detuvo en seco.


  —¡Padre! —gritó.


  El hombre que acaba de emerger del arco polvoriento procedente de la otra sala estaba aturdido, tenía la cara cubierta de sangre mezclada con polvo y no pareció oírla. Pero a pesar de su lamentable aspecto se veía con toda claridad que era Varandros Dyre.


  —Vamos —insistió ella con una voz que era a la vez casi un sollozo, y se lanzó escaleras abajo hacia la galería mientras los demás intercambiaban miradas consternadas y la seguían.


  —¡Dyre! ¿Qué te pasó? —preguntó Jaeger Whaelshod, que acababa de arrebatar una daga de la funda de un noble despatarrado al tiempo que hacía un guiño al cantero.


  Karrak Lhamphur bajaba apresuradamente a la sala con dos espadas en las manos para unirse a ellos.


  —¿Quién es esta? —preguntó.


  «Esta» era la cortesana Nalys, con una pequeña linterna en la mano y un gesto de contrariedad en la cara, que salía del polvo buscando a Varandros.


  Él se dio la vuelta y la abrazó con una intensa sonrisa en los labios.


  —¡No perdamos tiempo! ¡A las bodegas! —rugió.


  Ella asintió, sonrió y se dio la vuelta, y los tres fornidos miembros del Nuevo Día se sumergieron en los remolinos de polvo un paso por delante de Faendra.


  —¡Padre! ¡Padre! —gritó esta corriendo tras ellos.


  Una nueva explosión apagó sus gritos, y con un crujido ensordecedor una galería superior se derrumbó sobre otra inferior en un lateral de la sala de fiestas.


  El mago Tarthus gritó algo a Madeiron. El paladín de los Señores agarró rápidamente a Piergeiron como si fuera un niño en lugar de un hombre musculoso y de estatura aventajada y dio marcha atrás pasando bajo el arco de comunicación entre ambas salas seguido muy de cerca por Mirt y por Tarthus.


  Y el polvo se los tragó.


  El sonriente maestro de armas se apartó de la pared de la cloaca en la que estaba apoyado.


  —¡Aquí estamos, todos reunidos como lo ordenó el jefe! Y me resulta muy placentero saber que te estás recuperando, Tincheron. El jefe puede convocar un poder curativo muy poderoso.


  Los dorados ojos seguían mirando con frialdad, y los macizos hombros cubiertos de escamas de plata se encogieron despreocupadamente.


  —Desde luego —dijo cortésmente el semidragón—. ¿Tienes sus órdenes?


  —Cazar y matar a todos los hombres monstruo que veamos. Además de eso, matar a los nobles más viejos y a todos los guardias que visten la librea de las casas nobles. Pero no a los herederos ni a los sirvientes.


  —De acuerdo. Como estamos siendo tan explícitos, Lurlar, debes saber que lord Craulnober no quiere destruir a las casas nobles, sólo debilitarlas. Los nobles más jóvenes son un poco más… flexibles.


  —Corrompibles —apuntó uno de los matones que Lurlar había convocado.


  —Entonces no vamos a matar nobles —insistió Lurlar—, sino que vamos a podarlos…, como los jardineros.


  —Eso es. ¡Vamos, eficientes jardineros!


  Beldar Cuerno Bramante se agachó tras una columna y lanzó un sablazo a la garganta de un hombre con cuernos como los de un toro en la frente y se la atravesó de parte a parte.


  Con un gorgoteo espumoso de agonía, el hombre vomitó sangre y cayó redondo al suelo. Una antorcha se consumía cerca de allí, sumiendo esa parte de las cloacas en la penumbra. Llegaban a la carrera hombres de todas partes pisando fuerte y gruñendo, y se oía el tintineo del acero al entrechocar las espadas. Por la izquierda, los faroles se balanceaban exageradamente, y Beldar se vio rodeado de hombres que eran en parte monstruos y que corrían y atacaban. Mientras miraba, salió uno de detrás de la sombra de un pilar donde Beldar hubiera jurado que no había nadie y lanzó un tentáculo alrededor del cuello del noble, apretándolo con una fuerza brutal.


  El anciano lord —Beldar no lo reconoció. Probablemente era un parásito como podría llegar a serlo el propio Beldar si llegaba a vivir tanto, cosa que no creía que los dioses llegaran a permitir— murió instantáneamente con la cara encendida y los ojos desorbitados. Dos hombres monstruo rastrearon el cuerpo en busca de cuchillos y monedas casi antes de que acabara de caer al suelo.


  La hoja de una espada pasó por encima del hombro de Beldar, y tan cerca que pudo oír el siseo del filo al cortar el paño de su guerrera. Luego, algo que tenía el aspecto de una lamprea trazó una espiral delante de su cara… y se vio luchando por su vida una vez más.


  Por todas partes se pisaba sangre, densa y resbaladiza, y los cuerpos estaban…


  Naoni avanzó sobre cadáveres quizá por vigésima vez, a tumbos, y fue a chocar violentamente contra una pared. Por todas partes había hombres que cruzaban sus espadas, gimiendo, gritando y muriendo, y no había señales de su padre ni de los que estaban con él, perdidos en la huida del salón de festejos hacia aquellos túneles. Faendra lloraba en silencio, se mordía con fuerza el labio inferior para contener los sollozos, y tenía su puñal desenvainado y listo.


  Los estruendos seguían retumbando, menos ruidosos y más contundentes, pero no dejaban de caer chorros de polvo y pedruscos con cada impacto. Las antorchas y los faroles parpadeaban en la oscuridad, y el brillo de los conjuros de las armas mágicas relampagueaba.


  Se encontraban en una intersección de túneles después de haber dejado a sus espaldas los estantes repletos de botellas. Los Capas Diamantinas se mantenía muy cerca unos de otros, luchando contra los nobles, los aterrados comerciantes y se diría que la mitad de los ladrones del distrito del Puerto.


  Un hombre arremetió desde un lateral para derribar un barril haciendo que todas las manzanas rodaran por el suelo. Korvaun y Taeros agitaron los brazos, maldijeron y se cayeron.


  El hombre saltó hacia adelante, extendiendo unos brazos increíblemente largos. Los dedos de las manos se convirtieron en delgadas y agresivas serpientes. Una estuvo a punto de clavar sus colmillos en la cara de Faendra, pero sólo llegó a morderle el pelo mientras ella gritaba y se apartaba. Otra golpeó la mejilla de Alondra, pero el terrible puñal de Delopae llegó a tiempo de rebanarle la lengua y parte del hocico, del que saltaron sangre y veneno, y el hombre rugió de dolor.


  Instantes después, Roldo y Starragar consiguieron meterse por debajo de aquellos brazos serpentinos y clavaron sus espadas entre las costillas del hombre monstruo. Este se derrumbó sobre el suelo sollozando y gorgoteando.


  Naoni tropezó con las manzanas que rodaban desperdigadas, se cayó de rodillas y en el pasadizo vio una antorcha prenderle fuego a una capa. Despidió una intensa llamarada, arrojando luz sobre un rostro que ella conocía.


  —¡Baraezym!


  Mientras hundía hasta la empuñadura su puñal en la garganta del hombre en llamas, el aprendiz superviviente de su padre la oyó y miró en su dirección con asombro.


  Dos criaturas con más aspecto de lobos que de hmnanos, pero con grandes pinzas de cangrejo en lugar de garras, irrumpieron en el lugar saliendo de otro pasadizo y se abalanzaron sobre él.


  —¡Acudid a Baraezym! ¡Salvadlo! —gritó Naoni señalando en aquella dirección, y Starragar pasó corriendo por delante de ella, haciendo una mueca al aplastar una manzana con el pie y torcerse una pierna, pero se lanzó a la carrera pasadizo adelante. Taeros se puso de pie con dificultad y se lanzó tras él a toda velocidad.


  —¿Faen? —susurró Naoni—. ¿Eres tú…?


  Sus palabras se perdieron en la repentina y rugiente carga de un hombre que salió de la oscuridad detrás de ella, golpeándola con un largo y peludo brazo que tenía las garras de un oso grande.


  Naoni y Faendra chillaron mientras Korvaun, aún de rodillas, le lanzaba mandobles, obligando al hombre oso a desviarse hacia un lado justo cuando Alondra se abalanzó sobre él puñal en ristre.


  Con la garganta rajada, el hombre lobo gorgoteó, se tambaleó, se aferró en vano a la pared con las uñas… y murió.


  Del túnel surgieron nuevos gritos, y alguien vociferó a lo lejos el nombre de una casa noble como si fuera un grito de guerra.


  Luego Korvaun rugió de dolor, y hubo un choque de espadas muy cerca. Naoni se echó a un lado y rodó sobre la sangre y las manzanas hasta ponerse de pie frente a… Roldo Thongolir y Alondra apuñalaron con furia a un hombre que tenía el aspecto de un ladronzuelo emboscado salvo por las hileras de bocas de afilados dientes que le adornaban los dos antebrazos desnudos.


  —¿Va todo bien por ahí? —preguntó Taeros.


  Alondra se dio la vuelta con la cara cubierta de la sangre del ratero, dio un paso atrás para dejar caer el cadáver al suelo y respondió con un jadeo.


  —Sobreviviremos, lord Halcón Invernal. ¿Cómo te va a ti?


  —Tenemos a Baraezym, pero está herido. Starragar vio a Karrak Lhamphur, iba solo y corría en aquella dirección.


  «Aquella dirección» no significaba nada en medio de aquella penumbra, como es natural, y Naoni localizó a Faendra y se pegó a ella mientras Korvaun y Taeros se encontraron y chocaron las palmas, respirando ambos con dificultad.


  —¿Va todo bien? —preguntó Starragar, medio arrastrando a un tambaleante Baraezym.


  —Luchar es estimulante —respondió Phandelopae Melshimber casi con orgullo—. ¿Alguna señal de maese Dyre, o de que esta locura esté a punto de finalizar?


  La única respuesta que recibió fue el cercano quejido de un corpulento noble de cara encendida, que corría como alma que lleva el diablo perseguido por cuatro hombres vestidos con los pantalones y las chaquetas negras de los sirvientes de las Sedas Rojas, que blandían largos cuchillos.


  Otro noble salió de pronto de otro pasaje lateral con sus propios perseguidores de atuendos negros pisándole los talones. El primero de ellos se abrió paso entre los Capas Diamantinas gimoteando de desesperación, y Korvaun y Taeros se juntaron, espadas en mano, para formar un muro de contención contra los casacas negras.


  Los minutos siguientes fueron frenéticos y sangrientos. Taeros gritando de dolor a causa de los nudillos machacados, un casaca negra gimiendo mientras Korvaun lo atravesaba con la espada, y un salvaje entrechocar de los aceros que hacía saltar chispas.


  Un casaca negra cayó al suelo y fue rodando hasta los pies de Taeros, tratando de derribarlo para poder apuñalarlo con más facilidad. Halcón Invernal cayó pesadamente, pero Alondra saltó sobre el ladrón y le sujetó la mano del puñal, lo cual permitió a Taeros golpear primero.


  El hombre tuvo un espasmo y se quedó inmóvil, muerto o moribundo, y Roldo Thongolir se abalanzó sobre el otro casaca negra cuyo cuchillo estaba a punto de alcanzar a Taeros. El hombre golpeó de lado el brazo y la espada de Roldo con una mano y con la otra lo apuñaló en la cara, arrancándole cabellos y parte del cuero cabelludo al tiempo que Roldo hacía esfuerzos desesperados por esquivarlo.


  Alondra se lanzó con los pies por delante contra el casaca negra, que recibió un fuerte golpe en el pecho que lo hizo salir despedido. Mientras ella se precipitaba sobre Roldo, Taeros se puso de pie para cubrirlos y repeler el ataque del otro casaca negra.


  Justo detrás de ellos, Naoni lanzó un grito cuando un puñal le atravesó peligrosamente una manga del vestido. Su atacante se había escabullido de la refriega y ahora avanzaba tambaleándose mientras Faendra caía de rodillas. El casaca negra aferró a Naoni por un hombro y la arrastró con él, sin soltarla, y luego apuñaló… el vacío, mientras el cuchillo de Delopae detenía el suyo y lo contenía, trémulo, el tiempo suficiente para que la noble cayera sobre él y para que Alondra acudiese tropezando con las manzanas y hundiese su cuchillo en el ojo izquierdo del casaca negra.


  De repente, los casacas negras se escabulleron en la oscuridad y ya no quedó nadie con quien luchar. Los Capas Diamantinas y sus cuatro acompañantes de refriega carraspeaban y respiraban entrecortadamente en la penumbra, mirándose unos a otros.


  —Bueno —farfulló Korvaun tratando de recobrar el aliento—, esto ha sido… impresionante. Alondra, recuérdame que nunca me enfrente a ti en una pelea.


  —Lo mismo digo —abundó Starragar—. Buen trabajo, Alondra y los demás. Casi como los guerreros… que realmente somos llegada la ocasión. ¿Cuántos…?


  —Ya contaremos los muertos más tarde —intervino Faendra con mucha convicción—. Quiero encontrar a mi padre y ponerlo a salvo de todo esto.


  ¿Alguien está herido?


  —Si alguien me venda los dedos con esta tela estaré listo para seguir adelante —resopló Taeros.


  De pronto, Baraezym lanzó un grito. Roldo y Starragar maldijeron y corrieron hacia él en el momento en que el último aprendiz de Varandros Dyre se puso de pie de un débil salto y sus perseguidores se abalanzaron sobre él, preparados para atacarlo.


  Eran dos, los atacantes, auténticas pesadillas con cuernos, fauces y grandes espolones, mucho más monstruos que hombres. La espada de Roldo se quebró en su primer mandoble rabioso, y un espolón le rasgó la túnica y lo hizo tambalearse. Ambos engendros se lanzaron sobre Starragar, y Taeros y Korvaun dieron un rápido salto hacia adelante, las espadas en alto y centelleantes, con la idea de caer al mismo tiempo, cuando una cola con el aspecto de serpiente les propinó un latigazo en los muslos.


  Un monstruo saltó sobre ellos, abalanzándose sobre el farol que Naoni estaba tratando de reavivar, y cuando ella dio un grito y los espolones estaban a punto de golpearla en la cara, Alondra dio un salto para desviarlos hacia un lado.


  La criatura chilló de rabia y de dolor, extendiendo el filo de sus grandes espolones hacia el costado desprotegido de Alondra.


  Una prominente figura vestida de negro salió de las sombras para protegerla, recibiendo aquella tremenda puñalada en su propio costado con un profundo gruñido.


  Jadeando en su estado agónico, Phandelopae Melshimber dirigió contra su verdugo el cuchillo que llevaba en la mano y lanzó varias cuchilladas violentas que sólo apuñalaron el aire.


  Dos espadas, impulsadas por toda la fuerza y la rabia que Korvaim y Taeros podían imprimirles, perforaron el peludo pecho del monstruo e hicieron saltar chispas cuando chocaron entre sí. El aceite del farol que se había derramado sobre el cuerpo de Baraezym dio lugar a una viva llamarada que alumbró lo suficiente para que Roldo y a Starragar pudieran derribar a la otra bestia con sus mandobles.


  Starragar dejó escapar un grito cuando vio el ensangrentado espolón saliendo del cuerpo de Delopae, y le arrojó la espada en un intento desesperado y ansioso de llegar hasta ella.


  —Yo… son…


  Phandelopae Melshimber luchaba por hablar, con una mirada feroz en los ojos, pero todo lo que salía de su boca era sangre. Estiró una mano, tratando de aferrarse a Starragar mientras él la abrazaba y sollozaba.


  —¡No tendría que haberte traído aquí esta noche! ¡Delopae! ¡Nunca hubiera debido…!


  De golpe, la luz se extinguió en los ojos de la mujer y su mano dejó de agitarse en el aire.


  Starragar Jardeth rompió a llorar, y por encima de su cabeza se intercambiaron miradas de horror mientras su amigo sollozaba sobre un cadáver, a la luz de otro que ahora ardía transformado en una tea.


  Beldar Cuerno Bramante estaba cansado de oír gritos de muerte y totalmente enfermo de reprimir el deseo ardiente que rugía en su interior y que lo invitaba a correr, a reservarse para cosas más altas.


  Avanzó en la oscuridad, orientándose hacia las bodegas. Había cuerpos por todas partes, antorchas caídas que parpadeaban entre los cadáveres grotescamente tumbados y silenciosos.


  Tenía que acabar con esto. Tenía que detener al demente Golskyn y a sus hombres bestias, pero no se atrevía a usar su ojo de contemplador, cuyo dominio sobre Beldar se hacía cada vez más fuerte. Con el parche bien sujeto en su sitio, siguió adelante, la afilada espada preparada, y la voz que había tratado de ignorar surgió con toda su fuerza.


  Por aquí. Sólo unos pasos más. Por aquí.


  En la superficie, con pisadas atronadoras, las Estatuas Andantes de Aguas Profundas dieron algunos pasos más, reacomodándose, cumpliendo las órdenes de… Golskyn, que según todas las apariencias hablaba a través de él.


  —Es un hombre al que tengo que encontrar y matar —murmuró seriamente Beldar Cuerno Bramante mientras avanzaba entre charcos de vino y vidrios rotos acercándose a una luz cada vez más brillante.


  Alguien se había molestado en conjurar la luz en el destrozado Sedas Rojas y suprimir el polvo, dejando al descubierto una red de desperfectos que iban desde el enorme agujero del techo hasta las grandes grietas de las paredes. La mayoría de los tapices habían caído al suelo, así como los vidrios emplomados de las ventanas que estaban tras ellos. Mientras Beldar avanzaba entre los escombros para unirse a la gente que observaba en silencio la sala de fiestas, pudo ver lo que estaban mirando a través de aquellas grietas.


  Piernas gigantescas de piedras que bloqueaban todas las salidas de la ruinosa sala. Las piernas se unían a los correspondientes cuerpos de piedra que se elevaban por encima del techo destrozado, como vigilantes que miraran con gesto de desaprobación a un ciudadano caído.


  Las Estatuas Andantes de Aguas Profundas habían rodeado el edificio de las Sedas Rojas y lo habían convertido en una prisión que, con unos cuantos golpes o a patadas, podían derribar convirtiéndolo en una tumba para los que estaban dentro.


  Capítulo 27


  Beldar apretó los dientes con furia. De modo que Golskyn podía controlar a las Estatuas a través de él sin que se diera cuenta.


  ¡Pues no quería este poder, pero por todos los dioses que no dejaría que el sacerdote loco hiciera uso de él!


  Con un gruñido apartó de su mente el ardiente dolor del ojo y concentró su voluntad en una orden silenciosa.


  En lo alto, las Estatuas dieron un solo paso atrás.


  Mrelder alzó la vista. No sólo las oía, sino que también tenía la sensación de que las Estatuas Andantes se movían. Tal como estaban las cosas, esta batalla estaba perdida. Apoyó una mano firme en el hombro de su padre y con decisión lo encaminó hacia un túnel lateral por el que podrían escapar.


  Golskyn, sin embargo, se desasió y le echó una mirada furibunda. En una época eso habría herido profundamente a Mrelder, pero ya no le interesaba la aprobación de su padre ni creía en la posibilidad de que se hicieran realidad los descabellados planes de lord Unidad.


  —Podemos irnos… o podemos morir —dijo tajante.


  Golskyn alzó unas manos en las que reverberaba una magia mortífera a modo de advertencia.


  —¡No seguiré adelante sin el sucesor! ¡Emplea tus conjuros para traer a Beldar Cuerno Bramante!


  Mrelder no estaba seguro de que todavía fuera posible hacerlo, pero asintió brevemente y empezó a tejer el hechizo capaz de transmitir órdenes imperiosas a la cabeza del noble.


  Un dolor espantoso atravesó el cráneo de Beldar, que se arrancó el parche del ojo y se dejó caer de rodillas presa de un irrefrenable temblor. El hombre bestia al que estaba a punto de matar interrumpió su retirada y avanzó blandiendo una maza claveteada dispuesto a cobrarse una pieza fácil.


  El ojo de contemplador de Beldar respondió, obligando a la cabeza que lo sostenía a alzarse para enfocar su mirada.


  El noble vio cómo se abría una llaga en la cara de la criatura que empezó a supurar y a agrandarse con increíble rapidez. Se parecía a la decoración de una fiesta de velas presa de las llamas, aunque esta figura de cera se derretía entre gritos y se transformaba en una supuración verdosa dejando al descubierto el hueso.


  El dolor que Beldar sentía en la cabeza aflojó y miró con repulsión a su moribundo enemigo. ¡Nada ni nadie debería morir así! De un tajo cortó la garganta del hombre bestia y se dio la vuelta mientras se desvanecía el grito gorgoteante.


  Algo se le removió dentro de la palpitante cabeza: el débil eco de la sorpresa de otra persona.


  De modo que su guardián no esperaba ese golpe piadoso. Bien. Entonces sabría que Beldar Cuerno Bramante no era todavía una marioneta indefensa. Todavía podía elegir por cuenta propia.


  ¡Y por los dioses que elegiría bien!


  Taeros tosió eliminando el humo de sus pulmones y se puso de pie vacilante. Los cuerpos quemados despedían un hedor espantoso. Cerca de él, Starragar se aferraba entre sollozos a su amada muerta. La túnica de Roldo colgaba en jirones, pero allí estaba, haciendo muecas de dolor mientras Faendra trataba de restañar la sangre que manaba de las heridas que tenía en el pecho.


  Naoni estaba de rodillas junto a Korvaun, que yacía desmadejado en el suelo. Alondra montaba guardia entre sus señoras, con la mirada alerta y la daga preparada. Su mirada tropezó con él y Taeros parpadeó al caer en la cuenta de que también estaba dispuesta a acudir en su defensa.


  Un suave murmullo llegó desde el suelo, y Taeros se volvió hacia Naoni y Korvaun.


  El joven Yelmo Altivo tenía un buen desgarrón en los elegantes pantalones y por él podía verse una hilera de rojos verdugones que tenía en el muslo.


  Ahora Naoni se había tendido a su lado y tenía el rostro mortalmente pálido hundido en su pecho. Korvaun la sostuvo con un brazo, pero el otro se le contraía de forma involuntaria y frecuente.


  El miedo atenazó la garganta de Taeros.


  —Arriba, hombre —dijo con voz ronca—. No hemos terminado ni mucho menos.


  Korvaun esbozó apenas una sonrisa.


  —Es cierto… para ti.


  Taeros miró los verdugones.


  —Veneno —anunció con tono sombrío—. Esa especie de serpiente que nos derribó debe de haber… ¡Oh, maldita sea! Pero no importa.


  —Demasiado tarde —protestó Korvaun—. Mira mi brazo. Se me ha metido en la sangre. —Volvió a sonreír débilmente—. Si fueras una bandada de estirges podrías drenar el veneno, pero eso no mejoraría mucho las cosas.


  Se quedaron mirándose un momento hasta que Taeros agitó la cabeza con furia.


  —Faen, Alondra, ¡ayudadme! Tenemos que llevar a Korvaun a aquel extremo del sótano.


  —¿Y qué? —preguntó Roldo—. ¿Dejarlo allí tirado?


  —Alondra puede montar guardia. Iremos a buscar a un sanador y volveremos lo más pronto posible.


  Roldo miró a Korvaun.


  —Hazle caso a Taeros, amigo mío —dijo el joven lord Yelmo Altivo, cuyos párpados empezaban a cerrarse—. Él sabe lo que hay que hacer.


  Se le cerraron los ojos.


  —Sabio asesor —musitó—. El papel que pretendes… te va de perlas. Vuelve a asumirlo en cuanto puedas. Por ahora, debes ser líder.


  Taeros trataba de contener las lágrimas, sabiendo que ningún sanador llegaría a tiempo.


  —Lo asumiré en las cuevas de Torm —dijo con voz ahogada—, cuando vuelva a encontrarme al lado de Korvaun Yelmo Altivo.


  Korvaun sonrió débilmente.


  —Te mantendrá el asiento caliente y la cerveza fría. ¡Ahora ve y encargate de esto!


  Un hombre de cuyo brazo brotaban serpientes tan largas como lanzas salió de una alcantarilla por detrás de uno de los veloces esbirros de Elaith.


  El hombre giró sobre los talones blandiendo la espada, pero para entonces tres o cuatro cabezas de serpiente le habían clavado los colmillos y una quinta lo había atacado salvajemente en la cara.


  Taeros Halcón Invernal se agazapó, observando, con una mano alzada en una señal que quería decir «silencio todos» y con la espada preparada en la otra.


  —¿Vamos a quedarnos mirando? —susurró Roldo—. ¿Por qué no…?


  El hombre bestia dejó morir al esbirro que se debatía echando espuma y siguió su avance, gritando una especie de señal no articulada. De los pasadizos laterales irrumpió un torrente de hombres monstruo que se dirigían a las bodegas de las Sedas Rojas.


  —Ahí tienes el por qué —susurró Taeros con mirada fiera y cara decidida—. Si malgastamos nuestras vidas tratando de transformarnos en héroes gloriosos, Aguas Profundas no recibirá a tiempo el aviso y todos esos acecharán libres por las calles esperando que caiga la noche para matar a su antojo.


  En un túnel se oyó un estruendo repentino de armas, y un hombre bestia salió de él tambaleándose con el cuerpo atravesado por las espadas de media docena de los esbirros de Elaith. La criatura cayó de bruces sin parar de gruñir. Los esbirros recuperaron las espadas ensangrentadas y volvieron corriendo hacia las bodegas.


  —Da la impresión de que las Sedas Rojas se están volviendo a llenar —señaló Taeros con sarcasmo—. ¿Estáis todos preparados para más festejos?


  Más esbirros y unos cuantos hombres bestia salieron en estampida de varios túneles para subir a las bodegas. En las alcantarillas se estaban extendiendo la calma y también la oscuridad, ya que habían desaparecido casi todas las linternas y antorchas. Pronto sólo quedarían los muertos… y lo que fuera que acudiera a alimentarse de ellos.


  —Todos listos —anunció Roldo con expresión torva.


  Lord Halcón Invernal afirmó brevemente con la cabeza.


  —Tú ve por allí, de cara a las alcantarillas, y yo iré hacia allí, hacia las bodegas. Todos los demás saldrán entre nosotros. Formaremos un círculo de acero y subiremos, todos mirando hacia los lados a medida que avancemos. Roldo, no dejes de vigilar la retaguardia y grita al menor movimiento, por pequeño que sea lo que veas venir hacia ti.


  Roldo se quedó mirando a su amigo habitualmente tan tranquilo.


  —¡Hablas como un veterano capitán de guerra de la Casa Halcón Invernal!


  Por una vez en su vida, Taeros no derrochó tiempo ni agudeza en una respuesta ingeniosa. ¡Si esa noche no hacía gala de la sabiduría de un capitán de guerra, lo que les esperaba a todos era la muerte!


  Lord Ulb Iardeth se adentró tambaleándose en la sala de fiestas. Tenía la cara ensangrentada y se apoyaba sobre una espada mellada y sin filo. Parpadeó sorprendido ante tanta luz.


  Se oyó un pequeño grito de alivio y una mujer conocida, con un vestido largo, atravesó la arcada y se dirigió a él corriendo con los brazos abiertos.


  —Allys —dijo él con voz ronca rodeándola con el brazo que le quedaba libre mientras ella lo abrazaba con fuerza entre sollozos—. Estoy… estoy bien. Tranquila, querida, tranquila. ¡Por las profundidades del puerto!, ¿qué ha ocurrido aquí arriba mientras nos estábamos matando ahí abajo?


  Lady Allys Jardeth señaló con la mano que sostenía su pequeña daga enjoyada.


  —¡Subieron unos hombres que parecían monstruos, unos cuantos, y cuando vieron que todos nos quedábamos mirándolos atravesaron aquellas puertas de allí, y esas otras, y aquellas!


  —Los grandes dormitorios —dijo lord Jardeth con tono sombrío, sin que le importara revelar a su esposa su familiaridad con la sala de fiestas—. Bueno, sólo pueden salir de allí por una escalera que da a las galerías o a un túnel que da a las alcantarillas por la parte de atrás…, o volver por esas puertas y enfrentarse otra vez a nosotros, de modo que por ahora se mantendrán allí. Por los dioses, muchacha, ahí abajo hubo una verdadera carnicería. ¿Quién más ha subido?


  Allys jardeth se puso tensa en los brazos de su esposo. Esta vez le fallaron las palabras, de modo que se conformó con gritar.


  Lord Jardeth se volvió sin soltar a la mujer justo a tiempo para ver un ejército de hombres monstruo que corría por la antecámara destrozada directamente hacia él.


  —¡Maldita sea —gruñó—, me estoy haciendo demasiado viejo para esto! ¡Allys, márchate de aquí!


  Protegiendo a su esposa con el cuerpo, empuñó la espada y afirmó bien los pies a la espera del implacable destino que tan rápidamente se abalanzaba sobre él.


  Las mujeres que observaban en la sala de fiestas rompieron a gritar mientras los hombres bestia corrían hacia ellas.


  —¡Por la Amalgama! —rugió un enorme hombre monstruo con aspecto de gusano irguiéndose cuan alto era entre la horda enardecida a la que doblaba en altura.


  —¡Por Aguas Profundas! —gritó alguien detrás de los hombres bestia mientras lord Jardeth alzaba su espada dispuesto a morir.


  Entonces, un relámpago estalló entre dos espadas, hiriendo las manos de los atónitos esbirros que las empuñaban y matando a una veintena de hombres bestia a los que cogió en su trayectoria.


  —¡Nos están atacando! —gritó un hombre con cabeza de venado dando la vuelta en redondo, y la feroz criatura parecida a un lobo, que estaba a punto de lanzarse sobre lord Jardeth, se dio la vuelta con la misma celeridad que la mayoría de sus secuaces.


  No superaban la docena los esbirros de Elaith que habían subido de la bodega pisándoles los talones, pero hasta el momento en que sonó ese grito de guerra se habían dedicado a apuñalar, obstaculizar y matar con mano rápida y firme, dejando tras de sí un rastro de cadáveres semibestiales.


  Al ver las bajas que habían sufrido, los hombres monstruo de la Amalgama dieron la espalda a la sala de fiestas para hacer frente a sus enemigos de oscura vestimenta.


  La enorme antesala se convirtió en un campo de batalla en lo que se tarda en respirar hondo, mientras los hombres bestia aullaban, bramaban, rugían y morían. Las fauces, garras y colas, cortantes e hirientes, daban buena cuenta de los esbirros que no llevaban armadura, pero muchos de los hombres de Elaith luchaban con espadas envenenadas y la matanza fue feroz.


  Cuando todos los esbirros fueron eliminados, sólo quedaba menos de una docena de hombres monstruo para volverse y abatir al solitario viejo lord que les cerraba el paso, y fue en ese momento cuando los Capas Diamantinas salieron corriendo del sótano y se lanzaron sobre ellos cercenando y acuchillando sin grito de guerra ni vacilación.


  Con gritos y rugidos de rabia y desesperación, los hombres monstruo se volvieron nuevamente, y esta vez se encontraron con que el enemigo estaba mezclado con ellos.


  —Morid —decía Taeros con furia mientras cercenaba pedúnculos oculares y colmillos, con las manos tan llenas de sangre como la espada—. ¡Dejad de ser tan malditamente tozudos y morid de una vez!


  —¿Starragar? —gritó lord Jardeth al ver una cara conocida en la refriega—. ¿Starragar? ¡A mí, muchacho! ¡Por Jardeth y Aguas Profundas!


  Ese grito de guerra encontró eco a su lado, y al volverse, Ulb Jardeth se quedó boquiabierto al ver a su esposa que, con el pelo revuelto, se lanzaba contra esos hombres con escamas, cuernos y miembros llenos de púas. Le clavó a uno su daga, jadeando por el esfuerzo, y a continuación la recuperó y, retrocediendo, volvió a atacar.


  Ahora otros viejos nobles y comerciantes avanzaban desde la sala de fiestas, tambaleantes o titubeantes, o ambas cosas, enarbolando bastones, cuchillos y patas de mesa.


  —¡Ese es el joven Halcón Invernal! —gritó alguien—. ¡Y el heredero de los Thongolir, por la Montaña!


  Lord Eremoes Halcón Invernal, que había estado vendando y consolando a los heridos que había entre las mesas, se puso en pie de un salto. Desenvainó una letal espada de guerra, arrojó a un lado la vaina enjoyada, y bramó:


  —¿Un Halcón Invernal? ¿Dónde?


  Su pesada carrera lo llevó hasta la antecámara justo a tiempo para ver cómo Taeros Halcón Invernal desviaba la espada de un hombre con cabeza de dragón y rugía con tanta fiereza como si él mismo tuviera colmillos de león mientras hundía su daga hasta la empuñadura en la garganta de su adversario.


  —¡Sangre y valor, Taeros! —gritó Eremoes maravillado. Apuntó a su hijo con la espada y con una voz tonante que resonó en toda la sala gritó—: ¡Uníos a los Halcón Invernal, hombres!


  —Ya no puedo aguantar esto —dijo Piergeiron con rabia—. ¡Tener que estar aquí sin hacer nada mientras las bravas gentes de Aguas Profundas luchan y mueren ante mis ojos! ¡Amigos, esto realmente me está matando!


  —Nada de eso —contestó Mirt con voz ronca—. Si en un intento de paladín más que tonto te atreves a salir ahí, yo mismo te mataré. Por una vez deja de pensar con la funda de tu espada y quédate donde estas. ¡El hecho de que tú permanezcas dentro del escudo de protección es lo único que impide que quien está detrás de todos esos hombres bestia nos entierre a todos! ¡Si pueden hacer que las Estatuas anden, no necesitan lanzar conjuros para hacer que las Sedas caigan sobre nuestras cabezas! ¡Sólo los detiene el conocimiento de que esta magia protege tu cabeza, porque es precisamente tu cabeza lo que quieren!


  —Mirt tiene razón —se apresuró a decir Madeiron Sunderstone advirtiendo la falta de lógica en las palabras del prestamista, pero rogando que le pasara desapercibida al Señor Proclamado. ¡Habían caído piedras sobre el escudo dorado, lo cual no era muy propio de un enemigo que quisiera apresar vivo a Piergeiron!—, de modo que siéntate y no te muevas. Aunque sólo sea por esta vez.


  El mago Tarthus no se limitó a sentarse. Estaba echado en el suelo, con el rostro pálido y sudoroso. La tarea de sostener el escudo con una sucesión de conjuros rápidos que requerían un gran esfuerzo lo estaba dejando exhausto. Se encontraba al borde del colapso.


  —Vamos… vamos a tener que arriesgarnos —dijo con voz entrecortada.


  —Está bien —dijo Mirt alejándose todo lo que pudo de los demás. Sacó una pequeña gema tallada de su bolsillo interior, la puso en el suelo en medio de una profusión de resoplidos y jadeos, y la tocó con el brazo tendido.


  —Fancylass, te necesito —dijo en un susurro.


  Hubo un fogonazo, el escudo se estremeció con un gemido que hizo que todos se encogieran, y de repente apareció una quinta persona de pie bajo la cúpula dorada.


  Era una mujer madura, vestida con una amplia y traslúcida camisa de dormir, y su expresión era de sorpresa y de disgusto.


  La mayor parte de los magos de la Vigilante Orden temían realmente a la «Madre». Arnaundra Lorgra. Había algo imponente en una mujer que no quería recibir ningún rango pero que no tenía una palabra amable para nadie y cuyas miradas furibundas y lacónicas expresiones eran capaces de acobardar tanto a nobles señores como a veteranos oficiales de la guardia. Sus pies desnudos estaban cubiertos de callos; las piernas flacas, surcadas por venas azules, y los ojos empezaban ya a lanzar rayos y centellas.


  —Mirt. ¡Por todos los poderes de Sune! ¿En qué demonios os habéis metido tú y estos idiotas esta vez? ¿Es que una mujer no puede dormir tranquila en Aguas Profundas estos días? ¿Es que sois unos niños que andan siempre jugando con espadas y gritando?


  —Fancylass —le replicó Mirt sin dejarse avasallar—, no te habría molestado de haber existido la posibilidad de solucionar la presente amenaza por medios menores. Puedes considerarte nuestra espada más templada si así lo deseas.


  —¿Y eso?


  —Tienes la fortaleza y la pericia para unirte a Thartus, al que aquí ves, para mantener el escudo. Han hecho andar a las Estatuas y están tratando de hacer que esta sala de fiestas se desplome sobre nuestras cabezas.


  Amaundra meneó la cabeza, se echó en el suelo con un resto de graciosa agilidad y estrechó las manos de Tarthus.


  —Más tarde me diréis de quiénes se trata y por qué el joven Piergeiron no puede volver a poner a las Estatuas en su sitio. Ahora sólo necesito que me aclaréis una cosa: ¿Son cuerdos? Es decir, ¿tienen intención de conservar una ciudad gobernable cuando hayan ganado?


  Mirt se encogió de hombros.


  —Supongo que sí. ¿Qué otro motivo podrían tener?


  —Entonces, si nuestros enemigos están cuerdos y tienen el sentido suficiente como para saber algo de magia, y seguramente lo tienen si son capaces de mover las Estatuas, no querrán echar abajo este lugar.


  —¿Cómo?


  —No te hagas el inocente conmigo, no te sale bien, Mirt. Tú eres un Señor de Aguas Profundas, a pesar de todo el secreto de que queréis rodear estas cosas, y por lo tanto estás enterado de las custodias de Ahghairon, y de todas las filigranas que Khelben y los demás les han añadido.


  Mirt asintió.


  —Las murallas de la ciudad fantasma, las custodias del dragón, sí.


  —Pues esos conjuros tienen múltiples anclajes. Uno de ellos es una piedra que está en los cimientos de este edificio. Si este lugar se derrumba y esas piedras se rompen o se desplazan, conjuro tras conjuro caerán en rápida sucesión, en un caos creciente que sólo Khelben o Learal pueden detener, a menos que dé la casualidad de que Azuth o la Sagrada Mystra pasen por ahí.


  —Excluyendo eso, el colapso se produce. ¿Y entonces qué?


  Amaundra se encogió de hombros.


  —Puede nada extraordinario. Unas custodias que no responderán cuando las invoquemos más tarde, las murallas de la ciudad que no aparecerán cuando vengan los orcos aullando…, esa clase de cosas. Además, los conjuros, al romperse, harán trizas otros que estén cerca. En una catástrofe mágica, todo es impredecible. Es posible que se activen conjuros que pueda usar cualquiera de los defensores de Aguas Profundas, o que hagan fracasar a los antiguos encantamientos esporádicamente.


  —Que hagan caer edificios y todo eso.


  —Eso, y todo eso. El problema no está tanto en las custodias que conocemos. Es toda la magia antigua, medio olvidada, que el persistente Ahghairon sembró por todos lados.


  —Oh, diantres —gruñó Mirt.


  —¡Sí, eso es, diantres —dijo la maga con sarcasmo—, que es una palabra muy adecuada para que la use una mujer cuando yace de espaldas vestida apenas con una camisa habiendo cerca tres hombres libidinosos!


  Madeiron Sunderstone se puso de pie con presteza, se desprendió de su ornamentada capa de ceremonias y la tendió con suavidad sobre Amaundra.


  —Creo que la frase adecuada es: «Las cosas que tengo que hacer por Aguas Profundas».


  —Esa, joven señor —fue la áspera respuesta—, es la frase adecuada para todos nosotros.


  —Pensaba que no eran más que unos gandules dedicados a derrochar nuestro dinero y su tiempo en juergas y aventuras, en burlarse de todo y en hacer destrozos —gruñó Ulb Jardeth—. Por una vez me equivoqué y no lamento nada mi error.


  —¡Lo mismo digo! —dijo riendo Eremoes Halcón Invernal—. ¡Por los dioses, fue espléndido! ¡Nuestros jóvenes leones luchando por Aguas Profundas!


  —Y algunas leonas no tan jóvenes también —añadió lord Jardeth mirando a su esposa.


  Allys Jardeth tenía sangre seca en la mano, en el traje y en la daga, pero estaba muy feliz refugiada en el hueco de su brazo sin las preocupaciones habituales, como su aspecto personal o como quién llevaba un vestido mejor que el suyo.


  Alzó la vista hacia él y le sonrió.


  —¿Todo ha terminado, entonces?


  —Pareces decepcionada —observó su orgulloso esposo.


  Lord Eremoes Halcón Invernal negó con la cabeza y frunció el entrecejo mirando al puñado de hombres monstruo que había sobrevivido. Habían sido reducidos y estaban atados y bien vigilados.


  —Todavía estamos prisioneros aquí dentro —dijo tranquilamente—, mientras las Estatuas Andantes bloqueen todas las salidas, y algo pasa con Piergeiron, porque si no les habría ordenado que se retiraran a otro lugar. Además, el lord mago de Aguas Profundas, que podría hacer lo mismo con un movimiento de la mano, parece estar en paradero desconocido. Me han llegado rumores de que nadie lo ha visto desde hace días, ni siquiera algunos poderosos magos venidos desde muy lejos para subir los escalones de la Torre de Bastón Negro. Yo diría que todavía no hemos dejado atrás las sombras.


  Capítulo 28


  Alondra a punto estuvo de tragarse la lengua por la sorpresa y el miedo cuando la voz queda pronunció su nombre muy cerca de su oído.


  De un salto se volvió, daga en mano, y se encontró ante Elaith Craulnober. Llevaba en la mano una espada y un rollo de pergamino y lo seguía un pequeño grupo de guerreros. Uno de ellos, con una cresta plateada y el cuerpo cubierto de escamas, parecía un semidragón.


  —Bien hallada —dijo Elaith secamente poniendo en su mano el pergamino—. Un mapa de las alcantarillas. Utilízalo. Reúne a todos los humanos idiotas que puedas y sácalos de aquí.


  Dicho esto, desapareció, y todos sus hombres con él, dejándola frente al oscuro vacío.


  Encima de su cabeza oyó el retumbar de piedras en movimiento.


  A continuación surgió a sus pies un brillo repentino. Alondra retrocedió jurando entre dientes y se quedó mirando la antorcha encendida que no estaba allí un momento antes.


  Entonces tragó saliva, y al levantar la vista se encontró con tres halflings del Laberinto que empuñaban sus espadas y la saludaban respetuosos con una inclinación de cabeza. La mujer suspiró y desenrolló el mapa.


  —Vamos —le dijo a Naoni.


  Su señora negó con la cabeza.


  —Taeros dijo que nos quedáramos aquí. Si nos vamos no sabrá dónde encontrarnos.


  Arriba se volvió a oír el resonar de las piedras, y todo en derredor se desprendieron polvo y pequeñas piedras.


  —¡Vete tú! —le ordenó Naoni.


  Alondra miró a Faendra, que rodeó con un brazo la cintura de su hermana. Estaba claro que nada de lo que hiciera iba a mover de allí a las tozudas hijas de Varandros Dyre.


  Alondra se inclinó ante ellas, giró sobre los talones y se marchó a buen paso. Uno de los halflings recogió la antorcha y corrió tras ella. Hubo más retumbos y luego un grito. Miró de dónde venía y vio a dos comerciantes y a un viejo noble ensangrentados y con un aspecto lastimoso.


  —Seguidme —les dijo mostrándoles el mapa—. ¡Conozco una salida!


  Se pusieron en camino sin protestar mientras el ruido se hacía más intenso y se aproximaba.


  Alondra llegó a un recodo y se encontró ante el origen del ruido: un equipo de enanos excavadores que se afanaban en arrojar piedras a un túnel lateral y lo apuntalaban. Esas piedras estaban muy bien iluminadas por la luz… ¡Sí, la luz de la luna!


  ¡Una calle se había hundido y lo que tenían ante sí era la superficie! Los comerciantes pasaron corriendo a su lado entre gritos de alegría.


  Alondra ayudó al viejo noble a trepar detrás de ella por el montón de piedras y escombros. A continuación volvió a internarse en la oscuridad para buscar a otros.


  Era lo que Texter hubiera esperado de ella, y lo que en adelante ella esperaría de sí misma.


  La voz que sonaba en la cabeza de Beldar lo hacía ahora con más fuerza. Soltó un gemido. Su ojo de contemplador palpitaba y le producía un dolor ardiente, y ya no era totalmente dueño de sus acciones. Contra su voluntad, entró tambaleándose en la sala de fiestas. Creía saber quién lo esperaba allí.


  —«No ha acabado nuestro trabajo —dijo en voz alta con voz entrecortada, rescatando fragmentos de una balada de guerreros que un adusto tutor de los Cuerno Bramante le había obligado a aprender hacía años—, avanzamos con las armas preparadas. Porque persistían grandes y profundos peligros, y éramos acosados…».


  La inexorable voz mental se volvió más fuerte, más firme…


  —«Y no entregaremos más fuerza que la nuestra, pues los dioses no hacen sino observar, divertidos, y recompensan a quienes los divierten con sus esforzados…».


  La memoria le falló y volvió el dolor lacerante.


  Caminaba a tumbos por una ruinosa y desierta galería con la espada desenvainada, apenas un noble más, herido y perdido, en una sala de fiestas medio llena de nobles heridos y perdidos.


  Encontró una puerta a su derecha y se abalanzó contra ella.


  La puerta no cedió y se dio un buen golpe. Con una mueca y llevándose una mano al ojo, Beldar siguió adelante.


  Lo intentó con una segunda y una tercera puertas. Ninguna de ellas cedió.


  La cuarta se abrió de golpe y Beldar cayó al interior de una habitación atestada. ¿Un almacén quizá? Estaba llena de armarios, pilas de cojines y varios espejos ovales de la altura de un hombre con marcos bellamente tallados. Beldar pasó tambaleándose a su lado y vio un arcón bajo con la parte superior tapizada. ¿Arcón bajo tapizado? Ah, sí, sala de fiestas. Esto da a una pequeña zona abierta junto a una ventana.


  Beldar Cuerno Bramante se volvió y se encontró con la puerta. Se quitó el parche del ojo.


  No era el campo de batalla que hubiera escogido, pero libraría su último combate lo mejor que pudiera.


  Las grietas se hicieron más anchas y grandes trozos de piedra desprendidos del techo caían haciéndose trizas contra el suelo. Más de una vez se quejaron las Sedas Rojas, casi como si la sala de fiestas fuera un aguadiano exhausto y herido que intuyera la cercanía de la muerte y supiera que el lento deslizamiento hacia la oscuridad había empezado.


  La gente huyó una vez más hacia los túneles, en pos de los gritos que hablaban del hallazgo de una salida.


  Echados de espaldas bajo una cúpula dorada desfalleciente, Tarthus y Amaundra Lorgra de la Vigilante Orden temblaban y sudaban, al límite de sus fuerzas, pero aguantando a pesar de todo…


  Por ahora. Cada segundo era una victoria, cada una más difícil que la anterior. Por ahora.


  —Allá vamos, pues —murmuró Beldar Cuerno Bramante observando una grieta que se abría camino por la pared hasta donde podía alcanzar el techo con sus dedos titubeantes.


  Golskyn y su hijo Mrelder estaban muy cerca. La voz que le sonaba en la cabeza era como una arrolladora y vasta ola. Con el cráneo a punto de partirse, Beldar cayó de rodillas y lanzó un quejido largo, ronco y alto.


  Había un montón de cojines con borlas un poco más allá, detrás de…


  Sus endebles pensamientos se hicieron trizas al abrirse de golpe la puerta de par en par. Estaba humeante. ¡Por los dioses! ¡Habían utilizado un conjuro para abrir una puerta que no estaba cerrada con llave!


  Lord Unidad de la Amalgama entró con aire arrogante en la habitación. En torno a él reverberaba el aura de un conjuro de protección. Beldar apuntó hacia él el poder de su mirada, pero Golskyn se limitó a mirarlo con desprecio.


  —Está aquí dentro, hijo —anunció—. No creo que ni siquiera sean necesarios tus conjuros. Casi no queda nada de él.


  Beldar se puso de pie con dificultad, usó su espada para ensartar un cojín, y lo lanzó a la cara de Golskyn.


  El conjuro de protección destelló y el sacerdote se rio echando atrás la cabeza.


  Todavía seguía riéndose cuando Beldar se lanzó contra un espejo. Lo puso de lado, se montó a horcajadas sobre el borde y atravesó con él el escudo de Golskyn alcanzando el brazo del hombre al otro lado. El espejo se rompió al golpear contra lord Unidad y los trozos de cristal se le clavaron a fondo.


  Golskyn dio un grito y Mrelder entró velozmente con los dedos crepitantes de magia.


  Beldar le echó a perder ese conjuro con el mismo cojín, y desde el suelo le dio a Mrelder un puntapié en plena cara a lo que siguió la estocada más potente que hubiera dado jamás.


  Mrelder se apartó, pero no lo suficiente.


  Cuando el acero de guerra se le hundió en el hombro, el hechicero dio un alarido, y la voz de la cabeza de Beldar dejó de sonar como si hubiera sido cercenada por una espada.


  Algo cogió a Beldar por el tobillo y lo hizo caer sentado al suelo. Un tentáculo del grosor de su muslo lo había derribado. Estaba cubierto de una piel verrugosa y salía de entre los pliegues de la túnica del sacerdote.


  Golskyn volvió a reír mientras se arrancaba el parche del ojo. De allí surgió un haz de luz hiriente.


  Beldar hundió la espada en el tentáculo y lo empujó hacia arriba justo a tiempo para interceptar el rayo de luz. Hubo un espantoso chisporroteo y un olor apestoso, y el tentáculo se retorció al tiempo que el sacerdote gritaba.


  Beldar se levantó de un salto y se lanzó contra Mrelder.


  El hechicero dio un salto hacia atrás, se tambaleó y cayó pesadamente.


  Beldar aterrizó en el suelo junto a él dispuesto a acabar con él, pero Mrelder se había puesto fuera de su alcance y corría hacia la puerta.


  Beldar sintió algo ardiente por detrás.


  Giró sobre los talones y miró a Golskyn con furia. No podía ver lo que emitía su ojo, pero el fuego del ojo del sacerdote libraba una batalla contra algo invisible en el aire que había entre ambos… y poco a poco se veía obligado a retroceder, estremeciéndose y lanzando chispas.


  Sin apartar la mirada de Golskyn, Beldar retrocedió hacia la ventana. Uno de los espejos basculantes estaba en su camino.


  En su camino…


  Beldar se refugió detrás de él, lo cogió con ambas manos y lo lanzó contra Golskyn. El fuego incidió en el espejo y rebotó. El sacerdote dio un grito ahogado y gruñó de dolor y furia.


  Beldar se apartó cuando el cristal se hizo añicos que empezaron a volar en todas direcciones, y otra vez surgió el haz de fuego. Sólo le llevó un instante empujar el espejo hacia arriba cogiéndolo por el soporte de madera y lanzar los restos cortantes que quedaban de él a la cara del sacerdote.


  Esta vez el grito de Golskyn fue de auténtica agonía, y terminó en una frenética huida cuando Beldar lo golpeó con el espejo una y otra vez. Los cristales se fueron desprendiendo hasta que sólo le quedó en la mano la madera desnuda. Para entonces, en la habitación no quedaban ni rastros de pretenciosos sacerdotes ni de hijos hechiceros.


  Beldar recogió su espada y algunos cojines y se dirigió hacia la pared, junto a la puerta. Un instante más y Mrelder pensaría en otro conjuro ingenioso. Lo necesitaban vivo a menos que prescindieran del uso de las Estatuas Andantes, de modo que tendrían que usar algo incapacitador pero no mortal.


  Una nube helada pasó al lado de Beldar, que se encogió mientras la habitación se desvanecía bajo una gélida capa de hielo reluciente.


  Pegado a la pared, con un cojín en una mano y la espada en la otra, Beldar esperó intentando no hacer el menor ruido. Trató de respirar suave, lentamente…


  —Me llevará demasiado tiempo, padre —dijo Mrelder de repente al otro lado de la puerta—. Si sigo tratando de captar la mente de Beldar cuando lleguen aquí arriba algunos nobles armados y furiosos…, contigo en ese estado…


  El hechicero se asomó con cautela y Beldar lanzó el cojín con todas sus fuerzas y con la máxima rapidez.


  Le dio a Mrelder en la cara dejando un rastro de plumas, y se prendió fuego cuando tropezó con algún truco de rayos relampagueantes, pero para entonces Beldar había atacado con la espada, que atravesó el fuego y las plumas y se clavó en la carne.


  Mrelder lanzó un gemido, y Beldar sacó la espada empapada en sangre. Volvió a atacar con dureza, pero esta vez su acero sólo encontró aire, ya que el hechicero se alejaba dando rumbos y quejándose.


  —¿Has podido siquiera…? —empezó a decir Golskyn con tono airado.


  Mrelder respondió algo entre dientes, en una mezcla de furia y dolor…, y dos pares de pisadas tambaleantes se alejaron rápidamente galería abajo.


  Beldar Cuerno Bramante corrió hacia la ventana blandiendo la espada ensangrentada, liberada su mente de sonidos vociferantes, y miró con rabia las pétreas piernas.


  Apártate —pensó con furia—. Apártate.


  Y con el ruido de un trueno arrollador, el muro de piedra se movió.


  Beldar pensó intensamente, tratando de imponerse a aquella mole, al gran peso de piedra que ahora podía percibir débilmente en su cabeza.


  Cuando un pie enorme se posó y la habitación donde estaba Beldar se estremeció, desprendiéndose el yeso de las paredes, Beldar tomó conciencia del movimiento. Sintió que se movía, o más bien la que se movía era la estatua y él formaba parte de ella.


  Los edificios que tenía a su alrededor, a la altura de las rodillas y del muslo, eran luces brillantes en la noche…


  Él era la Estatua Andante. Sintió surgir en su interior una gran fuerza fría, oscura y pesada, lenta pero imparable.


  Beldar vio el muro de una huerta al otro lado de la destrozada calle, frente a las Sedas Rojas.


  ¡Échalo abajo!


  A la primera embestida, las piedras se deshicieron ante la estatua y se esparcieron por la calle, golpeando contra las paredes de la sala de fiestas. Se desprendieron bloques que, al caer, abrieron grandes grietas por las que Beldar tuvo un atisbo de las semiderruidas galerías de la sala de fiestas mientras la piedra caía sobre el polvo y los escombros.


  Desde su gran altura, Beldar miró hacia abajo. Había socavones en la calle, grandes pozos en el empedrado, y detrás, agujeros que dejaban ver los túneles del alcantarillado por los que huían asustados hombres y mujeres, algunos de los cuales alzaban la vista hacia él, pálidos de terror, mientras corrían.


  En torno a esa aterrorizada marea humana, había gente menuda trabajando: enanos que martillaban y levantaban las piedras con mano experta para sostener las paredes y los techos de los túneles dañados a punto de desplomarse. Beldar cogió un gran puñado de piedras de entre los escombros que había producido, se volvió con un cuidado infinito, se agachó, puso su mano como si fuera un tobogán y la apoyó justo al lado de uno de los enanos.


  Aquel valiente barbudo alzó la vista hacia él un instante, como si estuviera elevando la mirada hacia una gran montaña, y de un salto se subió a la mano y cogió la piedra más próxima, que a continuación pasó a los que estaban más abajo. Beldar mantuvo la Estatua inmóvil mientras el enano trasladaba las piedras. Tendió una gran barra de hierro y un segundo enano se sumó al primero, jadeando y empujando, y empezó a pasarles las piedras, una por una, a los enanos que se arremolinaban abajo.


  ¡Por todos los dioses! ¡Estaba reconstruyendo Aguas Profundas! Beldar sonrió mirando la oscuridad grande y fría…, y todavía estaba en ello (las Estatuas tenían algo que hacía que los pensamientos fueran lentos y pesados) cuando de su mano quitaron la última piedra. Un enano y la barra se deslizaron rápidamente por el borde de su dedo. El último enano, el que había sido tan valiente como para saltar a su mano el primero, alzó la vista y dio las gracias a Beldar con una lacónica inclinación de cabeza antes de desaparecer de un salto.


  Beldar hizo que la Estatua se irguiese lenta y cuidadosamente, y entonces lo asaltó la idea de mirarse a sí mismo en la ventana para ver qué aspecto tenían los díscolos hijos de Cuerno Bramante.


  Fue un error, porque hubo una especie de fogonazo seguido de un rugido en la cabeza de Beldar…, y se sintió lanzado sobre el arcón tapizado, espada en mano, de vuelta a la destartalada habitación llena de cojines y espejos. Otra vez en la sala de fiestas donde acechaban Mrelder y Golskyn de la Amalgama.


  Beldar encontró su pequeña ampolla carmesí y la abrió. Por el momento estaba libre, pero ¿quién sabía cuándo podría volverla voz? De una cosa estaba seguro: no debían recuperar el control de las Estatuas.


  Con una mano mantuvo los párpados abiertos y con la otra vertió el contenido de la ampolla en su ojo de contemplador.


  Sintió una explosión de fuego blanco dentro de la cabeza.


  El dolor superaba a todo lo que había conocido hasta entonces… La poción se derramó por su cara en lágrimas corrosivas, abriendo surcos burbujeantes.


  La oscuridad lo envolvió, la luz blanca empezó a menguar. Sin saber cómo, Beldar hizo a un lado el dolor y dio un paso adelante.


  La habitación se inclinó y empezó a dar vueltas. Dio otro paso con mucho cuidado. Sintió que pisaba cristales rotos y a tientas avanzó hacia la puerta.


  Del ojo que le quedaba empezaron a brotar lágrimas, pero… podía ver.


  No encontró hechicero ni sacerdote alguno, sólo una galería desierta a punto de derrumbarse.


  Una voz profunda gritó pidiendo más piedras. Beldar se volvió hacia la ventana mirando a la Estatua con melancolía. Se había dado demasiada prisa en destruir el ojo del contemplador, y con él su conexión con las Estatuas Andantes. Otra carga de piedra, sólo una, podría haber cambiado muchísimo las cosas.


  Sin embargo, contempló atónito cómo la gran mole se agachaba, cogía un puñado de piedras y se lo ofrecía a los enanos que estaban expectantes.


  ¡La Estatua seguía obedeciendo a sus órdenes mentales!


  Demasiado entumecido y dolorido para analizar este misterio, Beldar cogió su espada y se internó, con paso vacilante, en lo que quedaba de las Sedas Rojas.


  Si sobrevivía a esto tendría que preguntarle a Taeros por qué las baladas nunca hablaban de lo cansados que acababan los héroes ni de por qué sus batallas finales parecían no acabar nunca.


  Capítulo 29


  La bodega parecía no tener fin. Beldar se fue abriendo camino entre los cadáveres amontonados buscando a sus enemigos.


  Dos halflings le salieron al paso con las armas preparadas. Por detrás de ellos una linterna brillaba en el suelo, reflejándose en una relumbrante tela azul y permitiéndole ver dos rostros que conocía: las hermanas Dyre.


  Tela azul de gemas…


  —¡Korvaun! —gritó Beldar. Las espadas cruzadas le impidieron el paso.


  —Dejadlo pasar —ordenó Naoni.


  Beldar se puso de rodillas junto a su amigo más antiguo. Una sola mirada le bastó para saber que Korvaun se estaba muriendo.


  Los ojos azules que se alzaron hacia él eran serenos y claros. Korvaun sonrió.


  —Eres libre, vuelves a ser dueño de ti.


  Beldar se llevó la mano a la cara estropeada.


  —Pero ya ves cómo estoy —dijo.


  —Debes seguir liderando —le dijo su amigo débilmente—, y no sólo a los Capas Diamantinas. —Un espasmo lo sacudió y se quedó inerme.


  Beldar miró a Naoni y a Faendra Dyre con gesto de impotencia. Ellas le devolvieron la mirada con una callada súplica en los ojos. ¡Lo miraban esperando su consejo! A pesar de todo lo que había hecho, de lo que había llegado a ser…


  De pronto, Korvaun susurró algo.


  —Juré guardar este secreto hasta la muerte. Es posible que a lady Asper no le importe si me… adelanto un poco.


  Sus ojos se posaron en Naoni. Ella le soltó rápidamente las cintas de la guerrera. Debajo había un chaleco de metal…, no de cota de malla, sino de una tela metálica tan ligera y suave como la seda. Faendra se dispuso a ayudar, y las hermanas lo despojaron de ambas prendas.


  A pesar de que lo hicieron con toda la suavidad del mundo, Korvaun se puso blanco como un pergamino y el sudor le bañó la cara.


  —Decídselo —murmuró.


  Naoni le contó rápidamente a Beldar lo del simulador, lo que podía hacer y cómo ella lo había hilado dándole una forma nueva, imposible de detectar.


  —Mientras estés vivo —añadió Korvaun con voz ronca—, los que te implantaron ese ojo seguirán buscándote para matarte o hacerte su esclavo. Recibe este secreto y haz buen uso de él.


  Naoni le alargó el chaleco.


  Beldar comprendió por fin lo que su amigo le pedía que hiciera.


  Korvaun quería que Beldar ocupara su lugar, que volviera a ponerse el manto de líder.


  —Pensarán que has muerto —musitó Naoni con voz trémula entre lágrimas—, y te dejarán en paz. Será difícil para ti, y todavía más para tu familia, pero… es necesario.


  La cabeza de Beldar era un torbellino de ideas. Era posible que su ojo monstruoso estuviera inservible, pero la otra magia subsistía. Secretamente podía unirse a las filas de los protectores de Aguas Profundas.


  No era el heroísmo glorioso, labrado a punta de espada, con el que él había soñado, pero… era necesario, sí. Más aún, era lo que Dathran había vaticinado. Sería el héroe que desafiaría a la muerte. Se convertiría en lord Yelmo Altivo que a su vez perviviría en él.


  Como no podía hacer otra cosa, Beldar inclinó la cabeza en señal de asentimiento.


  —Una cosa más —dijo Korvaun con voz entrecortada, apenas audible—. Juré que Naoni no soportaría ninguna vergüenza mientras yo viviera. Ella tiene mi corazón, mi anillo y mi promesa. ¡Mi deseo más caro era darle mi nombre! Si lleva a mi hijo en…


  —Crecerá como un Yelmo Altivo —juró Beldar—. Y cuando llegue el momento se le dirá la verdad sobre su padre.


  Korvaun esbozó una sonrisa con dificultad.


  —Naoni…


  —No hables —le dijo ella con suavidad besándolo en la frente—. Has hecho todo lo que había que hacer, y lo has hecho bien. Todo se hará como tú dijiste. Beldar cumplirá sus promesas y llevará tu nombre con honor… o se enfrentará a mis hechicerías y a la furia de Faendra.


  Korvaun asintió.


  —Hazlo ahora —dijo con súbita firmeza.


  Beldar se despojó de la guerrera y se puso el suave y reluciente chaleco.


  Korvaun cambió instantáneamente: el pelo rubio se le oscureció y se volvió castaño oscuro y el cuerpo se volvió más menudo y delgado.


  Beldar se arrancó el parche y descubrió que podía ver bien con los dos ojos.


  El cambio producido por el simulador sin duda iba mucho más allá de un mero parecido.


  El asombro en la cara de Faendra y la resignación llorosa de Naoni le demostraron que su transformación en Korvaun Yelmo Altivo era total.


  Beldar miró a su amigo moribundo y se encontró mirando su propia cara.


  —De mí se dirá —dijo en voz baja—, que mi muerte fue mejor que mi vida.


  Korvaun intentó hablar, pero en su último y desgarrado aliento todos le oyeron decir:


  —Demuéstrales que estaban equivocados.


  El vendaval de magia que había transportado a Mrelder cesó abruptamente, y el hechicero se encontró tendido sobre las frías piedras de una celda bien iluminada con su padre al lado. Por los gruñidos que oyó a su espalda supo que había sido transportado junto con los demás miembros de la Amalgama.


  Un elfo alto de pelo plateado estaba de pie a su lado con una espada en la mano. Junto a él había un pequeño ejército de esbirros con espadas y varitas mágicas listas para atacar.


  —Elaith Craulnober y sus secuaces —se presentó con voz agradable.


  Mrelder se puso tenso y el elfo agitó una mano lánguida.


  —No te molestes en formular conjuros o en amenazarme de algún modo; esta cámara está muy bien protegida, y mis compañeros pueden superar cualquier amenaza de monje, hechicero…, o lo que sea.


  Al decir «lo que sea», Elaith miró fijamente a Golskyn de los Dioses, que había conseguido ponerse de pie con ayuda de varios hombres monstruo. El viejo sacerdote miraba admirado al guerrero de escamas plateadas que estaba de pie detrás del Serpiente.


  —¡Un semidragón! —dijo con voz entrecortada—. ¡Cuántas preguntas! Dime, ¿cómo llegaste a ser lo que eres? ¿De qué origen es tu sangre draconiana? ¿Fue desfigurada tu madre? ¿Y cómo se unió a ella tu padre dragón? ¿Lo hizo bajo la forma de un elfo, un humano o un dragón? ¿Sobrevivió ella al parto?


  Se frotó las manos mientras pensaba.


  —Si no, voy a necesitar a numerosas elfas como huéspedes. Y un dragón semental. ¡Una hueste de semidragones! ¡Qué guerreros! ¡Imaginad lo que podríamos ahorrar en armaduras tan sólo!


  Enarcando una ceja, Elaith se volvió hacia Tincheron.


  —¿Quieres darle tú la respuesta que se merece, o lo hago yo?


  El guerrero de escamas plateadas avanzó en silencio y le dio al viejo sacerdote un revés que lo hizo caer en el suelo como un saco de patatas, sin sentido e inerme.


  El elfo miró a Mrelder sonriente.


  —Supongo que tú te mostrarás más sensato.


  El hechicero asintió con cautela.


  —Luchaste con nosotros y nos venciste. ¿Nos ofreces una muerte rápida o…?


  Elaith se examinó las uñas.


  —Una retirada estratégica.


  —Te… te lo agradezco. ¿Puedo preguntar por qué?


  —Aguas Profundas es mi ciudad —respondió el Serpiente fríamente—. En ella no hay cabida para gente como tú. Eso no significa que no podamos hacer negocios en otra parte para ventaja de ambos.


  —¿Y cuál es el precio de tu merced?


  El elfo sonrió.


  —Eres rápido, hechicero. A cambio de vuestras vidas quiero la Gorguera del Guardián.


  Mrelder suspiró, rindiéndose a lo inevitable, y le contó al elfo lo que había pasado con el artefacto.


  Del suelo llegó un leve gruñido seguido de unas frases atropelladas sobre semidragones.


  El hechicero miró al suelo.


  —Sólo desearía que tu… digno compañero hubiera golpeado más fuerte.


  —La venganza es dulce, pero a menudo es una pérdida de tiempo. —El Serpiente paseó la vista lentamente por los hombres bestia que habían sobrevivido—. Tu padre ha perdido la razón, y su inventiva ha creado demasiado problemas como para que merezca la pena estudiar sus métodos. —Su mirada se posó finalmente en Golskyn—. Pero hasta la carreta más vieja tiene partes aprovechables.


  Los ojos de Mrelder se dirigieron a la forma caída pero todavía imponente de su padre y se entrecerraron, como estudiando las posibilidades.


  —Es cierto —murmuró—. ¿Podemos marcharnos?


  Elaith Craulnober señaló con elegancia una puerta.


  —Este túnel lleva a una tienda cuyo encargado es un hombre que sabe que cualquiera que salga por ella debe recibir ayuda para salir discretamente de la ciudad. Confía en él porque responde ante mí.


  Mrelder inclinó levemente la cabeza, al modo de los iguales que se despiden manifestando su respeto mutuo.


  Elaith sonrió al ver la gratitud del conquistado cuya vida ha sido perdonada. Observó cómo se marchaban los acólitos mientras le daba vueltas a la sensación de que Mrelder había dado a sus palabras un significado que él no había pretendido darle.


  Se volvió, asintió y observó cómo se agrupaban sus propias fuerzas y se dispersaban rápidamente por los diversos túneles que se abrían por debajo de las Sedas Rojas. Esperó a estar solo para abrir una puerta escondida y tomar un pasadizo oculto que sólo él conocía y que llevaba a la sala de fiestas.


  Era difícil abandonar los hábitos muy arraigados, y Elaith ya no estaba dispuesto a renunciar a los deberes que imponían su ascendencia y su naturaleza. Él era un señor, viviera donde escogiera vivir y fuera lo que fuera lo que eligiera gobernar. A su entender, le había prestado a Aguas Profundas muchos servicios esta noche: había advertido del peligro al Señor Proclamado, había protegido a Piergeiron para que ningún enemigo pudiera usar el simulador que todavía no había aparecido y acercarse a él bajo el aspecto nada sospechoso de un amigo, había usado medios mágicos que habían permitido a muchos escapar a la muerte bajo los escombros, y les había ayudado a encontrar su camino para salir de los túneles, incluyendo algunas ramas inservibles de nobles árboles familiares. Todavía le quedaba un servicio por prestar, aunque le fastidiaba renunciar a semejante ventaja: el nombre y la naturaleza de aquel que sería el siguiente Señor Proclamado de Aguas Profundas.


  De repente se le ocurrió que tal vez Mirt y el resto conocían su oficio mejor de lo que él creía. ¿Por qué si no habrían de dar artilugios mágicos tan valiosos como los simuladores a un hatajo de cachorros de la nobleza?


  Elaith avanzaba a toda prisa por el túnel con una sonrisa divertida en los labios. ¡A pesar del tiempo que había vivido y de lo mucho que había visto, esta ciudad no dejaba de sorprenderlo y de divertirlo!


  De repente, en silencio y sin hacer el menor aspaviento, Amaundra perdió el sentido. Puso los ojos en blanco, su cuerpo se estremeció, y dejó de respirar.


  —¡Mago —dijo Piergeiron poniéndose en pie de un salto—, la estás matando!


  Tendido de espaldas y temblando incontrolablemente, Tarthus no parecía en condiciones de poder matar a una mosca. Alzó los ojos hacia el Señor Proclamado con una expresión triste y dolorida.


  —¡Ya no puedo aceptar esto! —exclamó Piergeiron—. ¡Debo luchar por Aguas Profundas! ¡Es mi deber, y me necesitan! ¡Dejad que caiga la protección!


  La bóveda dorada se mantuvo. Piergeiron repitió la orden, esta vez gritando.


  —N… no —se negó Tarthus con voz débil y entrecortada.


  Madeiron Sunderstone puso una gran mano sobre el brazo de Piergeiron, refrenándolo, y se inclinó sobre el mago que estaba en el suelo.


  —Te recuerdo que nuestros juramentos nos obligan a obedecer cualquier orden directa del Señor Proclamado de Aguas Profundas.


  —Una autoridad más alta lo impide —farfulló Tarthus sin abrir los ojos.


  —¿Qué? No hay…


  Mirt agitó un dedo admonitorio frente a la cara de Piergeiron para contener su exabrupto, después se lo llevó a los labios y señaló a Tarthus.


  En ese momento, una voz muy diferente surgió de los labios temblorosos del mago.


  —La mayor parte de esta última campanada —dijo una voz femenina que los cuatro conocían muy bien—, he aplicado mi energía a sostener el escudo en torno a ti, Piergeiron. Tarthus me ha obedecido, y en esto yo obedezco a la propia Mystra.


  —Learal —dijo Piergeiron con voz entrecortada.


  —Sagrada Mystra. —El tono de Madeiron Sunderstone era respetuoso y lo acompañó de un gesto reverente.


  Fue entonces cuando Mirt se dio cuenta de que había alguien de pie al otro lado del escudo. Una figura agraciada y elegante: Elaith Craulnober. Sus ojos se encontraron.


  Mirt alzó las cejas con gesto inquisitivo. Elaith hizo un gesto rápido. Mirt respondió con otro, y el elfo confirmó la pregunta silenciosa con una inclinación de cabeza.


  Ambos hicieron el gesto cortante que significaba acuerdo, y el prestamista avanzó arrastrando los pies, hincó una rodilla junto a Tarthus, y sin vacilar le dio un golpe en la cabeza con su puño peludo.


  La cabeza del mago cayó hacia un lado, el escudo palideció, y mientras Madeiron alzaba la vista y miraba con furia al elfo llevándose una mano a la empuñadura de la espada, Elaith formuló un conjuro sin inmutarse.


  La radiación dorada se deshizo en chispazos moribundos que se transformaron en un súbito rugido brillante que penetró en todos los oídos y ojos e hizo que desapareciera todo Faerun…


  Lo primero que oyó Mirt, el prestamista, fue la voz ronca de Piergeiron, el paladín.


  —¿Qué ha sucedido?


  De la garganta de Madeiron Sunderstone salió una exclamación de perplejidad.


  ¡Boom!


  Vaya. Eso sonaba muy familiar.


  ¡BOOM!


  Entre el brillo de las lágrimas Faerun volvió a él, y Mirt se encontró gruñendo, dándose la vuelta y mirando los pies desnudos de Amaundra Lorgra. Junto a ellos estaban las botas de Tarthus, y más arriba, todavía se mantenía en pie la sala de fiestas de las Sedas Rojas.


  Bueno, era una manera de hablar.


  ¡Boom! ¡BOOM!


  No había ni rastro de Elaith Craulnober. Tampoco se veían Estatuas Andantes por las ventanas, aunque la tierra temblaba bajo el peso de sus pisadas, haciendo que se desprendiera la argamasa de las paredes con cada golpe.


  ¡BOOM!


  —¡Vaya! —gritó Mirt haciendo que Amaundra alzara la cabeza—. ¡Podemos salir de este proyecto de tumba! ¡Levantaos todos!


  Hasta los magos de la Vigilante Orden, descalzos y con unas siete décadas de experiencia a sus espaldas, pueden moverse rápidamente sobre sus callos cuando tienen necesidad. Al menos eso parecía, porque en unos instantes de frenética carrera, esquivando las piedras que caían, los cinco eminentes aguadianos se encontraron fuera mirando la ciudad envuelta en el manto de la noche.


  Las luces de las calles brillaban como siempre, y bajo su luz podía verse a los grandes guardianes pétreos de Aguas Profundas que volvían a sus emplazamientos habituales.


  Piergeiron entrecerró los ojos.


  —¿Quién los manda? ¡Por los nueve ardientes infiernos! ¿Cómo ha podido alguien dominar eso?


  Entonces su mirada se posó en el trozo de pergamino que le tendía Mirt y en el claro mensaje escrito en él, que respondía a las preguntas que acababa de hacer.


  —¿De dónde salió eso? —preguntó en voz baja.


  El viejo prestamista miró lo que tenía en la mano con una expresión de perplejidad.


  —No tengo ni idea. Ni la menor idea —dijo lentamente.


  Entonces a la mente de Mirt afloró un recuerdo entre una reverberación dorada: la sonrisa irónica de cierto elfo.


  Bueno, tal vez ahora conocería la respuesta, después de todo.


  Capítulo 30


  El día más extraño y doloroso de la vida de Beldar Cuerno Bramante fue cuando asistió a su propio funeral.


  Por supuesto, asistió bajo la forma de Korvaun Yelmo Altivo, con la capa azul de su amigo caído sobre los hombros y con una Naoni pálida pero compuesta a su lado.


  Resultaba… extraño ver a los demás llorando por él. La pena de su familia era profunda y genuina, y sorprendente. ¿Cómo podían llorar a alguien a quien realmente nunca habían conocido realmente? Toda su vida se había sentido preterido, relegado, incluso despreciado, y sin embargo el patriarca de los Cuerno Bramante habló con orgullo compungido de los logros de su hijo, de su maestría con la espada, de su habilidad como jinete y de su elocuente conocimiento de las leyes. El heredero de los Cuerno Bramante confesó, dejando de lado los sentimientos de envidia, incluso de inferioridad, que su hermano menor era más apto para heredar, para liderar.


  Igualmente difíciles de escuchar fueron las palabras de sus amigos, quienes se disculparon por haber dudado de él, y lo alabaron por haber salvado a Korvaun Yelmo Altivo dándole una poción que trasladó a su propia persona sus heridas.


  En esas palabras encontraban el consuelo que les era tan caro, y sólo tres personas sabían que no era verdad que Beldar Cuerno Bramante hubiera muerto para que un amigo pudiera vivir.


  Más bien, Beldar vivía para que su amigo pudiera vivir, y permaneció allí de pie, llorando en silencio, y tomando la férrea determinación de dejar un legado del que Korvaun pudiera sentirse orgulloso.


  Sólo las hermanas Dyre conocían su secreto, y Faendra ya lo había llevado aparte y le había dicho con palabras que no admitían discusión que, o trataba bien a Naoni o tendría que responder ante ella. Beldar no necesitaba semejante amenaza, pero lo dejó admirado su forma de decirlo. Las chicas Dyre eran estupendas, tan magníficas como la magia que vertían los sabios dedos de Naoni.


  Miró a la mujer que tenía a su lado y reparó en su gracia, en su tranquila fortaleza. No era de extrañar que Korvaun hubiera entregado su corazón a Naoni Dyre. Beldar ya estaba casi enamorado de ella. Tal vez con el tiempo ella pudiera…


  —Korvaun, están esperando que hables —le dijo Taeros en voz baja.


  Korvaun había hablado en el funeral de Malark, hacía todavía pocos días. Esas palabras habían sido de respeto, de consuelo y de inspiración. Ahora le tocaba a él hacer lo mismo para sus amigos y su familia.


  Se dirigió al ataúd donde Korvaun descansaba para siempre, con el aspecto de Beldar y envuelto, a modo de sudario, con la capa de rubíes rojos. Respirando hondo, empezó a hablar.


  —Ninguno de nosotros somos realmente lo que parecemos. Beldar Cuerno Bramante tenía sueños de grandeza y quizá llevaba el germen para hacerlos realidad. No encontró una grandeza perdurable, sino una breve gloria al dar su vida al servicio de los demás.


  Recorrió con la mirada las caras llorosas.


  —Esa, la mayor de las hazañas, nos impone una obligación a todos los que lo conocimos, y sobre todo a mí. Para mí, definirá de ahora en adelante lo que realmente significa tener poder, posición y riqueza. Descansa en paz, Beldar Cuerno Bramante, sabiendo que nunca olvidaremos esto.


  Fue un discurso corto, pero vio en todos los rostros que había sido suficiente.


  Volvió al lado de sus amigos y aceptó sus gestos de aprobación y sus apretones de manos como lo que eran: guerreros alzando sus espadas como reconocimiento ante su líder.


  Volvía a ser lo que había sido en una época. Esta vez, cumpliría con sus responsabilidades convirtiéndose en el hombre que realmente quería ser.


  Las llamadas a palacio llegaron al día siguiente del funeral de Beldar por la mañana. A Taeros no lo sorprendió, después de todo todavía tenía que rendir cuentas por el simulador que le habían confiado.


  Se dio toda la prisa que pudo, pero cuando la séptima pareja de guardias lo condujo a la sala, se encontró con que la única silla que quedaba vacante era la suya. Korvaun lo saludó con la cabeza. Estaba sentado junto a un trío de eminentes personajes formado por lord Piergeiron, Mirt el prestamista y el archimago Khelben Arunsun, que tenía un aspecto muy desmejorado.


  El Señor Proclamado lo saludó con una inclinación de cabeza.


  —Bienvenido, lord Halcón Invernal. Supongo que nos conoces a todos.


  Taeros carraspeó.


  —A uno, sólo por su fama.


  Khelben fijó en él una mirada severa.


  —Una fama que te has empeñado en acrecentar, joven escribiente, del mismo modo que una gaviota acrecienta una estatua.


  Taeros sintió que se le subían los colores al recordar algunas de sus baladas más mordaces.


  —Si… si he ofendido a alguien, pido perdón con la mayor humildad.


  Piergeiron le restó importancia con un gesto de la mano.


  —Aguas Profundas tiene necesidad de hombres como tú, que nos hagan reír y pensar al mismo tiempo. Cuatro de cada cinco roncan durante los sermones, pero el humor agudo los mantiene despiertos el tiempo suficiente para que escuchen. Es mucho más fácil gobernar a hombres que escuchan, piensan y se ríen que a los que no hacen ninguna de estas cosas.


  Una sonrisa espontánea se dibujó en el rostro de Taeros. Al fin y al cabo daba la impresión de que realmente tendría un papel en el gobierno de esta ciudad, por pequeño que fuera.


  —No hay una docena de personas en Aguas Profundas que conozcan los simuladores —dijo Bastón Negro abruptamente—. Se ha decidido que ese número siga siendo reducido en lugar de encontrar a otro hombre que pueda seguir el rastro de su propiedad.


  Taeros se quedó mirando lo que Khelben Arunsun le entregaba: un pequeño escudo sujeto por cintas de cuero.


  —¿Es ese…?


  —En contra de mi parecer, lo es. Importante para la salvaguarda de esta ciudad y de sus líderes. El secreto es de vital importancia.


  Taeros cerró la mano con firmeza aferrándose a su segunda oportunidad.


  —Me he comprometido, y lo haré otra vez si lo exiges.


  —No es necesario —dijo Piergeiron—. Luchaste lealmente cuando se movieron las Estatuas, pero debes tener bien claro que llevar un simulador no sólo te compromete a guardar el secreto, sino también a prestar servicios.


  A Taeros la idea le pareció sumamente satisfactoria.


  —Ese es mi deseo y también mi deber. Es todo lo que he deseado en la vida.


  Los tres decanos de Aguas Profundas asintieron. Entonces Mirt se volvió hacia Korvaun.


  —¿Y tú qué me dices, lord… Yelmo Altivo? ¿Qué harás con tus secretos? Algunos nobles son muy jactanciosos y orgullosos, tanto más cuanto más se los desaira en sus gustos o en sus sentimientos.


  Korvaun sostuvo sin pestañear la mirada aguda del hombre.


  —Algunos lores jóvenes son todo eso, y cosas todavía peores. En cuanto a mí, debes saber que estoy decidido a hacer honor al nombre que llevo.


  Sus palabras resonaron en toda la cámara.


  —He aprendido que hay secretos por los que vale la pena morir —añadió a continuación con voz más suave.


  —Cuando dije que mi deseo era servir a Aguas Profundas —dijo Taeros, envalentonado por el fervor de su amigo—, omití algo importante para mí: siempre ha sido mi deseo aconsejar y acompañar a los grandes hombres.


  —Agradeceríamos mucho tus consejos —afirmó Piergeiron con tono grave, sin la menor sombra del paternalismo que Taeros hubiera considerado más que justificado.


  —No se refiere a nosotros —gruñó Mirt—. Está hablando de él.


  El prestamista señaló a Korvaun, y una leve sonrisa curvó el extremo de su bigote sin recortar y sucio de comida.


  —Y tal vez, sólo tal vez, podría estar en lo cierto, maldita sea.


  El hombre que reía bajito en la losa de al lado de la de Mrelder daba la impresión de no saber dónde se encontraba ni con quién estaba.


  Apretando los dientes, el hechicero miró primero a su padre y después al hombre bestia que estaba de pie a su lado.


  —Hazlo —dijo.


  Los dos sacerdotes de la Amalgama empezaron sus cánticos.


  Uno de ellos levantó un cuchillo y Mrelder sonrió.


  —Sólo te pido que no me dejes torcido.


  La hoja reluciente hizo su camino descendente.


  Al salir de la purpúrea agonía, se sumergió en un dolor color rubí intenso. Sin boca, gritó…, sin ojos, lloró…; sin voz rogó, y salió disparado hacia la luz.


  Por encima de él había antorchas encendidas, y dolor, dolor, DOLOR.


  Mrelder lanzó un grito.


  Un rostro de expresión torva y en cierto modo familiar, flotó encima del suyo, tapando la luz de la antorcha. Unos dedos fuertes le abrieron la boca y vertieron por ella algo helado y gorgoteante que lo calmó…, lo calmó…


  Dando gracias, flotó alejándose del dolor y de la luz, hundiéndose en unas sombras cálidas y ansiadas, que…


  Sintió que la cabeza le ardía otra vez.


  —¡Déjalo ya! ¡Álzate, Mrelder de la Amalgama! —El sacerdote volvió a abofetearlo y Mrelder se encontró parpadeando ante las antorchas. Tenía la garganta seca, el cuerpo le dolía y, sí, le escocía a pesar de todas las pociones curativas que le habían hecho tragar…, y todavía seguía gritando.


  Oh, no, los gritos no eran suyos. Venían de un lugar cercano a él, y se debilitaban transformándose en un gorgoteo.


  Golskyn de los Dioses se encogió sobre su losa, una de sus cuencas estaba vacía y sollozaba, y tenía un muñón donde antes estaba su brazo.


  El padre de Mrelder se estaba muriendo, literalmente ahogándose en su propia sangre mientras manoteaba débilmente.


  Mrelder alzó la vista hacia los sacerdotes.


  —¿Qué tal ha ido?


  —Muy bien. Si tus injertos siguen vivos, habrás ganado el ojo feroz de tu padre y su mejor brazo.


  Eso ya era algo, considerando la cantidad de poderosos apéndices que había tenido el hombre que se había hecho llamar lord Unidad. Mrelder se miró el nuevo miembro. Tenía un aspecto vigoroso y saludable.


  —Bueno, pronto lo sabremos.


  —Así será. —La voz del hombre bestia no tenía matices.


  Sus ojos se encontraron. Ambos sabían que si los injertos empezaban a fallar, los sacerdotes lo matarían sin vacilación. Había un antiguo dicho que decía: si vas a matar a un rey, lo mejor es matarlo del primer sablazo…


  Mrelder trató de incorporarse. Sintió que un dolor ardiente lo recorría, y lo único que impidió que llorase y vomitara fue la lucha de su cuerpo por decidir cuál de las dos cosas hacer primero, y la admiración y el respeto que vio en las caras de los sacerdotes.


  Con una sonrisa de satisfacción, se forzó a mantenerse erguido.


  —Venir a Aguas Profundas no fue ningún error —anunció a la docena de supervivientes de la Arnalgama. Se dio cuenta de que le salía un hilillo de sangre por la boca, pero siguió adelante de todos modos—. No obstante, las hazañas de Golskyn han hecho que actualmente sea una trampa para nosotros. Volveremos aquí a su debido tiempo, pero no antes de que estemos preparados para triunfar. Preparaos para el viaje de regreso al templo subterráneo de Scornubel.


  —¿Y esto? —Uno de los hombres bestia señalaba al mutilado y moribundo Golskyn.


  Mrelder miró al hombre que se quejaba débilmente y que había llenado su vida de terror y de dolor.


  —Él ya no importa. Ya va siendo hora de dejarlo atrás.


  Mrelder se acurrucó para combatir el lacerante dolor mientras la traqueteante carreta crujía y chirriaba.


  Vivía, y el conjuro que había preparado tan cuidadosamente le quemaba en el cerebro como un ansia avasallante.


  —Detened las carretas —ordenó, haciendo a un lado la lona del toldo con su nuevo brazo—. Ya estamos bastante lejos.


  Bajó con dificultad del vehículo y caminó un poco por la cumbre para mirar las murallas y torres distantes de Aguas Profundas.


  —La Ciudad del Esplendor —murmuró, y formuló un conjuro de forma cuidadosa y deliberadamente lenta.


  —El día habrá de llegar en que esta Ciudad del Esplendor sea mía…, y llegará antes de lo que todos piensan.


  El monstruoso sacerdote hizo una reverencia.


  —Lord —fue todo lo que dijo, pero su voz tenía un tono ronco y reverente.


  La locura bestial es un poderoso conjuro, y durante su estancia en Aguas Profundas, Mrelder de la Amalgama se las había ingeniado para tocar o herir a nada menos que seis magos de la Vigilante Orden.


  Uno de ellos salía de un tranquilo período de estudio de conjuros cuando las palabras del hechicero le estallaron en la mente. Salió corriendo, y tras saltar por un parapeto alcanzó la muerte estrellándose en el fondo de un precipicio.


  Otro gimió, se detuvo en medio de una calle bulliciosa, y empezó a hacer cabriolas y a gritar llevado por la locura. Los comerciantes se apartaron del mago de mirada salvaje que echaba espuma por la boca, y cuando arañó a uno de ellos en la cara, este sacó el cuchillo que llevaba al cinto y le abrió la garganta.


  Los otros cuatro se volvieron locos en medio de las asambleas y de las cámaras de conjuros de la Vigilante Orden, donde sus colegas alarmados evitaron que se hicieran daño. Esos cuatro sobrevivieron y cayeron en un estado de calma, de olvido total, tras anunciar en voz baja:


  —El día habrá de llegar en que esta Ciudad del Esplendor sea mía… _, y llegará antes de lo que todos piensan.


  Durante dos o tres decenas de días después de eso, se debatió mucho en la Orden sobre esas palabras y sobre la magia de derrota que habían desencadenado, pero Aguas Profundas era una ciudad activa, afanosa, y lo que un día maravilla pasa a ser noticia caducada al día siguiente. Parecía que esa tranquila promesa, como la noche en que las Estatuas anduvieron, iban a pasar a formar parte de los recuerdos lejanos que sólo los bardos y los sabios evocan.


  Pero entonces, nuevamente…


  El invierno estaba a punto de empezar. Eso era lo que prometía el brioso viento mañanero que arremolinaba la capa de Taeros Halcón Invernal transformándola en una especie de llama ambarina mientras se acercaba a la tienda más nueva del callejón de la Capa Roja.


  Era más pequeña que la anterior, destruida por los sahuagin, el fuego y los nobles revoltosos, pero estaba construida sólidamente de piedra recubierta.


  El cartel recién tallado que había sobre la puerta anunciaba que Relatos Canto de la Alondra ya estaba abierta y en funcionamiento.


  Taeros entró y echó una mirada a todo con su habitual satisfacción. Las estanterías de madera lustrada estaban llenas de libros nuevos brillantes.


  Unas butacas confortables y pilas de cojines eran una invitación para los que se caían por allí, tras la jornada de trabajo, a oír como los cuentacuentos contratados desgranaban historias sobre Aguas Profundas.


  Esto, además de un negocio, era un hogar. Por una ventana pudo ver la cuidada huerta de hierbas, y junto a ella una pequeña cocina que flanqueaba el antiguo aljibe. Por encima de la ventana, una escalera de caracol daba acceso a dos habitaciones superiores. Esa era toda la vivienda que necesitaba una mujer de negocios independiente.


  Alondra salió de la pequeña trastienda para saludarlo. La respetabilidad le sentaba bien. Iba vestida con tanta sencillez como el pajarillo marrón al que se parecía, pero había orgullo en la forma en que alzaba el mentón, y parte del cansancio había desaparecido de los brillantes ojos pardos.


  —El libro de cuentos La reina del bosque se ha vendido tan bien como yo pensaba —dijo sin preámbulo—. Pero, por favor, dime: ¿para cuándo La guerra de los gremios?


  —¡Que tú también tengas un buen día, tirana! —le respondió Taeros con una sonrisa—. Hace tiempo que está terminado, y anoche Roldo me prometió que antes de diez días tendrías aquí doscientas copias. Lady Thongolir está tan satisfecha por el éxito de tu empresa que casi sonreía. —Taeros se estremeció un poco al recordarla.


  —Me alegro por lord Thongolir —dijo Alondra con brío—. La próxima vez que lo veas, dile que necesito cuatrocientas. Casi todos los tutores de la ciudad han preguntado por él. Lo llaman «cuento edificante». Ya era hora de que la gente prestara atención a historias del pasado. ¡Es posible que tengan más cuidado antes de iniciar «nuevos días» si conocen cómo acabaron los intentos pasados!


  Sus palabras se parecían demasiado a los pensamientos privados de Taeros, y eso le producía al noble cierto desasosiego. Sin embargo, nada dijo al respecto.


  —¿Hay un número tan grande de tutores en Aguas Profundas? ¡Por los dioses, no me extraña que hiciéramos volver al mar a los sahuagin! ¡Yo también retrocedería a la vista de tantos hombres de cara amargada, mal aliento y puntiagudos bastones!


  —No sólo los tutores preguntaron por ellos; hay mucha gente interesada en cuentos tradicionales —respondió Alondra añadiendo una sonrisa aviesa—. Que eso no te sirva de excusa para olvidarte de Las profundidades.


  —¿También sabes eso? ¿Es que no hay nada sagrado?


  —Sí, los negocios, y a por el éxito de tus libros heroicos, puedo vender varios cientos de ejemplares. Lady Thongolir se queja del precio del pergamino y tiene dudas sobre la conveniencia de invertir en una tienda del distrito del Puerto, pero pronto tendré mi propio papel hecho de trapos. Un trato con los barrenderos, otro con una mujer de Amn que conoce el oficio, y conozco un almacén adecuado que se alquila en el distrito Sur. A mediados de primavera podríamos…


  Se calló de golpe al ver que Taeros se llevaba una de las manos a los la bios. Ella se la apartó rápidamente.


  —¿A qué venía eso?


  —Será mejor que nos vayamos acostumbrando. Con tu inteligencia y tu empuje, pronto nos gobernarás a todos.


  El ceño de Alondra se transformó en una sonrisa pícara.


  —¿Y cómo estás tan seguro de que no lo hago ya, lord Halcón Invernal?


  Los dos rompieron a reír, y cuando él le besó la mano por segunda vez, Alondra adoptó una expresión de orgullo y no hizo el menor intento de retirarla.


  El viento otoñal se iba haciendo más fuerte, y Taeros agachó la cabeza y apretó el paso. Había prometido reunirse con Korvaun y con los Dyre para la comida del sol alto.


  En estos días había un gran revuelo en la casa, a que Naoni estaba preparando su boda e instruyendo a una nueva ama de llaves, Faendra estaba muy ocupada creando un guardarropa digno de la nueva posición social de su hermana. A Taeros no se le había escapado que también estaba haciendo prendas diminutas.


  De modo que Korvaun iba a ser padre muy pronto. Resultaba extraño para alguien que lo había conocido desde niño, pero sin duda el sorprendente Yelmo Altivo afrontaría este cambio tan bien como todos los que emprendía.


  Desde la muerte de Beldar, Korvaun se había dedicado a estudiar las leyes y la historia de Aguas Profundas, y ante el asombro de su familia, este antiguo estudiante perezoso era ahora el orgullo absoluto no sólo de los tutores sino también de los sabios. Actualmente ocupaba la mayor parte del día asistiendo a los tribunales o trabajando en palacio, aprendiendo las tareas cotidianas del gobierno.


  Esto estaba bien. Taeros confiaba en que lord Piergeiron viviera mucho tiempo y gobernara bien, pero llegaría el día en que el gobierno tendría que pasar a manos de hombres y mujeres más jóvenes, que enmascarados o proclamados, necesitarían un consejero en quien confiar.


  Hasta entonces, Taeros tenía su propio trabajo, y por primera vez en su vida estaba muy satisfecho. Podía dejar el gobierno de Aguas Profundas a sus Señores Enmascarados. Como solía decir Korvaun en estos días, algunas historias sólo son grandes mientras no se cuentan.


  Taeros se preguntaba si esto era un consejo bienintencionado para un amigo que escribía cuentos, un comentario sobre el sistema de Señores secretos, o algo más profundo y más personal. Su amigo llevaba el peso de algún secreto, y a veces Taeros creía captar significados extraños, callados, en simples frases de Korvaun.


  De una cosa estaba seguro: ¡el valor de las historias no contadas no era un sentimiento, al menos no uno que Taeros Halcón Invernal estuviera dispuesto a repetir en presencia de Alondra!
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